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ENTRAS  estas  cosas  se  escribían  en  Es- 
paña, una  polémica  ruidosisima  hacia 
resplandecer  en  Italia  el  ingenio  y  la 
ciencia  de  los  Jesuítas  expulsados  vandáiicameato 
por  él  gobierno  de  Carlos  III.  Más  de  cuatro  mÜ 
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españoles,  iniciados  todos,  cuál  más,  cuál  menos, 
en  las  letras  humanas  y  divinas,  profesores  doctí- 
simos muchos  de  ellos,  algunos  verdaderas  lum- 
breras de  su  siglo ,  como  Andrés ,  como  Eximeno, 
como  Hervás  y  Panduro,  como  Masdeu,  como  Ar- 
teaga,  habían  sido  arrojados  de  su  patria  en  un 
solo  día,  sin  forma  de  juicio  ni  proceso.  El  efecto 
que  produjo  en  la  república  de  las  letras  italianas 
su  Megada,  sólo  se  comprende  leyendo  algunos  es- 
critos de  entonces,  especialmente  la  oración  pro- 
nunciada por  el  abate  Antonio  Monti  en  la  apertura 
de  estudios  de  la  Universidad  de  Bolonia  en  1781: 
«Apenas  habría  quedado  en  Italia  (exclamaba  Mon- 
ti) vestigio  de  las  buenas  letras  y  de  los  estudios, 
ni  hubiéramos  podido  legar  á  los  venideros  monu- 
mento alguno  digno  de  la  inmortalidad ,  si  por  un 
hecho  extraordinario,  que  asombrará  á  todas  las 
edades,  no  hubiera  venido  desterrada  á  Italia  hasta 
desde  el  último  confín  del  mundo  (alude  á  América) 
tanta  copia  de  ingenios  y  de  sabiduría»  (i).  La  his- 
toria de  los  trabajos  literarios  de  los  Jesuítas  expul- 
sos pediría  un  libro  entero,  que  tenemos  propósito 
de  escribir  algún  día,  y  que  otro  escribirá,  si  nos- 
otros no  lo  hacemos  (2).  Aquí  sólo  nos  incumbe 


(i)  Ut  nisifatoülo,  quod  omnts  aetas  tnirahitur,  tacita  ingenio- 
rum  et  doctrinarum  oninium  vis  usque  ab  orbe  ultimo  in  Italiaví 
extorris  advecta  essei ,  vix  ullum  hodie  apud  nos  bonarum  artiujr. 
-tudiorumque  fxtaret  vrstigium,  vix  ulltim  immortalitate  dignum 
•estimonium.  {Ant.  Montii  oratio  habita  in  Archigymnasio  Be 
¡oniensi ,  quo  die  studia  solemniter  sunt  instaurata  avno  1781 
Bononiae,  1781.) 

(2)  Le  ha  escrito  ya,  aunque  no  por  completo,  pero  sí  con  grandi 
sima  ermdición  y  recto  juicio,  el  ilustre  profesor  italiano  Vit*ono  Cia;: 
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tratar,  y  eso  brevemente,  de  los  que  con  siis  eflcritos 
dieron  nueva  luz  á  la  critica  literaria. 

Reinaban  por  entonces  entre  los  escritores  ita- 
lianos singulares  preocupaciones  acerca  de  la  cul- 
tura española.  El  influjo  de  las  ideas  francesas  por 
una  parte ,  y  por  otra  el  recuerdo  de  nuestra  larga 
dominación,  que  forzosamente  había  de  serles  anti- 
pática, habían  ido  engendrando,  aunen  la  mente  de 
los  varones  más  doctos  y  prudentes,  una  serie  de 
conceptos  falsos  é  injuriosos,  que  pedían  pronta  y 
eficaz  rectificación.  No  lles^aba  ciertamente  en  los 
eruditos  italianos  el  desconocimiento  de  nuestras 
cosas  hasta  el  ridículo  extremo  de  preguntar,  como 
el  enciclopedista  Mr.  Masson  :  «¿Qué  se  debe  á  Es- 
paña? Y  en  diez,  en  veinte  siglos,  ¿que  ha  hecho 
por  la  civilización  de  Europa.?»  Eran  todavía  harto 
fi-ecuentes  en  Italia  nuestros  libros,  y  estaban  en 
pie  hartos  vestigios  de  nuestra  antigua  gloria,  para 
que  á  nadie  se  le  pasase  por  las  mientes  formular 
semejante  pregunta.  Pero  al  investigar  las  causas  de 
la  corrupción  de  las  letras  latinas  en  la  era  de  Au- 
gu?to,  y  de  las  letras  italianas  en  el  siglo xvii,  solían 
los  críticos  de  aquel  país  achacar  al  influjo  español  la 
mayor  culpa  en  estos  accidentes  fatales,  asentando 
muy  gratuitamente,  pero  no  sin  cierto  color  de  ve- 
rosimilitud, que,  así  como  la  familia  de  los  Sénecas 
corrompió  la  pureza  del  gusto  en  la  era  de  los  Cé- 


Llmmigrazíone  dei  Gesuiti  Spagnuoli  Letterati  in  Italia,  en  las 
Memorias  de  la  Academia  Real  de  Ciencias  de  Turín,  1895.)  Véanse 
también  los  artículos  que  con  ocasión  de  este  libro  publicó  en  La  Ct- 
vilíá  Cattolica  el  P.  Alejandro  Galleroni,  S.  J.,  y  han  sido  traduci- 
dos al  castellano  con  algunos  apéndices  por  el  P,  Antonio  Madariag  ■ 
de  la  misma  CompafSÍa.  (Salamanca.  1897.)  (Nota  de  esta  edición. 1 
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sares,  así  la  dominación  española  en  Milán  y  en 
Ñapóles  coincidió  con  la  depravación  de  la  elocuen- 
cia y  de  la  poesía  italianas,  perdidas  y  estragadas  por 
el  contagio  y  el  remedo  de  los  vicios  de  los  domi- 
nadores; de  donde  inferían  que  debía  de  haber  en  el 
clima  de  España  y  en  el  temperamento  de  los  es- 
pañoles alguna  influencia  maléfica  para  el  buen 
gusto,  en  todas  edades  y  civilizaciones.  De  tales 
ideas,  profesadas  con  más  ó  menos  exageración,  no 
está  libre  la  voluminosa  y  con:;ienzuda  Historia  Li- 
teraria de  Italia,  del  doctísimo  abate  Tiraboschi^ 
bibliotecario  de  Módena ,  obra  cuyo  gran  precio  se 
conocerá  con  sólo  decir  que  en  su  mayor  parte  no 
ha  envejecido :  suerte  muy  rara  en  un  libro  de  eru- 
dición, y  bastante  para  indicar  cuan  grande  es  la  ri- 
queza de  sus  noticias  y  el  buen  juicio  con  que  están 
acrisoladas.  Pero  el  más  extremado  sustentador  de 
las  opiniones  antedichas  era  un  escritor  mucho  más 
ligero  que  Tiraboschi ,  y  cuya  reputación  ha  venido 
tan  á  menos  con  el  transcurso  de  los  tiempos,  que 
hoy  está  casi  enteramente  borrada:  el  abate  Xavier 
Bettinelli,  crítico  superficial,  de  Arcadia  ó  de  salón, 
á  quien  nadie  recuerda  como  no  sea  por  sus  ridicu- 
las censuras  contra  Dante.  Este  hombre,  que  tan 
mal  comprendía  al  mayor  poeta  de  su  raza,  había 
publicado  en  1715  un  artificioso  y  elegante  panegí- 
rico con  el  titulo  de  Historia  del  Renacimiento  ó  res- 
tauración de  los  estudios  en  Italia  después  del  siglo  XII, 
donde  redondamente  afirmaba  que  el  gusto  del  tea- 
tro español,  pasando  á  Itaüa ,  había  arruinado  la  es- 
cena iuliana,  y  que,  en  lo  lírico,  Góngora  era  el 
responsable  de  todos  los  absurdos  de  Marini  y  de 
su  escuela. 
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Quizá  las  proposiciones  de  Tiraboschi  y  Betti- 
néffi  no  tenían  en  la  mente  de  sus  autores  todo  el 
alcance  y  gravedad  que  Lampillas,  Andrés  y  Serrano 
les  dieron  al  impugnarlas,  ni  era,  por  otra  parte,  un 
crimen  capital  no  gustar  ó  gustar  poco  de  Séneca, 
de  Lucano  y  de  Marcial,  que  fueron  el  principal  ob- 
jeto de  la  disputa,  por  ser  nuestros  Jesuítas  más  da- 
dos al  estudio  de  la  literatura  latina  que  al  de  la 
vulgar.  Pero  es  sabido  que  el  patriotismo  se  crece 
y  se  inflama  más  con  la  lejanía  de  la  patria  (hasta 
cuando  ésta  se  ha  mostrado  áspera  y  desagradecida), 
pareciendo  entonces  graves  ofensas  al  honor  de  la 
madre  adorada  los  que  en  otra  ocasión  quizá  pasa- 
ran por  leves  alfilerazos.  Había  otra  razón  para  que 
á  nuestros  Jesuítas  les  causase  más  amargo  dejo  la 
lectura  de  Tiraboschi  y  Bettinelli ,  y  era  el  ser  her- 
manos suyos  de  hábito,  perteneciendo  unos  y  otros 
á  la  Compañía  de  Jesús.  Siempre  duele  más  la 
ofensa  de  los  propios  que  la  de  los  extraños. 

Asi  debieron  de  sentirlo  y  pensarlo  los  PP.  Juan 
Andrés,  Tomás  Serrano  y  Javier  Llampillas  (vul- 
garmente Lampillas),  valencianos  los  dos  primeros, 
y  catalán  el  tercero,  los  cuales  casi  simultáneamente 
descendieron  á  la  arena  en  actitud  de  recoger  el 
guante  lanzado  por  Tiraboschi  y  Bettinelli.  El  pa- 
dre Serrano,  hombre  de  extraordinaria  viveza  y  gra- 
cia, que  ya  se  había  dado  á  conocer  en  Valencia  por 
vatios  opúsculos  críticos  (i),  y  especialmente  por 
la  singular  facilidad  y  elegancia  con  que  escribía 


(i)  Especialmente  uo  diálogo  que  quedó  inédito ,  refutando  las 
opiniones  de  Vernei  (el  Barbadino)  acerca  de  la  Retórica  y  la  Poé- 
tica. De  otros  trabajos  del  P.  Serrano  se  da  noticia  en  la  biografía 
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versos  latinos,  era  un  fanático  de  Marcial,  á  quien 
habia  imitado  cien  veces  y  comentado  de  mil  mo- 
dos, pretendiendo  sacar  de  sus  versos  una  Ética, 
una  Geografía  y  un  cuadro  de  la  Roma  Antigua. 
Habia  escrito  además,  en  Ferrara,  con  el  título  de 
Cuestiones  Eridanas ,  un  paralelo  entre  Marcial  y 
Catulo,  para  adjudicar  al  primero  el  imperio  del 
epigrama.  Con  tales  antecedentes,  no  podía  menos 
de  llevar  muy  á  mal  la  crítica  de  Tiraboschi  sobre  los 
hispano-latinos,  y  especialmente  sobre  su  autor  fa- 
vorito. Dirigió,  pues,  á  su  amigo  Clementino  Van- 
netti  dos  largas  é  ingeniosas  cartas  latinas,  que 
Vannetti  dio  en  seguida  á  la  estampa  (i),  á  pesar 
del  desenfado  con  que  en  ellas  se  trataba  á  Tirabos- 
chi, amigo  de  entrambos.  La  defensa  es  principal- 
mente/>rí>  Martiale  meo  (como  decía  cariñosamente 
el  P.  Serrano);  pero  se  extiende  también  por  inci- 


que  escribió  de  él  el  P.  Miguel  García,  y  precede  á  la  colección  pos- 
tuma de  los  versos  de  Serrano: 

—  Thomae  Serrani  Valentini  Carminum  Libri  IV.  Opus  posthu- 
mum.  Accedit  de  ejusdem  Serrani  vita  et  litteris  Michaelis  Gar- 
ciae  Commentarius .  Fulginiae  (FoHgno),  1788,  de  Typographia 
Joannis  Tofnassini.  4."* 

Entre  los  manuscritos  de  Serrano  embargados  vi  salir  de  España, 
lo  que  él  sentía  más  haber  perdido  era  una  España  Poética  en  forma 
de  diálogo  (castellano),  donde,  á  imitación  del  Bruto  de  Marco  Tn- 
lio,  iba  haciendo  la  historia  y  la  crítica  de  nuestros  poetas.  ¿Existirá 
en  alguna  parte  el  manuscrito  de  esta  obra,  en  la  cual  el  autor  había 
consignado  noticias  rauj'  recónditas,  sacadas  de  la  Biblioteci  de 
Mayans? 

(i)  Thomae  Strruní  Valentini  super  judicio  Hieronymi  Tira- 
boschii  de  M.  Valerio  Martiale.  L.  Annaeo  Séneca,  ^f.  Annaeo  Lúe 
cano  et  aliis  argenteae  lU'tatis  Hispanzs ,  ad  ClementiJium  Van- 
nettium,  Epistolae  Duae.  Exíudebat  Josephus Rinaldus. Ferraría^ 
anno  1716.  225  pp.  8.* 


PRECEPTIVA  LITERARIA  EN  EL  SIGLO  XVIII  1 3 

dencia  á  Lucano  y  á  Séneca,  de  quienes  promete 
tratar  con  extensión  en  otro  libro  que  no  llegó  á 
ser  escrito. 

El  P.  Juan  Andrés  no  tomó  por  campo  de  bata- 
lla, como  el  P.  Serrano,  los  juicios  de  Tirabosch: 
acerca  de  los  ingenios  nacidos  en  España  bajo  la 
dominación  romana,  sino  las  pretensas  causas  de  !a 
corrupción  del  gusto  en  el  siglo  xvii.  Tal  es  el  ar- 
gumento de  su  breve  y  erudita  epístola  al  Comen- 
dador Fr.  Cayetano  Valenti  Gonzaga  (i),  escrito 
que  hoy  nos  parece  muy  ligero,  pero  que  entonces, 
por  la  novedad  de  la  materia,  por  la  pureza  de  la 
dicción  toscana,  no  vista  hasta  entonces  en  igual 
grado  en  ningún  extranjero,  y  por  la  singular  cor- 
tesía y  moderación  con  que  al  vindicar  el  honor  li- 
terario de  su  patria  respeta  el  de  Tiraboschi,  arrancó 
al  mismo  autor  impugnado  los  mayores  elogios, 
admirando  en  ella  «la  fuerza  sosegada  con  que  re- 
bate las  acusaciones  hechas  á  las  Letras  Españolas, 
el  respeto  con  que  habla  de  sus  adversarios,  la  so- 
bria erudición  con  que  va  recordando  las  glorias  de 
la  literatura  de  su  país».  «Ha  mostrado  (añade)  el 
buen  gusto  de  que  está  adornado,  con  no  empren- 
der á  tontas  y  á  locas  la  apología  de  ciertos  escrito- 
res españoles,  que  sólo  puede  defender  el  que  ado- 
lezca del  mismo  mal  gusto  que  eilos El  abate 

Andrés  era  demasiado  sabio  y  prudente  para  de- 


(i)  Lettera  dell' Abate  D.  Giovanni  Andtes.  Al  st'g.  Comenda- 
tore  Fra  Gaeiano  VaUnti  Gonzaga,  Cavalüre  dell'  ínclita  Reli- 
iont  di  Malta,  sopra  una  pretesa  cagione  del  corrompimento  dtl 
pM/#  Italiano  nel  secólo  XVII.  In  Cremona,  1776.  8.«  Appresso 
Lorenzo  Manini  e  C*  8.*  61  pp.  Fué  traducida  al  ckiteHano  por 
D.  F.  J.  BorrtJl.  (Madrid.  Sandia,  1780.) 
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jarse  arrastrar  á  tales  paradojas ,  y  defiende  á  su  na- 
ción con  armas  mucho  mejores.» 

El  escritor  que  tal  elogio  había  merecido  del  más 
docto  de  los  italianos  de  su  siglo,  continuaba,  por 
vía  indirecta  (aunque  eficacísima  mucho  más  que 
las  apologías  y  las  refutaciones)  la  vindicación  lite- 
raria de  su  patria ,  en  una  de  las  obras  más  monu- 
mentales y  de  más  aliento  que  produjo  el  siglo  xviii: 
en  la  obra  famosísima  del  Origen,  progresos  y  estado 
actual  de  toda  la  literatura  (i),  primera  tentativa  de 
una  historia  literaria  general,  y  muy  digna  de  me- 
moria en  tal  concepto.  Dolíase  Andrés  de  que,  ha- 
biéndose publicado  tantas  historias  particulares  de 
>ada  uno  de  los  ramos  de  la  literatura,  faltase  toda- 
vía «na  completa  y  metódica  de  su  origen  y  de  sus 
progresos.  Pero  es  forzoso  recordar  el  sentido  que  á 
la  palabra  literatura  daban  el  abate  Andrés  y  sus 


(i)   Bell' Origine,   Progressi  e  Stato  attuale  d'ogtii  Idte'aiura, 
dell'Ahaif  D.  Giovanni  Andrés,  Socio  della  R,  Academia  di  Scienze 
e  Eelle  Letíere  di  Mantova.  Parma,  Dalla  Stamperia  Realr,  1782  á 
!"'98.   S'eif  volnn.cnes  en  4."  grande.    Edición  espléndida  corao  to- 
ab  las  de  Bodoni.  En  afios  sucesivos  la  reprodujeron  las  prendas  de 
.'enecia  ,  Prato,  Pisa  y  Ñapóles.  En  1808  se  comenzó  en  Roma  una 
impresión  con  adiciones,  que   llegó  á   su  término  en  1816,  Consta 
V'  oche  tomos,  dividido  uno  de  ellos  en  dos  volúmenes. 
Conforme  iban   poblicándose  en   Parma  los  volámenes  de  la  pri- 
mera edición,   salía  de  Madrid   una  traducción  castellana  (bastante 
descuidada),  hecha  por  D.  Carlos  Andrés,  hermano  del  autor. 

— Origen,  progreses  y  estado  actual  de  toda  la  literatura 

Madrid,  por  D.  Antonio  de  Sancha,  1784-1806.  4.»  pequeflo.  Diez 
volúmenes.  (Quedó  sin  trmdncir  la  parte  relativa  á  los  estudios  ecle- 
>-iástic«s.) 

En  1796  se  imprimió  ona  traducción  alemana,  J  ca  it05  otra  fran- 
rcsa.  si  bien  ésta  no  pasó  del  primer  tomo. 
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contemporáneos.  Descaminados  por  el  valor  etimo- 
lógico, y  pagando  tributo  al  espíritu  enciclopédico 
de  la  época ,  no  acertaban  á  determinar  la  profunda 
diferencia  que  media  entre  las  obras  científicas  y  las 
puramente  literarias.  Estando  en  mantillas  la  cien- 
cia estética,  no  concebían  clara  y  distintamente  la 
idea  del  arte  como  expresión  de  la  belleza,  y  la  con- 
fundían con  la  idea  de  la  ciencia,  cuyo  objeto  es  la 
investigación  de  la  verdad.  Por  tal  manera  ensan- 
chaban considerablemente  los  límites  de  la  litera- 
tura, que  abarcaba,  no  ya  sólo  las  bellas  letras,  sino 
las  ciencias  filosóficas,  las  exactas,  las  naturales,  con 
todos  sus  ramos  y  aplicaciones.  Así  habían  escrito 
los  Maurinos  la  Historia  literaria  de  Francia,  asi  la 
de  Italia  Tiraboschi,  así  intentaron  escribir  la  de 
España  los  PP.  Mohedanos.  Por  eso  no  admira  en- 
contrar en  la  obra  del  abate  Andrés  volúmenes  en- 
teros consagrados  á  narrar  los  progresos  de  las  Ma- 
temáticas, de  la  Física,  de  la  Medicina,  déla  Historia 
Natural,  y  de  otras  mil  cosas  á  cual  más  lejanas  de 
la  acepción  que  hoy  damos  á  la  palabra  literatura. 
Aun  reducida  á  sus  propios  limites,  parecería  gi- 
gantesca la  empresa  del  abate  Andrés :  ¡  cuánto  más 
debe  parecérnoslo  considerada  en  las  múltiples  re- 
laciones que  comprendía  su  proyecto,  inasequible  á 
las  fuerzas  de  un  hombre  solo  ni  de  una  generación 
entera ! 

Pero  dada  la  imposibilidad  de  la  empresa,  era  di- 
fícil salir  de  ella  con  más  garbo  que  el  P.  Andrés. 
No  trazó  ni  podía  trazar  la  historia  de  la  literatura, 
sino  el  cuadro  general  de  los  progresos  del  espíritu 
humano ,  y  esto  en  escala  reducidísima.  Procede, 
pues,  de  una  manera  sintética,  sin  citar  ni  analizar 
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casi  nunca,  valiéndose  muchas  veces,  como  no  po- 
día menos,  de  historias  ya  escritas,  y  de  datos  de 
segunda  mano,  con  erudición  más  extensa  y  variada 
que  profunda,  pero  con  ideas  propias  |sobre  el  con- 
junto, con  facilidad  de  exposición,  con  singular  ame- 
nidad de  estilo,  con  el  amor  más  simpático  y  ardien- 
te á  los  progresos  de  la  razón  y  de  la  ciencia,  con  el 
arte  tan  raro  de  asimilárselo  y  comprenderlo  todo. 
Era  un  espíritu  generalizador,  de  los  que  de  vez  en 
cuando  produce  la  erudición  literaria  para  hacer  el 
inventario  de  sus  riquezas,  de  una  manera  atractiva, 
popular,  agradable  y  al  mismo  tiempo  científica:  un 
vulgarizador  en  la  más  noble  acepción  de  la  palabra. 
Sabía  algo,  y  aun  mucho,  de  todas  las  cosas,  aunque 
él  no  hubiera  inventado  ninguna;  comprendía  los 
descubrimientos  sin  haberlos  hecho;  exponía  con 
lucidez,  con  buena  fe,  con  halago;  manejaba  con 
desembarazo  el  tecnicismo  de  todas  las  ciencias,  sin 
ahondar  propiamente  en  ninguna;  mariposeaba  por 
todos  los  campos  con  algo  de  dilettantismo',  lo  mis- 
,mo  se  complacía  en  la  lectura  de  una  novela  ó  de 
una  tragedia  que  en  la  de  un  tratado  de  Hidrostá- 
*"^;a  ó  de  Astronomía;  pero  todo  esto  con  espíritu 
S^^uinamente  filosófico,  puesta  la  mira  en  la  unidad 
^"l^erior  del  entendimiento  humano.  Era  todo  lo 
^°"itrario  de  un  especialista-,  pero  era  precisamente 
^^  ^ue  debía  ser  para  llevar  á  razonable  término  su 
®°^j|)resa  temeraria ,  que  un  erudito  de  profesión  no 
^^íbiera  intentado  nunca. 

>  Seria  menester  un  libro  tan  voluminoso  como  la 
Jaisma  Historia  del  abate  Andrés,  para  irle  si- 
guiendo paso  á  paso,  rectificando  unas  veces  sus 
aseveraciones,  y  notando  otras  los  gérmenes  de 
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ideas  exactas ,  adelantadas  y  nuevas  que  en  sus  ele- 
gantes páginas  encontramos.  Fácil  sería  notar  en  la 
parte  histórica  omisiones,  de  las  cuales  apenas  es 
responsable ,  teorías  aventuradas  y  ya  convencidas 
en  parte  de  falsedad,  como  el  empeño  de  atribuir  á 
los  árabes  españoles  influencia  predominante  y  casi 
exclusiva  en  el  desarrollo  de  la  cultura  de  la  Edad 
Media,  y  referir  á  ellos  el  origen  de  la  rima  y  el  de 
la  poesia  provenzal.  Fácil  sería  notar,  como  en  casi 
todos  los  críticos  del  siglo  xviii,  juicios  absurdos 
sobre  Shakespeare,  tibia  admiración  por  Dante,  ala- 
banza muy  restricta  al  Teatro  Español,  entusiasmo 
sin  medida  por  todos  los  productos  del  clasicismo 
francés,  y  siempre  y  en  todas  las  cosas  una  tenden- 
cia declarada  á  sobreponer  la  elegancia  á  la  fuerza 
y  el  estudiado  artificio  á  la  inspiración  genial,  pre- 
firiendo, V.  gr.,  Virgilio  á  t  dos  los  poetas  griegos, 
ó  viendo  en  la  Jerusalhi  del  Tasso  el  prototipo 
de  la  poesía  épica,  y  en  la  tragedia  francesa  el 
summum  de  la  perfección  dramática.  Al  fin ,  el  Pa- 
dre Andrés  era  un  retórico,  aunque  privilegiado 
entre  los  retóricos,  y  más  libre  que  ninguno  de 
ellos  de  preocupaciones,  por  lo  mismo  que  su  cul- 
tura era  más  extensa.  No  sólo  era  helenista  y  lati- 
nista, no  sólo  manejaba  el  italiano  como  su  propia 
lengua,  sino  que  sabia  medianamente  el  inglés  y 
tenía  nociones  de  alemán,  y  había  leido,  ya  en  su 
original,  ya  en  traducciones,  á  Shakespeare  y  á  Mil- 
lón, á  Lessing  y  á  Klopstock.  Y,  sin  embargo,  este 
hombre  escribía  que  «el  Catón  de  Adisson  es  la 
única  obra  dramática  de  que  con  razón  pueda  glo- 
riarse la  literatura  inglesa» ,  y  se  postraba  ante  los 
insípidos  idilios  de  Gessner,  y  rompía  en  apostrofes 
XLI  :. 
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á  los  personajes  de  las  novelas  de  Richadson,  mien- 
tras que  encontraba  llena  de  bajezas  y  de  absurdos 
la  Emilia  Galotti. 

Fácil  sería,  repito,  prolongar  este  género  de  ob- 
servaciones, sin  gran  mérito  del  critico  que  las  hi- 
ciese, ni  detrimento  alguno  de  la  fama  del  abate 
Andrés,  puesto  que  la  culpa  no  era  suya,  sino  de 
la  atmósfera  intelectual  que  respiraba.  Preferimos 
Uamar  la  atención  sobre  sus  méritos ,  basados ,  no 
sólo  en  haber  extendido  considerablemente  el  ho- 
rizonte intelectual  de  sus  contemporáneos,  haciendo 
entrar  por  primera  vez  en  la  historia  literaria  á  los 
pueblos  del  remoto  Oriente  y  á  los  del  Norte  de 
Europa,  sino  en  haberse  remontado  á  las  causas  de 
los  fenómenos  artísticos,  mostrándose  en  esta  parte 
muy  superior  á  Tiraboschi  y  á  los  Maurinos,  y 
dando  con  esto  sólo  verdadero  carácter  de  ciencia  á 
la  historia  literaria,  que  hasta  entonces  era  materia 
de  pura  erudición.  Puede  decirse  sin  gran  hipérbole 
que  Andrés  fué  á  la  historia  literaria  lo  que  Winckel- 
mann  á  la  historia  del  arte  plástico ,  salva  siempre 
(y  no  es  pequeña  salvedad)  la  diferencia  de  genio 
entre  uno  y  otro.  Así  vemos  á  nuestro  Jesuíta  de- 
dicarse á  buscar,  no  sin  fortuna,  la  clave  de  los  pro- 
gresos de  la  civilización  helénica,  y  hacer  entrar, 
como  datos  esenciales  en  su  apreciación,  el  clima, 
la  raza,  el  régimen  de  libertad,  la  tendencia  colo- 
nizadora, las  asambleas  públicas,  los  certámenes  y 
juegos,  y,  no  contento  con  estas  consideraciones 
algo  externas ,  hacerse  cargo  del  genio  estético  de 
aquella  raza  «única  del  mundo  en  la  cual  la  mente 
humana  haya  gozado  todos  sus  derechos  y  haya 
puesto  en  ejercicio  todas  sus  facultades»;  raza  en  la 
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cual,  por  caso  nunca  repetido,  se  dieron  amistosa- 
mente la  mano  la  fantasia  y  la  razón. 

El  P.  Andrés  pudo  equivocarse  en  algunos  jui- 
cios particulares  de  escritores  y  de  libros,  pero  el 
espíritu  de  su  historia  es  enteramente  moderno. 
Comprendió  toda  la  importancia  de  la  cultura  he- 
lénica en  el  mundo  clásico;  redujo  á  sus  verdaderos 
límites  el  valor  de  la  literatura  latina,  mostrando 
que  no  era  sino  «un  pequeño  arroyuelo  derivado  de 
la  griega»,  arroyuelo  que  dejó  de  correr  mucho  an- 
tes que  se  agotase  el  poderoso  rio  de  donde  se 
derivaba:  puso  de  manifiesto  la  limitada  aptitud  de 
los  romanos  para  el  cultivo  del  arte  y  de  las  ciencias 
especulativas;  dio  por  característica  de  su  civiliza- 
ción la  nota  jurídica,  y  por  característica  de  la  civi- 
lización griega  «el  genio  que  la  llevaba  hacia  la  be- 
lleza», y  aquella  frescura  de  impresiones  con  que 
el  mundo  parecía  nacer  para  aquellos  hombres 
cuando  por  primera  vez  le  contemplaban. 

Probada  de  esta  manera  la  unidad  de  la  literatura 
antigua,  estabieció  también  la  unidad  áe  la  litera- 
tura cristiana,  enlazando  la  de  los  cinco  primeros 
siglos  con  la  de  la  Edad  Media,  á  la  cual  trató  du- 
ramente, es  cierto,  para  lo  que  ahora  acostumbra- 
mos, pero  dando  muestras  de  conocerla  mejor  que 
ningún  otro  de  sus  contemporáneos,  excepto  los 
arqueólogos  y  paleógrafos  que  por  oficio  y  estudio 
principal  la  cultivaban,  Y  aun  esos  mismos  capítu- 
los sobre  los  árabes,  donde  amontonó  tantos  erro- 
res, indican  que,  si  bien  no  era  orientalista,  estaba 
al  corriente  de  todo,  absolutamente  de  todo  cuanto 
hasta  entonces  había  divulgado  la  erudición  de  los 
pocos  que  lo  eran,  y  cuyas  huellas  él  seguía,  trope- 
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zando  naturalmente  donde  tropezaron  ellos,  pero 
sacando  de  sus  noticias  consecuencias  antes  no  sos- 
pechadas y  de  grande  importancia  para  la  historia 
científica  de  Europa,  en  la  cual  es  tan  profunda  é 
innegable  la  influencia  de  los  árabes,  como  nula  en 
la  esfera  literaria.  Ni  le  llevó  su  filo-arabismo  hasta 
negar  la  originalidad  y  el  valor  de  las  escuelas  cris- 
tianas de  la  Edad  Media;  y  asi  acertó  á  poner  en 
claro  que  la  escolástica  (con  la  cual  se  ensangrienta 
mucho)  estaba  ya  adulta  y  formada  antes  que  los 
filósofos  árabes  fuesen  conocidos;  y  negar  su  asenso 
á  fábulas  como  la  del  viaje  de  Gerberto  á  Córdoba, 
probando  con  irrecusables  documentos  que  no  pasó 
de  la  Cataluña  cristiana.  Igual  sentido  histórico  ma- 
nifiesta al  discurrir  sobre  los  orígenes  de  la  litera- 
tura italiana  y  reivindicar  para  la  provenzal  (apo- 
yado en  las  indicaciones  de  Bastero)  los  derechos 
de  maternidad  en  cuanto  á  la  poesía  lírica;  y  mucho 
más  cuando  niega  la  desmedida  influencia  que  en 
bien  y  en  mal  se  concede  á  los  griegos  fugitivos  de 
Constantinopla  en  el  Renacimiento  de  la  antigua 
cultura  clásica,  tan  floreciente  ya  en  Italia  desde  los 
días  de  Petrarca  y  de  Boccaccio. 

Y  aunque  no  sea  licito  contar  al  P.  Andrés  entre 
los  admiradores  del  teatro  español,  que  le  parecía 
monstruoso,  hay  que  reconocerle  el  mérito  de  haber 
sido  el  primero  en  señalar  sus  semejanzas  con  el  tea- 
tro inglés,  estableciendo  entre  ambos  un  paralelo  en 
toda  forma,  no  falto  de  exactitud  ni  de  ingenio.  Y 
así  advirtió  que  las  leyes  de  las  unidades,  por  cuya 
infracción  se  levantaba  tanto  clamor  contra  los  poe- 
tas españoles,  habían  sido,  no  sólo  desatendidas,  sino 
despreciadas  por  los  ingleses,  considerándolas  el 
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mismo  Dryden  como  perjudiciales  al  interés  del 
drama,  siendo,  por  otra  parte,  común  á  ambos  tea- 
tros el  género  de  la  tragi-comedia  y  la  mezcla  de  lo 
serio  y  de  lo  burlesco,  con  la  diferencia  de  que  el 
teatro  español  pone  el  elemento  cómico  en  los  per- 
sonajes secundarios,  mientras  que  en  el  teatro  Inglés 
unas  mismas  personas  son  asunto  de  la  compasión 
trágica  y  de  los  donaires  cómicos.  Concede  á  los  es- 
pañoles el  haber  trazado  algunos  esbozos  de  carácter, 
y  se  lo  niega,  con  notoria  injusticia,  á  Shakespeare, 
el  mayor  artífice  de  criaturas  humanas  que  ha  existi- 
do ;  pero  este  craso  y  evidente  error  no  basta  para 
obscurecer  la  originalidad  del  paralelo  que  por  pri- 
mera vez  se  formulaba  entre  los  teatros  románticos 
de  Europa,  paralelo  repetido  después  por  la  critica 
de  los  Schlegel.  Igual  sagacidad  se  observa  en  el 
modo  de  considerar  á  Corneille  como  un  poeta  me- 
dio español. 

Otra  de  las  cosas  más  dignas  de  alabanza  en  la 
Historia  de  la  literatura  universal^  es  el  espíritu  de 
imparcialidad  y  templanza  con  que  toda  ella  está 
escrita,  sin  que  el  autor,  ni  por  preocupación  de  es- 
cuela, ni  por  excesivo  celo  religioso,  salga  un  punto 
de  la  noble  y  alta  manera  con  que  formula  siempre 
sus  juicios,  ni  se  crea  autorizado  para  negar  á  los 
escritores  impíos,  que  tanto  abundaban  en  su  siglo, 
el  galardón  debido  á  los  merecimientos  de  su  doc- 
f  «na  y  de  su  estilo.  «Considerando  yo,  dice  el  padre 
Andrés  (i),  como  dos  cosas  entsramente  diversas 
la  religión  y  las  letras,  conozco  que  puede  un  filó- 
sofo ser  abandonado  de  la  mano  de  Dios,  según  los 


(i)  Tomo  I,  páginas  453  y  454  de  la  edición  de  Parma. 
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deseos  de  su  corazón,  y  tener,  no  obstante,  sutil  in- 
genio y  fino  discernimiento,  y  pensar  con  agudeza 
y  con  verdad  en  materias  literarias.  Si  no  se  pudie- 
ran adquirir  tales  dotes  sin  ofensa  de  la  religión,  yo 
preferiría,  sin  dudar  ni  por  un  momento,  una  pia- 
dosa ignorancia  al  más  exquisito  saber;  pero  si  es 
cierto  que  el  ingenio  y  la  erudición  pueden  andar 
separados  del  libertinaje  y  de  la  irreligión  y  jun- 
tarse con  la  piedad,  como  de  hecho  vemos  que  su- 
cede con  frecuencia,  no  entiendo  por  qué  razón  no 
se  pueda  ni  deba  desear  el  fino  gusto  de  Voltaire, 
la  elocuencia  de  Rousseau  ó  ia  erudición  de  Fre- 
ret,  más  bien  que  el  mediano  talento  de  la  mayor 
parte  de  sus  adversarios.»  Gran  lección  para  ciertos 
apologistas  y  controversistas  medio  energúmenos 
de  nuestros  días. 

No  quiere  esto  decir  que  el  P.  Andrés,  aun  po- 
niendo en  las  nubes  ciertas  obras  literarias  de  los 
enciclopedistas,  muy  caídas  hoy  de  su  antiguo  pres- 
tigio, admire  á  bulto  todo  lo  que  salió  de  la  pluma 
de  Voltaire  ó  de  Rousseau.  Al  contrario,  señala  con 
mucha  discreción  y  tino  los  puntos  ñacos  de  la  H 'en- 
riada y  de  las  tragedias  de  Voltaire,  la  endeblez  de 
su  estilo  poético,  la  impertinencia  de  las  máquinas 
alegóricas,  aquellos  versos  que  no  hablan  á  la  fanta- 
sía, sino  á  la  razón,  las  declamaciones  filosóficas 
transportadas  al  teatro,  la  ausencia  de  caracteres  y 
de  verdadera  originalidad  dramática;  en  suma,  todo 
lo  que  nota  y  censura  en  la  poesía  de  Voltaire  la 
critica  moderna.  Y  en  el  Cándido,  en  el  Micr orne- 
gas  y  en  los  demás  cuentos  del  patriarca  de  Ferney, 
mucho  más  vivos  hoy  que  sus  tragedias,  encuentra 
verdadera  gracia,  pero  también  el  capital  defecto  lie 
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ser  más  bien  composiciones  agradables  y  «chistosas, 
que  verdaderas  novelas,  porque  e!  demasiado  inge- 
nio del  escritor,  burlándose  de  sus  propios  asuntos 
y  personajes,  impide  que  el  lector  los  tome  por  lo 
serio». 

Entre  los  juicios  notables  que  el  libro  del  P.  An- 
drés contiene  sobre  la  literatura  de  su  tiempo,  uno 
de  los  más  exactos  y  penetrantes  es  el  de  la  Nueva 
Heloisa  de  Rousseau,  que  nuestro  Jesuíta  admiraba 
mucho,  aunque  poniéndola  por  bajo  de  las  novelas 
domésticas  de  Richardson,  de  las  cuales  era  tan  fa- 
nático apasionado  como  el  mismo  Diderot.  Copiare- 
mos algunas  líneas  de  este  juicio  para  muestra  del 
talento  crítico  y  del  estilo  del  P.  Andrés,  y,  sobre 
todo,  de  la  independencia  con  que  escribía: 

«La  Julia  es  una  novela  llena  de  tantas  lumbres 
de  filosofía  y  animada  de  tan  viva  elocuencia,  que, 
no  sólo  merece  ocupar  un  lugar  distinguido  entre 
los  escritos  de  este  género,  sino  que  debe  con  razón 
estimarse  por  obra  original,  y  ser  respetada  por  los 
filósofos  no  menos  que  por  los  poetas,  y  por  los  ló- 
gicos igualmente  que  por  los  oradores No  es  so- 
lamente obra  de  imaginación  y  de  sentimiento,  sino 
libro  lleno  de  conocimientos  útiles  é  importantes, 
libro  de  filosofía.  La  manera  de  leer,  los  prejuicios 
sobre  la  desigualdad  de  las  condiciones,  el  duelo,  el 
suicidio,  el  adulterio  y  otras  mil  cuestiones  seme- 
jantes, están  tratadas  con  tal  sutileza  y  tal  fuerza  de 
raciocinio,  que  nadie  lo  hubiera  esperado  en  una 
novela No  es  que  yo  quiera  alabar  todas  las  opi- 
niones del  autor  sobre  estos  puntos  importantes,  ni 
piense  en  aprobar  su  doctrina  económica,  moral  y 
teológica,  que  bien  conozco  las  inexcusables  locuras 
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en  que  le  ha  precipitado  su  amor  á  la  novedad:  no 
es  que  yo  crea  siempre  oportunas  sus  disertaciones, 
que  muchas  veces  encuentro  fuera  de  lugar,  y  que 
vienen  á  resfriar  el  afecto,  cuya  expresión  interesa 
más  á  los  lectores  sensibles  que  las  discusiones  filo- 
sóficas  El  estilo  está  lleno  de  entusiasmo,  que 

parece  en  ocasiones  elevarse  demasiado  y  exceder 
los  límites  de  una  conveniente  sublimidad,  dando  en 
enfático  y  ampuloso,  cayendo  en  metáforas  y  alu- 
siones harto  lejanas,  en  conceptos  rebuscados  y  tor- 
cidos y  en  pensamientos  demasiado  sutiles;  pero 
pone  el  autor  desde  el  principio  tal  ardor  en  los 
afectos,  que  parece  necesario  que  luego  se  desaho- 
gue en  aquel  enfático  estilo:  la  llama  de  la  pasión 
asciende  al  cerebro  y  produce  el  delirio,  el  cual  pro- 
rrumpe naturalmente  en  aquellas  exageradas  y  fan- 
tásticas expresiones,  y  sigue  amontonando  ideas, 
imágenes,  conceptos  y  pensamientos,  tal  como  se  le 
presentan,  sin  poderlos  moderar  con  el  juicio :  el 
alma  del  lector  participa  de  aquel  fuego,  y  gusta  él 
mismo  de  aquel  ardor  de  sentimientos,  de  aquella 
rapidez  de  ideas,  de  aquella  audacia  de  expresiones, 
y  se  ofende  del  autor  si  tal  vez  desciende  á  un  estilo 
más  'laño  y  adopta  un  tono  más  bajo  y  natural.  Yo 
hubiera  preferido  que  Rousseau  no  hubiese  puesto 
el  punto  tan  alto,  ó  le  hubiese  sostenido  más  dig- 
namente  Un  amor  tan  furioso  no  sufre  las  frías 

cuestiones  filosóficas  ni  las  menudas  y  graciosas 
descripciones  de  paisajes,  ni  otra  cosa,  en  suma,  que 
la  expresión  de  su  llama pocas  reflexiones,  fuer- 
tes y  vibrantes,  son  toda  la  lógica  de  la  pasión:  las 
razones  examinadas  de  espacio,  los  argumentos  pues- 
tos como  en  balanza,  las  sutiles  y  exactas  discusio 


PRECEPTIVA  LITERARIA  EN  EL  SIGLO  XVIII         25 

nes,  más  bien  muestran  el  prurito  de  filosofar  que 
el  afecto  de  las  personas  que  escriben  aquellas  car- 
tas. Y  éste  es  un  defecto  de  la  novela  de  Rous- 
seau, que  disminuye  mucho  sus  buenas  cualidades. 
La  ilusión  no  puede  durar  largo  tiempo,  etc.,  etc.» 
Prescindiendo  del  tono  demasiado  encomiástico, 
¿qué  otro  juicio  formaríamos  hoy  de  la  novela  de 
Rousseau?  Con  la  misma  animación  y  gracia  está 
escrita  toda  la  obra  del  abate  Andrés,  aun  aquellas 
partes  que  pudieran  parecer  áridas  ó  abstractas.  ¿Se 
comprende  ahora  su  reputación  europea? 

Y  eso  que  no  hemos  agotado,  ni  mucho  menos, 
todo  lo  que  en  el  libro  denuncia  un  talento  supe- 
rior: la  habilidad  y  la  energía,  v.  gr.,  con  que  saca  á 
salvo  la  doctrina  del  progreso  literario  y  científico 
contra  el  sistema  de  la  curva  assintota  que,  según 
Boscowich,  recorre  eternamente  el  espíritu  humano. 
El  abate  Andrés  no  cree  en  esta  concepción  fata- 
lista; tiene  en  el  progreso  la  misma  robusta  esperanza 
queCondorcet  y  que  todos  los  hombres  de  su  tiem- 
po, y  en  cuanto  al  porvenir  del  arte,  le  descubre  y 
adivina  en  el  mayor  conocimiento  del  planeta,  en  las 
nuevas  ideas  é  imágenes  que  han  de  nacer  del  estudio 
de  la  poesía  de  las  razas  bárbaras,  olvidadas  y  remo- 
tas. «La  imaginación  de  estas  gentes  (dice),  no  me- 
nos que  su  razón,  debe  haber  seguido  en  su  cultura 
vía?  muy  lejanas  de  las  que  hasta  aquí  han  trillado  los 
europeos.  La  naturaleza  misma,  presentándose  á  sus 
ojos  bajo  un  aspecto  del  todo  diverso,  debe  crear  en 
su  fantasía  imágenes  y  bellezas  harto  diferentes  y 
para  nosotros  de  todo  punto  extrañas,  que  quizá 
podrán  traer  á  nuestras  composiciones  nuevos  é 
musitados  ornamentos.  Si  de  las  inhospitalarias  re- 
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giones  de  la  Caledonia  ha  salido  á  luz  en  siglos  te- 
nebrosos un  Ossián,  ¿cuánto  más  hemos  de  esperar 
que  en  la  China,  en  la  Arabia  ven  otras  naciones 
cultas  haya  habido  poetas  dignos  de  leerse  y  de  es- 
tudiarse, y  que  puedan  traer  nuevas  joyas  á  nuestra 
poesía?»  Debo  advertir  que  Ossián  está  traído  aquí 
como  argumento  de  autoridad;  pues,  por  lo  demás, 
el  P.  Andrés  (dando  una  prueba  más  de  su  tacto 
crítico)  dudaba  muy  mucho  de  su  autenticidad,  y 
admiraba  todavía  menos  las  monótonas  rapsodias 
que  llevan  el  nombre  del  bardo  caledonio,  á  quien 
por  entonces  ponía  en  moda  en  Italia  el  abate  Ce- 
sarotti. 

En  algunas  de  las  afirmaciones  anteriores  se  ha- 
brá reconocido  como  un  eco  lejano  de  las  elo- 
cuentes palabras  con  que  Diderot  presagiaba  y 
llamaba  con  sus  votos  una  nueva  literatura ,  ba- 
ñada en  las  vivas  aguas  de  la  naturaleza.  Y  real- 
mente, muchas  ideas  de  aquel  paradójico  y  singular 
crítico  fueron  aceptadas  y  defendidas  por  el  abate 
Andrés,  en  especial  la  cornedia  seria  y  la  tragedia 
ciudadana.  s<No  sé  (exclama  el  Jesuíta  valenciano) 
por  qué  ha  de  rechazarse  una  composición  teatral 
que,  bajo  cualquier  nombre  que  se  le  dé,  logra  mo- 
ver el  corazón  con  apasionados  afectos  é  inspirar 
provechosas  moralidades,  y  que  acaso  :nás  cumpli- 
damente que  la  tragedia  heroica  y  que  la  comedia 
chistosa,  logra  el  ñn  del  teatro,  deleitar  é  instruir. 
El  Edipo,  la  Electra,  el  Hipólito  y  la  IJigenia  y  casi 
todas  las  más  celebradas  tragedias,  asi  antiguas 
como  modernas,  conmueven  el  corazón  sin  ilumi- 
nar el  entendimiento  ni  mover  la  voluntad » 

De  igual  manera,  comprendiendo  que  la  antigua 
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forma  épica  estaba  muerta,  todavía  creía  el  P.  An- 
drés en  la  posibilidad  de  crear  nuevas  epopeyas,  con 
países  y  costumbres  no  descritos  aún,  y  con  nuevos 
epítetos,  nuevas  expresiones,  nuevas  imágenes, 
alumbradas  por  la  nueva  luz  de  las  ciencias  y  de  las 
artes.  Y  creía  también  en  la  posibilidad  de  un  nuevo 
poema  dramático,  de  una  ópera  que  fuese  al  mismo 
tiempo  verdadera  tragedia,  pero  más  rápida,  mas 
apasionada,  más  ardiente,  más  viva,  animada  por  el 
fuego  y  el  aliento  de  la  música,  un  espectáculo  que 
había  de  renovar  la  tragedia  de  los  griegos  ,  dando 
á  la  poesía  su  propio  y  natural  lenguaje,  que  es 
el  canto  (i). 

No  manifiesta  tan  altas  aspiraciones  estéticas  la 
erudita  y  voluminosa  apología  que  el  P.  Xavier  Lam- 
pillas  (ó  máb  bien  Llampillas),  antiguo  profesor  de 
Retórica  en  Barcelona,  y  luego  de  Teología  en  Fe- 
rrara, compuso  contra  las  aserciones  de  Tiraboschi, 
Bettinelli,  Signorelli  y  demás  escritores  italianos 
que  habían  tratado  con  poco  miramiento  á  Espa- 
ña (2).  La  apología  de  Lampillas  en  muchas  cosas 


(1)  El  P.  Andrés  dejó  otras  obras  que  tienen  más  ó  menos  relación 
con  nuestros  estudios,  por  ejemplo,  Cartas  sobre  la  jnjisica  de  los 
<í^a¿íí  (insertas  por  Juan  Bautista  Toderini  en  su  Tratado  de  Li- 
teratura Turca,  Venecia,  1787);  Disertación  sobre  el  episodio  de  Did« 
en  la  %Eneida%  (Cesena,  1786,  8.",  traducida  al  castellano  por  don 
Carlos  André?. :  Madrid,  1788,  por  Sancha),  y  gran  número  de 
cartas  y  opúsculos  bibliográficos.  Fué  bibliotecario  de  Ñápeles,  y 
murió  en  Roma,  en  1817. 

(2)  Saggio  storico-apclogetico  delta  Letteratura  Spagnuola  contr» 
le  pregiudicate  opinioni  d'alcuni  modemi  Escrittori  Italiani.  Ge- 
nova, i-jjS  á  1781.  Seis  to>7ios  &.' 

A  este  ensayo  replicaron  Bettinelli  con  ana  carta,  publicada  en  el 
Diario  de  Módena  (tomo  xix),  y  Tiraboschi  con  otra,  impresa  tara- 
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fué  triunfante;  en  otras  hay  que  concederle  y  ne- 
garle alternativamente  la  razón  ,  casi  en  una  misma 
página.  Tanto  comprometió  su  causa  con  impru- 
dentes exageraciones.  Probó  muy  bien  contra  Ti- 
raboschi  que  no  habían  sido  los  hispano-romanos 
causa  determinante  de  la  corrupción  de  la  litera- 
tura latina,  puesto  que  Ovidio  era  ya  un  poeta  de 
plenísima  decadencia,  y  puesto  que  la  oratoria  ha- 
bía enmudecido  con  la  ruina  de  la  república.  Insistió 
mucho  (y  esto  no  lo  negaba  Tiraboschi  ni  otro  nin- 
guno) en  probar  que  Séneca,  Lucano  y  Marcial  eran 
altísimas  figuras  literarias,  sobre  cuyo  valor  intrín- 
seco podría  juzgarse  de  distintas  maneras,  según  el 
gusto  de  cada  crítico,  pero  de  quienes  nadie  podría 
negar  que  llenaban  una  época  de  las  letras  roma- 
nas, y  que  escritores  iguales  á  ellos  no  los  tuvo  la 
lengua  del  Lacio  después  de  la  era  de  Augusto- 
Gastó  inútilmente  buena  parte  de  sus  conatos  apo- 


bién  en  Módenaen  ir;8.  Lampiüii  imprimió  estas  cartas  juntamente 
con  sus  réplicas,  formando  e!  séptimo  volumen  de  su  ensayo: 

— Lettere  dei  Sign.  Abati  Tiraboschi,  e  Bettínelli ,  con  le  rispaste 
del  Sign.  Abate  Lampillas  intorno  al  Saggio  Storico-Apologetico 
della  Letteratura  Spagnuola  del  tnedesimo,  da  serviré  di  continua- 
zione  del  medesiino  Saggio.  Roma,  1781.  PorLuigiperego  Sahñoni, 
in  Scipienza. 

Las  obras  de  Larapilias  fueron  traducidas  al  cabtellano  por  una 
dama  aragonesa,  D.*  Josefa  Amar  y  Borbón. 

— Ensayo  histórico-apologético  de  la  Litei atura  española  contra 
las  opiniones  preocupadas  di  algunos  escritores  modernos  italianos. 
Traducido  del  italiaiio  por  doña  Josefa  Amar  y  Borbón.  Segraida 
edición,  corregida,  enmendada  i  ilustrada  con  notas  por  la  misma 
traductora.  (El  volumen  vii  contiene  Respuesta  á  los  cargos  recopi- 
lados por  el  Abate  Tiraboschi,  etc.,  etc.  Va  añadido  uji  índice  al- 
fabético de  autores  y  materias,  formado  por  ¡a  traductora  )  Ma- 
drid, P.  Marín,  1789.  Siete  tomos  8.0,  como  los  del  original. 
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logéticos  en  sacar  á  salvo  de  una  manera  algo  so- 
fística la  reputación  moral  de  L.  Anneo  Séneca,  que 
ni  en  bien  ni  en  mal  importaba  mucho  para  el  caso, 
y  que  bastaba  ser  tan  litigiosa  para  que  un  buen 
abogado  la  dejase  aparte.  Reivindicó  para  España 
la  gloria  de  Quintiliano  y  la  de  San  Dámaso:  te- 
jió un  breve  y  exacto  compendio  de  nuestra  litera- 
tura eclesiástica  de  la  Edad  Media  y  de  nuestra  li- 
teratura clásica  del  Renacimiento,  mostrándose  en 
una  y  otra  doctísimo,  y  haciendo  especial  hincapié 
en  recordar  los  timbres  de  aquellos  humanistas, 
filósofos,  teólogos,  canonistas  y  médicos  nuestros 
que  fueron  luz  de  las  escuelas  italianas  en  el  si- 
glo XVI.  Pero  arrebatado  por  el  furor  apologético,  y 
como  si  de  toda  intención  se  hubiera  propuesto  es- 
tropear su  causa  y  dar  buena  salida  á  sus  adversa- 
rios, no  dudó  en  aventurar  las  proposiciones  más 
gigantescas,  temerarias- é  insostenibles,  de  las  cuales 
son  leve  muestra  las  siguientes:  «^«  España  se  cul- 
tivaron las  artes  y  las  ciencias  prhnero  que  en  Roma. — 
No  hubo  tiempo  en  que  Roma  pudiese  llamar  bárbara 
á  España, pero  ésta  pudo ,  si ,  llamar  barbará  á  Roma 
por  espacio  de  viuchos  siglos. — Los  españoles  tuvieron 
particular  injlujo  en  la  primera  cultura  de  la  lengua 
y  poesía  vulgar  italia^ia  (todo  se  funda  en  un  equí- 
voco y  confusión  voluntaria  entre  los  provenzales  y 
los  catalanes), —  La  excelencia  del  clima  de  España 
para  todo  género  de  estudios  es  tal,  que  en  él  se  han  hecho 
cultas  y  literatas  hasta  las  naciones  más  bárbaras. — 
España  dio  á  Italia^  en  el  siglo  XVI,  los  Tulios  v 
Quintilianos  que  ella  no  tema  por  si ,  etc. — En  España 
quizá  se  usaron  los  juegos  escénicos  antes  que  en  Roma. 
Con  estas  desaforadas  proposiciones  (algunas  de 
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las  cuales  podrían,  no  obstante,  tener  razonable  sen- 
tido si  se  formulasen  en  otros  términos)  y  con  em- 
peñarse en  cerrar  los  ojos  á  la  acción  iniciadora  de 
Italia  durante  el  Renacimiento,  disputando  á  los 
italianos  hasta  la  gloria  de  Colón ,  abrió  el  Abate 
Lampillas  honda  brecha  en  el  mismo  edificio  que 
tan  afanosamente  había  levantado ,  y  si  se  granjeó 
en  España  el  aplauso  de  los  más  violentos,  también 
tuvo  la  desdicha  de  que  otros  en  quienes  el  patrio- 
tismo era  menos  ardiente  ó  la  preocupación  de  la 
lucha  menor,  escatimasen  al  Jesuíta  catalán  el  lauro 
que  de  toda  justicia  se  le  debe,  por  las  noticias  nada 
vulgares  derramadas  en  su  obra ,  por  la  copiosa  luz 
que  da  á  nuestra  historia  científica  más  bien  que  á 
la  literaria,  por  la  destreza  y  la  bizarría  que  mostró 
en  la  polémica,  saliendo  lucidamente  hasta  de  los 
más  difíciles  pasos  á  que  su  intemperancia  le  arras- 
traban: cualidades  todas|que  hacen  agradable  y  útil 
la  lectura  de  su  libro,  descartadas,  como  fácilmente 
puede  descartarlas  todo  espíritu  sensato,  sus  pa- 
radojas y  exageraciones.  En  las  controversias  lite- 
rarias, como  en  las  de  cualquier  otro  género,  muy 
rara  vez  está  toda  la  razón  de  una  parte:  la  excita- 
ción de  la  pelea  y  aun  las  necesidades  de  la  defensa 
hacen  que  todo  se  extreme,  por  considerarse  cada 
proposición  que  se  concede  como  un  puesto  ó  una 
trinchera  ganada  por  el  enemigo.  Huyendo  de  esto, 
se  cae  fatalmente  en  la  intransigencia  y  en  el  error 
consentido  y  halagado  dócilmente  por  la  voluntad. 
Pero  cabe  cierta  victoria  relativa,  en  cuanto  al  fondo 
de  las  cuestiones,  y  ésta  no  hay  duda  que  la  obtuvo 
Lampillas,  triturando  literalmente  á  Tiraboschi  y  á 
Bettinelli,  demostrándoles  que  dfe  las  cosas  de  Es- 


PRECEPTIVA  LITERARIA  EN  KL  SIGLO  XVIII         JI 

paña  todo  lo  ignoraban,  y  que  el  genio  español  va- 
lia y  pesaba  harto  para  que  nadie  pudiera  prescindir 
de  él  al  trazar  la  historia  de  la  cultura  de  Europa. 
Probado  esto,  todo  lo  demás  era  accesorio,  y  el 
error  tenía  muy  pocas  consecuencias.  En  Italia  la 
obra  de  Lampillas  produjo  buen  efecto  en  la  opi- 
nión, y  contribuyó  á  enderezar  y  rectificar  los  pa- 
receres dominantes.  La  misma  temeridad  de  sus 
proposiciones  hizo  que  fuese  muy  leído,  y  á  muchos 
cayó  en  gracia  ver  á  un  español  que  decía  insolen- 
cias á  los  italianos  en  un  italiano  tan  puro  y  correc- 
to. Y  en  cuanto  al  principal  cargo  dirigido  á  España 
por  Tiraboschi  y  Bettinelli,  es  decir,  el  de  ser  la  cuna 
y  escuela  constante  del  mal  gusto,  no  pocos  empe- 
zaron á  convencerse  de  que,  si  es  verdad  que  las 
mismas  causas  producen  iguales  efectos,  bien  pu- 
dieron existir  simultáneamente  la  escuela  de  Gón- 
gora  y  la  de  Marini ,  y  aun  aparecer  enlazadas  por 
mutuas  simpatías,  sin  que  la  una  naciese  de  la  otra, 
ni  entrambas  tuviesen  relación  directa  con  las  varias 
escuelas  de  afectación  y  sutileza,  que  al  mismo  tiem- 
po ó  un  poco  antes  florecieron  en  Inglaterra,  Fran- 
cia y  otras  partes.  Desde  entonces,  todos  estos  fe- 
nómenos locales  comenzaron  á  estudiarse  como 
diversas  manifestaciones  de  una  dolencia  común  á 
toda  Europa,  con  lo  cual  se  abrió  campo  á  una  crí- 
tica más  comprensiva  y  menos  apasionada,  como  es 
siempre  la  que  nace  del  estudio  sereno  de  varias 
literaturas  comparadas.  Este  fué  el  más  positivo 
fruto  de  tan  ruidosa  controversia. 

El  P.  Lampillas  tiene  además  el  mérito  de  haber 
sido  uno  de  los  primeros  en  combatir  de  frente  la 
teoría  determinista  y  materialista  de  los  climas,  que, 
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aplicada  á  la  legislación  por  Montesquieu,  lo  iba 
siendo  ya  á  las  letras  por  muchos  escritores,  apo- 
yánd"^se  en  ella  los  italianos  para  suponer  difundi- 
dos en  la  atmósfera  de  España  los  gérmenes  de  la 
sutileza,  del  énfasis,  de  la  grandiosidad  afectada  y  de 
los  delirios  de  la  imaginación. 

En  materia  de  poesía  dramática  mostró  también 
el  Jesuíta  mataronés  criterio  muy  independiente,  y 
aun  decidida  propensión  hacia  el  sistema  de  la  li- 
bertad romántica;  pues ,  no  solamente  defendió  que 
«la  comedía  española,  desde  el  tiempo  de  Lope  de 
Vega  hasta  cerca  de  la  mitad  del  siglo  xvii,  forma 
una  nueva  época  del  teatro ,  superior  á  todas  las  an- 
tecedentes desde  la  restauración  de  las  letras»,  y 
que  los  italianos  se  habían  perdido  esta  gloria  por 
ser  tímidos  y  supersticiosos  imitadores  de  los  anti- 
guos; no  sólo  puso  de  manifiesto  que  la  riqueza  de 
invención  esparcida  por  los  españoles  en  tantas  fá- 
bulas dramáticas  sirvió  para  enriquecer  todos  los 
teatros  de  Europa;  no  sólo  observó  con  mucho  in- 
genio que  debía  alcanzar  á  las  comedias  de  Calde- 
rón la  indulgencia  con  que  se  trata  á  la  ópera  italia- 
na, con  la  cual  tienen  más  semejanzas  que  con  la 
tragedia  francesa;  sino  que,  atacando  de  frente  á  los 
rígidos  preceptistas  de  las  tres  unidades,  manifestó 
admirarse  de  que  tanta  veneración  profesasen  por 
la  autoridad  de  Aristóteles  en  la  Poética  los  mismos 
que  tanto  se  jactaban  de  haber  sacudido  su  yugo  en 
Filosofía.  «Yo  entiendo  (añadía)  que  gran  parte  de 
aquellas  reglas  aristotélicas  son  más  decantadas  por 
los  insípidos  tratadistas  que  practicadas  por  los  más 
célebres  dramáticos.  No  puede  negarse  ser  consejo 
oportuno  el  de  no  sacudir  enteramente  el  yugo  im- 
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puesto  por  los  antiguos  en  el  tejido  de  las  fábulas; 
pero,  con  todo,  es  digno  de  alabanza  aquel  ingenio 
fecundo  que  no  se  deja  conducir  atado  á  reglas, 
acaso  demasiado  rígidas,  y  á  una  servil  imitación  que 
cierra  el  cajnino  de  poder  espaciarse  por  los  dilatados 

campos  de  la  imaginación  libre La  precisión  de 

hacer  deleitable  la  fábula  con  la  variedad  de  suce- 
sos   obligó  á  los  poetas  españoles  á  desviarse  de 

aquella  rigurosa  unidad,  que  quisiera  reducida  la  ac- 
ción dentro  de  los  estrechos  límites  de  un  día  solo, 

y  dentro  de  las  paredes  de  un  solo  aposento Mas 

si  en  esto  no  se  conforman  del  todo  los  españoles 
con  las  leyes  aristotélicas,  pueden  justificarse  con  el 

ejemplo  de  los  más  famosos  griegos Y,  hablemos 

claro :  ¿qué  tragedia  francesa  ú  ópera  italiana  hay 
de  las  más  celebradas,  en  que  se  observe  rigurosa- 
mente la  unidad  prescrita?  ¿Á  quién  puede  parecer 
verosímil  que  sucedan  en  pocas  horas,  y  sin  salir  de 
un  aposento,  negocios  gravísimos  é  intrincados, 
que,  según  el  curso  natural  de  las  cosas,  no  podrían 
desarrollarse  en  muchos  meses? ¿Quién  no  que- 
rrá quebrantar  todas  las  leyes  del  teatro,  antes  que 
ser  autor  sin  invención  y  sin  alma? »  Con  la  mis- 
ma lógica  y  el  mismo  nervio  defiende  Lampillas  la 
legitimidad  de  la  tragi- comedia  ó  comedia  heroica^ 
recordando  de  paso  que  los  franceses  la  admitían, 
testigo  el  Don  Sancho  de  Aragón  de  Corneille.  Ni  le 
disuena  tampoco  la  mezcla  del  elemento  cómico, 
puesto  que  nadie  ha  dicho  que  «de  los  palacios  de 
los  principes  esté  desterrada  la  risa».  Ni  tampoco  le 
parece  el  ampuloso  lirismo  calderoniano  más  im- 
propio para  la  expresión  de  los  afectes  que  el  énfasis 
grave,  ceremonioso  y  discursivo  de  los  personajes 
XLI  3 
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de  la  tragedia  iVances?..  Con  esto,  y  con  recordar 
que  lodo  poeta  dramático  d:-  raza  ha  seguido  el 
gusto  de  su  nación  y  de  su  siglo,  lo  mismo  que  los 
españoles,  sin  que  ni  por  un  momento  haya  dudado 
en  la  alternativa  de  ver  coronadas  por  el  aplauso 
popular  sus  obras ,  ó  «habitar  con  Eurípides  en  los 
gabinetes  de  los  sabios» ,  cierra  el  P.  Lampillas  su 
valiente  apología  de  la  comedia  española,  cuyo  sen- 
tido se  da  mucho  la  mano  con  el  de  los  escritos  de 
Huerta. 

Tales  opiniones  eran  corrientes  entre  los  Jesuítas 
expulsos.  Todavía  con  más  decisión  que  Lampillas 
las  profesaba  el  P.  Antonio  Eximeno,  que  en  sus  In- 
vestigaciones Músicas  de  Don  Lazarillo  Vizcardi,  de- 
dica todo  un  capítulo  (i)  á  combatir  lo  que  él  llama 
el  espantajo  de  los  unitarios,  ó  sean  las  descomulgadas 
unidades  de  lugar  y  tiempo.  «Estas  reglas  (escribe 
con  singular  arrojo) ,  lo  mismo  que  la  de  nuestros 
viejos  contrapuntistas,  son  hijas  de  una  misma  ma- 
dre, nacidas  para  cortar  las  alas  al  genio,  ya  en  la 
poesía  dramática,  ya  en  la  música.  La  perfección  y 
belleza  de  una  pieza  dramática  consisten  en  la  natu- 
ral y  perfecta  imitación  de  los  intrincados  sucesos 
que  la  variedad  y  contrariedad  de  las  pasiones  y 
caracteres  de  los  hombres  ocasionan  ó  pueden  oca- 
sionar en  la  vida  civil.  La  invención  de  tales  acon- 
tecimientos, nacidos  unos  de  otros,  y  que  natural  é 
insensiblemente  conduzcan  á  un  suceso  más  nota- 
ble, en  el  cual  los  personajes  que  han  obrado  hasta 
entonces  llevados  cada  cual  de  su  pasión,  reconoz- 
can la  verdad  y  lo  justo,  este  es  el  ancho  campo  en 


(z)  Es  el  z  de  la  coarta  parte  (tomo  n). 
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que  espaciarse  debe  el  genio  dramático,  sin  mirar  á 
otros  límites  que  los  que  la  varia  é  inagotable  na- 
turaleza le  pone.  Si  á  un  tal  genio,  mientras  va  por 
este  espacioso  campo,  copiando  aquí  un  carácter, 
allí  otro,  é  inventando  y  enlazando  sucesos  nacidos 
de  los  varios  humores  de  los  personajes,  le  sale  al 
encuentro  un  unitario  diciéndole: —Mira  que  este 
hecho  acaeció  tres  días  después  de  aquél;  mira  que 
el  lugar  de  la  primera  escena  dista  una  legua  del  de 
la  cuarta;  mira  que  aquel  criado  va  3^  vuelve  dema- 
siado presto ,  y  otros  tales  miramientos ¿qué 

hará  el  genio  en  semejante  caso?  Si  es  fuerte  y  va- 
ronil, apartará  de  sí  con  enfado  al  unitario;  si  es 
débil  y  flaco,  plegará  las  alas,  apagará  el  fuego  del 

estro  y  engendrará  un  hijo  enjuto  y  macilento A 

no  haber  cerrado  los  ojos  y  tapádose  las  oídos  á  las 
reglas  de  los  unitarios,  ni  Inglaterra  hubiera  teni- 
do un  Shakespeare,  ni  España  un  Lope  de  Vega 

Que  la  acción  principal  en  que  se  resuelve  el  drama 
deba  ser  una,  lo  sabe  cualquiera,  sin  que  nadie  se  lo 
diga;  mas  con  esa  acción  puedes  urdir  y  enlazar 
cualesquiera  hechos  subalternos  relativos  á  la  tal 
acción,  acaecidos  en  cualesquiera  tiempos  y  luga- 
res, con  tal  que  la  distancia  de  lugares  y  tiempos  no 
tenga  parte  en  los  hechos,  y  tú  la  puedes  suprimir 
y  contar  por  cero,  lo  que  no  podrás  hacer  con  las 
distancias   vulgarmente  conocidas  y  familiares   al 

pueblo,  porque  el  reducirlas  á  cero  chocaría Por 

lo  demás,  no  vayas  á  buscar  si  lo  que  haces  repre- 
sentar ha  podido  suceder  en  veinticuatro  horas  ó 
en  veinticuatro  días  ó  años,  y  si  algún  pobre  crítico 
te  va  á  argüir  con  el  calendario  y  el  mapa  en  la 
mano,  vuélvele  las  espaldas  y  apela  al  espectador,  el 
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cual,  sin  pensar  en  calendarios  ni  en  mapas,  sólo 
quiere  que  en  el  espacio  de  tres  ó  cuatro  horas  (y 
ésta  es  la  verdadera  unidad  de  tiempo)  le  hagas 
ver  una  trama  de  sucesos  que  le  embelesen  y  sor- 
prendan, y  que  no  le  contrasten  sus  familiares 
deas.» 

Para  Eximeno,  los  verdaderos  defectos  de  nues- 
tro teatro  no  consistían  en  la  inobservancia  de  las 
unidades,  sino  en  el  monstruoso  injerto  de  personajes 
heroicos  y  pedestres,  y,  sobre  todo,  en  el  «estilo  afec- 
tado, cadencioso,  vacío  de  natural  sentido,  y  lleno 
de  ideas  platónicas  y  fantásticas»,  si  bien  era  de 
opinión  que  este  vicioso  estilo  no  corrompió  el  tea- 
tro español  hasta  los  últimos  tiempos  de  Felipe  IV, 
siendo  el  principal  aiííor  y  maestro  de  él  D.  Pedro  Cal- 
derón de  la  Barca,  admirable  por  otra  parte  en  la 
invención  y  en  el  enredo. 

La  misma  zumba  y  matraca  sobre  los  calendarios 
los  mapas  y  demás  puerilidades  de  la  critica 
seudo  clásica  y  formalista  se  observa  en  un  opúsculo 
de  Eximeno  que,  con  título  de  Apología  de  Miguel 
de  Cervantes,  es  realmente  impugnación  del  Ariáli- 
sis  de  D.  Vicente  de  los  Ríos,  en  sus  partes  más  flo- 
jas. Y  asi,  no  sólo  se  burla  de  la  asimilación  de  las 
armas  de  Tetis  con  el  yelmo  de  Alambrino  y  del 
fracaso  de  la  Infanta  Antonomasia  con  el  saco  de 
Troya,  sino  que  sostiene  que  la  geografía  de  Cer- 
vantes y  la  de  todo  autor  de  obras  de  ingenio  es 
en  gran  parte  fantástica,  y  que  el  tiempo  de  la  fá- 
bula es  tan  imaginario  como  la  fábula  misma  (i). 


(i)  Apología  de  Miguel  Cervantes  sobre  los  yerros  que  se  le  kan 
notado   en   el   Quixote.   Dedicada  por  D.   Anión lo  Eximeno  al 
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Las  razonadas  burlas  de  Eximeno  no  han  enmen- 
dado ni  corregido  á  los  cervantófilos,  ni  les  han  re- 
traído del  ridiculo  empeño  de  leer  y  juzgar  el  Qui- 
jote como  una  crónica.  ¿Dependerá  esta  especie  de 
ilusión  de  la  vigorosa  realidad  que  en  el  Quijote 
tienen  todas  las  cosas? 

En  todas  las  obras  de  Eximeno  se  observa  el 
mismo  espíritu  de  independencia  artística.  ¿Y  cómo 
había  de  ser  de  otra  manera,  cuando  en  su  tratade> 
Del  Origen  y  reglas  de  la  Música  había  empezado 
por  condenar  la  falsa  inteligencia  del  principio  de 
imitación,  enseñando  que  «para  formar  el  estilo  no 
es  necesario  proponerse  la  imitación  de  un  autor 
determinado,,  puesto  que  por  nuevos  y  diversos  cami- 
nos se  puede  llegar  á  la  suma  excelencia  en  cualquier 
arte,  y  un  genio  creador  se  forma  siempre  por  sí  un 
estilo  enteramente  nuevo?» 

De  esta  fuente  se  derivan  sus  juicios  sobre  todas 
las  literaturas  de  Europa.  Era  tan  enemigo  de  los 


Exctno.  Sr.  Principe  de  la  Paz.  Madrid,  imp.  de  la  Administra- 
ción del  Real  Arbitrio,  1806. 

Eximeno  sostenía  que  el  «tiempo  imaginario  de  una  fábula  con- 
siste en  la  sucesión  de  ideas  que  presenta  la  misma  fábula,  y  es  un 
error  el  quererle  determinar  y  medir  con  la  medida  del  tiempo  ver- 
dadero, sino  que  debe  medirse  por  la  sucesión  de  los  objetos  de  que 
se  compone  la  acción  de  la  fábula.  De  aquí  es  que  se  pueden  intro- 
ducir en  una  fábula  hechos  y  personajes  tomados  de  la  historia  ver- 
dadera, los  cuales  en  ésta  disten  entre  sí  años  y  aun  siglos ,  y  en  la 
fábula  aparezcan  contemporáneos,  con  tal  que  su  verdadera  disiden- 
cia cronológica  no  esté  embebida  en  los  mismos  hechos ,  y  no  sea 
vulgarmente  conocida  y  familiar  al  común  de  los  lectores.» 

Ticknor  no  comprendió  el  verdadero  objeto  de  este  libro  ni  la  pro- 
funda ironía  que  hay  en  muchos  pasajes  de  él,  é  incluyó  á  Eximeno 
entre  los  autores  de  absurdos  cálculos  cronológicos  sobre  ei  Quijote. 
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versos  franceses,  como  admirador  de  la  prosa,  y  ne- 
gaba á  aquella  lenc^ua  aptitud  para  todo  género  de 
poesía  épica  ó  lírica.  Detestaba  el  uso  de  la  rima 
como  «reliquia  de  la  extravagancia  gótica»,  y  se  ne- 
gaba á  concederla  el  carácter  de  verdadero  ritmo, 
puesto  que  no  añade  al  poema  ni  armonía  ni  expre- 
sión. Dotado  de  finísimo  oído  y  de  un  sentimiento 
profundo  de  la  armonía,  se  extasiaba  con  la  poesía 
italiana,  y  especialmente  con  la  de  Metastasio  «hiio 
querido  de  la  naturaleza,  el  cual  reunió  las  dulzuras 
de  la  lira  griega  y  la  majestad  romana».  Pero  así  3- 
todo,  dramáticamente  considerados  la  ópera  y  el 
melodrama,  tales  como  existían  en  su  tiempo,  le 
parecían  un  absurdo  intolerable.  «Siendo  el  alma 
de  todo  drama  la  imitación,  ¿á  quién  imitan  los  per- 
sonajes del  melodrama?  Las  tragedias  3'  comedias 
griegas  v  latinas  se  cantaban,  pero  ignoramos  con 
qué  especie  de  música,  la  cual,  de  fijo,  sería  mu\- 
distinta  de  la  moderna,  y  además  el  habla  de  los 
antiguos  era  un  verdadero  canto  (i).» 

La  critica  literaria  de  Eximeno,  lo  mismo  que  su 
critica  musical,  se  recomienda  por  la  franqueza  re- 
volucionaria y  por  el  sutil  espíritu  de  observación; 


(1)  Pudieran  citarse  otros  muchos  rasgos  críticos  de  Eximeno, 
V.  gr..  su  juicio  sobre  el  teatro  espaflol,  condensado  en  estas  palabras 
Del  Origen  y  reglas  de  la  Música  (tomo  iii,  lib.  in,  cap,  11 ,  pá- 
rrafo £.•):  «Hasta  que  los  españoles  enseñaron  á  poner  en  escena 
caracteres  y  costumbres  de  nuestros  tiempos,  no  se  sabía  masque 
ofrecer  imitaciones  de  rufianes  y  demás  cara-teres  y  costumbres  de 
Plauto  y  Terencio ,  con  fábulas  sumamente  frías  y  sin  arte.  Los  cri- 
ticastros españoles,  ecos  de  la  malignidad  ó  ignorancia  de  los  extran- 
jeros, ponderan  fastidiosamente  el  desarreglo  de  las  comedias  de 
Lope  y  de  sus  imitadores;  pero  aunque  es  cierto  que  estos  dramáti- 
cos cuidaron  más  dr  agradar  al   pueblo  con  sus  invenciones  que  de 
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pero  en  otras  condiciones  de  amplitud  de  miras  y 
profundidad  de  sentido  estético  tiene  que  ceder  la 
palma  á  la  de  su  hermano  de  religión,  el  madrileño 
P.  Arteaga,  de  cuyas  ideas  estéticas  generales  te- 
nemos ya  largas  noticias ,  y  á  quien  volveremos  á 
encontrar  en  la  estética  particular  de  otras  artes. 
Su  grande  obra  De  las  Revoluciones  del  Teatro  musi- 
cal italiano  ^  impresa  por  vez  primera  en  1783,  per- 
tenece á  la  Música  tanto  como  á  la  Literatura, 
siendo,  como  es,  una  historia  completa  de  la  ópera 
en  el  país  clásico  de  ella.  El  drama  musical  carecía 
hasta  entonces  de  teoría  y  de  historia:  las  Poéticas 
del  tiempo  no  le  habían  clasificado,  y,  merced  á 
esto,  podía  moverse  con  relativa  libertad ,  y  produ- 
cir más  verdadera  poesía  que  la  que  acertaban  á 
engendrar  en  toda  Europa  los  descoloridos  imita- 
dores de  la  tragedia  francesa.  Hasta  fines  del  si- 
glo XVIII,  nadie  mereció  con  más  justicia,  así  en  su 
patria  como  en  las  extrañas ,  el  nombre  de  poeta, 
que  Pedro  Metastasio.  Así  lo  reconoce  hoy  la  crí- 
tica, libre  de  antiguas  y  pedantescas  preocupacio- 
nes. Arteaga  lo  sintió  el  primero,  y  se  dedicó  á  ilus- 
trar la  única  poesía  que  quedaba  en  su  tiempo,  la 
que  se  había  refugiado  en  la  garganta  de  los  canto- 
res italianos.  Aplicó,  pues,  su  estética  general  á 
aquella  manera  de  poesía,  hasta  entonces  tan  des- 
amparada, y  tenida  de  algunos  por  tan  frivola,  y  dio 


arreglar  éstas  á  las  leyes  de  lo  A-erosímil,  no  se  les  puede  negar  la 
gloría  de  haber  sido  los  primeros  maestros  de  Europa  en  la  reforma 
del  teatro.» 

Sobre  la  aptitud  de  nuestra  lengua  para  la  música  tiene  singulares 
observaciones,  así  en  el  libro  Del  Origen  como  en  Don  Lazarillo 
Vitcardi. 
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sobre  ella  el  mejor  tratado  que  hasta  nuestros  días 
se  ha  escrito  conforme  al  gusto  italiano.  De  este  li- 
bro se  ha  derivado  lo  mejor  que  en  los  críticos  mo- 
dernos leemos  sobre  el  asunto. 

Comienza,  pues,  el  P.  Arteaga  por  hacer  un  aná- 
lisis del  drama  musical,  considerando  las  diferen- 
cias que  le  separan  de  las  otras  composiciones  dra- 
máticas, y  las  leyes  que  se  derivan  de  la  unión  de 
la  poesía  con  la  música  y  la  perspectiva.  Ya  sabe- 
mos, por  la  exposición  de  su  tratado  de  la  Belleza 
Ideal,  que  para  él  la  ópera  era  el  armonioso  con- 
junto de  los  efectos  de  todas  las  artes;  el  poema 
único  y  sublime,  al  cual  debían  ofrecer  su  tributo 
la  música  y  la  poesía,  la  pintura  y  la  arquitectura, 
la  pantomima  y  la  danza;  el  último  esfuerzo  del  in- 
genio humano,  y  el  complemento  de  las  artes  imi- 
tativas: tendencia  un  tanto  análoga  á  la  que  en 
nuestros  días  lleva  el  nombre  de  Wagner.  Entrando 
en  la  parte  histórica,  larga  y  profundamente  discu- 
rre nuestro  Jesuíta  sobre  la  aptitud  de  la  lengua 
italiana  para  la  música,  sobre  el  desarrollo  de  este 
arte  durante  la  Edad  Media,  sobre  los  orígenes  del 
teatro,  sobre  las  vicisitudes  del  contrapunto,  sobre 
los  primeros  ensayos  del  melodrama,  sobre  la  legi- 
timidad del  elemento  sobrenatural  y  fantástico  en 
la  ópera,, sobre  la  música  instrumental,  sobre  la 
perspectiva,  y,  finalmente,  sigue  paso  á  paso  el  des- 
arrollo del  drama  musical,  formulando  personales  y 
admirables  juicios  (que  generalmente  la  posteridad 
ha  adoptado  totidem  verbis)  sobre  los  poetas  que  le 
cultivaron,  y  especialmente  sobre  Quinault  en  Fran- 
cia, sobre  Apostólo  Zeno  y  Metastasio  en  Italia. 
Arteaga  fué  de  los  primeros  en  mostrar  la  orofunda 
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diferencia  entre  el  teatro  antiguo  y  los 'teatros  mo- 
dernos, ora  se  llamasen  clásicos ,  ora  románticos.  Y 
profesando  singular  adoración  á  Metastasio,  fué 
también  el  primero  en  notar  que  estaba  más  cerca 
del  sistema  de  Calderón  que  del  de  los  trágicos 
franceses.  Guillermo  Schlegel  lo  repite,  tributando 
de  paso  muy  significativo  elogio  al  sabio  español  hx- 
teaga,  autor  de  una  excelente  historia  de  la  Opera. 
Así  como  de  Diderot  puede  decirse  que  creó  en 
sus  Salones  la  critica  de  cuadros,  así  Lessing  en 
Alemania,  y  el  P.  Arteaga  en  Italia  y  España,  de- 
ben ser  tenidos  por  verdaderos  fundadores  y  padres 
de  la  crítica  de  teatros,  que  hasta  entonces  nadie 
había  ejercido  con  tal  delicadeza  de  gusto  y  tal  ma- 
gisterio. Arteaga  no  juzgó  solamente  á  Metastasio 
y  á  los  demás  poetas  lírico-dramáticos,  sino  tam- 
bién á  Alfieri ,  y  le  juzgó  con  una  severidad  muy  ra- 
cional^ según  Guillermo  Schlegel,  que  adopta  sus 
juicios  sobre  Don  Carlos  y  sobre  Mirra.  Esta  crí- 
tica está  contenida  en  dos  bellísimas  cartas  de  Ar- 
teaga, que  hoy  mismo  pueden  pasar  por  modelo  de 
critica  dramática:  dirigida  la  primera  á  la  ilustre  ve- 
neciana Isabel  Teotochi  Albrizzi,  y  la  segunda  á  mon- 
señor Antonio  Gardoqui.  Á  Arteaga  no  le  seduce  el 
teatro  de  Alfieri:  le  encuentra  seco,  duro,  monótono 
y  abstracto.  Había  sostenido  graves  polémicas  en 
defensa  de  Metastasio  contra  Ranieri  de  Calsabigi, 
grande  amigo  del  trágico  piamontés.  En  tal  dispo- 
sición de  ánimo,  emprendió  examinar  la  Mirra ^  á 
i"uego  de  su  discípula  la  condesa  Albrizzi,  á  quien 
había  enseñado  á  sentir  las  bellezas  del  arte  dramá- 
tico, según  ella  dice.  Mirra  era  un  verdadero  alarde 
de  vencer  dificultades,  una  tragedia  parad ógica,  una 
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apuesta  imposible  de  ganar,  y  que  Alfieri  no  ganó, 
ciertamente,  aun  desplegando  mayor  talento  dra- 
mático que  en  ninguna  de  sus  tragedias.  Hacer  to- 
lerable y  aun  interesante  en  la  escena  el  amor  in- 
cestuoso de  una  hija  por  su  padre,  era  empresa  tan 
temeraria,  que  sólo  al  indómito  espíritu  de  Alfieri, 
avezado  á  ir  siempre  contra  la  corriente,  pudo  pa- 
recerle  asequible.  El  abate  Arteaga  comprendió  de 
un  golpe  todas  las  dificultades  que  el  asunto  en- 
trañaba. Ó  Mirra  cede  á  su  pasión  y  la  declara,  en 
cuyo  caso  el  drama  se  convierte  en  un  hórrido  y 
repugnante  caso  patológico,  ó  hace  lo  que  en  Alfieri, 
mantener  oculta  su  llama  criminal  durante  cinco 
actos,  ó  dejarla  traslucir  sólo  por  fugitivos  relám- 
pagos, para  estallar  con  violencia  en  la  catástrofe; 
con  lo  cual  el  drama  resulta  enigmático.  No  hay 
cómo  salir  de  esta  situación  falsa  :  ó  el  histerismo 
atroz,  antihumano  y  antidramático  (del  cual  Al- 
fieri, por  su  escuela  y  por  su  temperamento  litera- 
rfo,  tenía  que  apartarse),  ó  una  fría  y  obscura  adivi- 
nanza, en  la  cual  lo  poco  que  se  va  descubriendo 
ofende  en  vez  de  interesar.  La  condesa  Albrizzi 
contestó  ingeniosamente  que  el  interés  de  la  trage- 
dia nacía  del  contraste  entre  la  virtud  de  Mirra  y  el 
fatalismo  que  la  arrastra  al  crimen;  pero  ¿cómo  ha 
de  resultar  tal  contraste,  si  la  pasión  de  Mirra  es 
un  secreto  para  los  espectadores  en  la  intención  de 
Alfieri.?  Y  si  el  secreto  se  trasluce,  y  Mirra  se  pre- 
senta ya  vencida  por  su  calamitoso  destino,  ó  por 
lo  menos  incapaz  de  resistirle,  ¿qué  interés  pu'*(!e 
tampoco  despertar  el  conflicto,  cuando  tan  cercan  i 
se  ve  la  nefanda  resolución  de  él.'  Por  lo  demá?,  la 
réplica  de  la  discipula,  aun  defendiendo  una  :r.;i'a 
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causa,  es  digna  del  maestro,  y  es  cuanto  cabe  decir 
en  elogio  de  ?.quella  docta  y  encantadora  veneciana, 
tan  admirada  por  Hugo  Foseólo,  y  á  la  cual  Monti 
llamó  \2l  pin  calta  ed  am ahile  fra  le  donne,  añadiendo 
que  las  alabanzas  con  que  honraba  sus  versos  eran 
para  ellos  como  el  beso  de  Venus ,  que  hacia  inmortal 
citanio  tocaba. 

Todavía  con  mayor  dureza  que  la  Mirra  juzgó 
Arteaga  el  Philippo  de  Alfieri ,  no  sólo  doliéndose 
de  la  absurda  falsificación  de  la  historia  dócilmente 
aceptada  por  el  poeta,  y  poniendo  en  su  punto,  con 
criterio  muy  superior  á  su  época,  el  verdadero  ca- 
rácter del  principe  D,  Carlos,  de  Felipe  II  y  de  An- 
tonio Pérez,  sino  combatiendo  de  frente  la  tenden- 
cia política  y  declamatoria  del  teatro  de  Alfieri,  y 
mostrando  cuan  inferior  queda  por  esta  preocupa- 
ción extraña  al  arte,  no  sólo  álos  trágicos  griegos,  sino 
á  Corneille y  á  Racine.  Ya  se  ve  que  Arteaga,  cual 
otro  Schlegel,y  adelantándose  mucho  al  común  sen- 
tir de  su  tiempo,  ponía  el  teatro  griego  muy  por 
cima  del  teatro  francés. 

No  creía  el  P.  Arleaga  que  la  verdad  histórica 
fuese  enteramente  lo  mismo  que  la  verdad  dramáti- 
ca: al  contrario,  aceptaba  que  pudiese  haber  una 
composición  dramática  excelente  en  su  género  don- 
de iquella  primera  verdad  no  se  observase.  Pero 
encontraba  el  Philippo  igualmente  defectuoso  bajo 
el  aspecto  de  la  verdad  dramática,  así  por  la  intrín- 
seca falsedad  moral  de  los  caracteres,  que  son  tipos 
abstractos  de  maldad  ó  de  heroísmo,  y  no  seres  de 
esta  vida,  como  por  la  torpeza  en  el  desarrollo  de 
los  afectos  tiernos,  nada  geniales  con  la  índole  de 
Alfieri;  por  la  monotonía  dura  é  inarmónica  del  es- 
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tilo,  y  por  la  singular  pobreza  y  desnudez  de  la  ac- 
ción. Lo  cual  de  ningún  modo  se  opone  á  que  nues- 
tro critico  hiciera  plena  justicia  al  enérgico  estilo  de 
Alfieri,  confesando  que  «por  él  goza  Italia  un  nuevo 
género  de  tragedias,  que  no  son  griegas,  ni  france- 
sas, ni  inglesas,  sino  alfierianas;  es  decir,  sencillas, 
vigorosas,  ricas  de  rasgos  bellísimos,  lUnas  de  su 
asunto,  de  acción  rápida,  sí,  pero  demasiado  tirante 
y  demasiado  seca  y  uniforme;  no  faltas  de  color, 
pero  sin  morbidez  alguna  y  sin  la  suficiente  degra- 
dación de  tintas;  animadas,  pero  sin  reposo;  priva- 
das de  poesía  y  de  pompa  teatral;  incomparables  en 
algunos  trozos  aislados,  pero  de  escaso  efecto  en  su 
totalidad.»  «Ha  desterrado  (añade)  de  la  escena  ita- 
liana las  cantilenas,  los  confidentes  insípidos,  los 
ociosos  episodios,  la  confusión  de  personajes,  los 
amores  muelles  y  afeminados.  Ha  enseñado  también 
á  conducir  con  mayor  celeridad  el  argumento,  á 
tejer  con  más  sencillez  los  planes,  á  pintar  con  ma- 
yor fiereza  y  á  esculpir  más  en  grande,  por  las  cuales 
dotes,  nacidas  en  él  de  un  ingenio  verdaderamente 
trágico,  se  ha  hecho  benemérito  del  arte  más  que 
ningún  otro  escritor  conocido  en  Italia  hasta  ahora, 
exceptuando  siempre  á  Metastasio,  que,  en  género 
diverso  y  con  diversas  virtudes,  no  tiene  quien  le 
aventaje.))  Nunca  ha  sido  juzgado  Alfieri  mejor  que 
en  estas  cartas  (i),  que  debieran  reimprimirse  inte- 
gras, formando  colección  con  otros  escritos  críticos 
y  filológicos  de  Arteaga,  inéditos  ó  rarísimos,  espe- 
cialmente sus  Disertaciones  sobre  el  ritmo  (de  las  cua- 


(i)  Lá  edición  que  de  ellas  poseo  (120  págs.,  8.')  no  tiene  nula  de 
afio  ni  de  lugar,  pero  llevando  en  la  prinaera  página  la  raaroa  del 
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les  se  hablará  en  el  capitulo  de  la  Música) ,  su  carta 
á  Bodoni  sobre  el  texto  de  Horacio  (1793),  su  Carta 
á  Ponz  sobre  la  filosofía  de  Pindaro ,  Virgilio,  Horacio 
y  Lucano  (i),  su  apología  del  Ru^giero  de  Metasta- 
sio,  y,  por  último,  su  triunfante  réplica  á  Tirabos- 
chi  y  al  abate  Andrés  (acordes  en  esta  cuestión), 
negándoles  la  influencia  de  la  poesía  árabe  en  la 
provenzal,  y  el  supuesto  origen  asiático  ó  africano 
de  la  rima;  carta  que  podría  firmar  sin  deshonra 
cualquier  arabista  de  nuestros  días,  y  que  rectificó 
las  absurdas  opiniones  que  ya  empezaban  á  correr 
en  Europa  sobre  este  punto  importantísimo  de  his 
toria  literaria.  De  la  misma  suerte  probó  contra  el 


tomo  VI,  parece  inferirse  que  han  formado  parte  de  las  Memo:' as  de 
alguna  academia  italiana  ó  de  alguna  publicación  periódica. 
Contiene: 

—  Lettera  del' abate  Stefano  Arteaga  alia  Contessa  Isabella  Teo- 
tochi  Albrizzi  intorno  la  <(,Mirra-->. 

—  Risposta  de  la  Contessa  Albrizzi  alV Abate  Arteaga, 

— Lettera  del' abate  Stefano  Arteaga  a  Monsigntre  Antonio  Gar- 
doqui  Í7itorno  il  <íPhilippOi>. 

(i)  Carta  de  D,  Esteban  de  Arteaga  á  D.  Antonio  Ponz,  Secreta- 
rio de  S.  M.  y  de  la  Real  Academia  de  San  Fernando,  etc.,  sobre  la 
filosofía  ie  Pindaro,  Virgilio,  Horacio  y  Lucano  ,  que  sirve  de  res- 
puesta á  un  artículo  de  cierto  Diarista  Holandés  ^publicado  en  Fe- 
brero de  1788,  Madrid,  1789,  en  la  imprenta  de  la  viuda  de  Ibarra, 
(yopágs.  8.°) 

Este  escrito  va  dirigido  contra  cuatro  disertaciones  de  M.  Merián, 
de  la  Academia  de  Ciencias  de  Berlín  ,  publicadas  en  las  Memorias 
de  aquella  corporación  (años  1774,  1775,  1776). 

—  Deír  influenza  degli  Arabi  sulP  origine  della  Poesía  Moderna 
Í7i  Europa.  Dissertazione  di  Stefano  Arteaga.  In  Roma,  nella 
Stamperia  Pagliarini  ,  1791.  Con  liceriza  de'  Superiori,  —  8.° 
VI  -f-  u  8  pp. 

La  enseñanza  literaria  de  este  opúsculo  se  compendia  en  las  pala- 
bras siguientes  (pág.  24):  «La  diferencia  entre  el  genio  y  el  espíritu 
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académico  de  Berlín,  Mérian,  que  los  progresos 
de  la  Ciencia,  y  especialmente  de  la  Filosofía,  no 
habían  coincidido  nunca  con  la  decadencia  del  arte, 
antes  servían  para  abrirle  nuevos  horizontes  y  mi- 
nistrarle riqueza  de  conceptos  y  de  imágenes:  en 
apoyo  de  lo  cual  recordó  las  altas  verdades  morales 
y  físicas  que  centellean  con  esplendor  poético  y 
obscuridad  misteriosa  en  las  odas  triunfales  de  Pin- 
daro. 

Sería  tarea  larga,  y  no  del  todo  propia  de  este  lu- 
gar, enumerar  todos  los  individuos  de  la  transplan- 
tada  colonia  jesuítica  que  dieron  muestra  de  su  ac- 


poético  de  los  sarn.cenos  y  de  los  trovadores  es  total  y  completa. 
Xinguna  alusión  en  éstos,  ningún  vestigio  ,  ningún  indicio,  siquiera 
líjínimo  ,  de  las  cosas  pertenecientes  á  aquéllos,  ni  de  las  cosas  reli- 
j;iosas,  ni  de  las  históricas,  ni  de  las  domésticas  .  ni  de  las  costum- 
bres ,  usos,  ritos  ó  cualquiera  otra  cosa  de!  nriismo  géníro;  ni  de  las 
producciones  naturales  de  su  país,  ni  de  su  cultura,  ni  de  sus  expetii- 
ciones  militares,  ni  de  sus  califas,  reyes  ó  caudillos,  ni  de  su  impe- 
rio. En  una  palabra:  los  proveníales  parecen  tan  enterados  de  las  co- 
sas arábigas,  como  de  las  de  Otahiti  ó  de  la  Tierra  de  Van-Diemer¡, 
descubierta  en  nuestros  días.» 

El  i"'.<  de  esta  disertación  es  durísimo  con  Tiraboschi .  mucho 
más  que  con  Andrés,  aunque  también  le  aci;sa  de  haber  hablado  de 
cosa^  que  no  entendía.  Son  dignas  de  notarse  las  reflexiones  de  Ar- 
teaga  sobre  un  texto  famoso  de  Alvaro  Cordobés. 

A  continuación  de  un  discurso  italiano  del  Dr.  Mateo  Borsa,  se- 
cretario de  la  Academia  de  Mantua  ,  s.ohre  el  gusto  actual  de  la  lite- 
ratura en  Italia  (Venecia,  por  Cario»  Palese ,  1785,  ídem  por  Anto- 
nio Zatta,  1786),  hay  seis  notas  del  P.  Arteaga  que  son  verdaderas 
disertaciones,  más  extensas  é  importantes  que  el  texto  que  comenta. 
La  I.*  versa  sobre  el  neologismo  y  sus  causas.  La  í."  sobre  el  influjo 
de  la  filosofía  en  los  escritos  de  los  Poetas  Griegos  y  Latinos.  La  3.* 
sobre  los  abusos  de  la  elocuencia  sagrada  en  Italia.  La  4.*  sobre  el 
instinto,  refutando  ana  opinión  de  Condillac.  La  5.'  sobre  la  parodia 
y  lo  ridícalo.  La  6.^  sobre  las  cansas  del  mal  guato  en  literatura* 
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tivj.iad,  si  no  en  el  campo  de  la  Estética  propia- 
mente dicha  (como  Eximeno  y  Artcaga),  á  lo  menos 
en  el  de  la  erudición  literaria  y  arqueológica,  que  se 
enlaza  de  un  modo  tan  estrecho  con  la  teoría  del 
arte,  y  que  tanto  sirve  para  concretarla  é  ilustrarla 
y  sacarla  de  la  esfera  helada  de  los  principios  abstrac- 
tos. Y  asi,  no  cabe  duda  que  en  cultivar  y  promover 
este  elemento  ¡mtórtco  de  la  crítica,  tan  útil  cuando 
recibe  luz  del  elemento  filosófico,  merecieron  justo 
loor  el  P.  Joaquín  Pía,  bibliotecario  de  la  Barberi- 
na,  á  quien  podemos  llamar  el  5<s^««(7'i^  proveí -zalista 
español,  contando  por  primero  al  canónigo  Bastero, 
precursores  uno  y  otro  de  Raynouard;  el  P.  Aréva- 
lo,  á  quien  se  deben  las  mejores  ediciones  y  los  me- 
jores prolegómenos  bibliográficos  de  los  poetas  cris- 
tianos de  los  primeros  siglos  (Juvenco,  Prudencio, 
Sedulio,  etc.,  etc.):  el  P.  Aymerich,  que  en  sus  Pa- 
radojas Filológicas,  sobre  la  vi'ia  y  muerte  de  la  lengua 
latina^  además  de  haber  hecho  una  valiente  defensa 
del  neologismo  partiendo  del  concepto  de  que  la 
lengua  latina!  ni  es  ni  ha  sido  muerta  nunca,  deslin- 
dó admirablemente  la  lengua  rústica  de  la  urba- 
na, y  defendió  en  purísimo  latín  clásico  los  dere- 
chos de  la  latinidad  eclesiástica;  el  P.  Prats,  que 
dejó  manuscrito  un  largo  trabajo  sobre  la  rítmica 
de  los  griegos,  y  que  en  1803,  cuando  acababa  de 
publicarse  El  Genio  del  Cristianismo,  ensalzaba  ca- 
lurosamente las  ventajas  de  la  poesía  de  los  sagra- 
dos libros  sobre  la  inspirada  por  el  genio  helénico; 
el  P.  Aponte,  singular  helenista  y  traductor  de  Ho- 
mero (y  maestro  de  Mezzofanti  y  de  Clotilde  Tam- 
broni),  el  cual  tuvo  la  gloria  de  resistir  desde  su 
cátedra  de  la  Universidad  boloñesa  la  invasión  del 
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falso  y  estrambótico  gusto  de  la  poesía  ossiánica, 
difundida  por  el  abate  Cesarotti,  y  volver  la  aten- 
ción de  los  italianos  hacia  las  bellezas  sencillas  y 
maravillosas  del  arte  homérico,  tan  calumniado  y 
profanado  en  las  versiones  del  mismo  Cesarotti  (i). 


(i)  De  todos  estos  escritores  se  hallará  noticia  en  nuestras  biblio- 
grafía- provinciales  Fuster,  Latassa,  Torres  Amat,  Bover,  etc.,  etc.), 
y  en  la  general  de  la  Conapañía  de  Jesús  por  los  PP.  Backer.  El  pa- 
dre Pía  dejó  manuscrita  (en  la  Bibiioteca  Barberina)  una  obra  ex- 
tensa sobre  los  orígenes  de  la  Poesía  italiana.  Había  sido  catedrá- 
tico de  lengua  caldea  en  la  Universidad  de  Bolonia,  y  Tiraboschi  le 
llamó  el  ?nás  docto  y  profundo  poligloto  de  su  tiempo  en  Italia. 
Dejó  versos  hebreos  ,  árabes  ,  griegos,  etc.,  y  son  suj'as  todas  las  tra- 
ducciones italianas  de  versos  provenzales  que  figuran  en  la  obra  de 
Juan  María  Barbieri  Dell'origine  delta  poesía  rimada,  publicada 
por  el  mismo  Tiraboschi  en  1790. 

La  obra  del  P.  Aymerich,  á  la  cual  se  alude  en  el  texto,  se  rotula: 

— Q,  Moderati  Censorini  de  vita  et  morte  Latinae  Linguae  Pa 
radoxa  Philologica,  criticis  nonnullis  disertationihus  expósita, 
asserta  el  probata.  Ptaemittuntur  et  interseruntur  colloqiiia  inter 
eruditum  civem  Ferrariensem  et  Hispanos  aliquot  de  rebus  ad  hu- 
ynanÍ3res  praesertim  litteras  spectantibiis  cum  adjunctis  unicuiqu: 
disertationi  adnotationibus.  Ferrariae,  1780,  8.' 

La  carta  del  P.  Buenaventura  Prats  sobre  la  poesía  de  los  sagra- 
dos libros,  puede  leerse  en  el  Diccionario  de  escritores  catalanes  de 
Torres  Amat  (pág.  409).  Dejó  inéditas  Conjectutae  de  poesi  et  mu- 
sica  veterum, — Rhytmica  antigua  Graecoruvi  illustrnta.  —  Plutar- 
chus  de  música,  con  otros  autores  griegos  sobre  la  misma  materia, 
traducidos  é  ilustrados. 

Acerca  del  P.  Aponte,  léase  el  elogio  que  le  consagró  Mazzofanti. 

{Discorso  in  lode  del  P.  Emmanuele  Aponte dull' Abate  Giu- 

seppe  Mezzofanti.  Eologna,  1820.) 

También  merece  recuerdo  entre  los  críticos  helenistas  el  P.  Anto- 
nio Vila,  que  se  hacía  llamar  Chrisopeiropolitanc  por  ser  natural  de 
Sampedor.  Escribió,  además  de  otros  opúsculos  apreciables,  Dialo- 
gus  de  graecorum  scriptorum  lectioru.  (Ferrara,  1786,  8.°)  -  Dia- 
logus  alter  de  utilitate  ex  graecorum  scriptorum  lectio?ie  percetta. 
(Ferrsra,  1787:  ambos  diálogos  están  en  latín  y  en  griego.) 
—  Oratio  de  óptimo  scribendi  genere  ex  veterum  graeci  latiniqxie 
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Ni  tampoco  es  justo  olvidar  á  otros  ex  Jesuítas  que, 
dados  por  completo  al  cultivo  de  las  letras  amenas, 
y  sin  apartarse  en  general  del  gusto  dominante  en 
su  época,  mostraron,  no  obstante,  cierta  originalidad 
relativa,  ya  en  los  asuntos,  ya  en  el  modo  de  tratar- 
los. Asi,  el  P.  Bernardo  García  hacia  aplaudir  en  el 
teatro  de  Venecia,  por  los  años  de  1789  y  1791,  ver- 
daderos dramas  caballerescos  y  comedias  de  capa  y 
espada,  escritos  además  en  prosa  para  colmo  de 
atrevimiento,  v.  gr.,  el  que  se  titula  Gonzalo  de  Ri- 
vera ó  el  juez  de  su  propia  honra  (Gonzallo  della  Rivic- 
ra,  ossiá  il  Giudice  del  proprio  honor e):  así  los  pa- 
dres Colomés  y  Lassala,  valencianos  como  el  ante- 
rior, no  sólo  trataban  asuntos  eminentemente  espa- 
ñoles, como  el  de  Inés  de  Castro^  el  de  Jua^i  Blancas, 


nominis  icriptorum  imitatione  comparando.  —  De  sacro  christia- 
nae  geniis  oratore  ad  heroicam  Graecorum  patrum  eloquentiam 
instituendo,  (Ferrara,  1786.)  —  Oratio  de  inexhaustis  eiceronianae 
orationis  divitiis  (1765).  Son  muy  notables  las  consideraciones  del 
P,  Vila  sobre  los  oradores  atenienses. 

Del  P.  Lassala  quedó  manuscrito  un  diálogo  en  verso  con  el  título 
de  La  tragedia  española  vindicada. 

El  P.  Colomés  imprimió  Osservazioni sopra  I'  dAchtUe  in  Scirot, 
di  Metastasio.  (Niza,  imprenta  de  la  Sociedad  Tipográfica,  1785, 
8.0) — Osservazioni  sul  ^Demofonte-»,  di  Metastasio  (id.  iá.).—Lette- 
ra  ad  un  amico  intorno  il  giudizio  dato  nelle  «-E/emeridi  romane* 
del  dramma  intitúlalo  %Scipione  in  Cartagine-»  (Bolonia,  1784). 
Dejó  manuscrita  una  obra  voluminosa  sobre  las  Bellas  Artes ,  y  una 
diiertación  sobre  la  Poesfa  en  la  Historia.  Algo  de  esto  debe  de 
conservarse  todavía  en  Valencia. 

ti  P.  Antonio  Pinazo  'valenciano,  como  los  dos  anteriores)  publicó 
nna  disertación  sull' influenza  delle  lettere  h  delle  scienze  nelle  stat» 
civiU  e  político  delle  nazioni  ('Verona,  1792),  contradiciendo  la  fa- 
mosa paradoja  de  Rousseau.  No  llegó  á  imprimirse  su  Ensayo  sobre 
la  poesía  didáctica,  género  qne  había  cultivado  mucho,  escribiendo 
un  potma  sobre  El  Rayo,  y  otro  sobre  Ixs  Cielos,  También  quedó 

XLI  A 


50         IDEAS  ESTÉTICAS  EN  ESPAÑA 

el  de  Hormesinda ,  el  de  Sancho  García,  sino  que  se 
atrevían  á  buscar  con  éxito  nuevas  fuentes  dramá- 
ticas, escribiendo  verdaderos  nií/os  ó  representacio- 
nes devotas  de  tono  muy  lírico  y  carácter  muy  ro- 
mántico, como  el  Agostillo  de  Lassala  y  su  Marghe- 
rita  di  Cortona.  Así  el  abate  Palazuelos  difundía  el 
oonocimiento  de  varias  literaturas  extranjeras,  po- 
niendo simultáneamente  en  nuestra  lengua  á  Mil- 
ton,  á  Pope  y  á  Parini.  Así  D.  Pedro  Montengón, 
que  hab^a  sido  novicio  de  la  Compañía,  y  la  siguió 
noblemente  en  su  destierro,  ensayaba  con  mejor 
intención  que  fortuna  diversos  gérteros  de  novela, 
primero  la  que  pudiéramos  llamar  pedagógica  á  imi- 
tación del  Emilio  y  del  B  clisar  lo ,  y  después  un 
cierto  género  de  novela  histórica,  romancesca  y  sin 


inédita  otra  disertación  suya  sobré  d  influjo  de  la  moda  en  las 
letras. 

El  abate  Garcés,  conocido  principalmente  por  su  útil  aunque  ca- 
suístico libro  Del  vigor  y  elegancia  de  la  lengua  castellana ,  dejó 
manuscrita  una  IntroducciÓ7i  filosófica  a  la  elocuencia  mediante  ei 
buen  uso  de  las  ideas  ,  obra  de  pensamiento  análogo  á  la  de  Cap- 
many. 

El  originalísimo  P.  Vicente  Requeno  ,  aragonés,  de  quien  tratare- 
mos largamente  en  el  capítulo  de  las  artes  plásticas  y  en  el  de  la 
música,  dejó  entre  sus  obras  inéditas  un  Arte  de  la  elocuencia  filosó- 
ficamente examinada  (dos  tomos,  4.°),  un  Examen  de  las  obras 
preceptivas  de  Demetrio  falereo.  de  Cicerón  y  Quintiliano ,  y  dos 
disertaciones  sobre  los  asuntos  siguientes:  I.  In  constituendis  patti- 
bus  Artis  dicendi  singulis  et  quidem  principalioribus,  non  semper 
unam  fuisse  Rhetorum  opinandi  rationeni.  II.  Quo  pacto  scripse- 
rit  Aristóteles  de  aHe  dicendi  in  librisad  Thcodectem, 

Este  catálogo  de  Jesuítas ,  preceptistas  y  críticos ,  ó  que  en  sus 
oblas  derramaron  alguna  luz  sobre  el  arte  de  la  palabra  ,  podría  au- 
mentarse no  poco.  ¡Toda  la  enorme  literatura  de  los  expulsos  fué  pro- 
ducida en  menos  de  treinta  años!  No  piesenta  fenómeno  igual  la  his- 
toria literariat 
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color  local,  más  próxima  por  ambas  circunstancias 
á  lo  quefué  después  el  género  del  Vizconde  d'Arlin 
court,  que  á  los  admirables  cuadros  de  época  y  de 
raza  trazados  por  Walter  Scot. 

Había,  pues,  en  la  colonia  española  un  fermento 
de  emancipación  literaria  innegable.  Aun  los  varo- 
nes dados  á  más  graves  estudios  no  tenían  reparo 
alguno  en  patrocinarla.  Por  ejemplo,  Hervásy  Pan- 
duro,  en  uno  de  los  capítulos  de  su  enciclopédica 
Antropología  ó  Historia  de  la  vida  del  hombre^  con- 
dena abiertamente,  como  frías  y  de  ningún  interés 
para  espectadores  modernos,  las  tragedias  fundadas 
en  asuntos  de  la  mitología  ó  de  la  antigüedad  clási- 
ca, y  hace  la  apología  del  arte  nacional  como  pu- 
diera el  más  fervoroso  romántico  tradicionalista  de 
1830.  «¿Qué  importan  á  la  nación  española  (excla- 
ma) el  Edipo  y  el  Filoctetes  de  Sófocles,  los  héroes 
de  Eurípides  y  Séneca  el  trágico;  ni  qué  sensibili- 
dad ha  de  mostrar  por  las  hazañas  ó  desgracias  de 
gentes  que  no  tienen  relación  ni  conexión  con  sus 
intereses,  ni  con  los  objetos  que  tiene  presentes.? 
Pero  si  en  lugar  de  estos  personajes  desconocidos, 
forasteros,  se  sustituyen  héroes  nacionales  que  la 
hicieron  ó  quisieron  hacer  feliz  á  costa  de  las  ma- 
yores adversidades,  luego  se  mostrará  penetrada  de 
afectos  íntimos  y  violentos  por  el  bien  que  goza  ó 
pudo  gozar,  ó  por  la  desgracia  que   padece.  Los 

griegos no  mendigaban héroes  extranjeros 

En  cada  nación,  la  Poesía  y  representaciones  tea- 
trales deben  ser  principalmente  de  materia  que  le 
importe,  interese  y  toque  en  lo  vivo Es  necesa- 
rio persuadirse  que,  asi  como  la  comedia  de  costum- 
bres imaginarias,  no  usadas  ó  desconocidas,  es  una 
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representación  infructuosa  y  totalmente  inútil,  asi 
también  la  tragedia  de  héroes  y  sucesos  que  no  in- 
teresan ,  se  lee  ú  ove  como  un  romance  (novela) 
fantástico»  (i). 

El  abate  MasdeU;  mucho  más  famoso  á  título  de 
historiador  escéptico,  figura  también,  aunque  con 
poco  nombre,  entre  los  preceptistas,  como  autor  de 
áos  Poéticas,  una  italiana  y  otra  castellana,  ambas 
en  diálogo,  y  limitadas  las  dos  á  lo  más  trivial  y 
mecánico  de  la  versificación.  Sólo  en  las  primeras 
lecciones  aventura  algunas  ideas  generales,  mos- 
trándose amigo  de  la  libertad  de  la  fantasía,  dando 
por  materia  del  arte  el  vasto  mundo  de  los  sueños, 
y  exponiendo  con  bastante  lucidez  el  principio  de 
la  verosimilitud  y  el  de  la  asociación  poética  de  las 
ideas,  del  cual  deduce  que  «una  pieza  poética,  tanto 
más  hermosa  es  y  admirable,  cuanto  son  más  leja- 
nas y  difíciles  las  relaciones  de  sus  objetos»,  doc- 
trina que  parece  un  eco  de  la  Agudeza  y  arte  de  in- 
genio de  Baltasar  Gracián,  poética  que  tiende  á  con- 
vertir el  arte  en  un  mecanismo  ideológico  (2).  En  el 


(i)  Lib.  IV,  cap.  VI,  tomo  ii  de  la  edición  castellana,  pág.  420. 

(2)  Arte  Poética  fácil.  Diálogos  familiares  en  que  se  enseña  la 
poesía  á  cualquiera  de  mediano  talento,  de  cualquier  sexo  y  edad. 
Valencia,  1801  ,  por  Burgueíe.  (Dedicado  á  la  reina  María  Luisa, 
Son  nueve  diálogos.) 

—  Arte  Poética,  etc.,  etc.  Obra  de  D.  Juan  Francisco  de  Mas- 
deu  ,  académico  de  Roma  ,  Bolonia  ,  Barcelona  ,  Sevilla,  etc.,  etc. 
Nueva  edición,  corregida  con  esmero  y  puesta  en  un  todo  confomu 
á  la  nueva  ortografía  ,  por  D.  J.  M.  P.  y  C.  Gerona:  por  Antonio 
Oliva,  1826,  8.° 

— Arte  Poética  Italiana  de  facile  intelligenza:  dialoghi  familia- 
ri.  Parma.  1803,  8* 

El  P,  Masdeu  tradujo  al  italiano  nanchos  versos  de  veintidós  poe- 
tas espa&oles  del  siglo  XVI,  secandando  las  tareas  de  Coatí. 


PRECEPTIVA  LITERARIA  EN  EL  SIGLO  XVIII         53 

Discurso  Preliminar  de  su  Historia  critica  de  Espa- 
ña ,  al  hacer  el  examen  filosófico  de  los  defectos  que  se 
suelen  achacar  al  ingenio  español ,  aprovechó  la  oca- 
sión Masdeu  para  tejer  muy  ingeniosa  defensa  del 
conceptismo,  de  las  sutilezas  y  de  los  refinamientos 
intelectuales,  probando  que  no  habían  estado  in- 
munes de  ellos  ni  Platón,  ni  Virgilio,  ni  el  Tasso. 

No  todas  las  obras  de  los  Jesuítas  hasta  aquí  ci- 
tados llegaron  á  hacerse  populares  en  España.  Im- 
presas unas  en  latín,  otras  en  italiano,  las  menos  en 
la  lengua  patria,  su  influencia  se  ejerció  más  bien 
sobre  la  general  literatura  europea  que  sobre  la 
nuestra.  Sin  embargo,  en  castellano  escribió  Arteaga 
su  tratado  de  Estética,  en  castellano  están  las  obras 
más  importantes  de  Hervás  y  Panduro  (sobre  todo 
su  inmortal  Catálogo  de  las  lenguas^,  y  en  castellano 
aparecieron  traducidas,  casi  a!  mismo  tiempo  que 
se  imprimían  los  originales,  las  de  Andrés,  Lampi- 
llas,  Masdeu  y  Eximeno.  Colocados  nuestros  Jesuí- 
tas en  la  situación  más  ventajosa  para  aprovecharse 
del  saber  de  los  extraños,  cumplieron  la  noble  tarea 
de  traer  á  su  patria  los  resultados  más  positivos  de 
la  cultura  de  aquel  siglo,  siendo  eficaces  interme- 
diarios entre  las  dos  Penínsulas  hespéricas,  unidas 
entonces  casi  tanto  como  en  el  siglo  xvi  por  la  co- 
munidad de  estudios  y  de  gusto  literario.  La  in- 
fluencia de  la  cultura  italiana  no  desaparece  durante 
el  siglo  xviii,  y  es  visible  en  muchos  de  nuestros 
poetas;  sólo  que  esa  misma  cultura  era  ya  un  reflejo 
de  la  francesa. 

En  Madrid,  todas  las  cuestiones  literarias  seguían 
preocupando  los  ánimos  con  el  mismo  ardor  que  en 
los  primeros  años  del  reinado  de  Carlos  III.  Pero 
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eran  generalmente  cuestiones  menudas,  que  se  di- 
lucidaban en  folletos  de  poco  volumen,  indignos  de 
la  atención  de  la  posteridad,  á  no  ser  como  docu- 
mento histórico  de  las  ideas  reinantes.  Todavía  se 
reflejan  éstas  de  un  modo  más  extenso  en  los  perió- 
dicos, que  no  escaseaban  en  aquella  edad,  aunque 
reducidos  sólo  á  materias  literarias.  Ninguno  de 
ellos  llegó  á  la  reputación  ni  á  la  majestad  censoria 
del  antiguo  Diario  de  los  Literatos  ^  pero  hubo  algu- 
nos bien  escritos,  y  otros  de  importancia  por  haber 
abierto  palenque  á  las  principales  opiniones  que  en- 
tonces contendían  sobre  la  dirección  de  las  ideas  y 
de  los  estudios.  Muchas  veces  sus  autores  se  limi- 
taban á  traducir  colecciones  extranjeras  de  la  misma 
índole:  como  lo  había  hecho  D.  Joseph  Vicente  de 
Rustan,  que  en  1752  comenzó  á  publicar  las  Memo- 
rias de  los  Padres  de  Trévoux;J^r^  la  historia  délas 
Ciencias  y  Bellas  Letras.  Del  infatigable  Nipho,  tipo 
del  periodista  del  reinado  de  Carlos  III,  ya  sabemos 
que  era  un  retacista,  ora  de  libros  franceses,  ora  de 
curiosidades  bibliográficas  españolas.  Otros ,  sin 
traducir  precisamente,  no  tenían  puesta  la  mira  en 
otra  cosa  que  en  importar  con  más  ó  menos  pru- 
dencia ó  temeridad  las  ideas  fundamentales  de  la 
secta  enciclopedista:  así  El  Pensador  de  Clavijo  y 
Faxardo,  y  con  más  desenvoltura  El  Censor  ^  que 
empezó  á  salir  en  1781,  dirigido  por  los  abogados 
(Pañuelo  y  Pereyra,  llegando  á  contar  161  números, 
que  no  se  libraron  de  persecuciones  inquisitoriales. 
El  espíritu  de  estos  papeles  era  abiertamente  con- 
trario á  las  tradiciones  españolas,  incluyendo  en 
ellas  las  literarias:  así  lo  mostró  la  campaña  de  Cla- 
vijo contra  los  autos  de  Calderón,  la  de  El  Censor 
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contra  la  Oración  Apologética  de  Forner.  Délas  mis- 
mas tendencias  participaban  El  Corresponsal  del 
Censor,  El  Correo  de  los  Ciegos  de  Madrid,  que  se  pu- 
blicaba dos  veces  por  semana  desde  1786,  y  hasta 
cierto  punto  El  Apologista  Ujiiversal^  que,  en  son  de 
defender  á  los  malos  autores,  comenzó  á  imprimir 
en  1786  el  agustino  Fr.  Pedro  Centeno,  sin  que  pa 
sara  más  allá  del  número  16  (i). 

Varias  tentativas  se  hicieron  para  continuar  al 
Diario  de  los  Literatos,  con  los  títulos  de  Cordón  Cri- 
tico y  de  Aduana  Critica  ó  Hebdomadario  de  los  sabios 
de  España.  Uno  de  los  que  tomaron  con  más  calor 
este  empeño  fué  el  secretario  de  la  Academia  de  la 
Historia D.  Joseph  Miguel  de  Flores;  pero,  á  pesar 
de  la  eficaz  protección  del  gobierno,  no  pudo  la 
Aduana  Critica  prolongar  su  vida  más  que  un  año 
(el  1763),  analizando,  con  no  menos  extensión  y 
critica  que  el  Diario  antiguo,  hasta  veintiséis  obras. 


(i)  El  Apologista  Universal.  Obra  periódica ,  que  manifestará, 
no  sólo  la  instrucción,  exactitud  y  bellezas  de  las  obras  de  ¡os  auto- 
res citados  que  se  dexan  zurrar  ie  les  semi-criticos  modernos ,  sino 
también  el  interés  y  utilidad  de  algunas  costumbres  y  estableci- 
mientos de  moda.  Tomo  i  (ánico  publicado);  il/a^n'ii,  e?i  la  Imprenta 
Real,  1786.  Este  periódico  se  hizo  notable  por  sus  acerbas  polémicas 
con  D.  Juan  Pablo  Forner. 

Pueden  citarse  además,  como  periódicos  literarios  de  esta  época, 
aunque  de  menos  importancia ,  El  Hablador  juicioso  y  critico  im- 
parcial ó  Noticias  Literarias,  por  el  abate  Juan  Langlet;  El  amigo 
y  corresponsal  del  Pensador,  por  D.  Antonio  Mauricio  Garrido;  El 
Belianis  Literario.  Discurso  andante  (dividido  en  varios  papeles 
periódicos).,  en  defensa  de  algunos  puntos  de  nuestra  bella  Litera- 
tura ,  contra  todos  los  críticos  partidarios  del  Buen  Gusto  y  la  re- 
formación: su  autor  D.  Patricio  Bueno  de  Castilla.  Parte  Primera. 
Tomo  I  (único  publicado  ,  en  siete  números):  Madrid  ,  por  D.  Joa- 
quín Ibarra,  1765  ,   4.°  (Título  irónico,  como  se  ve:  redactaba  este 
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de  las  cuales  sólo  la  Lucrecia  de  Moratín  y  la  Rhetó- 
rica  Castellana  del  Dr.  Pabón  y  Guerrero  pertene- 
cen á  la  amena  literatura. 

Pero  la  verdadera  revista  crítica  de  aquella  época, 
la  única  que  logró  robusta  vida,  dilatada  con  varias 
intermitencias  y  alguna  alteración  de  tamaños  v 
formas,  desde  1782  á  1808,  ocupando  sucesivamente 
á  tres  generaciones  de  escritores,  y  presentando 
en  sus  páginas  el  más  extenso  inventario  de  la  lite- 
ratura de  aquel  período,  y  el  más  exacto  reflejo  de 
las  ideas  que  en  tan  largo  tiempo  se  disputaron 
entre  nosotros  la  dominación  del  gusto,  es  el  Me- 
morial Literario,  cuya  colección  abarca  nada  me- 
nos que  53  tomos,  y  se  reparte  en  tres  series  ab- 
solutamente distintas:  la  de  1782  á  1790,  en  que  le 
dirigió  y  redactó  casi  en  su  totalidad  el  humanista 
aragonés  D.  Joaquín  Ezquerra,  catedrático  de  Lati- 
nidad en  los  Reales  Estudios  de  San  Isidro;  la  de 


papel  Sedaño,  el  colector  del  Parnaso  español.)  Todavía  puede  aña- 
dirse el  Correo  Literario  de  la  Europa,  en  el  que  se  da  noticia  de  los 
libros  nuevos,  de  las  invenciones  y  adelantamientos  hechos  en 
Francia  y  otros  reinos  extranjeros (1781)  .  redactado  por  el  Du- 
que de  Alraodóvar,  y  otros  de  que  se  hallará  noticia  en  Sempere  y 
Guarinos.  Posteriores  á  la  época  que  su  Biblioteca  abraza ,  aparecie- 
ron otros,  aparte  de  los  que  estudiamos  en  el  texto,  v.  gr,:  El  Diario 
de  las  Musas,  en  el  cual  se  publicaron  muchos  versos  y  artículos  de 
Forner  (1790);  La  Espigadera ,  de  la  cual  salieron  diez  y  siete  nú- 
meros (que  forman  dos  tomos)  en  1790,  El  Regañón  General,  y  El 
Anti-Regañón  en  1803,  etc.  Todos  estos  papeles  tenian,  en  general, 
cortH  vida  y  escasos  lectores.  Los  que  alcanzaron  más  fueron  El  Co- 
rreo de  los  Ciegos  (1786  á  1791),  el  Espíritu  de  los  mejores  Diarios 
(1787-1793):  17  tomos  4."  Escribieron  en  él  D.  Valentín  Foronda, 
D.  V.  Santibáftez  y  algán  otro,  pero  la  mayor  parte  del  periódico  se 
compone  de  extractos  y  traducciones  del  francés,  así  como  el  Correo 
Literario  de  la  Europa,  que  duró  seis  aflos  (1781  á  87). 
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1793  ^  1798,  en  la  cual  (muerto  Ezquerra)  pareció 
ser  el  alma  del  resucitado  Memorial  D.  Joseph  Cal- 
derón de  la  Barca,  caballero  de  la  Orden  de  San 
Juan,  comandante  de  granaderos  é  individuo  de  la 
Academia  Española;  la  de  1801  á  1808,  en  que  fue- 
ron los  principales  redactores  el  erudito  médico  don 
Andrés  Moya  Luzuriaga,  el  poeta  D.  Cristóbal  de 
Beña  y  D.  José  María  Carnerero.  Las  ideas  litera- 
rias que  el  Memorial  sostuvo  en  cada  uno  de  estos 
tres  períodos  fueron  bastante  distintas:  mientras  le 
dirigió  Ezquerra,  hizo  alarde  de  un  clasicismo  into- 
lerante: en  manos  de  D.  José  Calderón,  persona 
muy  versada  en  literatura  inglesa,  adquirió  un  tinte 
independiente  y  casi  romántico :  en  el  último  pe- 
ríodo se  españolizó  mucho  bajo  la  influencia  de 
Capmany,  que  era  el  verdadero  inspirador  del  pe- 
riódico, aunque  muy  rara  vez  puso  en  él  la  pluma. 

El  Memorial f  en  su  primitiva  forma,  no  sólo  se 
titulaba  literario,  sino  instructivo  y  curioso,  y  com- 
prendía infinitas  cosas,  según  el  gusto  enciclopé- 
dico del  tiempo:  un  diario  meteorológico;  la  clínica 
de  los  hospitales  de  Madrid ;  la  reseña  de  las  sesio- 
nes y  tareas  académicas;  la  noticia  de  los  sermones 
de  los  predicadores  más  en  boga  ;  descripciones  de 
fiestas;  noticias  de  agricultura,  comercio  y  artes; 
bandos  de  policía  urbana,  y  otra  porción  de  cosas 
tan  útiles  como  inconexas.  Pero  la  parte  trabajada 
con  más  esmero  y  que  daba  carácter  al  Memorial, 
eran  el  catálogo  bibliográfico- crítico  de  las  obras 
que  iban  publicándose,  y  la  revista  de  teatros.  Estos 
dos  elementos  no  faltaron  nunca  en  la  confección 
de  aquel  periódico,  á  pesar  de  las  transformaciones 
que  sufrió,  pudiendo  estimarse,  bajo  este  aspecto, 
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SU  colección  como  la  más  extensa  bibliografía  del 
siglo  xviii  (i). 

Esparcida  por  los  primeros  tomos  del  Memoria/., 
en  muchos  artículos,  aparece  una  especie  de />£><? //Va 
dramática.,  que  razonablemente  debemos  atribuir  á 
Ezquerra.  Su  doctrina  es  rígidamente  clásica,  del 
mismo  género  de  clasicismo  que  la  de  Luzán.  Bas- 
te, para  probarlo,  la  definición  de  la  Comedia:  «Re- 
presentación, por  medio  de  interlocutores,  de  una 
acción,  no  íirande,  ilustre  y  severa,  como  la  Trage- 
dia, sino  mediana,  baxa  ó  común,  y  agradable,  diri- 
gida  á  corregir  las  costumbres,  pintándolas  con 
destreza  y  reprehendiendo  los  vicios  con  sal.»  Don 
Ramón  de  la  Cruz,  en  el  prólogo  de  sus  saínetes, 
ponderó  mucho  esta  Poética  del  Memorial.,  sin  per- 
juicio de  separarse  de  ella  siempre  que  lo  tuvo  por 
conveniente. 

Ya  puede  imaginarse  qué  aplicaciones  harían  de 
su  sistema  los  primitivos  redactores  del  Memorial  i 
las  muchas  comedias  antiguas  españolas  que  todavía 
se  representaban.  Es  muy  curioso  comparar  estos 
juicios  con  los  que  ha  sancionado  la  crítica  moder- 
na. ¿Quién  no  se  sonríe  al  oir  apellidar  infame  no- 
vela  llena  de  maldades  y  disparates  á  la  grandiosa  le- 
yenda romántica  de  El  Tejedor  de  Segovia?  En  el 
Memorial  apareció  por  primera  vez  el  singular  cali- 
ficativo de  travieso  aplicado  al  ingenio  de  Calderón, 
é  hizo  tanta  fortuna,  que  muchos  le  repitieron,  en- 
tre ellos  Sánchez  Barbero.  Pero  aun  en  esta  pri- 
mera época  dio  alguna  vez  el  Memorial  singulares 


(i)  El  primer  número  del  Memorial  corresponde  al  mes  de  Enero 
de  1784.  El  periódico  era  mensual. 
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pruebas  de  moderación  é  imparcialidad,  condenan- 
do, V.  gr.,  las  frías  tragedias  traducidas  del  francés, 
y  la  ridicula  y  extranjerizada  declamación  que  solía 
dárseles.  «Debe  declamarse  á  la  española,  y  los 
afectos  trágicos  deben  imitar  la  naturaleza,  según 
se  acostumbra  á  expresar  entre  nosotros  (i).»  Ni  se 
mostraron  aquellos  redactores  extraños  á  los  bue- 
nos estudios  estéticos,  puesto  que  tradujeron  y  elo- 
giaron grandemente  el  ensayo  del  P.  André  sobre 
la  Belleza ,  declarándose  partidarios  de  su  doctrina, 
cosa  tolerable  antes  del  libro  de  Arteaga,  no  im- 
preso, como  sabemos,  sino  en  1789. 

Desde  este  año  la  crítica  del  Memorial  comienza 
á  entrar  en  una  nueva  fase,  que  pudiéramos  llamar 
semirromántica.  En  el  tomo  xvi  (2)  se  imprimió 
un  Discurso  contra  el  uso  de  la  Mi!  o  logia  en  las  com- 
posiciones poéticas ,  suscrito  por  J.  L.  M.,  iniciales 
que  dudamos  mucho  que  correspondan  á  las  del 
traductor  del  Blair,  D,  José  Luis  Mundrriz.  Las 
ideas  que  en  este  notable  trozo  de  crítica  se  expo- 
nen coinciden  bastante  con  las  que  ¡uego  aparecie- 
ron en  El  Genio  del  Cristianismo.  El  autor  empren- 
de probar  en  redondo  que  no  es  lícito  el  uso  de  la 
mitología  en  las  composiciones  poéticas,  y  sus  ar- 
gumentos van  de  rechazo  contra  la  misma  poesía 
clásica,  á  la  cual  condena  por  haber  sustituido  con 
un  falso  ideal  la  contemplación  directa  de  la  natu- 
raleza. «Los  poetas  clásicos,  en  vez  de  pintar  dere- 
chamente la  bella  naturaleza,  prefirieron  las  fábu- 
las   Pero  la  verdad  sencilla  y  abandonada  á  su 


(i)  Tomo  VIII  (1786),  pág.  34;;.  Teatros. 
(2)  Pág.  205. 
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nativa  belleza  excede  á  cuanto  puede  fingir  el  enten- 
dimiento más  delicado,  porque  sola  ella  se  conforma 
con  el  entendimiento La  poesía  no  debe  expre- 
sar sino  lo  que  siente  el  corazón  y  lo  bello  que  hay 
en  la  Naturaleza;  puede  elevarse  hasta  los  cielos 
para  admirar  la  majestuosa  carrera  de  aquellos  in- 
mensos y  brillantes  g'obos  que  voltean  sus  masas 
enormes  en  aquellas  azuladas  bóvedas,  sumirse  hasta 
los  más  profundos  senos  de  la  tierra  para  examinar 
las  secretas  riquezas  de  la  insondable  naturaleza,  y 
aun  escalar  el  empíreo  y  el  infierno...  .  puede  des- 
lumhrar los  ojos,  la  imaginación  y  aun  el  entendi- 
miento, hasta  animar  para  este  efecto  las  cosas  más 
inanimadas,  expresar  y  realzar  por  las  más  felices 
alegorías  las  ideas  más  triviales ,  y  sensibilizar  por 
los  más  brillantes  y  agradables  conceptos  aquellos 
seres  que  se  escapan  á  nuestra  penetración  por  su 
mucha  sutileza pero  debe  apartar  de  5Í,  debe  dese- 
char y  aun  olvidar  los  sueños ^  los  delirios,  los  ciegos 

engaños  de  la  Mitología Las  pinturas  poéticas  que 

han  hecho  los  mismos  poetas  paganos  de  los  seres 
de  la  Naturaleza,  no  ceden,  antes  aventajan  alas 
mitológicas.» 

En  su  primera  época,  el  Memorial  no  había  reco- 
nocido más  tipo  de  belleza  dramática  que  las  trage- 
dias de  Racine,  «maravillosas  producciones  dignas 
de  servir  de  modelo  en  toda  edad  culta,  por  lo 
grandioso  del  estilo,  lo  inmenso  de  la  acción,  lo 
puro  é  interesante  de  la  moral,  lo  sublime  y  lo 
'ierrio».  En  sus  páginas  había  aparecido  (i)  una 
arta  contra  la  traducción  de  la  Ataña  de  Llaguno, 

(r)  Tomo  xni,  ano  1788. 
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firmada  por  un  Sr.  Garchitorena,  que  llevaba  su 
entusiasmo  galicista  hasta  el  ridículo  extremo  de 
pretender  que  las  traducciones  debían  ser  en  versos 
pareados,  y  seguir  en  todo  y  por  todo  la  construc- 
ción de  la  frase  francesa.  Pero  todo  esto  cambia  de 
aspecto  desde  1789.  Don  Joseph  Calderón  de  la 
Barca,  que  dirigía  este  periódico  entonces,  sede- 
clara  partidario  de  la  cultura  inglesa,  pone  en  las 
nubes  á  los  dramáticos  de  la  Restauración ,  espe- 
cialmente á  Vanbrugh  y  á  Congreve ,  porque  «si  es 
verdad  que  no  son  la  escuela  de  las  buenas  costum- 
bres, son  por  lo  menos  la  del  entendimiento  y  del 
buen  gusto  cómico»;  encuentra  los  caracteres  de 
Wicherley  miz  fuertes  que  los  de  Moliere,  y  aun- 
que no  se  atreve  á  admirar,  sino  con  muchas  res- 
tricciones, \diS  farsas  monstruosas  y  gigantescas  de 
Shakespeare,  «hombre  de  ingenio  vehemente  y  fe- 
cundo, pero  sin  la  menor  chispa  de  buen  gusto»,  y 
repite  las  chanzas  de  Voltaire  sobre  la  escena  de 
los  sepultureros  en  Hamlet ,  todavía  llama  la  aten- 
ción sobre  las  bellezas  de  Ótelo  y  otros  monstruos 
brillantes  producidos  por  la  imaginación  del  gran 
trágico.  Y  lo  que  es  más  digno  de  notarse,  acierta 
á  encerrar  en  una  comparación  feliz  los  caracteres 
del  genio  poético  de  los  ingleses,  «semejante  á  un 
árbol  silvestre  que  brota  hacia  todas  partes  con 
suma  fuerza,  pero  muere  en  cuanto  algiuio  intenta 
oprimir  su  naturaleza^ y  podarle  como  los  árboles  del 
Retiro  ó  de  Ver  salles  (i). 

El  que  admiraba  de  esta  manera  á  los  ingleses 


(i)  Tomo  XV  de  la  Continuación  del  Memorial  Literario  (^Re- 
fiexiones  sobre  el  teatro  inglis*).  Este  Calderón  era   müntañés  de 
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no  podia  menos  de  aplicar  igual  medida  á  los  espa- 
ñoles. Y  realmente,  la  fuerza  de  la  lógica,  y  hasta 
la  d:  la  sangre  que  llevaba  en  las  venas,  llevó  á 
este  Calderón  de  la  Barca  á  volver  por  la  honra  de 
su  pariente  y  de  los  demás  dramaturgos  nacionales 
atropellados  por  la  critica  francesa,  estampando  en 
el  mismo  Memorial  una  Carta  Apologétiai  de  Frey 
Lope  de  Vega  Carpió  y  otros  poetas  cómicos  españoles^ 
escrito  notabilísimo,  donde  por  primera  vez  se  com- 
para á  Lope  con  Shakespeare ,  y  se  leen  elogios  de 
nuestro  universal  poeta,  tan  expresivos  como  los  si- 
guientes: «El  teatro  de  Lope  es  un  campo  inmenso, 
fértil  y  ameno  como  el  Elisio,  donde  la  naturaleza 
pródiga  ofrece  una  fecundidad  eterna.  Es  como  los 
majestuosos  edificios  góticos  comparados  con  los 
modernos.»  Y  en  otro  articulo  repetía:  «Se  puede 
lisonjear  nuestra  nación  de  que  ninguna  otra  ha 
producido  talentos  más  sublimes  y  propios  para  el 
teatro.  Los  más  célebres  dramáticos  de  las  demás 
naciones  son  muy  inferiores  á  Calderón  y  á  Lope 
de  Vega  por  el  lado  de  la  imaginación  y  sensibili- 
dad (i) Lüs  españoles  é  ingleses  tenían  teatro, 

cuando  los  franceses  carecían  de  él En  nuestras 

comedias  se  encuentran  reunidas  cuantas  gracias  y 
bellezas  puede  producir  la  naturaleza.  Todo  es  ani- 
mado, todo  habla,  todo  existe.  Las  mismas  faltas 
dexan  entrever  un  ingenio  que  admira.  ...  Si  son 
vionstruos  las  obras  de  Calderón,  serán,  por  1©  me- 
nos, bellos  monstruos.» 


nacimiento,  y  dedica  á  la  Sociedad  Cantábrica  de  Santander  algunos 
de  sus  escritos.  Publicó  una  Historia  de  el  sitio  de  Malta  y  varias 
traducciones  del  inglés. 

(!)  Continuación,  tomo  xxi,  jú^.  45S. 
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En  el  último  tercio  de  su  vida,  el  Meviorial^  más 
que  opiniones  propias,  sostuvo  las  de  Capmany,  en 
quien  por  este  tiempo  se  había  verificado  una  trans- 
formación radical  y  decisiva.  El  Capmany  de  los 
primeros  años  de  nuestro  siglo  era  un  hombre 
nuevo  que  muy  poco  conservaba  del  primitivo 
Capmany  de  1776  y  i777'  Nadie  se  ha  impugnado 
tan  fieramente  á  sí  mismo.  Comenzó  por  ser  adora- 
dor de  la  cultura  francesa,  galicista  empedernido  y 
campeón  del  neologismo,  y  acabó  llevando  hasta 
los  límites  de  la  pasión  y  de  la  manía  el  culto  de  la 
lengua,  siendo  el  maestro  y  precursor  de  los  Puig- 
blanch  y  de  los  Gallardos.  No  así  en  sus  primaros 
tiempos,  cuando  imprimía  los  Discursos  analíticos 
sobre  la  formación  y  perfección  de  las  lenguas^,  y  sobre 
la  castellana  en  particular  (1776),  ó  la  primera  edi- 
ción de  la  Filosofía  de  la  Elocuencia  {illl),  que  fué 
más  adelante  gravísimo  remordimiento  para  su  au- 
tor, el  cual  no  paró  hasta  volverla  á  escribir  de 
nuevo.  En  ambos  libros,  Capnian}--,  lejos  de  hacer 
alarde  alguno  de  purismo,  admira  «la  noble  liber- 
tad de  algunos  traductores  en  valerse  de  ciertos 
rasgos  brillantes  y  expresivos  de  otra  lengua  para 
hermosear  la  nuestra»;  y  se  queja  de  la  imperfec- 
ción y  esterilidad  del  castellano  para  expresar  las 
nuevas  ¡deas  y  descubrimientos;  del  sentido  vago 
de  las  palabras,  «que  es  una  de  las  causas  de  nues- 
tra ignorancia  y  de  nuestros  errores»;  de  las  abs- 
tracciones escolásticas  que  han  mfestado  el  lengua- 
je, etc.,  etc.,  felicitándose,  por  último,  de  que,  lle- 
gado el  siglo  de  la  razón,  restablecidos  los  derechos 
de  la  humanidad,  analomizado  el  espíritu  humano, 
y  disipado  el  imperio  de  la  fant  tsia  y  de  las  preocu- 
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paciones,  haya  tomado  la  lengua  nuevo  lustre  y  un 
vuelo  sublime  en  manos  de  los  imitadores  de  Fran- 
cia. ¡Cuánto  hubiera  dado  Capmany  por  borrar  ta- 
les páginas  en  su  edad  madura!  Pero  á  lo  menos 
hizo  todo  lo  que  pudo  por  desacreditarlas,  desatán- 
dose en  invectivas  contra  la  lengua  francesa  y  con- 
tra el  gusto  y  estilo  de  sus  escritores,  en  las  no- 
tables Observaciones  criticas  sobre  las  excelencias  de 
la  lengua  castellana^  que  preceden  al  Teatro  histó- 
rico-cr'itico  de  la  elocuencia.  La  lengua  castellana 
quedó  desagraviada  y  con  creces  de  las  invectivas 
anteriores,  sólo  que  Capmany,  yéndose  de  un  ex- 
tremo á  otro,  también  reprensible,  no  conoció  que 
la  lengua  castellana  vale  bastante  por  sí  para  no 
necesitar  del  baldón  ni  del  vituperio  de  ninguna 
otra. 

Quien  lea  en  las  Exequias  de  la  lengua  castellana 
de  Forner  lo  que  se  dice  de  la  Filosofía  de  la  Elo- 
cuencia en  su  primera  edición  (única  que  Forner 
pudo  alcanzar),  difícilmente  llega  á  persuadirse  de 
que  allí  se  trate  de  aquel  Capmany,  á  quien  estamos 
acostumbrados  á  mirar  como  tipo  de  la  intolerancia 
castiza.  Forner  llega  á  decir  de  Capmany  que  «co- 
rrompe casi  á  cada  cláusula  el  idioma  en  que  escri- 
be», y  encarándose  con  él,  aunque  sin  nombrarle, 
exclama  con  su  ordinaria  acrimonia:  «Filósofo  in- 
fernal, nacido,  como  otros  menguados  de  tu  infeliz 
patria,  para  convertir  su  literatura  en  un  monstruo 
horrible,  ¿qué  filosofía,  qué  sensibilidad,  qué  belleza 
y  qué  discusiones  son  éstas  con  que  te  me  vienes.? 
iMaldito  lenguaje,  introducido  en  España  para  im- 
posibilitar los  progresos  de  su  saber!» 

Ya  conocemos  las  ideas  estéticas  de  Capmany, 
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y  éstas  pasaron  sin  cambio  alguno  de  la  primera 
edición  á  la  segunda.  Tampoco  se  alteró  el  plan 
general  de  la  obra,  que,  así  en  una  como  en  otra 
edición,  cumple  mucho  menos  de  lo  que  el  pró- 
logo y  el  titulo  prometen,  siendo  en  realidad,  no 
un  tratado  estético  sobre  la  oratoria,  no  una  verda- 
dera filosofía  de  la  elocuencia,  sino  una  filosofía  déla 
elocución^  un  tratado  sobre  el  estilo,  una  retórica,  en 
suma,  excelente  como  tal,  algo  menos  empírica  que 
las  comunes,  y  sembrada  de  al^^^unos  pensamientos 
verdaderamente  filosóficos,  pero  sin  trabazón  ni  en- 
lace que  nos  pueda  hacer  creer  que  son  hijos  de  una 
formal  dirección  científica.  En  la  primera  edición 
se  nota  cierto  espíritu  de  rebeldía  contra  el  respeto 
tradicional  que  se  consagra  á  los  oradores  antiguos. 
Todo  esto  ha  desaparecido  en  la  segunda,  que,  lim- 
pia de  galicismos,  limada  y  acicalada  hasta  lo  sumo, 
riquísima  en  ejemplos  de  autores  españoles,  puede 
considerarse  como  la  más  menuda  é  inteligente 
disección  de  la  prosa  castellana  que  hasta  el  pre- 
sente se  haya  hecho.  De  nada  de  esto  hay  vestigio 
ni  sombra  en  la  primera  (i). 


(7)  Filosofía  de  la  Eloquencia.  Por  D.  Antonio  de  Capmany, 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia  y  de  la  de  Buenas  Letfas  de 
Sevilla.  Madrid,  por  D.  Antonio  de  Sancha,  1777.  8.° 

— Filosofía  de  la  Elocuencia.  Nueva  edición,  conforme  á  la  de 
Londres,  imjiresa  en  181 2,  adicionada  y  corregida  con  esmero 
por  D.  J.  M.  P.  y  C.  Gerona,  por  Antonio  Oliva,  impresor  de 
S.  M.  1826.  8.» 

Campany  ha  sido  magfistralmente  juzgado  en  dos  artícnlos  del  se- 
flor  Milá  y  Fontanals  {Diario  de  Barcelona,  1854),  Y  en  una  memo- 
ria de  Guillermo  Forteza,  premiada  por  la  Academia  de  Buenas  Le- 
tras d«  Barcelona  (Obras  Criticas  y  Literarias  de  Guillermo  Forteza, 
tomo  I.  Fiílma  de  Mallorca,  i8S3)> 

XLI  C 
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Colecciones  como  el  Teatro  histórico- critico  de  la 
Elocuencia  no  podían  menos  de  volver  su  antigua 
popularidad  á  las  letras  castellanas,  que  comenzaban 
á  ser  estudio  único  y  razonado  de  muchos.  Ya  había 
quien  intentase  trazar  la  historia  de  la  literatura  pa- 
tria con  plan  análogo  al  de  los  r^.umrinos,  si  bien  con 
menos  fortuna  que  ellos,  no  en  habersequedado  mu- 
cho más  á  los  principios,  sino  en  no  haber  encontrado 
continuadores.  Nada  menos  que  diez  volúmenes 
publicaron  desde  1776  á  1791  los  PP.  Mohedanos, 
pero  entretenidos  en  disquisiciones  prolijas  sobre 
la  España  prehistórica  y  anterromana,  en  cuyo  la- 
berinto intentaron  penetrar  ios  primeros ,  á  la  ver- 
dad con  mucha  erudición  y  no  sin  crítica,  no  sólo 
no  alcanzaron  á  tratar  de  la  edad  en  que  aparecen 
las  lenguas  vulgares,  sino  que  en  la  misma  litera- 
tura hispano-latina  no  pudieron  dar  un  paso  más 
allá  de  Lucano.  Fuéles  hostil  la  critica  representada 
por  D.  Ignacio  López  de  Ayala  (i),  y  nadie  se  hizo 
cargo  de  que  el  mérito  de  la  obra  de  los  Moheda- 
nos  consistía  precisamente  en  su  prolijidad  y  en 
ser  completa  sobre  todos  aquellos  puntos  que  abar- 
caba. Si  con  igual  diligencia  y  falta  de  preocupación 
literaria  se  hubiese  continuado,  hoy  tendríamos 
completo  el  arsenal,  con  cuyos  materiales  podría 
construirse  la  historia  critica  del  ingenio  español, 
por  tantos  empezada  y  de  tantos  en  vano  deseada. 
Pero  el  solo  anuncio  de  la  obra  de  los  Mohedanos, 
primer  libro  que  llevaba  al  frente  el  rótulo  de  His- 


(i)  Carta  critica  del  Bachiller  Gil  Forras  Machuca  á  les 
HR.  PP.  Mohedanos  sobre  ¡a  Histeria  Literaria.  —  En  Madrid^  en 
la  Imprenta  Real  de  la  Gaxeta,  1781.  4.° 
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torta  literaria  de  España,  manifestaba  cuan  grande 
iba  siendo  la  curiosidad  erudita  respecto  de  nues- 
tros orígenes  literarios,  á  satisfacer  la  cual  acudían 
en  cierta  medida  otros  trabajos  de  muy  sólida  eru- 
dición, aunque  de  ningunas  pretensiones  estéticas, 
tales  como  las  adiciones  de  Pérez  Bayer  á  la  Bi- 
hliotheca  Vetus  de  Nicolás  Antonio,  la  Biblioteca 
Española  áQ  Rodríguez  de  Castro,  y  otras  muchas 
bibliografías  parciales,  ya  de  provincias ^  como  las 
de  Ximeno  y  Latassa,  ya  de  un  género  literario,  ó 
de  una  clase  de  escritos,  como  la  de  traductores  de 
Pellicer. 

Hubo  un  hombre  que,  animado  con  estos  ensa- 
yos y  dotado  de  perspicacia  crítica  muy  superior 
á  su  tiempo,  quiso  remontarse  á  los  orígenes  de 
nuestra  poesía,  y  rehacer  por  completo  los  imper- 
fectísimos  trabajos  de  Velázquez  y  de  Sarmiento, 
tejiendo  los  anales  de  los  primeros  siglos  de  la  len- 
gua, no  con  noticias  al  vuelo  ni  con  temerarias  con- 
jeturas, sino  con  la  reproducción  textual  de  los 
mismos  monumentos,  inéditos  hasta  entonces,  y  no 
sólo  inéditos,  sino  olvidados  y  desconocidos,  ya  en 
librerías  particulares,  ya  en  los  rincones  de  obscu- 
ras bibliotecas  monásticas.  Este  hombre  que  echó 
tan  á  nivel  y  plomo  los  únicos  cimientos  del  edificio 
de  nuestra  primitiva  literatura,  era  el  bibliotecario 
D.  Tomás  Antonio  Sánchez,  no  mero  erudito  como 
tantos  otros  de  sus  amigos,  sino  verdadero  crítico  y 
filólogo  en  cuanto  lo  permitían  los  tiempos.  La  di- 
ficultad de  la  empresa  y  el  escaso  número  de  lecto- 
res que  logró  para  sus  Poetas  anteriores  al  siglo  XV, 
no  le  consintieron  publicar,  desde  1779  á  1790,  más 
que  cuatro  volúmenes,  aunque  mostró  conocer  más 
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poemas  que  los  que  imprimía.  Pero  siempre  habrá 
que  decir,  para  su  gloria,  que  él  fué  en  Europa  el 
primer  editor  de  una  canción  de  gesta,  cuando  toda- 
davia  el  primitivo  texto  de  los  innumerables  poe- 
mas franceses  de  este  género  dormía  en  el  polvo  de 
las  bibliotecas.  Y  no  sólo  fué  el  primer  editor  de  El 
Mío  Cid,  sino  que  supo  reconocer  toda  la  importan- 
cia del  monumento  que  publicaba,  graduándole  de 
«verdadero  poema  épico,  así  por  la  calidad  del  me- 
tro como  por  el  héroe  y  demás  personajes  y  haza- 
ñas de  que  en  él  se  trata»,  y  dando  muestras  de 
complacerse  con  su  venerable  sencillez  y  rusticidad, 
cosa  no  poco  digna  de  alabanzas  en  un  tiempo  en 
que  un  hombre  del  mérito  de  Forner  no  temía  des- 
honrar su  crédito  literario  llamando  á  aquella  gesía 
homérica  «viejo  cartapelón  del  siglo  xiii  en  loor  de 
las  bragas  del  Cid»  (i). 


(i)  Vid.  pág.  66  de  la  Carta  de  Barttlo,  el  sobrino  de  Don  Fer- 
nando Pérez,  tercianario  de  Paracuellos,  al  editor  de  la  Carta  de 
su  tio.  Publícala  el  Licenciado  Paulo  Ipnocausto.  Con  licencia. 
Madrid,  en  la  Impienta  Real,  1790. 

Este  opúsculo  es  contestación  á  otro  de  Sáuohez,  muy  notable, 
que  se  rotula  Carta  de  Paracuellos,  escrita  per  D.  Fernando  Pérez 
á  un  sobrino  que  se  hallaba  en  peligro  de  ser  autor  de  un  libio. 
Publícala  con  notas  un  Bachiller  en  Artes.  Madrid,  i'¡%fj,porla 
Vda.  de  I  barra.  Es  una  sátira  general  y  muy  graciosa  de  los  vicios 
de  la  literatura  de  su  tiempo.  Forner  se  dio  por  sentido  de  algunas 
alusiones  contra  los  apologistas,  y  embistió  contra  Sánchez,  que 
además  tenía  á  sus  ojos  el  pecado  capital  de  ser  amigo  de  los  Iriar- 
tes.  Sánchez  no  se  dio  por  muerto,  y  replicó  con  una  Defensa  de 
D.  Fernando  Pérez impugnado  por  el  Licenciado  Paulo  Ipno- 
causto. Escribíala  un  amigo  de  D.  Fernando.  Madrid,  1790.  8.» 

Don  Tomás  Antonio  Sánchez  era  montañés,  natural  de  Ruiseflada 
(junto  á  Comillas),  según  él  mismo  dice  en  su  índice  de  voces  anti- 
cuadas. Los  extranjeros,  por  no  entender  la  antigua  expresión  geo- 
gráfica Montañas  de  Burgts,  suelea  llamarle  burgalis. 
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Así  como  el  estudio  de  los  monumentos  de  la 
Edad  Media  engendraba  en  hombres  como  Sánchez 
un  concepto  de  la  epopeya  harto  superior  al  de  las 
Poéticas  y  así  el  estudio  directo  de  la  antigüedad 
griega  suscitaba  en  algunos  helenistas  ideas  críticas 
muy  adelantadas  respecto  del  teatro  y  de  la  poesía 
lírica,  y  muy  superiores  á  las  que  de  la  Poética  de 
I.uzán  se  venían  derivando.  Dos  escritores  hay  deí 
tiempo  de  Carlos  IV  notabilísimos  bajo  este  aspecto: 
el  bibliotecario  D.  Francisco  Patricio  de  Berguizas, 
traductor  en  verso  de  las  Olimpiacas  de  Pindaro, 
que  publicó  juntamente  con  una  edición  del  texto 
original  en  1798;  y  el  escolapio  D.  Pedro  Estala, 
que  imprimió  en  1793  una  traducción  poética  del 
Edipo  Tirano  de  Sófocles ,  y  en  1794  otra  del  Pluto 
de  Aristóphanes.  No  es  del  caso  juzgar  ahora  el 
mérito  de  estas  traducciones,  que  en  general  se  re- 
comiendan más  por  la  fidelidad  que  por  el  brío, 
siendo  su  mayor  precio  haber  conservado  bastante 
bien  el  espíritu  helénico,  y  un  cierto  color  de  anti- 
güedad venerable.  Pero  nos  importan  mucho  los 
discursos  que  las  preceden:  el  de  Berguizas  sohre  el 
carácter  de  Pindaro^  ó  más  bien  sobre  la  poesía  lí- 
rica en  general;  los  de  Estala  sohre  la  tragedia  y  so- 
hre la  comedia  antigua  y  moderna. 

Comencemos  por  advertir  que  Berguizas  no  era 
discípulo  ciego  de  la  escuela  neo  clásica  francesa, 
sino  admirador  del  clasicismo /a^í?,  del  clasicismo 
griego,  y  de  aquí  la  originalidad  notable  que  mues- 
tra en  su  manera  de  sentir  y  de  juzgar.  Al  conoci- 
miento del  griego  unía  profundo  estudio  de  la  len- 
gua y  literatura  délos  hebreos,  lo  cual  le  hacía 
sobremanera  apto  para  comprender  y  gustar  las  be~ 
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llezas,  á  la  par  sublimes  y  sencillas,  de  la  poesía 
lírica  de  los  Dorios,  inspirada  por  el  sentimiento 
nacional  y  religioso,  y  análoga  en  la  materia,  ya  que 
no  en  la  forma ,  á  los  cantos  de  David  y  de  los  Pro- 
fetas. Esta  es  una  de  las  primeras  afirmaciones  que 
encontramos  en  el  Discurso  de  Berguizas:  «Los  ver- 
sados en  las  composiciones  antiguas  de  los  pri- 
meros sabios,  ó  en  los  cantares  y  poesías  de  los  pri- 
mitivos orientales,  son  más  á  propósito  para  cono- 
cer y  discernir  las  bellezas  y  dificultades  de  Píndaro 
que  muchos  eruditos  de  conocimientos  reducidos  á 
los  circunscriptos  límites  de  la  literatura  moderna.» 
Hé  aquí  por  qué  erraron  tanto  los  que  sólo  vieron 
á  Píndaro  á  través  de  Horacio,  pecado  común  aun 
en  distinguidos  helenistas,  y  por  eso  han  tropezado 
mucho  más  los  traductores,  especialmente  franceses, 
del  siglo  XVIII,  que  quisieron  encerrar  |á  Píndaro 
en  los  estrechos  limites  de  la  lírica  moderna,  acom- 
pasada y  académica.  Advierte  Berguizas  que  aun  en 
los  líricos  (así  extranjeros  como  españoles)  tenidos 
por  pindáricos,  no  se  encuentra  reflejo  ni  sombra 
de  verdadero  pindarismo,  exceptuando  (por  lo  que 
toca  á  los  nuestros)  al  Divino  Herrera,  y  esto  (nó- 
tese bien  el  acierto  y  profundidad  del  critico),  no 
en  la  retumbante  oda  á  D.  Juan  de  Austria,  común- 
mente tenida  por  imitación  de  Píndaro,  sino  en  las 
dos  admirables  canciones  bíblicas  {Voz  de  dolor  y 

canto  de  gemido Cantemos  al  Señor);  porque  el 

acercarse  á  Píndaro  no  consiste  en  imitar  servil- 
mente h  marcha  y  disposición  de  sus  odas,  sus  gi- 
ros y  expresiones,  que  en  un  asunto  moderno  serían 
ridículos,  sino  en  enlazar  como  él  la  naturalidad  y 
la  grandeza:  arte,  diremos  con  Berguizas,  propio  de 
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los  antiguos,  especialmente  de  los  hebreos  y  de  los  grie- 
gos. Coteja  después  nuestro  traductor,  para  prueba 
de  la  semejanza  que  él  descubre  entre  ambas  poesías, 
la  Pi¿ica  i.^  de  Pindaro  y  el  salmo  Coeli  enarrant ,  el 
primer  cántico  de  Moisés  y  la  Nemea  2,^  haciendo 
sobre  ellos  delicadas  observaciones  de  pormenor,  é 
insistiendo  mayormente  en  el  oculto  enlace  de  los  pen- 
samientos, y  en  el  deciy  cortado  de  los  líricos  anti- 
guos. No  le  seguiremos  en  este  análisis,  pero  sí 
registraremos  la  siguiente  observación,  que  es  de 
alta  y  fecunda  crítica:  «Cuanto  más  distantes  de  los 
tiempos  primitivos  están  los  poetas  líricos,  tanto 
menor  es  la  inconexión  que  aparece  en  el  plan  de 
sus  composiciones,  tanto  menor  el  fuego,  y,  por 
consiguiente,  tanto  menor  también  el  desorden  y 
confusión  vehemente  de  ideas  y  afectos,  en  que 
naturalmente  prorrumpe  un  ánimo  agitado  y  con- 
movidos Pruébalo  comparando  á  los  hebreos  con 
Pindaro,  y  á  éste  con  Horacio,  y  á  Horacio  con  el 
Petrarca:  «Asi  la  lírica  del  Petrarca  es  tan  metódica, 
que,  en  cierto  modo,  puede  llamarse  escolástica  y 
pue:^ta  en  forma  silogística:  no  pueden  darse  amo- 
res más  patéticos  y  al  mismo  tiempo  más  metódi- 
cos: reina  igualmente  en  ellos  una  efusión  entraña- 
ble y  una  serenidad  geométrica:  afectos  delicados  y 
cláusulas  simétricas.»  Nada  de  esto  hay  en  Pindaro, 
cuyo  carácter  poético  describe  con  verdadera  elo- 
cuencia Berguizas  en  estas  palabras ,  síntesis  de  la 
doctrina  expuesta  en  la  primera  parte  de  su  discurso: 
«Su  espíritu  enardecido,  y  su  imaginación  exaltada 
con  el  estro  y  entusiasmo  poético,  recorre  con  vuelo 
rápido  espacios  inmensos,  píntalos  objetos  más  su- 
blimes, acerca  y  une  las  cosas  más  distantes,  párase 


72  IDEAS  ESTÉTICAS   EN   ESPAÑA 

repentinamente,  prorrumpe  en  nuevos  ímpetus  y 
afectos,  agítase  y  comuévese,  comunica  su  impulso 
al  espectador,  ya  se  eleva,  ya  gira,  ya  truena,  ya 
fulmina;  en  suma,  su  poesía  y  su  canto  es  un  conti- 
nuo fuego,  una  agitación  continua^  una  perenne  efer- 
vescencia del  corazón  y  de  la  mentes 

Tampoco  olvida  Berguizas  el  medio  histórico,  el 
tiempo  y  el  espacio  (como  ahora  se  dice)  en  que  la 
poesía  de  Píndaro  se  produjo;  antes  bien ,  juzga  in- 
dispensable la  consideración  de  estas  circunstancias 
como  elemento  esencialísimo  para  la  apreciación 
final  y  exacta  del  lírico  tebano:  «Para  conocer  el  sis- 
tema y  carácter  de  Píndaro,  es  necesario  revestirnos 
de  sus  ideas  y  afectos,  y  colocarnos  en  su  misma  si- 
tuación  debemos  trasladarnos  á  las  costumbres  de 

aquellos  remotos  tiempos.»  Y  en  seguida  determina, 
con  breves  y  precisos  rasgos,  el  carácter  sobrema- 
nera local  de  la  poesía  de  Píndaro  ,  causa  para  nos- 
otros de  obscuridad  y  de  extrañeza,  defendiendo  con 
este  motivo  á  su  poeta  de  los  cargos  de  dureza  y 
obscuridad. 

Pero  quizá  el  más  notable  atrevimiento  de  este 
discurso  sea  la  defensa  de  aquellas  expresiones  he- 
lénicas, que  juzgaron  bajas  y  prosaicas  críticos  de 
limitado  alcance  y  vista  corta.  Adviértase  que  Ber- 
guizas escribía  en  un  tiempo  en  que  el  atildamiento 
de  la  expresión  y  el  abuso  de  la  perífrasis  habían 
llegado  á  tal  punto,  que  un  traductor  francés  de 
Homero  vertía  el  ovo?  (asno)  por  ani7nal  doméstico 
á  quien  Í7ijurian  nuestros  desdenes ,  y  el  famosísimo 
Barthélemy,  al  trasladar  al  francés  el  episodio  de 
Abradato  y  Pantea,  de  Xenophonte,  sustituía  la  voz 
TP096;  (nodriza)   por  el  rebuscadísimo  rodeo  de 
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fftíijer  que  había  cuidado  de  su  infancia.  Pero  nuestro 
helenista;  que  no  rehuye  la  expresión  sencilla  é  in- 
genua, y  que  veia  á  los  antiguos  como  realmente 
debieron  de  ser,  y  no  como  á  los  abates  del  si- 
gilo xviii  se  les  antojaba  que  habían  sido,  exclama 
con  admirable  sentido  critico:  «Es  fuerte  empeño 
querer  trasladar  á  este  poeta  (Píndaro)  á  nuestros 
tiempos,  en  vez  de  trasladarnos  nosotros  á  los  su- 
yos  Está  muy  expuesto  á  preocupaciones  quien 

se  empeña  en  medirlo  y  juzgarlo  todo  por  sus  ideas 
propias»;  y  guiado  por  tal  principio,  sostiene  que 
ni  en  hebreo  ni  en  griego  fueron  nunca  bajas  las 
expresiones ,  asno  fuerte,  mi  asta  ó  mi  cuerno ,  el  om- 
bligo de  la  tierra^  vinoso,  ojos  de  perro,  corazón  de  cier- 
vo,  ni  debe  parecer  disonancia  el  que  se  compare  á 
una  mujer  hermosa  con  una  yegua ^  ni  á  los  griegos 
en  la  Iliada  con  las  moscas  alrededor  de  la  leche,  ni 
á  Ayax  con  el  asno  imperturbable  entre  la  espesa 
lluvia  de  palos  y  golpes  Ni  le  admira  el  que  la 
princesa  Nausicáa  de  la  Odisea  saliese  á  lavar  su 
propia  ropa,  ni  el  que  los  héroes  de  la  Iliada  obse- 
quiasen á  sus  huéspedes  con  un  puerco  entero,  co- 
cido y  aderezado  por  sus  propias  manos.  Y  apenas 
concede  que  sean  verdaderamente  reprensibles  bajo 
el  aspecto  artístico  los  improperios  de  Aquiles  á 
Agamenón,  ni  los  que  mutuamente  se  prodigan  De- 
móstenes  y  Esquines.  «Está  aún  por  averiguar  si 
al  hombre  le  mejora  ó  le  empeora  la  excesiva  y  ni- 
miamente refinada  cultura,  que  con  la  misma  mano 
que  acrecienta  el  número  de  sus  conveniencias,  au- 
menta el  de  sus  necesidades.» 

Con  la  misma  discreción  defiende  las  digresiones 
pindáricas,  porque  «los  grandes  líricos  no  hablan  al 
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entendimiento  en  derechura La  poesía  antigua 

jamás  tiene  visos  ó  resabios  de  disertación  filosófica^ 
como  la  moderna :  los  Horacios  y  mucho  más  los  Pin- 
daros  no  miraban  los  objetos  tan  á  sangre  fria  y  á 
compás  como  los  Batteux  y  los  Condillac  que  las  anali- 
zan'*. Nunca  se  han  visto  cien  páginas  más  aprove- 
chadas que  las  de  este  sapientísimo  discurso,  que 
es  un  elocuente  manifiesto  en  pro  del  sentimiento 
lírico  y  de  la  inspiración  primitiva  contra  el  clasi- 
cismo lamido  y  peinado  de  los  franceses  y  de  sus 
imitadores  castellanos  (i).  Completan  el  desarrollo 
de  las  ideas  críticas  de  Berguizas  una  serie  de  notas, 
no  limitadas  á  la  interpretación  gramatical,  sino  en- 
caminadas á  «descubrir  y  desentrañar  la  mente  y  el 
espíritu  de  Píndaro,  sus  pensamientos  profundos, 
sus  recónditas  sentencias ,  toda  la  ordenada  serie  de 
sus  ideas  y  expresiones». 

Berguizas  es  uno  de  los  primeros  escritores  en 
quienes  la  crítica  interna.,  histórica  y  filosófica  co- 
mienza á  sobreponerse  á  la  crítica  formalista  y  ex- 
terna. Lo  que  vale  y  significa  esto,  sólo  se  com- 
prende cotejando  el  discurso  de  nuestro  biblioteca- 
rio con  el  Curso  de  Literatura  de  La  Harpe,  ó  con 
cualquier  otro  de  los  mejores  tratados  de  literatura 
que  entonces  se  escribían  en  Francia.  La  crítica  es- 
pañola fué  de  las  primeras  en  desagraviar  á  la  gran 
sombra  de  Píndaro.  Y  atendiendo  al  conjunto  de 
sus  ideas,  bien  puede  decirse  que  Berguizas  formu- 


(i)  Pindaro  en  Griega  y  Castellano.  Tomo  i  ( único  pablicado\ 
Obras  Poitiéas  de  Pindara  en  metro  castellano ,  con  el  texto  Griego 
y  netas  criticas,  por  D.  Francisco  Patricio  de  Berguizas  ,  Présbite- 
re.  Bibliotecario  de  S.  M.  Madrid,  en  la  Imp.  Real,  1798.  8.*.  104 
péginasS  ocupa  el  Discurso  Preliminar. 
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laba  en  España  la  teoría  del  nuevo  clasicismo,  mien- 
tras que  Andrés  Chénier,  casi  ignorado  de  sus  con. 
temporáneos  como  poeta,  le  llevaba  á  la  práctica  en 
las  primeras  poesías  verdaderamente  líricas  y  ver- 
daderamente griegas  que  conoció  Francia. 

Análogos  méritos  y  quizá  mayor  profundidad  de 
pensamiento  arguyen  los  dos  discursos  sobre  la  tra- 
gedia y  la  comedia  antigua  y  moderna  que  leyó  el 
.escolapio  madrileño  D.  Pedro  Estala  en  su  cátedra 
de  Historia  Literaria  de  los  Reales  Estudios  de  San 
Isidro,  y  antepuso  después  á  sus  tr^ucciones  de 
Sófocles  y  de  Aristófanes.  Hay  en  estes  discursos 
verdaderas  adivinaciones  y  un  modo  de  crítica  en- 
teramente moderno.  El  autor  hace  alarde  de  apar- 
tarse de  los  pesados  comentarios  que  algunos  gra- 
máticos hicieron  sobre  la  Poética  de  Aristóteles, 
torciendo  la  autoridad  del  gran  filósofo  á  sus  opi- 
niones absurdas,  y  cargando  el  arte  dramático  de  re- 
glas arbitrarias  que  sólo  sirven  para  impedir  los  progre- 
sos del  ingenio.  Predecesor  del  moderno  trascenden- 
talismo  en  oposición  á  la  cx'\t\Q.?i  formal  de  los  pre- 
ceptistas, emprende  examinar  el  drama  griego  en 
su  intimo  enlace  con  la  religión  é  instituciones  so- 
ciales del  pueblo  ateniense,  y  busca  las  ideas  funda- 
mentales encerradas  en  aquel  teatro,  que  para  él 
son  dos  :  el  dogma  de  la  fatalidad  y  el  principio  de  la 
libertad  democrática.  Puede  decirse,  y  con  razón,  que 
Estala  exageró  este  último  elemento,  empeñándose 
en  dar  á  las  tragedias  griegas  una  finalidad  directa, 
moral  y  política,  que  las  más  veces  no  tienen,  y  ver 
en  ellas  otras  tantas  lecciones  contra  la  tiranía;  pero 
algo  se  le  ha  de  perdonar  al  que  pone  por  primera 
vez  la  planta  en  un  camino  nunca  hollado  é  inau- 
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gura  un  nuevo  modo  de  juzgar  las  producciones  ar- 
tísticas. De  todos  modos,  es  indudable  que  Estala 
va  muy  fuera  de  lo  justo  cuando  se  empeña  en  apli- 
car su  teoría  al  Edipo,  y  no  ver  en  el  mísero  rey  de 
Tebas  más  culpabilidad  que  el  título  de  ítrano  que 
lleva,  como  si  este  titulo  envolviese  en  la  mente  de 
Sófocles  ninguna  calificación  deshonrosa. 

Pero  dejando  aparte  esta  primera  tesis  del  dis- 
curso, fundada  evidentemente  en  un  error  histórico 
y  quizá  gramatical,  no  cabe  tampoco  disimular  que, 
así  como  Estala  se  adelantó  á  Guillermo  Schlegel  y 
á  todos  los  rf  stantes  críticos  románticos  en  señalar 
la  importancia  estética  del  principio  de  la  fatalidad, 
asi  incurrió  como  ellos,  y  aun  más  que  ellos,  en  una 
falsa  manera  de  interpretar  este  dogma,  que  él  con- 
fundía con  la  necesidad  ciega,  mientras  que  en  Só- 
focles envuelve  tan  profundas  lecciones  de  justicia 
expiatoria,  y  viene  á  ser  un  como  esbozo  imperfecto 
de  la  idea  de  Providencia. 

Salvo  estos  yerros,  entonces  inevitables  en  el 
estado  rudimentario  en  que  se  hallaba  el  estudio  de 
la  simbólica  y  de  las  ideas  religiosas  de  los  antiguos, 
no  hay  que  escatimar  á  nuestro  escolapio  el  lauro 
que  de  justicia  merece,  no  sólo  por  haber  acertado 
en  lo  principal,  sino  por  haber  establecido  la  valla 
infranqueable,  la  diferencia,  no  de  especie,  sino  de 
substancia,  que  separa  al  teatro  helénico  de  todos 
los  demás  teatros ,  y  mayormente  de  aquellos  que 
se  dan  por  imitadores  suyos,  siendo  verdaderos  tea- 
tros modernos,  con  méritos  y  desventajas  propias, 
de  todo  punto  independientes  de  esa  supuesta  imi- 
tación, la  cual  nunca  podía  recaer  sino  sobre  lo  más 
externo  y  menos  esencial  del  teatro  antigno,  sobre 
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el  argumento,  que  tenia  un  valor  muy  secundario  en 
un  arte  donde  no  se  perseguía  un  interés  de  nove- 
lesca curiosidad  ni  una  vana  ilusión  escénica;  donde 
los  asuntos  eran  conocidos  de  todos  los  espectado- 
res; donde  la  poesía  tenía  un  carácter  tan  poderosa- 
mente lírico ,  y  donde  el  coro ,  ocupando  continua- 
mente la  escena,  era  el  centro  verdadero  de  la 
representación,  mucho  más  que  los  protagonistas. 

Todas  estas  cosas,  que  hoy  son  del  dominio  gene- 
ral de  la  crítica ,  pero  que  entonces  no  veía  ni  en- 
tendía casi  nadie,  las  vio  y  comprendió  Estala  con 
lucidez  maravillosa,  y  después  de  probar  que  la  tra- 
gedia griega  era  un  acto  religioso ,  una  representa- 
ción completamente  ideal,  sostenida  en  alas  de  la 
música  y  extraña  á  la  grosera  imitación  de  las  cosas 
de  este  mundo  terrestre,  dedujo  que,  siendo  extra- 
ños nosotros  á  tales  ideas  y  á  tales  instituciones, 
era  un  absurdo  querer  transplantar  la  tragedia  grie- 
ga, por  más  que  ella,  considerada  en  sí,  dentro  del 
país  y  de  la  raza  donde  nació,  fuese  uno  de  los  mo- 
delos más  acabados  de  perfección  que  ha  producido 
el  espíritu  humano  en  las  artes. 

En  concepto  de  Estala,  «la  tragedia  antigua  y  la 
moderna  son  dos  especies  muy  distintas:  se  diferen- 
cian en  sus  caracteres  más  principales».  Lejos  de  él 
formar  proceso ,  como  lo  hizo  Guillermo  Schlegel, 
á  la  Fedra  de  Racine,  porque  su  autor  se  alejó  vo- 
luntariamente de  las  huellas  de  Eurípides.  Estala, 
superior  en  esto,  como  en  otras  cosas,  al  crítico 
germano-francés,  reconoce  y  confiesa  de  buen  grado 
que  las  bellezas  de  Racine  son  propias  suyas,  y  que 
precisamente  lo  que  tiene  de  admirable  la  Fedra  es 
lo  que  tiene  de  drama  moderno,  el  conflicto  entre 
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la  pasión  y  el  deber.  «El  amor  de  Fedra  en  Eurípi- 
des y  en  Séneca  es  un  castigo  de  los  dioses,  una  pa- 
sión fatal  á  que  no  ha  podido  resistir;  en  Racine  es 
una  pasión  humana,  que  Fedra  ha  concebido  por 

causas  naturales Hipólito  es  el  protagonista  en 

Eurípides  y  en  Séneca;  Fedra  lo  es  en  Racine,  y 

esto  hace  variar  todo  el  plan ¿Y  por  qué  estos 

cambios  en  Racine?  La  verdadera  respuesta  es:  por- 
que asi  lo  exigía  la  nueva  tragedia De  igual  modo, 

si  en  vez  de  la  Ifigenia  de  Racine  se  representase 
una  traducción  fiel  de  la  Ingenia  griega,  sería  into- 
lerable.» 

No  necesito  hacer  notar  á  mis  lectores  en  qué 
consiste  la  superioridad  de  Estala  sobre  Guillermo 
Schlegel.  El  ayo  de  los  niños  de  Mme.  Staél  quiere 
sustituir  una  idolatría  literaria  á  otra,  un  conven- 
cionalismo amanerado  á  otro  amanerado  igualmen- 
te. ¿Qué  ganaba  la  crítica  moderna  con  esta  vana 
satisfacción  de  antipatías  nacionales?  Pero  ganaba 
mucho  con  que  de  una  vez  para  siempre  se  enten- 
diese que  entre  la  escena  griega  y  la  escena  mo- 
derna mediaban  abismos,  sin  que  esto  implicase 
nada  en  pro  ni  en  contra  de  la  una  ni  de  la  otra; 
que  tenían  que  aplicárseles  criterios  distintos,  su- 
bordinados (es  verdad)  al  superior  criterio  de  la  be- 
lleza ;  que  la  tragedia  griega  era  admirable  pero  no 
imitable,  y  que  todas  las  Fedras^  Ifigenias,  Edipos  y 
Andróniacas  modernas  ganarían  mucho  en  la  esti- 
mación de  la  crítica  si  se  prescindía  de  sus  títulos  y 
se  las  consideraba  como  dramas  novísimos,  inspira- 
dos por  el  genio  de  los  pueblos  cristianos. 

Pero  Estala  va  más  allá:  no  se  detiene  en  las 
cuestiones  históricas,  sino  que  muestra  la  falsedad 
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radical  de  los  principios  de  estética  dramática  y  es- 
tética general,  que  en  su  tiempo  dominaban.  Ataca 
con  singular  encarnizamiento  las  rastreras  interpre- 
taciones del  principio  de  imitación,  «que  á  fuerza  de 
analizar,  y  de  querer  reducir  las  imitaciones  á  los 

originales,  aniquilan  las  bellas  artes» «¿Y  qué  ha 

resultado  de  este  principio  tan  absurdo?  De  él  ha 
nacido  aquella  voz  insensata  y  quimérica  de  ilusión: 
se  pretende  hallar  ilusión  en  la  pintura,  ilusión  en 
la  escultura,  y  mil  ilusiones  en  la  dramática.  ¿Pero 
cuándo  las  bellas  artes  han  pretendido ,  ni  pueden 
prometer  esa  ilusión? Un  escultor,  si  quisiese  as- 
pirar á  causar  ilusión,  seria  muy  necio  en  fatigarse 
sobre  un  mármol:  escogería  la  materia  más  dócil  al 
cincel,  y  con  el  colorido  y  otros  adornos,  podría  ha- 
cer pasar  por  objeto  real  la  imitación.  ¿Pero  quién 
sería  tan  insensato  que  prefiriese  una  figura  de  cera 
con  colorido  y  ojos  de  cristal  á  una  estatua  de  már- 
mol ó  de  bronce?» 

Reconocemos  aquí,  íntegra  y  sin  mezcla,  las  ideas 
de  Arteaga,  no  menos  que  en  la  importancia  conce- 
dida á  la  destreza  del  artífice  y  en  el  sistema  de  la 
convención  tácita.  Pero  Kstala  tiene  el  mérito  de  ha- 
ber aplicado  estas  ideas  al  teatro,  fundando  en  ellas 
su  polémica  contra  las  unidades.  «Ningún  especta- 
dor sensato  puede  padecer  ilusión,  ni  por  un  mo- 
mento, en  el  teatro;  sabe  que  ha  ido  á  ver  una  re- 
presentación, no  un  hecho  verdadero;  lo  material 
del  edificio,  los  mismos  espectadores  le  están  conti- 
nuamente advirtiendo  esta  verdad En  suma:  son 

tantas  las  circunstancias  indispensables  en  el  teatro 
que  destruyen  la  ilusión,  que  nadie  puede  padecer- 
la, á  no  tener  su  cabeza  como  la  de  aquel  loco  de 
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quien  cuenta  Horacio  que  en  el  teatro  vacío  creía 

asistir  á  representaciones  teatrales No  es  menos 

cierto  que,  aunque  fuese  posible  la  ilusión,  debía 
desterrarse  del  teatro,  porque,  en  tal  hipótesis,  no 
sería  una  diversión,  sino  un  tormento.* 

Estala  sustituye  al  grosero  principio  de  la  ilusión 
el  de  la  simpalla  ,  y  funda  en  él  la  teoría  de  los 
afectos  trágicos,  conforme  á  aquellos  versos  de  Ho- 
racio: 

cFormat  enim  natura  prias  nos  intas  ad  omnem 
Fortunarum  habitum » 

y  funda  la  simpatía  en  el  amor  de  nosotros  mismos 
que  nos  reconocemos  como  seres  débiles  y  necesi- 
tados de  ajeno  auxilio.  «Por  esta  causa  nos  son  tan 

dulces  las  lágrimas  que  derramamos  en  el  teatro 

lo  cual  no  sucedería  si  fuessn  efecto  de  la  ilusión, 
antes  nos  avergonzaríamos  de  que  el  poeta  y  el  ac- 
tor nos  hubiesen  engañado  en  tanto  extremo.» 

De  lodo  lo  cual  deduce  Estala  que  ¿a  imitación  es 
absolutamente  distinta  de  la  verdad,  y  que,  por  consi- 
guiente, «las  bellas  artes,  ni  aspiran,  ni  deben,  ni 
pueden  aspirar  á  causar  ilusión,  siendo  la  tal  ilusión 
una  quimera,  un  parto  monstruoso  de  la  más  pro- 
funda ignorancia  de  los  principios,  un  absurdo  de 
que  no  se  halla  rastro  en  la  antigüedad,  y  un  ma- 
nantial fecundo  de  errores». 

¿Qué  había  de  pensar  Estala  de  los  cánones  de  lu  ■ 
gar  y  de  tiempo?  Sin  vacilar  un  momento,  los  decla- 
ra ridiculos^  y  va  demostrando:  i.°,  «que  las  reglas 
de  la  tragedia  antigua  no  se  pueden  aplicar  á  la  mo- 
derna»; 2,",  que  la  unidad  de  lugar  no  se  encuentra 
ni  enseñada,  ni  practicada  en  la  antigüedad;  3.°,  qíie 
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Aristóteles  no  prescribió  la  unidad  de  tiempo  como 
regla  invariable  y  esencial;  4.",  que  una  ú  otra,  ó  las 
dos  á  la  vez,  aparecen  conculcadas  en  la  Eumknides 
y  en  el  Agamenón  de  Esquilo  ,  en  las  Traquinias  y 
en  el  Ayax  de  Sófocles,  en  el  Hercules  Furioso^  en 
la  IJige7iia  y  en  la  Andrómaca  de  Eurípides,  en  casi 
todas  las  comedias  de  Aristófanes  y  en  algunas  de 
Plauto  (i). 

Toda  esta  polémica  se  resuelve,  como  no  podía 
menos,  en  un  elogio  relativo  de  la  comedia  espa- 
ñola, «que  dio  al  teatro  moderno  su  verdadero  ca- 
rácter». «Es  preciso  confesar  que,  á  no  ser  por 
nuestros  dramaturgos,  quizá  estaríamos  sufriendo 
todavía  la  frialdad  y  languidez  de  las  pretendidas 
imitaciones  del  griego....  Las  comedias  españolas  son 
irregulares  como  la  misma  naturaleza,  á  quien  imi- 
tan en  esto  y  en  la  fecundidad :  son  semejantes  á  una 
espesa  floresta ,  donde  la  naturaleza  hace  ostentación 
de  sus  tesoros:  «el  arte  puede  formar  de  ella  jardi- 
nes arreglados;  pero  sin  sus  ricas  producciones  todo 
artificio  seria  vano».  Y  se  lamenta  de  que  Cürneille 
no  hubiese  explotado  todavía  más  á  los  españoles,  y 
que,  torciendo  la  natural  tendencia  de  su  ingenio, 
se  hubiera  empeñado  en  sujetarse  á  las  trabas  clási- 
cas de  las  unidades  y  de  los  cinco  actos.  ¿Qué  cara 
pondría  Moratin,  que  por  estos  días  era  amigo  del 
P.  Estala  (si  bien  no  duró  mucho  tiempo  en  tal 
amistad,  por  ser  Moratin  hombre  de  pocos  amigos), 
al  leer  en  este  discurso  la  negación  más  absoluta  de 
la  regularidad  glacial  que  sostenía  el  intolerable  Don 


(i)  En  esta  parte  Estala  puso  á  contribución  el  Extracto  de  la 
Poética  de  Aristóteles,  escrito  por  Metastasio. 

XU  Ó 
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Pedro  de  El  Cojef:  ^Como  la  doctrina  de  las  unidades 
es  tan  fácil  de  aprender,  no  ha  quedado  pedante  que  no 
la  sepa  de  coro ,  y  á  esta  7niseria  han  dado  en  llamar 

reglas  del  arte pero  el pniehlo^  a  quien  no  se  alucina 

con  sofisterías^  se  ha  empeñado  en  silbar  todas  estas 
arregladísimas  comedias  ó  tragedias  y  en  preferir  á 
ellas  las  irregularidades  y  defectos  de  Calderón^  de  Mo- 
reto ,  de  Solis ,  de  Roxas  y  de  otros  infinitos  ignorantes 
que  tuvieron  la  desgracia  de  no  saber  el  gran  secreto  de 
las  unidades'». 

El  discurso  sobre  la  Comedia  es  más  histórico  y 
contiene  menos  doctrina  que  el  anterior,  pero  está 
informado  por  el  mismo  espíritu  critico,  á  cuya  luz 
penetra  Estala  en  la  esencia  del  arte  aristofánico, 
considerándole  en  su  relación  política,  y  legitiman- 
do la  saludable  libertad  y  atrevimiento  de  sus  censu- 
ras personales,  como  indispensables  en  un  régimen 
democrático.  Por  eso  cesaron  en  cuanto  el  gobier- 
no de  Atenas  se  transformó  en  oligarquía,  siendo 
ésta,  según  Estala,  la  causa  verdadera  del  tránsito  á 
la  comedia  nueva.  ¿Hubo  verdadero  teatro  en  Ro- 
ma? Estala  opina  que  sí,  pero  no  donde  general- 
mente se  le  busca,  es  decir,  en  las  imitaciones  del 
griego,  sino  en  ]aLS  fábulas  pretextas  (que  debían  de 
ser,  según  él,  una  especie  de  comedias  heroicas).  Re- 
corriendo rápidamente  la  historia  de  los  diverso 
teatros,  encuentra  ocasión  de  reducir  á  la  nada  las^ 
presuntuosas  aserciones  de  Nasarre,  haciendo  con- 
tra él  la  defensa  del  verdadero  teatro  español :  «Lope 
de  Vega,  diga  lo  que  quiera  el  pedantismo  y  la  pre- 
ocupación, sacó  de  las  mantillas  nuestro  teatro,  en- 
nobleció la  escena,  introduxo  la  pintura  de  nuestras 
actuales  costumbres Aquellas  comedias  deben  do 
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tener  esas  bellezas  originales  que,  á  pesar  de  los  de- 
fectos, hacen  inmortales  las  obras  de  ingenio,  como 
sucede  con  los  poemas  de  Homero;  pues  todos  los 
días  las  vemos  repetir  en  el  teatro,  y  aunque  nos 
ofenden  sus  defectos,  nos  deleytan  incomparable- 
mente más  que  esas  comedias  arregladísimas  y  fas- 
tidiosísimas, que  apenas  nacen ,  quedan  sepultadas 
en  eterno  olvido Yo  de  mi  confieso  que  la  expe- 
riencia propia  me  ha  obligado  á  respetar  á  los  que 
con  ligereza  juvenil  despreciaba  algún  día  (i).» 

En  1786,  el  P.  Estala,  oculto  con  el  nombre  de  su 
barbero  D.  Ramón  Fernández,  comenzó  á  publicar 


(I:  Edipo  Tirano.  Tragedia  de  Sófocles,  traducida  del  Griego  en 
verso  castellano  con  un  discurso  preliminar  sobre  la  tragedia  anti- 
gua y  moderna,  por  D.  Pedro  Estala,  presbítero.  Madrid,  en  la  im- 
prenta de  Sancha,  año  de  1793.  8  "  El  Discurso  ocn^dí  50  páginas. 

—El  Phito,  comedia  de  Aristó/a7ies ,  traducida  del  Griego  en 
verso  castellano,  con  un  discurso  preliminar  sobre  la  comedia  anti- 
gua y  ynodetna En  Madrid,  en  la  imprenta   de  Sa?icka.  1794. 

El  Discurso  preliminar  llena  46  páginas. 

En  la  Continuación  del  Memorial  Literario,  tomaxi,  página  109, 
se  insertaron  unas  Reflexiones  criticas  ¡¡obre  la  tragedia  de  Edipo 
Rey,  escrita  por  Sófocles,  y  sobre  el  discurso  preliminat  con  que  la 
publicó  su  traductor  el  S.  D.  P.  E.,por  F.  N.  de  R.  (iniciales,  se- 
gún creo,  del  escolapio  P.  Navarrete,  puesto  que  dice  cEstala  y  yo 
somos  de  una  ropa»). 

El  encubierto  censor  acierta  en  sostener  que  el  nombre  de  Tirano 
no  se  aplica  á  Edipo  en  son  de  menosprecio,  y  que  no  fué  de  ninguna 
manera  el  objeto  de  aquella  tragedia  inculcar  el  odio  al  gobierno 
monárquico.  Pero  muestra  la  más  absoluta  ignorancia  en  cuanto  al 
carácter  lírico  de  la  tragedia  griega,  queriendo  juzgarlo  todo  por 
principios  de  verosimilitud  material,  y  por  el  tipo  de  la  tragedia 
francesa. 

jCuán  superior  es  el  criterio  de  Estala!  En  las  notas  de  su  traduc- 
ción {Vid.  pág.  57)  se  lamenta  de  que  los  trágicos  modernos  hayan 
corrompido  la  sencillez  griega,  sustituyéndola  un  lenguaje  hinchado, 
ror  haber  perdido  en  todo  el  gusto  de  las  gracias  naturales. 
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una  colección  de  antiguos  poetas  castellanos,  con 
plan  mucho  más  amplio  que  el  seguido  en  el  Par- 
naso Español  ^  porque  Estala  se  proponía  reproducir 
íntegras  las  obras  de  todos  nuestros  poetas  líricos 
de  primer  orden,  y  hacer  al  fin  una  selección  de  los 
restantes.  Sólo  los  seis  primeros  tomos  de  la  colec- 
ción (en  que  figuran  las  Rimas  de  ambos  Argenso- 
las,  Herrera  y  Jáuregui)  fueron  coleccionados  por 
Estala.  En  los  restantes,  que  llegaron  hasta  el  nú- 
mero 20,  intervinieron  muy  diversas  manos,  no  to- 
das igualmente  doctas.  La  mayor  parte  de  los  auto- 
res salieron  ya  sin  prólogos,  exceptuando  el  Roman- 
cero, la  Conquista  de  la  B ética  y  los  Poetas  de  la  escuela 
sevillana,  que  tuvieron  la  buena  dicha  de  ser  ilus- 
trados por  Quintana,  el  cual  hizo  allí  los  trabajos 
preparatorios  de  su  futura  colección  selecta. 

Entre  los  prólogos  de  Estala,  que  son  los  más  ex- 
tensos, merece  singular  elogio  el  de  las  i?m¿zs  de 
Herrera,  como  protesta  enérgica  contra  el  prosaís- 
mo del  siglo  XVIII,  y  reacción  violentísima,  quizá 
extremada,  en  favor  del  lenguaje  poético  herreria- 
no,  con  sus  artificios  y  todo.  Puede  decirse  que  en 
este  prólogo  bebió  entera  su  doctrina  la  moderna 
escuela  poética  sevillana,  que  no  había  empezado  á 
constituirse  ó  por  lo  menos,  á  dar  muestra  de  sí 
cuando  Estala  escribía.  La  pompa,  la  grandilocuencia 
la  sonoridad  y  el  énfasis  del  lenguaje  podían  envol- 
ver, y  de  hecho  envolvían,  graves  peligros,  que  luego 
se  vieron  manifiestamente;  pero  nadie  se  atreverá  á 
culpar  á  Estala  ni  á  los  de  la  escuela  de  Sevilla  por 
haber  extremado  una  reacción  que,  en  el  miserable 
estado  de  nuestra  poesía  lírica,  había  llegado  á  ser 
de  necesidad  absoluta.  A  este  movimiento  en  favor 
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del  estilo  poético  distinto  de  la  prosa,  debe  nuestra 
poesía  los  magníficos  versos  de  Quintana  y  de  Ga- 
llego, y  algunos  de  Lista,  de  Arjona  y  de  Reinoso. 
Y  á  la  sólida  disciplina  de  humanistas  como  Ber- 
guizas  y  Estala,  hay  que  atribuir  en  buena  parte 
esta  restauración  de  la  gran  poesía  lírica,  que  pare- 
cía muerta  y  enterrada  bajo  el  peso  de  las  insulsas 
y  glaciales  composiciones  de  los  Salas,  Olavides, 
Escoiquiz  y  Arroyales.  En  concepto  de  Estala,  «los 
verdaderos  poetas  líricos  rompen,  á  manei-a  de  un 
torrente  impetuoso,  todos  los  diques  que  suele  opo- 
ner un  rígido  preceptista,  y  para  mostrar  los  nue- 
vos mundos  que  van  descubriendo  en  su  vuelo  rá- 
pido, no  pueden  guardar  aquel  escrupuloso  método 
que  se  exige  del  que  escribe  á  sangre  fría:  en  estos 
momentos,  que  aun  en  los  grandes  poetas  suelen 
ser  raros,  de  ninguna  otra  cosa  se  cuidan  menos  que 
del  método  y  riqueza,  exactitud  en  las  ideas  y  en 
las  palabras:  en  tal  situación,  Pindaro 

« Per  aodaoes  aova  díthyrambos 

Verba  devolvit,  numerisqae  feriar 
Lege  solutis » 

El  haber  emancipado  las  formas  líricas  de  la  ser- 
vidumbre del  espíritu  razonador,  utilitario  y  pro- 
saico y  el  haber  sentado  las  bases  de  una  nueva 
crítica  dramática,  idéntica  en  substancia  á  la  que 
hoy  seguimos,  bastan  para  que  el  nombre  de  Estala 
deba  ocupar  uno  de  los  primeros  lugares  en  la  his- 
toria de  la  critica  española.  Mr.  Patín,  que  en  sus  tan 
útiles  Estudios  sobre  los  trágicos  griegos  se  cree  obli- 
gado, hasta  con  prolijidad  nimia,  á  mencionar  todo 
opúsculo  francés  ó  alemán  relativo  á  su  asunto,  ni 
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un  recuerdo  consagra  á  los  discursos  de  Estala.  Ver- 
dad es  que  ni  Estala  ni  la  cultura  española  pierden 
nada  con  esta  injusticia ,  del  género  de  tantas  otras 
á  que  nos  tienen  acostumbrados  los  críticos  de  ul- 
trapuertos, aun  los  más  doctos  y  sensatos.  Libro 
castellano  es  como  si  no  existiera,  ó  como  si  estu- 
viese escrito  en  el  dialecto  de  las  islas  de  Otahiti. 
Resignémonos,  y  escribamos  para  nosotros  solos, 
que  quizá  así  conservaremos  un  resto  de  orignalidad. 
Estala,  sin  pertenecer  propiamente  á  la  escuela 
salmantina,  en  la  cual  se  educó,  ni  tampoco  al  gru- 
po de  Moratín,  á  quien  admiraba cordialmente,  pero 
cuyo  carácter  le  era  antipático  (i),  ejerció  sobre  el 
gusto  de  Moratín  y  de  Forner,  que  por  la  noche  se 
reunían  en  su  celda,  una  verdadera  autoridad  crí- 
tica y  censoria,  de  la  cual  han  quedado  vestigios. 
Forner  se  sometió  dócilmente  á  las  correciones  que 
hizo  su  amigo  en  la  comedia  de  El  Filósofo  Enamo- 
rado antes  de  representarse;  y  en  cuanto  á  Moratín, 
el  hecho  siguiente,  referido  por  Hermosilla  en  el 
Juicio  critico  de  los  principales  poetas  espa fióles  de  la 
ídlima  era,  muestra  bien  que  ni  siquiera  discutía  sus 
correcciones.  Cuando  escribió  La  Sombra  de  Nel- 
son  por  encargo  del  Príncipe  de  la  Paz,  llevósela  á 
Fstala:  oyó  éste  atentamente  la  lectura,  y  sólo  co- 
rrigió  dos  epítetos:  el  de  sonora  dadaá  la  tempestad 
(reminiscencia  virgiliana),  y  el  de  hinchados  á  los 
cadáveres.  Sin  replicar,  tomó  Inarco  la  pluma,  y 
sustituyó  al  primero  hórrida  y  al  segundo  desnudos, 


(l^  En  una  de  sus  cartas  á  Forner,  llega  á  decir  que  odia  á  Mo- 
ratín. Sin  embargo ,  viviA  con  él  en  Valencia,  y  casi  le  mantuvo 
en  i8n. 
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tal  como  hoy  lo  leemos  en  el  texto  impreso.  Sólo 
dos  autoridades  críticas  respetó  Moratin  en  su  tiem- 
po: la  de  Estala  y  la  del  P.  Arteaga.  A  Arteaga  no 
le  gustó  la  comedia  de  El  Tutor:  Moratin  escribió 
en  so  diario  non  placuit,  y  quemó  inmediatamente  la 
comedia,  de  cuyas  cenizas  salió  problablemente  el 
incomparable  Si  de  las  Niñas. 

Con  talentos  muy  inferiores  á  los  de  Berguizas 
y  Estala,  coadyuvaron  por  aquellos  dias  á  man- 
tener la  tradición  del  clasicismo  puro  varios  he- 
lenistas nada  poetas,  tales  como  D.  Ignacio  Gar- 
cía Malo,  que  tuvo  el  mérito  de  imprimir  antes 
que  otro  alguno  una  traducción  castellana  de  la 
litada  en  1788;  los  hermanos  Canga-Arguelles,  que 
desde  1795  á  1798  publicaron  traducidos  la  mayor 
parte  de  los  líricos  griegos;  y  finalmente  el  célebre 
orientalista  D.  José  Antonio  Conde,  que  por  los 
mismos  años  imprimió  versiones,  generalmente  in- 
felices, de  Anacreonte,  de  los  Bucólicos  y  del  poe- 
ma de  Museo,  sin  otraá  muchas  (de  Calimaco,  Tir- 
teo,  Hesiodo,  etc.)  que  dejó  inéditas. 

Otros  elementos  extraños  y  aun  exóticos  venían, 
de  vez  en  cuando,  á  enriquecer  la  poesía  castellana. 
El  mismo  Conde,  y  esta  vez  con  más  poesía  de  dic- 
ción, iba  poniendo  en  nuestra  lengua  gran  número 
de  versos  árabes,  con  los  cuales  enriquecía  la  histo- 
ria de  la  dominación  de  aquella  raza  en  nuestro 
suelo,  obra  que  le  ocupó  largos  años,  y  que  sólo 
vio  la  luz,  después  de  su  muerte,  en  1820.  Estas 
traducciones  suelen  ser  menos  infieles  que  otras  co- 
sas de  la  historia  de  Conde  (hoy  tan  generalmente 
desacreditada),  y  las  hay  fáciles  y  graciosas,  y  de 
verdadero  espíritu  poético.  Dejó  otras  muchas,  que 
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no  se  imprimieron,  como  tampoco  una  disertación 
sobre  el  influjo  de  la  poesía  árabe  en  la  castellana: 
materia  en  que  él  iba  tan  fuera  de  camino  como  el 
mismo  abate  Andrés.  También  puede  hacerse  al- 
guna mención  del  Conde  de  Noroña,  que  tradujo  el 
discurso  de  William  Jones  sobre  la  poesía  de  los 
orientales,  y  publicó  un  tomo  de  Poesías  Asiáticas 
(árabes,  persas  y  turcas),  traducidas,  no  directa- 
mente de  los  originales,  sino  de  otras  versiones  in- 
glesas. En  el  breve  prólogo  que  las  puso,  habla  con 
mucho  desdén  de  las  insulsas  filosóficas  prosas  rima- 
das venidas  de  allende  los  Pirineos ^  y  se  muestra,  por 
el  contrario,  muy  admirador  del  fuego  é  ifnágenes 
pintorescas  de  los  poetas  Orientales  que  traduce. 
Uno  de  ellos  es  el  persa  Hafiz,  de  quien  traslada 
hasta  treinta  y  seis  gazelas,  con  bastante  animación 
y  brío,  muy  superiores  á  las  que  mostró  nunca  No- 
roña  en  sus  versos  originales  (i). 

Comenzaba  á  sentirse  también  la  influencia  de  la 
poesía  inglesa  y  alemana,  no  por  cierto  en  sus  pro- 
ducciones más  originales  y  características,  pero  sí 
en  aquellas  que  habían  obtenido  admiradores  entre 
los  franceses,  y  que  no  chocaban  de  un  modo  vio- 
lento con  las  ideas  y  gustos  literarios  dominantes. 
Así  y  todo,  alguna  novedad  y  extrañeza  traían  con- 
sigo estos  poetas  septentrionales,  y  la  imitación  de 
ellos  bastó  á  imprimir  cierto  carácter  de  novedad  á 
algunos  versos  de  Meléndez  y  Cienfuegos.  De  los 
poetas  clásicos  ingleses  anteriores  al  siglo  xviii. 


(i)  Las  Poesías  Asiáticas  no  se  imprimieron  hasta  1833;  pero  es- 
uban  traducidas  mucho  antes ,  y  el  tradnctor  pertenece  k  \&  escuela 
del  siglo  sviii.  Falleció  en  1815. 
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sólo  Milton  era  conocido  y  admirado  y  aun  tradu- 
cido, aunque  generalmente  por  fragmentos.  Sabe- 
mos que  Luzán  había  hablado  de  él  con  elogio, 
quizá  por  vez  primera.  Velázquez,  en  los  Orígenes 
de  la  Poesía  castellana,  menciona  ya  una  traducción 
del  Paraíso  Perdido^  en  que  se  ocupaba  el  granadino 
D.  Alonso  Dalda,  y  añade:  «Esta  es  la  única  tra- 
ducción que  tenemos  del  inglés.»  La  especie  es  cu- 
riosa, por  haber  sido  escrita  en  1754,  y  porque  da 
á  entender  cuan  raro  era  todavía  el  conocimiento 
de  la  lengua  inglesa.  Pero  en  tiempo  de  Carlos  III, 
y  sobre  todo  de  Carlos  IV,  creció  mucho  la  afición 
á  ella.  Gran  parte  de  los  Jesuítas  expulsos  dan 
muestras  de  conocerla.  Arteaga  se  refiere  á  una  tra- 
ducción de  Milton  hecha  por  D.  Antonio  Palazue- 
los,  de  quien  poseo  otra  del  Ensayo  sobre  el  hombre, 
de  Pope  (Venecia,  1790),  en  estilo  sumamente  es- 
cabroso y  lleno  de  neologismos.  Más  adelante  Jove- 
Llanos  vertió  el  primer  canto  del  Paraíso  Perdido, 
y  Hermida  y  Escoíquiz  todo  el  poema,  menos  infe- 
lizmente el  primero  que  el  segundo,  pésimo  y  des- 
mayado versificador,  de  tan  mala  memoria  en  las 
letras  como  en  la  política.  Pero  los  poetas  predilec- 
tos fueron,  aquí  como  en  Francia,  los  filosóficos,  des- 
criptivos, sentimentales  y  didácticos:  Pope,  Thomp- 
son, Young  y  el  suizo  alemán  Gessner.  Las  Estacio- 
nes del  año  de  Thompson  fueron  puestas  en  verso 
castellano  por  el  presbítero  D.  Benito  García  Ro- 
mero, y  se  hizo  de  ellas  linda  edición  en  1801,  con 
dedicatoria  al  Príncipe  de  Asturias.  Escoíquiz  tra- 
dujo todas  las  obras  de  Young,  y  el  abate  Cladera 
su  poema  del  Juicio  Final,  y  otro  anónimo  sus  No- 
ches^ intitulándolas  Lamento  Nocturno.  La  Quicaida 
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del  Conde  de  Norofía ,  el  Imperio  de  la  Estupidez  de 
Lista  (imitación  de  la  Duyiciada') ,  el  Mesins  de 
Blanco,  y  otros  muchos  poemas  que  pudiéramos 
citar,  acreditan  cuan  grande  fué  el  estudio  que  se 
hizo  de  Pope,  y  la  tendencia  que  había  á  imitarle  y 
aun  á  plagiarle.  Los  Idilios  de  Geí?sner,  y  sus  poe- 
mas de  El  Primer  Navegante  y  La  Muerte  de  Abel 
fueron  también  muy  leídos  en  descui^ladas  traduc- 
ciones anónimas,  y  hechas  por  tabla  (1796).  Pero 
nada  igualó  al  ruido  que  hicieron  los  falsos  poemas 
ossiánicos,  de  los  cuales  simultáneamente  se  em- 
prendieron diversas  traducciones,  v.  gr,,  la  del  Fi7i- 
galv  el  Temora^  hecha  por  Montengón,  no  del  ori- 
ginal, sino  de  la  versión  italiana  de  Cesarotti,  la 
cual  resulta  más  elegante  y  poética  que  el  texto  de 
Macpherson:  la  del  abogado  valisoletano  Ortiz;  la 
del  abate  Marchena,  de  la  cual  sólo  restan  fragmen- 
tos muy  notables,  y  superiores  á  todo  lo  que  él  ver- 
sificó, y  últimamente  la  del  Minojia  y  el  Temor a^ 
juvenil  trabajo  de  D.  Juan  Nicasio  Gallego,  omi- 
tido, ignoro  por  qué  motivo,  en  la  colección  acadé- 
mica de  sus  versos,  pero  incluso  en  la  de  Filadelfia. 
De  las  traducciones  de  obras  dramáticas  se  hablará 
más  adelante.  Y  en  materia  de  novelas,  no  parece 
inoportuno  consignar  la  existencia  de  una  traduc- 
ción directa  del  Werther  de  Goethe,  en  1803,  y  de 
un  pésimo  remedo  que,  con  el  título  de  Seraphina^ 
publicó  en  seguida  D.  José  Mor  de  Fuentes,  escri- 
tor aragonés,  tan  docto  como  estrafalario,  dado  á 
cosas  nuevas  y  sabedor  de  muchos  idiomas. 

Todas  estas  tentativas,  por  raquíticas  y  desme- 
dradas que  parezcan,  no  podían  menos  de  modificar 
de  alguna  suerte  el  carácter  de  nuestra  literatura 
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de  fines  del  siglo  xviii,  haciéndola  cada  día  más 
europea  y  cosmopolita,  y  llevándola  por  nuevos 
rumbos,  que  no  eran  enteramente  los  del  clasicismo 
francés,  por  más  que  de  Francia  nos  hubiesen  lle- 
gado también  los  nuevos  modelos.  Donde  esto  se 
advierte  más  es  en  el  segundo  periodo  de  la  escuela 
salmantina.  Ya  hemos  visto  que  los  poetas  de  la 
primera  generación ,  como  Iglesias  y  Fr.  Diego 
González,  no  habían  hecho  más  que  seguir  las  co- 
rrientes de  la  antigua  lírica  española,  hasta  con  ver- 
dadero servilismo  y  ausencia  de  genio  propio.  Me- 
léndez  comenzó  como  ellos,  }-  hay  en  sus  primeros 
versos  notables  imitaciones  de  Fray  Luis  de  León, 
de  Villegas,  del  Bachiller  La  Torre  y  de  otros  mu- 
chos del  mejor  tiempo.  Pero  luego  cambió  de  direc- 
ción, movido  principalmente  por  las  exhortaciones 
de  Jove-Llanos,  que  le  convidaba  sin  cesar  al  cul- 
tivo de  la  poesía  elevada,  y  le  retraía  de  los  asuntos 
pastoriles,  amatorios  y  anacreónticos  que  habían 
sido  las  primicias  de  su  numen.  Meléndez  tomó  al 
pie  de  la  letra  el  consejo,  y  aunque  nunca  aban- 
donó del  todo  su  antigua  manera,  cultivó  al  mismo 
tiempo,  con  notable  flexibilidad  de  ingenio,  otras 
muy  diversas,  levantándose  alguna  vez  á  las  regio- 
nes de  la  poesía  más  elevada,  digan  lo  que  quieran 
los  que,  por  no  haberle  estudiado  nunca  en  conjun- 
to, se  resisten  á  ver  en  él  otra  cosa  que  el  dulce  y 
algo  empalagoso  Batilo  de  los  primeros  tiempos,  y 
no  el  estético  poeta  de  la  grandiosa  oda  A  /as  Artes, 
el  poeta  social  y  revolucionario  de  la  Despedida  del 
anciano  y  de  la  oda  Al  fanatismo;  el  poeta  religioso 
de  las  suaves  y  fervientes  odas  Á  la  prese^icia  de 
Dios  y  A  la  prosperidad  aparente  de  les  malos;  el  que 
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sin  temor  á  las  detracciones  de  los  preceptistas 
elevó  el  romance  á  la  majestad  lírica  en  el  suyo  de 
La  Tempestad ,  que  se  atrevió  á  llamar  oda,  con  es- 
cándalo del  bueno  de  Hermosilla;  el  autor  de  tantas 
otras  cosas  buenas  y  bellas,  confundidas  en  los  cua- 
tro tomos  de  sus  obras  con  el  fárrago  erótico  y  bu- 
cólico que  desgraciadamente  es  lo  único  que  se  cita 
de  ellas,  si  es  que  algo  se  cita. 

Hay,  sin  embargo,  en  los  versos  de  la  segunda 
manera  de  Meléndez  mucho  que  hoy  nos  desagra- 
da: filosofismo  hueco  y  declamatorio  á  estilo  de 
aquel  tiempo,  y  rapsodias  humanitarias,  vagas  é 
incoherentes.  Su  mismo  fiel  discípulo  Quintana  lo 
reconoce  y  confiesa.  Alguna  culpa  de  esto  tenían 
los  libros  en  que  Meléndez  se  inspiraba.  Al  impri- 
mir en  Valladolid  (1797)  el  segundo  y  tercer  tomo 
de  sus  Poesías^  manifestaba  su  deseo  de  «poner 
nuestras  musas  al  lado  de  las  que  inspiraron  á  Pope, 
Thompson,  Young,  Roucher  (autor  de  un  poema 
de  Los  Meses,  hoy  enteramente  olvidado) ,  St.  Lam- 
bert,  Haller,  Cramer  y  otros  célebres  modernos». 
La  derivación  literaria  de  Meléndez  está  bien  cono- 
cida, y  todavía  resalta  más  cuando  se  leen  sus  car- 
tas á  Jove-Llanos  (desde  1776  á  1779)  (i)-  Melén- 
dez se  dedicaba  por  entonces  al  inglés,  «con  ahinco 
y  tesón  indecible».  Á  cada  paso  habla  del  inimitable 
Dr.  Vounff,  con  quien  pasa  ¿os  ratos  más  deliciosos,  y 
todavía  admira  más  á  Pope,  exclamando:  «Cuatro 
versos  del  Ensayo  sobre  el  hombre ,  más  enseñan  y 
más  alabanzas  merecen  que  todas  mis  composicio- 


(i)  Esias  cartas  han  sido  impresas  en  el  tomo  ii  de  Poetas  ¿irkfs 
del  sigh  X  VIII,  páginas  73  á  88. 
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nes>  Todo  su  afán  era  hacer  hablar  á  las  musas  es- 
pañolas «el  lenguaje  de  la  razón  y  de  la  filoso- 
fía» (i). 

Lo  mismo  pensaba  el  gran  Jove-Llanos,  varón 
de  entendimiento  grave  y  austero,  nacido,  como  el 
de  Forner,  más  para  la  verdad  que  para  la  belleza. 
Jove-Llanos  no  carecía  de  sentimiento  estético,  pero 
sentía  otras  artes  mejor  que  el  arte  literario,  y 
puede  añadirse,  aunque  esto  suene  á  paradoja,  que 
era  mejor  poeta  que  crítico.  En  la  poesía  reflexiva, 
en  cierto  género  de  sátira,  que  es  función  social, 
oficio  de  magistrado  aún  más  que  creación  poética, 
tiene  ardor,  elocuencia,  y  á  veces  ímpetu  casi  lí- 
rico. Poseía  la  facultad  preciosa  de  apasionarse  con- 
tra el  escándalo  y  la  injusticia,  y  ésta  es  la  fuente 
primera  de  su  inspiración  ,  y  la  que  en  dos  ó  tres 
ocasiones  le  hizo  gran  poeta.  Pero,  en  el  fondo,  su 
inclinación  á  la  poesía  no  era  grande.  «Siempre  he 
mirado  la  parte  lírica  de  ella  como  poco  digna  de 
un  hombre  serio,  especialmente  cuando  no  tiene 
más  objeto  que  el  amor»,  dice  en  la  dedicatoria  de 
sus  Entretenimientos  Juveniles  á  su  hermano.  Esti- 
maba la  poesía  como  instrumento  de  reforma  so- 
cial, como  vehículo  de  altos  pensamientos  morales 
y  filosóficos,  como  medio  indirecto  de  educación, 
más  que  como  arte  puro  y  libre.  Creía  de  buena  fe 
que  los  grandes  asuntos  pueden  hacer  grandes  poe- 


(i)  Hay  mucha  variedad  de  tonos  en  Meléndez.  Los  dos  roman- 
ces de  Bofía  Elvira,  por  ejemplo,  constituyen  una  verdadera  leyenda 
romántica,  que  no  parecería  mal  entre  las  del  Duque  de  Rivas.  En 
algunas  elegías,  v.  gr.,  la  de  La  Partida,  se  inicia  un  género  de  poe- 
sía erótica  enteramente  moderna  y  no  falta  de  pasión  ni  de  arrebato- 
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tas;  daba  una  importancia  exagerada  á  la  materia 
de  los  cantos,  é  intimaba  gravemente  á  Fr.  Diego 
González  que  asociase  su  musa  á  la  moral  filosofía., 
cantando  las  virtudes  inocentes  y  los  estragos  del 
vicio;  á  Meléndez  que  arrojase  el  caramillo  pastoril 
y  aplicase  á  los  labios  la  trompa  épica,  celebrando  á 
Sagunto,  á  Numancia,  á  Pelayo,  á  Hernán  Cortés  y 
á  no  sé  cuantos  héroes  más  ,  como  si  estuviera  en 
manos  de  nadie  torcer  su  propia  naturaleza,  y  como 
si  el  que  nació  para  cantar  amores  pudiese  á  volun- 
tad ser  émulo  de  Pindaro  ó  de  Homero. 

En  toda  la  crítica  de  Jove-Llanos  impera  la  mis- 
ma preocupación  social  y  ética.  Hacía  muy  poco 
aprecio  del  antiguo  teatro  español,  y  en  su  bella 
Memoria  sobre  los  espectáculos  y  diversiones  públicas 
en  España  (i),  clama  por  el  destierro  de  casi  todos  los 
dramas  que  ocupaban  nuestra  escena,  y  no  sólo  de  los 
abortos  estúpidos  de  los  dramaturgos  de  su  tiempo, 
sino  también  de  aquellos  antiguos,  justamente  ce- 
lebrados «por  sus  bellezas  inimitables,  por  la  nove- 
dad de  su  invención,  por  la  belleza  de  su  estilo,  la 
fluidez  y  naturalidad  de  su  diálogo,  el  maravilloso 
artificio  de  su  enredo,  la  facilidad  de  su  desenlace, 
el  fuego,  el  interés,  el  chiste  y  las  sales  cómicas  que 
brillan  á  cada  paso  en  ellos».  Todas  estas  virtudes 
literarias  no  bastaban  á  vencer  a  Jove-Llanos,  aun 
reconociéndolas.  Se  lo  vedaba  la  luz  de  los  preceptos, 
y  principalmente  la  de  la  satia  razón  ^  á  cuyas  luces 
encontraba  aquellos  dramas  plagados  de  vicios  y  de- 
fectos que  la  moral  y  la  política  no  pueden  tolerar. 


(i)  Pá£.  495  y  «igníentes  del  tomo  i  de  la  edicióa  Rivadeaeyra. 
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Á  estos  dramas  quería  sustituir  otros  «capaces 

de  deleitar  é  instruir un  teatro  donde  pudieran 

verse  continuos  y  heroicos  ejemplos  de  reverencia 
al  Ser  Supremo  y  á  la  religión  de  nuestros  padres, 
de  amor  á  la  patria,  al  Soberano  y  á  la  Constitución; 
de  respeto  á  las  jerarquías  ^  á  las  leyes  y  á  los  depo- 
sitarios de  la  autoridad un  teatro  que  presentara 

principes  buenos  y  magnánimos,  magistrados  hu- 
manos é  incorruptibles,  ciudadanos  llenos  de  virtud 

y  patriotismo »;  un  teatro,  en  suma,  cuyo  tipo 

debían  ser  Los  Menestrales  de  su  amigo  Trigueros, 
obra  que  Jove-Llanos  premió  y  puso  en  las  nubes, 
llamándola  «pieza  de  las  mejores  que  se  han  produ- 
cido para  nuestro  teatro,  la  más  acomodada  á  nues- 
tro genio  y  costumbres,  y  la  más  proporcionada  al 
objeto  y  á  las  ideas  del  día»  (i). 

Este  erróneo  concepto  de  la  poesía  trascendió 
á  muchas  obras  de  Jove-Lanos.  Quería  reglamen- 
tarla y  convertirla  en  un  ramo  de  administración  ó 
de  policía;  lo  esperaba  todo  de  la  eficacia  de  los 
concursos:  con  dos  premios  anuales  de  á  cien  do- 
blones, una  medalla  de  oro  y  la  intervención  de  la 
Academia  Española  en  la  censura  del  drama,  creía 
haber  encontrado  el  específico  para  producir  buenas 
tragedias  y  comedias,  y  hasta  excelentes  saínetes  y 
tonadillas  (2). 

El  buen  sentido  de  Jove-Llanos  templa,  sin  em- 
bargo, todas  estas  exageraciones.  Por  ejemplo ,  en 
la  cuestión  del  teatro  español,  riñe  su  gusto  indivi- 


(i)   Tomo  II  (sdiciÓQ   Rivadeneyra  de  las  Obruíi  de  'Jove-Llanos; 
página  1Ó3). 

(2)  Tomo  i,  páj{,  497. 
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dual  con  sus  principios  dogmáticos,  y  en  ocasiones 
vence  el  primero  y  le  hace  confesar  que  «los  dramas 
de  Calderón  y  Moreto  son  hoy,  á  pesar  de  sus  de- 
fectos, nuestra  delicia,  y  probablemente  lo  serán, 
mientras  no  desdeñemos  la  voz  halagüeña  de  las 
Musas»  (i).  Pero  cuando  triunfaban  sus  preocupa- 
ciones de  reformista  de  escuela  y  su  rigidez  de  hom- 
bre de  toga,  no  dudaba  en  llamar  á  ese  mismo  tea- 
tro una  peste  pública^  y  presentarle  como  prueba 
decisiva  de  la  corrupción  de  nuestro  gusto  y  de  la  de- 
pravación de  nuestras  ideas  (2),  acostándose  al  pa- 
recer de  Nasarre,  de  Velázquez  y  de  El  Pensador 
Matritense ,  á  quienes  expresamente  cita  como  gran- 
des autoridades  en  la  materia,  y  escritores  eruditos  e 
imparciales.  Para  él  Lope  de  Vega  es,  como  para 
el  iracundo  Nasarre ,  el  que  sembró  las  semillas  de  la 
ruina  de  nuestra  escena,  y  uno  de  los  corrompedores 
del  buen  gusto  (3). 

Y,  sin  embargo,  ya  hemos  dicho  que  Jove-Llanos 
fué  poeta,  y  lo  fué,  no  sólo  en  sus  sátiras  y  en  sus 
epístolas,  de  cuya  excelencia  nadie  duda,  sino  en  su 
misma  comedia  de  El  Delincuente  honrado^  primera 
obra  española  digna  de  men;oria  en  aquel  género 
de  tragedia  ciudadana  ó  de  comedia  lacrimosa  que 
aclimataron  y  defendieron  en  Francia  La  Chauséey 
Diderot,  y  que  es,  sin  disputa  alguna,  el  germen  del 
drama  moderno  de  costumbres.  En  este  ensayo  de  la 
mocedad  de  Jove-Llanos  (1774)  hay  calor  de  afectos 


(i)  Tomo  I  (edición   Rivadeneyra  de  las  Obras  de  Jove-Llanos 
página  490), 

(2)  Ib.,  pág.  491 

(3)  Ib.,  pág.  3. 
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verdaderos  y  simpáticos,  efusión  de  alma , y  hasta  in- 
terés escénico,  á  vueltas  de  mucha  declamación  filan- 
trópica enteramente  ajena  al  teatro.  Sólo  teniendo 
un  concepto  del  arte  tan  radicalmente  falso  como  el 
que  parece  haber  tenido  Jove-Llanos,  se  conciba 
que  escribiera  un  drama  para  impugnar  una  prag- 
mática de  Carlos  III  sobre  desafíos.  Y  no  es  la  me- 
nor prueba  de  su  grande  entendimiento  el  haber 
salido  lucidamente  de  tan  mal  paso. 

Una  de  las  instituciones  que  más  honran  la  me- 
moria de  este  insigne  patricio,  es  sin  duda  el  Insti- 
tuto Asturiano ,  abierto  en  1794  «para  enseñar  \zi 
ciencias  exactas  y  naturales,  para  criar  diestros  pi 
lotos  y  hábiles  mineros,  para  sacar  del  seno  de  los 
montes  el  carbón  mineral  y  para  conducirle  en 
nuestras  naves  á  todas  las  naciones».  Pero  como  las 
teorías  pedagógicas  de  Jove-Llanos  tenían  singular 
carácter  armónico,  no  quiso  excluir  de  aquella  ins- 
titución, que  debía  ser  de  náutica  y  de  mineralogía, 
el  cultivo  de  las  artes  del  espíritu,  sino,  al  contrario, 
enlazarle  armoniosamente  con  el  de  las  ciencias  na- 
turales, principal  objeto  del  Instituto.  Tal  fué  el 
tema  de  uno  de  sus  discursos  inaugurales,  elocuente 
como  todos,  y  lleno  de  sólidos  principios  estéticos. 
Jove  Lanos  aspira  á  una  cultura  general  y  armó- 
nica «tanto  tiempo  há  deseada  y  nunca  bien  esta- 
blecida en  nuestros  imperfectos  métodos  de  educa- 
ción». «¿Cómo  no  se  ha  echado  de  ver  (exclama) 
que ,  troncado  el  árbol  de  la  sabiduría ,  separada  la 
raíz  del  tronco,  y  del  tronco  sus  grandes  ramas, 
y  desmembrados  y  esparcidos  todos  sus  vastagos, 
se  destruía  aquel  enlace,  aquella  íntima  unión 
que  entre  sí  tienen  todos  los   conocimientos  hu- 
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manos?»  (i).  El  fin  especial  de  la  institución  de 
Jove-Llanos  excluía  de  ella  las  lenguas  muertas  y 
clásicas;  ¿pero  por  eso  había  de  privarse  á  los  futu- 
ros pilotos  y  mineros  de  toda  educación  literaria? 
¿No  cabía  una  enteramente  moderna?  Jove-Llanos 
asi  lo  deseaba,  y  por  eso  exclama:  «¿Hasta  cuándo 
ha  de  durar  esta  veneración,  esta  ciega  idolatría, 

por  decirlo  así,  que  profesamos  á  la  antigüedad? 

Lo  reconozco,  lo  confieso  de  buena  fe no,  no  hav 

entre  nosotros,  no  hay  todavía  en  ninguna  de  las 
naciones  sabias,  cosa  comparable  á  Homero  y  Pín- 
daro,  ni  á  Horacio  y  el  Mantuano;  nada  que  iguale 
á  Jenofonte  y  Tito  Livio,  ni  á  Demóstenes  y  Cice- 
rón. Pero  ¿de  dónde  viene  esta  vergonzosa  diferen- 
cia? ¿Por  qué  en  las  obras  de  los  modernos,  con 
más  sabiduría,  se  halla  menos  genio  que  en  los  an- 
tiguos, y  por  qué  brillan  más  los  que  supieron  me- 
nos? La  razón  es  clara:  porque  los  antiguos  crearon  y 
nosotros' imitamos^  porque  los  antiguos  estudiaran  en 

la  Naturaleza  y  nosotros  en  ellos Si  queremos  igua 

Jarlos,  ¿por  qué  no  estudiaremos  como  ellos? Es- 
tudiad las  lenguas  vivas,  estudiad ,  sobre  todo,  la 
vuestra:  cultivadla,  dad  más  á  la  elevación  y  á  la 
meditación  que  á  una  infructuosa  lectura,  y  sacudien- 
do de  una  vez  las  cadenas  de  la  imitación ,  separaos  d-l 
rebaño  de  los  copiadores,  y  atreveos  á  subir  á  la  con- 
templación de  la  Naturaleza ¿Queréis  ser  grandes 

poetas?  Observad,  como  Homero,  á  los  hombres  en 
los  importantes  trances  de  la  vida  pública  y  privada, 
ó  estudiad ,  como  Eurípides ,  el  corazón  humano  en 


(i)  Tomo  I  (edición  Rivadeneyra  de  las  Obras  de  Jovf-Llanos; 
página  331). 
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el  tumulto  y  fluctuación  de  las  pasiones,  ó  contem- 
plad, como  Teócritoy  Virgilio,  las  deliciosas  situa- 
ciones de  la  vida  rústica.» 

Esta  apelación  á  la  Naturaleza  contra  la  tiranía  de 
los  modelos  es  el  pasaje  estético  más  notable  con 
que  tropezamos  en  los  escritos  de  Jove-Llanos.  Que- 
ría, á  toda  costa,  educar  el  gusto,  lo  que  él  llama 
el  tacto  de  la  razón  ^  el  sentido  critico ,  en  sus  alumnos. 
y  los  invitaba  á  los  goces  intelectuales  con  frases 
dulcísimas  y  de  ternura  verdaderamente  paternal: 
«No,  hijos  míos:  si  algo  sobre  la  tierra  m„erece  el 
nombre  de  felicidad,  es  aquella  interna  satisfac- 
ción, aquel  intimo  sentimiento  moral  que  resulta  del 
empleo  de  nuestras  facultades  en  la  indagación  de 
la  verdad  y  en  la  práctica  de  1:\  virtud. » 

Como  texto  para  esta  enseñanza  literaria  que 
Jove-Llanos  daba  por  sí  mismo,  formó  un  Curso  de 
humanidades  castellanas,  que,  comenzando  por  la 
Gramática  general  y  prosiguiendo  por  la  castellana, 
termina  con  unas  Lecciones  de  Retórica  y  Poética  y 
un  breve  Tratado  de  Declamación.  Todos  estos  tra- 
tados son  tan  elementales,  que  sería  injusticia  to- 
marlos como  expresión  fiel  y  cabal  de  la  preceptiva 
de  Jove-Llanos.  Profesaba  éste  en  filosofía  un  sen- 
sualismo mitigado,  una  especie  de  tradicionalismo, 
del  cual  no  faltan  vestigios  en  su  Poética,  que,  por 
lo  demás,  no  presenta  ninguno  de  los  rasgos  de 
originalidad  que  admiramos  en  Arteaga,  en  Estala 
ó  en  Berguizas.  Es  indudable  que  Jove-Llanos  no 
miraba  estas  lecciones  como  un  libro  destinado  á  la 
imprenta,  sino  como  cuadernos  de  clase  para  uso  de 
sus  discípulos,  y  así,  más  que  hablar  por  cuenta  pro- 
pia, lo  que  hace  es  compendiar  la  doctrina  de  Blair 
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y  demás  preceptistas  entonces  en  boga.  Véase,  por 
ejemplo,  su  teoría  del  sublime'.  «Sublime  es  todo  lo 
que  hace  en  nosotros  la  impresión  más  fuerte,  po 
razón  de  que  siempre  envuelve  un  sentimiento  pro 
fundo  de  admiración  ó  respeto,  nacido  de  la  gran 
deza  ó  terribilidad  de  los  objetos  por  sus  circuns 
tancias  y  caracteres.»  Le  divide  en  sublime  de  ima 
gen  y  sublime  de  sentimiento,  y  distingue  con  bastante 
claridad  lo  sublime  de  espacio,  lo  sublime  de  tiem- 
po, lo  sublime  divino  y  lo  sublime  moral.  Considera 
toda  sublimidad  bajo  el  aspecto  dinámico,  y  ve  en 
la  fuerza  y  el  por-er  el  principal  atributo,  la  calidad 
fundamental  de  lo  sublime.  Todas  estas  ideas  son 
exactas  y  atinadas,  pero  algo  superficiales,  y  pene 
tran  poco  en  el  fondo  del  probleina. 

La  definición  que  Jove-Llanos  da  de  la  poesía  ha 
hecho  bastante  fortuna  entre  los  tratadistas:  «El 
lenguaje  de  la  pasión  ó  de  la  imaginación  animada, 
íovmdiáo ,  por  lo  general ,  en  números  regulares.»  Con- 
fiesa que  hay  obras  en  prosa  «que  poseen  los  prin- 
cipales constitutivos  de  la  poesía,  que  son  la  inven- 
ción artificiosa  y  agradable  y  el  lenguaje  apasionado 
y  en  cierto  modo  numeroso»,  poniendo  por  ejem- 
plo de  ellas  el  Telémaco  de  Fenelón.  Una  de  las  ideas 
menos  vulgares  que  encontramos  en  estas  Leccio- 
nes^ es  la  de  que,  en  la  infancia  de  la  poesía,  todos 
los  géneros  se  confundían  en  una  especie  de  poema 
único  y  complejo,  que  encerraba  los  gérmenes  de 
todos  los  que  luego  fueron  deslindándose.  La  teoría 
del  poema  épico  es  )'^a  más  elevada  en  Jove-Llanos 
que  en  Luzán  ó  en  el  P.  Le  Bossu,  y  la  diferencia 
de  los  tiempos  se  advierte  hasta  en  el  lenguaje; 
pero  el  error  fundamental  permanece  el  mismo.  Ya 
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no  se  trata  de  instruir  por  medio  de  epopeyas  á  !os 
reyes  y  capitanes  de  ejército,  sino  de  extender  iJeas 
acerca  de  la  perfección  humana.  El  89  había  pasado 
por  aquí  (i). 

En  el  Reglatne  uto  para  el  colegio  de  Calatrava,  Jo  ve- 
Llanos  concede  grande  atención  á  los  estudios  de 
Humanidades,  pero  descartados  del  prolijo  é  imper- 
tinente fárrago  de  reglas  me.uidas  y  reducidos  ú  los 
principios  universales  de  gusto,  que  deben  ser  ex- 
puestos al  mismo  tiempo  que  se  lean  los  modelos. 
El  plan  que  desarrolla  es  mu}^  superior  á  cuanto  en- 
tonces se  conocía  en  España ,  3'  dentro  del  sistema 
clásico  no  puede  imaginarse  cosa  más  amplia  y  bien 
graduada.  Excuso  advertir  que  este  reglamento  (el 
mejor  plan  de  estudios  del  siglo  pasado)  se  quedó 
en  el  papel. 

Jove-Llanos,  que  no  había  estudiado  en  Sala- 
manca, sino  en  Alcalá,  es  contado  generalmente  en- 
tre los  poetas  de  la  escuela  salmantina,  por  el  gusto 
dominante  en  sus  compos'ciones  (consideraba  á  Fray 
Luis  de  León  como  el  primero  de  nuestros  líricos), 
y  por  el  influjo  magistral  y  dogmático  que  ejerció 
en  el  desarrollo  del  numen  de  Fr.  Diego  González  y 
de  Meléndez.  En  la  segunda  manera  de  Meléndez 
están  los  gérmenes  de  la  poesía  de  Cienfuegos,  de 
Quintana,  de  Gallego,  de  Sánchez  Barbero  y  otros 
de  menos  nombre. 

Sánchez  Barbero  era  grande  humanista  más  bien 


(i)  El  Dr.  D.  Francisco  Jarrín,  catedrático  de  Retórica  en  el  Insti- 
tuto de  Gijón,  ha  adicionado  y  comentado  las  Lecciones  dt  Relértc» 
y  Poética  de  Jove-Llanos,  de  modo  que  puedan  servir  de  texto.  (Ji- 
jón, imprenta  de  Torre,  1879,) 
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que  poeta;  ha  dejado  versos  latinos  admirables  (i), 
harto  superiores  á  sus  versos  castellanos ,  en  gene- 
ral muy  descuidados.  En  su  tiempo  alcanzó  notable 
fama  de  preceptista  por  sus  Principios  de  Retórica  y 
Poética,  publicados  en  1805.  Este  libro,  como  casi 
todos  los  libros  didácticos,  tiene  mucho  de  compi- 
lación; pero  Sánchez  Barbero  es  un  compilador  in- 
teligente y  de  buen  gusto,  que,  entre  las  doctrinas 
de  los  tratadistas  franceses,  escoge  las  más  adelan- 
tadas, inclinándose  con  especial  predilección  á  Mar- 
montel  (á  quien  sigue  literalmente  en  muchos  pun- 
tos), y  no  desdeñando  los  incipientes  estudios  esté- 
ticos (2),  todo  lo  cual  saca  su  libro  de  la  esfera  de 
las  Retóricas  vulgares  que  él  tanto  afectaba  despre- 
ciar. Procediendo  de  una  manera  ecléctica  ó  más 
bien  sincrética,  copia  de  Arteaga  la  doctrina  de  la 
Belleza ,  y  de  la  Enciclopedia  la  definición  del  gusto, 
idéntica,  por  otra  parte,  á  la  que  daban  los  estéticos 
ingleses,  tan  explotados  por  Diderot:  «Facultad  de 
distinguir  pronta  y  seguramente  en  todo  lo  que 
puede  ser  bello  ó  feo,  los  caracteres  de  belleza  ó  de 
fealdad,  sentir  sus  diferencias  y  graduaciones,  y 
apreciarlas  con  exactitud.»  Claro  es  que  el  gusto 
asi  entendido,  como  una  especie  de  sentido  instru- 
mental, no  puede  ser  una  cualidad  física  ni  un  mero 
instinto  educable.  Sánchez  Barbero  admite  reglas 
universales  e  invariables  de  gusto ,  comunes  á  todos 
tiempos  y  naciones,  y  siguiendo  literalmente  á  Fi- 


(i)  Hemos  formado  de  ellos  una  colección,  que  algún  día  verá  la 
luz  pública. 

(2)  Distinguió  muy  bien,  siguiendo  á  Lessing  y  á  Arteaga,  la  imi- 
tación progresiva  de  !a  poesía,  j  la  imitación  estable  de  la  pintura. 
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langieri,  procura  derivarlas  del  principio  de  la  curio- 
sidad, por  medio  de  la  siguiente  fórmula:  «Todos 
los  hombres  se  deleitan  en  percibir  gran  número  de 
cosas,  en  percibirlas  fácilmente  y,  por  decirlo  así,  de 
una  vez.»  De  aquí  deduce  Sánchez  Barbero  los 
preceptos  relativos  á  la  claridad,  sencillez,  orden, 
limetría,  unidad,  expresión,  variedad,  contrastes,  y 
el  principio  no  menos  importante  de  la  sugest.'ón, 
esto  es,  de  indicar  rápidamente  ideas  que  han  de 
alcanzar  su  pleno  desarrollo  en  el  espíritu  del  lector 
ó  del  contemplador.  Lo  sublime,  lo  maravilloso,  lo 
nuevo  y  lo  inesperado  se  explica,  en  el  sistema  de 
Filangieri  y  Sánchez  Barbero,  por  el  placer  de  !a 
sorpresa.  El  ruido  que  hizo  este  libro  al  tiempo  de 
su  aparición  se  justifica,  no  sólo  por  la  sencillez  del 
plan  y  lo  selecto  de  la  doctrina,  sino  por  ser  muy 
superior  el  concepto  de  la  Retórica  y  la  Poética  que 
tenia  Sánchez  Barbero  al  de  los  preceptistas  comu 
nes.  Para  él,  la  Retórica  no  era  más  que  la  historia 
filosófica  de  las  pasiones  avivadas  por  la  imaginación. 
Su  mérito  está  tanto  en  lo  que  suprime  como  en  lo 
que  añade.  Por  él  desaparecieron  de  la  enseñanza 
las  Chrias,  los  Tópicos  y  demás  repertorios  de  luga- 
res comunes,  y  se  redujo  á  límites  razonables  el  es- 
tudio pueril  y  nimio  de  las  figuras.  Más  atención 
dio  á  la  doctrina  del  estilo,  copiándola  enteramente 
de  Marmontel,  Condillac  y  Du  Broca.  En  la  Poética 
sus  atrevimientos  no  son  muchos.  Defiende  con  ca- 
lor el  verso  suelto,  y  califica  de  invención  de  bárba- 
ros ó  Juego  de  niños  la  rima.  Acepta  con  repugnan- 
cia la  prosa  para  los  géneros  familiares  de  Poesía 
(la  fábula  ,  el  cuento,  la  comedia),  pero  la  excluye 
enteramente  de  los  más  nobles  y  elevados.  En  la 
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comedia  aconseja  preferir  los  caracteres  generales,  y 
no  detenerse  en  lo  cómico  de  opinión ,  que  tiene  vida 
efímera,  local  y  limitada.  Acepta  y  recomienda  la 
tragedia  urbana  como  preferible  á  cualquiera  otra, 
por  encerrar  un  interés  más  directo  para  todas  las 
clases  sociales.  Admirando,  y  no  poco,  á  los  trági- 
cos franceses,  los  nota  de  amaneramiento,  de  mono- 
tonía y  de  más  declamación  que  acción.  Rechaza 
con  buenos  argumentos  la  unidad  de  lugar,  pero 
acepta  sin  reparo  alguno  la  de  tiempo  en  toda  su 
rigidez;  esto  es ,  circunscrita  al  tiempo  material  de 
la  representación.  Condena  la  máquina  y  lo  mara- 
TÍlloso  tomados  de  la  mitología,  y  también  lo  mara- 
villoso cristiano,  como  mezcla  repugnante  de  lo 
humano  y  lo  divino,  dejando  desnuda  la  poesía  épica 
de  todo  género  de  elementos  sobrenaturales,  redu- 
cida al  choque  y  contraste  de  las  pasiones  y  á  los 
nbstáculos  que  va  venciendo  el  héroe.  No  estima  la 
poesía  didáctica  como  verdadera  poesía  por  el  fon- 
do, sino  por  los  episodios,  por  las  imágenes  y  por 
la  dicción;  ni  admite  la  poesía  descriptiva  como  gé- 
nero aparte,  sino  como  un  ornamento  de  todas  las 
especies  de  poesía.  El  capítulo  de  la  ópera  está  to- 
mado enteramente  de  la  Enciclopedia.  En  la  parte 
histórica  de  nuestra  literatura  suele  incurrir  en 
graves  errores,  suponiendo,  v.  gr.,  á  Góngora^w^^- 
pado  en  la  lectura  de  los  árabes  (i). 

Sánchez  Barbero,  Cienftiegos,  Quintana  y  otros 


(i)  Las  excelentes  condiciones  didácticas  de  la  Retórica  de  Sán- 
chez Barbero  la  han  mantenido  mucho  tiempo  en  las  aulas.  Hay 
diciones  bastante  modernas;  v,  gr.: 

"Princifios  de  Retórica  y  Poética  por  D.  Francts.e  Sánck¿z,  í«- 
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escritores  del  mismo  grupo  literario,  colaboraron  en 
las  adiciones  al  Blair,  traducido  por  D.  José  Luis 
Munárriz,  el  cual  apenas  hizo  más  que  poner  su 
nombre  en  ellas.  Dícelo  Moratín  con  su  habitual 
acrimonia  contra  los  salmantinos:  «Hallaron  para 
esto  un  pobre  hombre,  que,  ajeno  de  todo  buen  es- 
tudio, sin  más  prendas  de  literato  que  las  de  saber 
leer  y  escribir,  tradujo  áeX  francés  en  jerigonza  bár- 
bara, lo  que  Blair  había  compuesto  en  inglés  para 
los  ingleses,  y  acudió  al  auxilio  de  sus  amigos,  á 
fin  de  suplir  el  gran  vacío  que  resultaba  en  aquella 
obra  relativamente  á  nuestra  literatura.  Esto  pro- 
porcionó á  sus  colaboradores  ocasión  de  lucir  su 
critica  y  su  exquisito  gusto,  y  aquel  buen  hombre 
se  halló  de  repente  convertido  en  un  delicadísimo 
Aristarco,  que,  con  una  mano  de  hierro  y  otra  de 
lana,  dispensó  á  diestro  y  siniestro  los  arañazos  y  las 
cosquillas.  No  hay  para  qué  decir cuánto  dispa- 
rate amontonó  en  sus  miserables  adiciones Con 

el  apoyo  de  sus  fautores  logró  ver  su  obra  transfor- 


tre  los  Arcades,  Floralbo  Corintio,   2.*  edición.  Madrid,  imp.  de 
Norberto  Llorenci,  1834. 

—  Barcelona,  1848,  imp.  de  Tauló. 

—  Principios.....  ilustrados  con  notas  y  seguidos  de  un  tratad» 
de  arte  métrica,  por  D.  Alfredo  Adolfo  Camus.  profesor  de  dicha 
asignatura  en  la  Universidad  de  Madrid^  Madrid.  1845,  iniprenta 
de  Riv.ideneyra  y  Compañía. 

—  Curso  elemental  de  Retórica  y  Poética.  Retórica,  de  Hug« 
Blair.  Poética,  de  Sánchez.  Textos  aprobados  por  el  Consejo  de  Ins- 
trucción pública  ,  ordenados,  corregidos  y  adicionados  con  un  tra- 
tado de  versificación  castellana  y  latina,  por  D.  Alfredo  A.  Camus, 
profesor  de  la  Universidad  de  Madrid,  é  individuo  de  la.  Academia. 
Greco  L.Uma.  Madrid,  1847,  imp.  de  la  Publicidad. 

— •  Id.  Madrid,  1854,  imp.  de  Pena 
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mada  en  libro  elemental,  de  orden  del  Consejo  (cor- 
poración que  de  todo  entendía),  el  cual  mandó  que 
se  aprendiese  en  las  escuelas  el  buen  gusto  de  Mu- 
nárriz,  como  lo  dice  el  Fiscal.  En  efecto,  por  tal 
autor  se  aprende  á  juzgar  y  á  componer,  siendo  el 
resultado  que  la  estudiosa  juventud  ha  llegado  á 
perder  el  tino  con  guía  tan  pérfida,  y  que  el  gusto 
de  las  buenas  letras  ha  desaparecido  de  nosotros, 
y  lleva  camino  de  no  volver  en  mucho  tiempo  (i). 

En  el  mismo  tono  hablan  siempre  del  infeliz  tra- 
ductor los  amigos  y  secuaces  de  Moratín,  especial- 
mente Hermosilla  y  Tineo.  Este  último,  que  á  todos 
excedió  en  la  violencia  y  que  llevaba  hasta  el  fana- 
tismo sus  opiniones  literarias,  llama  al  Blair  caste- 
llano «el  doctrinal  poético  de  los  Andreses»  (re- 
cuérdese la  epístola  de  Moratin  á  Andrés);  y  acusa 
á  Munárriz  nada  menos  que  de  «querer  derribar  por 
los  cimientos  nuestro  acreditado  Parnaso,  y  edificar 
otro  novísimo,  según  los  planes  trazados  por  el 
maestro  y  los  profesores  de  la  nueva  secta  (2).» 

El  fundamento  de  estas  acusaciones  (en  las  cuales 
se  mezclaban  por  mucho  odios  y  rencillas  persona- 
les de  que  hoy  apenas  nos  damos  cuenta)  era  el 
espíritu  dominante  en  las  adiciones  á  que  dio  su 
nombre  Munárriz;  espíritu,  si  no  de  detracción,  á  lo 
menos  de  menguado  afecto  hacia  la  poesía  castella- 


(il  Obras  Postumas  de  Moratín  ,  tomo  iii,  pág.  13  (carta  á  don 
Mariano  y  D.  Pedro  Ñongues).  Vid.  en  el  mismo  tomo,  págs.  357  á 
:;62  ,  donde  el  mismo  Moratin  ba  recopilado  los  principales  defectos 
de  Munárriz. 

(2)  Vid.  Juicio  critieo  de  les  principmles  ptetas  españoles  de  la 
n$tevm  era,  por  D.  José  Gómez  Hermosilla.  París,  i8s5,  imp.  de  G«r- 
nier,  pá^.  133. 
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na  del  siglo  de  oro,  y  especialmente  á  lo  que  en  ella 
procedía  de  imitación  italiana  ó  latina,  mostrando, 
al  contrario,  singular  predilección  por  la  literatura 
francesa  del  siglo  xviii,  por  lo  que  pudiéramos  lla- 
mar el //(?sí2/7sw£»  poético  y  revolucionario,  de  que 
comenzaban  á  ser  intérpretes  en  España Cienfucgos 
y  Quintana.  A  ellos,  lo  mismo  que  á  su  maestro 
Meléndez,  se  colmaba  de  elogios  en  aquel  libro,  ha- 
blándose, por  el  contrario,  en  términos  harto  fríos  y 
con  visible  despego  de  las  hermosas  comedias  de 
D.  Leandro  Moratín,  al  cual  se  hacían  reparos  muy 
extraños,  v.  gr.,  el  de  inmornlUad.  por  haber  hecho 
recaer  el  asunto  del  Cafe  en  una  familia  desgraciada. 
Y  como  al  mismo  tiempo  se  ponían  en  las  nubes  las 
irrepresentables  tragedias  de  Cienfucgos  y  El  Du- 
que de  Viseo  de  Quintana;  no  es  de  admirar  que  la 
cólera  de  Moratín  y  de  sus  amigos  estallase  en  los 
términos  que  hemos  visto,  3'  que  se  diesen  á  rebus- 
car gazapos  en  el  trabajo  de  Munárriz,  que  los  tenía 
en  verdad,  y  de  mucha  cuenta.  Sobre  todo  les  enojó 
el  absurdo  de  decir  que  la  versificación  castellana 
no  debía  aprenderse  en  Garcilaso,  Jáuregui,  Rioja, 
Arguijo,  Lope  y  Quevedo,  porque  no  limaron  ni 
castigaron  sus  poesías,  y  adolecen  de  mil  desaliños; 
sino  en  Meléndez  y  en  sus  imitadores.  Moratín  com- 
puso en  venganza  la  Epístola  á  Andrés  poniendo  á  la 
vergüenza  todos  los  neologismos  de  la  escuela  sal- 
mantina ,  en  un  centón  de  versos  y  frases,  malicio- 
samente entresacados  de  Meléndez,  Cienfuegos  y 
Quintana.  Y  en  una  carta  familiar  ya  citada ,  decía, 
mezclando  la  razón  con  la  injusticia,  y  el  amor  á  la 
literatura  castiza  con  la  satisfacción  de  sus  ofensas 
privadas:  «Yo,  para  escribir  versos,  según  el  genera 


I08  IDEAS    ESTÉTICAS   KN   ESPAÑA 

á  que  quisiera  aplicarlos ,  estudiaría  á  Garcilasso,  á 
Herrera  ,  los  Argensolas  ,  Luis  de  León  ,  í^ran cisco 
de  la  Torre,  Arguijo,  Rioja,  Lope,  Valbuena  y  otros 
del  siglo  XVI  y  xvii,  y  en  sus  obras  (separando  á  un 
lado  lo  que  es  defectuoso)  hallaría  el  régimen  la 
propiedad,  la  gracia,  la  energía,  la  robustez,  la  abun- 
dancia, el  giro  poético  y  la  armonía  de  la  versifica- 
ción. Nada  de  esto  han  hecho  los  jefes  del  moderno 
culteranismo;  han  estudiado  de  prisa,  ó,  por  mejor 
decir,  no  han  estudiado  ni  conocido  los  autores  de 
Grecia  y  Roma;  apenas  emancipados  de  los  nomina- 
tivos, se  han  dedicado  á  la  literatura  francesa  exclu- 
sivamente, sin  cuidarse  de  cultivar  la  lengua  con 
que  los  arrullaron  en  la  cuna.  Oyeron  decir  que  en 
nuestros  poetas  (tomados  en  montón)  se  hallaban 
defectos  considerables  de  juicio  y  de  gusto,  y  toma- 
ron el  partido  de  no  leerlos  y  despreciarlos,  como 
si  un  español  pudiese  hallar  en  otra  parte  el  len- 
guaje de  las  Musas.  Con  esta  voluntaria  privación 
empezaron  á  hilar  versos  y  á  filosofar  en  consonan- 
tes, supliendo  el  idioma  patrio,  que  ignoraban,  con 
otro  que  ni  es  francés  ni  castellano,  ni  esgüízaro,  ni 
perteneciente  á  nuestro  siglo,  ni  al  ¿e  Berceo,  por- 
que de  todo  participa.* 

Estaá  diatribas  tienen  hoy  interés  meramente  his- 
tórico, y  no  pueden  hacer  bajar  un  punto  á  Quinta- 
na de  la  primacía  que  obtiene  entre  nuestros  líricos 
modernos.  Moratín  juzga  aquí,  no  como  poeta,  sino 
como  gramático  apasionado.  Los  afrancesados  so- 
lían ser  muy  españoles  en  la  lengua,  olvidándose  de 
serlo  en  cosas  más  substanciales.  Por  otra  parte,  es 
injusticia  enorme  acusar  de  enemigo  de  nuestros 
poetas  clásicos  á  Quintana ,  que  dedicó  la  mayor 
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parte  de  su  juventud  á  la  tarea  de  coleccionarlos  y 
juzgarlos  con  verdadero  amor  y  muy  delicado  sen- 
timiento de  sus  particulares  bellezas.  Aun  en  esas 
adiciones  del  Blair,  que  como  obra  de  muchas  ma- 
nos adolecen  de  desigualdades  y  contradicciones, 
no  predomina,  ni  mucho  menos,  un  criterio  siste- 
máticamente hostil  á  las  letras  patrias.  Quizá  los 
peor  tratados  son  los  poetas  líricos;  pero  en  cuanto 
al  teatro,  hace  Munárriz,  ó  quienquiera  que  llevase 
la  pluma  por  él ,  concesiones  que  Moratin  no  hu- 
biera hecho  en  ningún  caso.  Después  de  notar  que 
nuestras  aficiones  dramáticas  tienen  más  semejar>za 
con  las  del  teatro  inglés  que  con  las  del  teatro  fran- 
cés, disculpa  á  nuestros  escritores  cómicos  por  ha- 
ber cedido  al  torrente  de  la  costumbre,  y  opina 
como  Nasarre,  aunque  por  razones  diferentes,  que, 
«desechada  la  multitud  de  comedias  disformes,  tene- 
mos aún  bastantes  que  contraponer  á  las  más  esco- 
gidas del  teatro  fi-ancés  ».  Aplaude  en  Lope  y  sus 
secuaces  la  pintura  ñel  de  las  costumbres  de  su 
tiempo,  y  no  quiere  creer,  con  Luzán,que  Calderón 
las  haya  idealizado.  Los  declara  superiores  en  realis- 
mo á  Plauto  y  á  Terencio,  y  más  verdaderos  histo- 
riadores que  la  historia  misma.  En  haber  trasladado 
á  otros  países  y  á  otros  siglos  las  costumbres  de 
España  y  de  su  tiempo,  también  les  halla  disculpa, 
puesto  que  escribían  para  su  nación.  En  suma: 
puede  contarse  al  traductor  de  Blair  (como  le  contó 
Bolh  de  Faber)  entre  los  defensores  más  ó  menos 
vergonzantes  de  nuestro  antiguo  teatro ^  que  nunca 
faltaron  del  todo  en  el  siglo  xviii,  aun  dentro  de  los 
grupos  más  clásicos. 
Cienfuegos,  á  quien  sólo  daña  el  haber  expresado 
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en  una  lengua  bárbara  concepciones  generalmente 
eíevadas  y  poéticas,  había  nacido  romántico,  y  ojalá 
naciera  en  tiempos  en  que  le  hubiera  sido  posible 
serlo  completamente  y  sin  escrúpulos  ni  ambages. 
De  la  falsa  posición  en  que  le  colocaba  el  conflicto 
entre  su  genialidad  irresistible  y  la  doctrina  que  él 
tenía  por  verdadera,  proceden  todas  las  manchas  de 
sus  escritos,  donde  andan  extrañamente  mezcladas 
la  sensibilidad  verdadera  y  la  facticia,  la  declama- 
ción y  la  elocuencia,  las  imágenes  nuevas  y  los  des- 
varios que  quieren  ser  imágenes  y  son  monstruosa 
confusión  de  elementos  inconexos.  Todo  se  halla  en 
Cienfuegos  á  medio  hacer  y  como  en  estado  de  em- 
brión. El  fondo  de  sus  ideas  es  el  de  la  filosofía  hu- 
manitaria de  su  tiempo  (que  Hermosilla  apellidaba 
panfilismo):  el  color  vago  y  melancólico  delata  in- 
fluencias del  falso  Ossián  y  de  Young.  Pero  hay  en 
todo  ello  un  ímpetu  de  poesía  novísima,  que  pugna 
por  romper  el  claustro  materno  y  que  da  en  vagos 
y  desordenados  movimientos  signo  indudable  de 
vida.  El  que  lee  La  Escuela  del  Sepulcro  ó  La  Rosa 
del  desierto  se  cree  trasladado  á  un  mundo  distinto, 
no  ya  del  de  Luzán,  sino  del  de  Meléndez.  Aquel 
desasosiego,  aquel  ardor,  aquellas  cosas  á  medio  de- 
cir, porque  no  han  sido  pensadas  ni  sentidas  por 
completo,  anuncian  la  proximidad  de  las  costas  de 
un  mundo  nuevo,  que  el  poeta  barrunta  de  una  ma- 
nera indecisa.  Sucedióle  lo  que  á  todos  los  innova- 
dores que  llegan  antes  de  tiempo.  La  literatura  de 
su  siglo  le  excomulgó  por  boca  de  Moratín  y  de 
Hermosilla ,  y  los  románticos  no  repararon  en  él 
porque  estaba  demasiado  lejos  y  porque  conservaba 
demasiadas  reminiscencias  académicas. 
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Todo  lo  contrario  acaece  con  Quintana:  llegó  á 
tiempo:  fué  el  poeta  de  las  ideas  del  siglo  xviii,  y 
por  eso  enmudeció  dentro  del  xix.  Para  encontrar 
en  nuestra  historia  lírico  igual  ó  mayor,  es  menes- 
ter remontarse  al  siglo  xvi,  y  no  detener.se  sino  ante 
Fr.  Luis  de  León.  Pocos  hombres  han  mostrado 
tanto  como  Quintana  igualdad  en  su  vida,  en  sus 
ideas,  en  sus  propósitos  y  en  sus  discursos.  Era  un 
iiombre  de  una  pieza,  así  en  lo  político  como  en 
lo  literario.  De  aquí  proceden  su  imperfección  y  su 
grandeza.  Tiene  todos  los  errores  y  también  todas 
las  nobles  aspiraciones  de  su  siglo.  Su  larga  vida 
le  permitió  conocer  otras  ideas  y  otros  sistemas, 
pero  jamás  hicieron  mella  en  su  dura  naturaleza.  Éi 
mismo  debía  creerse  anticuado,  y  por  eso  enmude- 
ció como  poeta  desde  1829,  como  crítico  y  como 
historiador  desde  1830.  Y  acertó  en  este  retrai 
miento,  que  le  dio  en  vida  toda  la  consideración 
que  se  debe  á  los  muertos  gloriosos  y  á  los  vestigios 
imponentes  de  las  construcciones  de  otra  edad. 

Quintana  se  mantuvo  siempre  fiel,  no  sólo  á  su 
educación  filosófica,  no  sólo  á  todos  sus  errores  his- 
tóricos y  preocupaciones  políticas,  de  las  cuales 
nunca  quiso  apartarse  ni  una  tilde,  sino  á  la  poética 
que  había  aprendido  en  su  infancia,  y  que  no  era 
otra  que  la  poética  clásica,  tal  como  se  entendía  é 
interpretaba  en  Francia  y  en  España  á  fines  del  si- 
glo xviii.  Pero  como  en  él  vivía  una  grande  alma 
de  poeta  lírico,  tropezó  por  su  camino  con  el  clasi- 
cismo verdadero,  no  ciertamente  con  el  de  Horacio, 
cuya  elegante  y  curiosa  sobriedad  le  falta,  sino  con 
cierto  género  de  poesía  civil,  que  por  la  grandeza 
de  los  asuntos  y  de  las  ocasiones  en  que  fué  engen- 
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drada,  por  dirigirse,  no  al  lector  solitario,  í^ino  á 
masas  de  pueblo  congregadas,  y,  finalmente,  por  es- 
tar ligada  á  los  recuerdos  de  un  período  heroico, 
recuerda  más  que  otra  alguna  poesía  moderna  los 
cantos  de  Píndaro  y  de  Tirteo.  No  hay  en  los  ver- 
sos de  Quintana,  como  hay  en  los  de  Cienfuegos, 
gérmenes  de  poesía  romántica:  á  lo  sumo  pueden 
encontrarse  en  la  fantasía  del  Panteón  del  Escorial^ 
que  bajo  ciertos  aspectos  es  de  una  belleza  extraor- 
dinaria. Todo  lo  demás,  ó  es  la  expresión  poética  de 
la  filantropía  del  siglo  xviii  (como  las  odas  A  la  Im- 
prenta^ A  la  Vacu7ia,  etc.,  etc.),  ó  es  la  explosión 
magnifica  del  sentimiento  nacional,  pero  con  las 
formas  antiguas  y  consagradas.  Como  todo  lo  que 
lleva  sello  de  originalidad  y  de  grandeza  parece  le- 
vantarse sobre  el  medio  en  que  nace,  han  creído  al- 
gunos, confundiendo  eos  s  hnrto  distintas,  ver  en 
Quintana  el  primero  de  los  poetas  del  siglo  xix. 
Nada  más  lejos  de  la  verdad:  Quintana,  en  lo  bueno 
y  en  lo  malo,  es  alumno  del  siglo  xviii,  y  el  mayor 
poeta  de  él  en  España,  como  en  sus  respectivas  na- 
ciones lo  fueron  Schíller,  Alfieri,  Roberto  Burns  y 
Andrés  Chénier.  También  aquella  edad  tenía  si 
poesía  y  sus  poetas.  En  1797  aparece  firmada  la 
oda  de  Quintana  A  Padilla,  una  de  sus  más  audaces 
composiciones  bajñ  el  aspecto  político;  en  1798  la 
oda  Al  Mar ;  en  1800  hi  oda  A  la  Imprenta.  Todo 
Quintana  estaba  ya  en  estas  composiciones. 

Hemos  dicho  que  Quintana  se  educó  en  la  más 
severa  disciplina  clásica.  Sus  más  encarnizados  ad- 
versarios, los  Capmany,  los  Tineos,  le  acusan  de 
graves  pecados  contra  la  pureza  del  habla,  pero  no 
de  haber  infringido  ley  alguna  de  las  que  entonces 
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formaban  el  código  del  buen  gusto.  El  caballo  de 
batalla  de  la  pobre  critica  de  Tineo  y  de  Hermosilla 
era  si  sus  cantos  líricos  debían  Ihmsirse  odas  ó  si/vas 
ó  canciones ,  negándoles  el  primer  nombre,  porque 
generalmente  no  estaban  en  estrofas  regulares. 
Quintana,  como  previendo  esta  cuestión  pueril,  no 
había  querido  darles  nombre  alguno. 

En  1 79 1  Quintana  presentó  á  cierto  concurso  de 
la  Academia  Española  un  ensayo  en  tercetos  sobre 
las  Reglas  del  drama  (i).  La  doctrina  de  este  ensay  - 
es  la  de  Boileau  en  toda  su  pureza.  Acepta  el  prin 
cipio  de  imitación  sin  explicarle;  pasa  dócilmente 
por  todo  el  rigor  de  las  unidades: 

«Una  acción  sola  presentada  sea 
En  sólo  un  sitío  fijo  y  señalado, 
En  sólo  un  giro  de  la  luz  febea»; 

aconseja  mezclar  el  gusto  local  con  el  interés  univer- 
sal y  permanente;  muestra  su  natural  inclinacJó.i 
en  preferir  la  tingedla,  y  dentro  déla  tragedia, 

«Siempre  formas  en  grande  modeladas»; 

expresa  en  magníficos  tercetos  la  admiración  que 
siente  por  Racine  y  aún  más  por  Corneille;  conde- 
na ásperamente  los  horrores  de  Crébillon  y  de  Du 
Belloy;  considera  la  tragedia  como  lección  solemne 
á  pueblos  y  principes: 

«Que  el  trágico  puflal  con  qne  lastima 
El  pecho  del  oyente  estremecido, 
Verdades  grandes  y  útiles  imprima*; 


(i)  Impreso  por  primera  vez  ea  la  edidón  d«  las  Poesías  daQoia- 
ina,  hocha  en  ht  Imprenta  Nacional  «n  iSst  (tome  uV 

XLI  8 
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y  da  á  Moliere  por  tipo  eterno  y  único  de  la  co- 
media: 

« ;A  tus  pinceles 

Quién  igualó  jamás,  pintor  divino?» 

Verdad  es  que  al  fin  del  ensayo  se  leen  ciertos 
versos  en  loor  de  los  antiguos  dramáticos  españo- 
les, bastantes  para  probar  que  Quintana  no  fué  del 
todo  insensible  á  sus  bellezas,  aun  acusándolos  de 
haber  desdeñado  el  arte: 

«Pudo  con  más  estudio  y  más  cuidado 
Buscar  la  sencillez  griega  y  latina; 
Y  en  ella  alzarse  á  superior  traslado. 

Mas  esquivó,  cual  sujeción  mezquina, 
La  antigua  imitación,  y  rdulla  y  fuerte 
Por  nueva  senda  en  libertad  camina. 

Desdefla  el  arte,  y  su  anhelar  convierte 
A  darse  vida  y  darse  movimiento 
Que  á  cada  instante  la  atención  despierte. 


En  vano  austera  la  razón  clamaba 
Contra  aquel  turbulento  desvarío, 
Que  arte,  decoro  y  propiedad  hollaba. 

A  fuerds  inmenso  y  caudaloso  río, 
Que  ni  diques  ni  márgenes  consiente, 
Y  en  los  campos  se  tiende  á  su  albcdn'o. 

Tal  de  consejo  y  reglas  impaciente, 
Audaz  inunda  la  espaflola  escena 
El  ingenio  de  Lope  omnipotente. 

M/'s  enérgico  y  grave,  á  más  altura 
Se  eleva  Calderón,  y  el  cetro  adquiere, 
Qne  aún  en  sus  manos  vigorosas  dura. 


Á  este  criterio  están  arregladas  las  dos  únicas 
tragedias  de  Quintana,  notables  tan  sólo  por  la  ro- 
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bustez  y  elocuencia  de  la  dicción,  y  el  Pelayo  dt.át- 
más  por  su  sentido  patriótico.  El  Duque  de  Viseo, 
imitación  de  un  drama  ingHs  de  Lewi.s,  se  funda  en 
una  conseja  fantástica,  pero  tratada  clásicamente,  y 
esta  fué  la  mayor  de  las  desgracias  de  aquel  poema. 
El  mismo  Quintana  lo  reconocía  en  1821  (i):  «El 
sistema  más  abierto  en  que  trabajan  los  autores  in- 
gleses y  alemanes,  autorizan  las  libertades,  cubren 

las  inverosimilitudes  y  agrandan  las  proporciones 

Reducir  estas  composiciones  a!  rigor  exacto  de  las 
reglas  establecidas  por  los  legisladores  poéticos  del 
Mediodía,  es  mutilarlas  miserablemente,  violentar 
su  carácter  y  anonadar  su  efecto.» 

Quintana  se  dio  á  conocer  desde  muy  temprano 
como  crítico.  Para  estudiarle  en  tal  concepto,  no 
basta  el  tomo  llamado  con  inexactitud  Obras  com- 
pletas, que  él  mismo  formó  para  la  Biblioteca  de  Ri- 
vadeneyra.  Sólo  dos  de  los  opúsculos  de  su  moce- 
dad figuran  en  ella,  y  ambos  enteramente  refundi- 
dos: la  Vida  de  Cervantes,  escrita  para  una  edición 
del  Quijote  que  hizo  la  imprenta  Real  en  1797,  y  la 
Introducción  histórica  á  la  coleccióyi  de  poesias  caste- 
llanas, impresa  en  1807,  y  adicionada  luego  con  otro 
volumen  y  con  importantes  notas  críticas  en  1830. 
Pero  fueron  muchos  más  los  estudios  juveniles  de 
Quintana,  y  para  conocerle  plenamente  hay  que 
acudir  á  los  tomos  14,  16  y  18  de  la  Colección  de  poe- 
tas castellanos  de  D.  Ramón  Fernández  (Estala), 
que  contiene  prólogos  de  Quintana  á  la  Conquista 
de  la  Bética  de  Juan  de  la  Cueva,  á  los  Romanceros 
y  Cancioneros  españoles,  á  Francisco  de  Riojay  otros 


(i)  En  la  advertencia  que  va  delante  de  estas  trajedias. 
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poetas  andaluces;  y,  sobre  todo,  recorrer  despacio  la 
colección  de  las  Variedades  de  Ciencias  ^  Literatura 
y  Artes,  importante  revista  que  comenzaron  á  pu- 
blicar Quintana  y  sus  amigos  en  1803,  y  que  duró 
hasta  1805  (i).  Todos  estos  escritos  son  sensatos, 
discretos,  ingeniosos:  arguyen  fino  discernimiento 
y  verdadero  gusto;  pero  no  se  trasluce  en  ninguno 
de  ellos  el  menor  conato  de  independencia  román- 
tica. En  Quintana,  como  en  Voltaire,  contrasta  la 
timidez  de  las  ideas  literarias  con  la  audacia  de  otro 
género  de  ideas.  La  critica  de  Quintana  es  la  flor  de 
la  critica  de  su  tiempo,  pero  no  sale  de  él,  no  anun- 
cia nada  nuevo.  Tiene  la  ventaja  que  tiene  siempre 
la  crítica  de  los  artistas,  es  decir,  el  no  ser  escolás- 
tica, el  no  proceder  secamente  y  por  fórmulas,  el 


(1)  Variedades  de  Ciencias,  Literatura  y  Artes.  Obra  periódica: 
Madrid,  en  la  oñcina  de  D.  Benito  García  y  compañía,  año  de 
1803  á  1805:  6  tomos,  8.°  Fueron  los  principales  redactores,  además 
de  Quintana,  D.Juan  Alvarez-Guerra ,  D.  Josef  Folch,  el  abate  don 
Jüsef  Miguel  Alea,  el  médico  D.  Eugenio  de  la  Peña,  D.  Josef  Re- 
bollo, D.  Tomás  García  Suelto,  el  geógrafo  D.  Isidoro  Antillón  ,  el 
naturalista  Lagasca  y  otros,  que  firmaban  generalmente  con  iniciales. 
F,n  muchos  números  hay  versos  de  Tapia,  G.  Suelto  ,  González  Car- 
vajal,  Gallego,  Marchena  y  otros.  El  periódico  salía  dos  veces 
al  mes. 

Creo  conveniente  insertar  la  lista  de  los  principales  artículos  de 
critica  que  allí  aparecieron. 

De  Quintana.  Sobre  La  Muerte  de  Abel,  tragedia  de  Legouvé, 
traducida  por  Saviftón.— .£/  Cid  de  Corneille,  traducido  por  G.  Suel- 
to.—Sobre  la  elegía  de  Sánchez  Barbero  á  la  muerte  de  la  Duquesa 
(ie  Alba.— Obras  del  coronel  Cadalso.— Za  Mojigata  de  Moratín.— 
Polémica  con  D.  Juan  Tineo  sóbrela  misma  comedia.  —  Del  idilifí 
y  de  la  égloga.—  Sobre  las  Fábulas  de  Triarte.  —  Sobre  la  Inocencia 
Perdida,  poema  de  Reinóse  — .£/  Reconciliador,  comedia  de  De- 
noustier,  traducida  por  Enciso  Castrillón.—  Principios  de  Elocuen- 
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entrar  en  los  secretos  de  composición  y  de  estilo, 
el  reflejar  una  impresión  personal  y  fresca.  Quintana 
no  ahonda  mucho  en  el  espíritu  de  Cervantes,  pero 
en  su  parte  externa  nadie  ha  elogiado  mejor  «aquel 
poema  divino,  á  cuya  ejecución  presidieron  las  gra- 
cias y  las  musas».  Juzgó  bien  á  Corneille,  pero  sa- 
crificando demasiado  á  Guillen  de  Castro,  y  sin  pe- 
netrarse de  las  condiciones  en  que  se  desarrolló  la 
leyenda  dramática  castellana.  En  la  controversia quo 
sostuvo  con  Blanco  sobre  el  Cristianismo  como  ele- 
mento poético,  indudablemente  lleva  Quintana  la 
peor  parte,  cegado  por  la  falsa  doctrina  de  F..'  ''eau, 
y  más  todavía  por  sus  propias  preocupaciones  anti- 
rreligiosas. Es  absurdo  afirmar,  como  afirmaba  Quin- 
tana, que  el  poeta  que  trate  asuntos  religiosos  (aun- 


cia  del  cardenal  iMaury.  —  Sobre  la  Rima  y  el  verso  suelto.  —  Polé- 
mica con  Blanco  (White)  sobre  la  Inocencia  Perdida  de  Re'noso. — 
Obras  de  D.'  María  Rosa  Gálvez.— Sobre  las  Lecciones  de  Retórica 
de  Hugo  Blair. — Sobre  el  tratado  délos  Tropos  de  Dumarsais. 

Del  abale  Alea.  Cotnparación  de  las  voces ,  genio,  ingenio,  talen- 
to. (Define  genio  «el  don  de  crear  o  executar  de  nn  modo  nuevo  y 
origina!»;  ingenio  día  facultad  de  concebir  con  exactitud,  y  combinar 
con  delicadeza  y  sutilmente»;  talento  «la  disposición,  la  af  atud  par- 
ticular y  habitual  de  concebir  ton  facilidad,  orden  y  claridad».  La 
creación  ó  invención  es  el  atributo  del  genio  ,  no  así  del  ingenio,  ni 
menes  del  talento ,  que  tampoco  tiene  la  sutileza  del  ingenio.  Las 
distinciones  del  abate  Alea  han  sido  generalmente  aceptada-  después, 
aunque  no  falta  todavía  quien  tache  con  poca  razón  de  galicismo  la 
voz  genio,  empobreciendo  así  la  lengua,  y  haciendo  que  ,  bajo  una 
misma  voz,  se  confundan  Shakespeare  y  Caflizares,  Píndaro  y  Melén- 
dez.  El  que  quiera  evitar  este  absurdo,  no  tiene  más  remedio  que 
emplear  la  voz  genio,  sin  pararse  en  escrúpulos  pedantesí;os,  á  no 
>t:r  que  se  resigne  á  dar  un  rodeo,  y  decir  ingenio  superior  6  ».\go 
por  el  estilo.  Pero  siempre  es  mejor  y  más  racional  emplear  aaa  iol.-. 
palabra  que  dos.  La  Academia  ha  dado  la  razón  a!  abate  Alca. 
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que  se  llame  Milton  ó  Klopstock)  ha  de  mostrarse 
por  necesidad  «desnudo  de  invención,  tímido  en  los 
planes,  y  triste  y  pobre  en  el  ornato».  El  buen 
gusto  de  Quintana  aparece  ofuscado  aquí  por  su  in- 
tolerancia de  sectario.  Blanco,  que  era  en  aquella 
fecha  tan  poco  creyente  como  él,  sentía  mejor  el 
valor  estético  de  la  emoción  religiosa ,  y  su  refuta- 
ción en  esta  parte  es  sólida  y  convincente. 

Ademas,  Quiníi^na,  en  esta  su  temporada  crítica, 
distaba  mucho  de  haber  roto  las  ligaduras  de  la 
Retórica.  Daba  suma  importancia  á  las  distinciones 
jerárquicas  de  las  varias  clases  de  poesía,  y  así  le 
vemos  disertar  laboriosamente  sobre  la  supuesta 
diferencia  entre  el  idilio  y  la  égloga,  sin  hacerse 
cargo  de  que  con  dar  las  respectivas  etimologías, 
acompañadas  de  un  poco  de  historia  literaria,  es- 
taba la  cuestión  resuelta,  ó,  más  bien,  tal  cuestión 
no  era  posible.  Pero  la  crítica  andaba  entonces  tan 
lejos  de  toda  desviación  de  la  rutina,  que  hasta  pa- 
reció exceso  de  osadía  en  Quintana  su  razonada  de- 
fensa del  verso  suelto,  que  es  el  más  excelente  de 
sus  artículos  y  el  más  digno  de  leerse  y  meditarse. 

Otro  mérito  hay  que  conceder  á  Quintana:  el  de 
haber  sido  el  primer  colector  de  romances  y  el  pri- 
mer crítico  que  llamó  la  atención  sobre  este  olvi- 
dado género  de  nuestra  poesía.  Pero  no  nos  enga- 
ñemos ni  hagamos  este  mérito  mayor  de  lo  que  es. 
Quintana  no  conoció  los  romances  viejos,  los  pri- 
mitivos, los  genuinamente  épicos,  los  que  hoy 
ponemos  sobre  nuestra  cabeza.  El  haberlos  distin- 
guido de  los  otros  no  es  gloria  de  Quintana,  ni  si- 
quiera de  Duran,  sino  de  Jacobo  Grimm,  coloso  de 
la  filología,  el  cual ,  en  su  Silva  de  romances  <viejos'^ 
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(Viena,  181 5),  adivinó  la  verdadera  clasificación  de 

ellos  y  la  verdadera  teoría  de  nuestro  verso  épico, 
desarrollada  luego  admirablemente  por  Milá  y  Fon- 
tanals,  y  entendida  de  muy  pocos.  El  romancerillo 
que  Quintana  formó  en  1796  para  la  colección  Fer- 
nández, no  está  compuesto  de  estas  reliquias  pre- 
ciosísimas de  antiguas  rapsodias  épicas,  sino  de  sus 
imitaciones  degeneradas  de  principios  del  siglo  xvii, 
composiciones  nada  populares  (aunque  algunas  se 
popularizaron  luego),  y  enteramente  subjetivas  ó 
personales.  Quintana  en  aquella  fecha  no  conocía 
los  rarísimos  y  venerandos  libros  en  que  se  custo- 
dia nuestra  tradición  épica,  el  Cancionero  de  ro- 
mances de  Amberes,  la  Silva  de  ZavdLgoza..  No  exi- 
jamos de  Quintana  lo  que  sólo  en  nuestros  días  han 
podido  realizar  Wolff  y  Hoffmann.  Quintana  no  vio 
más  que  uno  de  los  últimos  romanceros,  el  General 
de  Madrid  (1604),  y  un  solo  Cancionero  también,  el 
Generalas  Castillo,  probablemente  en  la  mutilada 
edición  de  Amberes  de  J573.  Con  estos  elementos, 
y  no  más  que  éstos,  formó  su  colección,  en  la  cual, 
por  otra  parte,  el  texto  está  arbitraria  y  caprichosa- 
mente alterado,  como  Gallardo  demostró  (i)  larga- 
mente. El  prólogo,  aunque  ligero,  contiene  ideas 
que  entonces  por  primera  vez  se  expresaban  y  que 
luego  hicieron  mucha  fortuna,  v.  gr. :  que  «los  ro- 
mances son  propiamente  nuestra  poesía  lírica»  (me- 


(1)  Vid.  Reparos  Críticos  al  Romancero  y  Cancionero  publicado 
por  D.  Maiiuel  José/  Quintana  en  la  colección  de  D.  Ramón  Fer- 
nández. (Nám.  6.*  de  El  Criticón,  que  se  imprimió  postumo  en 
1859.  Gallardo  habla  hecho  este  trabajo  en  1*  cárcel  de  Sevilla 
en  1834,) 
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ior  se  diria  épica),  y  que  «ellos  solos  contienen  más 
expresiones  bellas  y  enérgicas,  más  rasgos  delica- 
dos é  ingeniosos,  que  lodo  lo  demás  de  nuestra 
p  esia». 

Con  todas  las  lagunas  que  pueden  notarse  en  su 
crítica,  Quintana  no  dejaba  de  ser  el  humanista 
más  ilustrado  de  su  tiempo.  Su  colección  de  poe- 
sías selectas  castellanas  nos  parece  hoy  algo  pobre 
y  raquítica;  pero  dentro  de  su  escuela,  ni  se  hizo 
ni  se  podía  hacer  otra  mejor.  El  Parnaso  Español 
era  un  fárrago;  la  colección  Fernández  una  serie  de 
reimpresiones  sin  plan  ni  criterio.  Quintana  tuvo, 
es  cierto,  la  desventaja  de  no  ser  erudito  de  profe- 
sión ni  muy  curioso  de  libros  antiguos,  y  sólo  á 
esto  puede  atribuirse  la  omisión  de  ciertos  autores 
y  de  géneros  enteros  de  nuestra  poesía,  que  de 
otra  suerte  no  hubiera  dejado  de  incluir,  siendo, 
como  era  tan  delicado  su  gusto  y  tanta  su  aptitud 
para  percibir  la  belleza.  En  las  tres  introducciones 
que  preceden  á  las  tres  partes  de  esta  colección  (i), 
especialmente  en  las  dos  últimas,  la  del  siglo  xviii 
y  la  de  la  Musa  Épica,  escritas  en  plena  madurez 
de  su  talento  y  de  su  estilo,  hay  juicios  que  han 
quedado  y  deben  quedar  como  expresión  definitiva 
de  la  verdad  y  de  la  justicia:  hay  generalmente  mo- 
deración en  las  censuras,  templanza  discreta  en  los 
elogios,  amor  inteligente  á  los  detalles  y  á  la  prác- 
tica del  arte,  y  cierto  calor  y  efusión  estética,  que 
contrastan  con  la  idea  que  comúnmente  se  tiene  del 
genio  de  Quintana.  Por  muy  estoica  é  indomable 


(1)  Poesías  délos  siglos  iti  y  XTii  (tres  tomos).— Poesías  del 
siglo  XVIII  (un  Xomo).~Musa  Épica  (dos  tomos;.  (1830  á  1833.) 


PRÍÍCEPTIVA  LITERARIA  EN  FX  SIGLO  XVIT!       131 

que  fuera  su  índole,  no  podía  carecer,  como  gran 
poeta,  de  la  facultad  de  entusiasmarse  con  las  cosas 
bellas.  Esta  facultad  tan  rara  y  preciosa  hace  que  su 
crítica,  incompleta  sin  duda  y  poco  original  en  los 
principios,  se  levante  á  inmensa  altura  sobre  el  bajo 
y  rastrero  vuelo  de  los  gramáticos  de  compás  y  es- 
cuadra. Otra  de  las  cualidades  que  le  hacen  más  re- 
comendable, y  que  en  cierto  modo  contrasta  con  el 
carácter  absoluto,  rígido  é  intolerante  de  las  doc- 
trinas que  en  otros  órdenes  profesaba  Quintana,  es 
la  discreción,  el  tacto,  la  cordura  que  pone  en  to- 
dos sus  juicios  (dejándose  cegar  muy  pocas  veces 
por  antipatías  personales  ó  prevenciones  y  resabios 
de  polemista),  y,  en  medio  de  una  ilustrada  severi- 
dad, el  deseo  y  el  cuidado  de  no  ofender  ni  herir 
bruscamente  las  aficiones  de  nadie.  Esta  flor  de  ati- 
cismo y  de  cultura,  esta  buena  educación  literaria 
que  constantemente  observó  Quintana  en  su  crítica, 
y  tanto  más  cuanto  más  adelantaba  en  años  (i),  no 
perjudica  de  ninguna  manera  á  la  firme  é  ingenua 
expresión  de  sus  convicciones.  Por  demás  está  ad- 
vertir que  no  son  dogmas  ni  mucho  menos  todas 
las  sentencias  críticas  que  formula.  Los  artistas  lle- 
van siempre  á  la  crítica  más  calor,  más  elocuencia 
y  más  amenidad  que  los  profanos,  pero  llevan  tam- 
bién los  inconvenientes  de  su  peculiar  complexión 
literaria,  y  juzgan  mejor  aquello  que  menos  se  aleja 
de  lo  que  ellos  practican  ó  prefieren  en  sus  obras. 


(i)  El  discurso  preliminar  á  la  Musa  Épica  es  lo  mejor  qae  en 
prosa  escribió  Quintana:  todo  es  allí  excelente,  asi  los  pensamientos 
como  la  dicción,  mucho  más  correcta  y  castiza  qae  so  sos  escritos 
antcriorec. 
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Asi  Quintana  comprende  y  juzga  bien  á  los  líricos 
grandilocuentes  como  Herrera ,  y  á  los  poetas  ner- 
viosos y  fuertes  como  Quevedo,  y  hasta  cierto 
punto  á  los  poetas  brillantes  y  pintorescos  como 
Valbuena  y  Góngora,  pero  siente  muy  poco  el  liris- 
mo suave  y  reposado  de  Fr.  Luis  de  León,  ó  la 
grave  melancolía  de  Jorge  Manrique,  ó  la  poesía 
reflexiva  de  entrambos  Argensolas,  y  admira  á  to- 
dos estos  autores  con  tal  tibieza,  que  contrasta  de 
una  manera  singular  con  los  elogios  que  liberal- 
mente  prodiga  á  otros  de  mucho  más  baja  esfera, 
especialmente  á  los  del  siglo  xviii,  con  quien  su  in- 
dulgencia llega  á  parecer  parcialidad.  Y  esto  aun 
tratándose  de  los  géneros  clásicos,  que  son  parte 
pequeña  de  nuestro  tesoro  literario,  porque  en 
cuanto  al  teatro,  le  comprendía  tan  mal  y  le  sentía 
tan  poco,  que  llegó  á  escribir  que  «de  los  cente- 
nares de  comedias  de  Lope,  apenas  habrá  una  que 
pueda  llamarse  buena»,  confundiendo  sin  duda  lo 
bueno  y  aun  lo  sublime  que  puede  darse  en  todos 
los  géneros  y  escuelas,  y  que  á  cada  paso  se  da, 
con  asombrosa  fertilidad,  en  Lope,  con  lo  regular  y 
acabado,  que  es  una  perfección  de  género  distinto, 
ni  mayor  ni  menor,  propia  de  Virgilio,  de  Racine 
y  de  otros  espíritus  de  muy  distinta  familia  que 
ios  nuestros.  Los  unos  concentran  la  belleza  en 
un  punto  solo,  los  otros  la  derraman  pródiga  y  li- 
beralmente  por  todo  el  ancho  campo  de  una  pro- 
ducción inmensa.  Aplicar  á  los  unos  y  á  los  otros 
igual  medida  crítica,  es  faltar  á  la  justicia  y  confun- 
dirlo todo. 

Verdad  es  que  en  materia  de  teatros  era  la  cri- 
tica de  Quintana  más  atrasada  y  tímida  que  en  lo 
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restante.  Ya  hemos  visto  que  desde  su  juventud 
admiraba  fervorosamente  la  tragedia  francesa,  y  no 
sólo  en  sus  obras  maestras,  sino  en  otras  bien  me- 
dianas, ante  las  cuales  parece  un  prodigio  la  más 
descuidada  comedia  de  Lope.  Así  le  vemos  citar 
por  prototipo  de  perfección  dramática  el  Tancredo, 
débilísima  obra  de  la  vejez  de  Voltaire,  y  que  ya  en 
1830,  cuando  Quintana  escribía  esto,  ni  se  leía  ni 
se  representaba  en  Francia  (i).  Y  aunque  él  fué 
uno  de  los  primeros  que  pronunciaron  en  España 
(en  1821)  el  nombre  de  escuela  romántica  (2),  no 
fué  para  adoptar  ninguno  de  sus  principios,  sino 
para  vacilar  un  poco  en  la  cuestión  de  las  unidades 
(que  tantos  españoles  del  siglo  pasado  habían  im- 
pugnado, entre  ellos  su  propio  maestro  Estala),  no 
llevándole  tampoco  esta  vacilación  más  allá  que  á 
reconocer  que  «si  hay  grandes  razones  en  pro,  hay 
grandes  ejemplos  en  contra»,  á  pesar  de  lo  cual  él 
persistía  en  sentar  como  principio  que  «la  severi- 
dad es  necesaria  en  todo  lo  que  pertenece  á  la  ve- 
risimilitud, y  que  no  deben  concederse  al  arte  más 
licencias  que  aquellas  de  donde  pueden  resultar 
erandes  bellezas»,  lo  cual  viene  á  ser  un  principio 
ecléctico,  que  deja  abierta  la  puerta  para  alguna, 
aunque  escasa  y  restringida  libertad.  Pero  era  tan 
s.DO  y  certero  el  instinto  critico  de  Quintana,  que 
al  investigar  las  causas  de  la  esterilidad  de  todos 
los  esfuerzos  hechos  en  la  centuria  pasada  para  im- 
plantar la  llamada  tragedia  española,  no  dudó  en 
declarar  que  semejantes  humanistas  dramaturgos 


(i)  Obras  de  Quintana  (ed.  Rivadeneyra),  pág.  125. 
(í)  ídem,  notas  á  Zai  Reglas  del  Drama  (pág.  81). 
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(entre  los  cuales  él  mismo  podía  contarse  como  uno 
de  los  mejores) ,  para  nada  habían  tenido  en  cuenta 
la  imaginación,  el  carácter  y  los  hábitos  propios  de 
nuestra  nación.  <íPara  que  la  tragedia  pueda  llamarse 
7iacional  (añade),  es  preciso  que  sea  populara 

Estas  fueron  las  únicas  concesiones  que  en  teoría 
hizo  Quintana  á  las  nuevas  ideas:  en  la  práctica 
ninguna,  si  se  exceptúa  el  gracioso  romance  de  La 
Fuente  de  la  Mora  Encantada^  escrito  en  1826.  Tam- 
poco les  fué  sistemáticamente  hostil:  lo  que  hizo 
fué  no  tomar  parte  alguna  en  la  contienda.  Por  eso, 
habiendo  fallecido  ayer,  nos  parece  un  varón  de 
otras  edades,  con  todo  el  prestigio  monumental  que 
á  otros  comunica  la  lejanía  (i) 

Enfrente  del  grupo  literario  cuyo  jefe  reconocido 
era  Quintana  á  principios  de  nuestro  siglo,  estaba 
el  grupo  de  los  amigos  y  admiradores  de  D.  Lean- 
dro Fernández  de  Moratín,  el  más  insigne  de  nues- 
tros poetas  cómicos  al  modo  clásico,  y  uno  de  los 
escritores  más  correctos  y  más  cercanos  á  la  perfec- 
ción que  hay  en  nuestra  lengua,  ni  en  otra  alguna. 
Niéganle  algunos  viveza  de  fantasía,  profundidad 


(i)  De  otros  ingenios  educados,  como  Quintana,  en  la  escuela 
salinan'.ina,  nada  decimos,  porque  sus  escritos  y  su  influencia  perte- 
necen más  bien  á  la  historia  de  nuestras  letras  en  el  siglo  xix.  Don 
Juan  Nicasio  Gallego  muy  rara  ve/-  ejerció  la  crítica  que  se  escribe. 
pero  toda  su  vida  mostró  singular  predilección  por  la  crítica  que  se 
habla,  por  la  crítica  de  consejo.  No  tuvo  mejor  maestro  la  juventud 
literaria  de  su  tiempo,  y  aun  de  los  románticos  fué  respetado,  poique 
no  era  intolerante  sino  en  cuanto  á  las  reglas  eternas  del  buen  gusto. 
En  el  delicado  análisis  de  las  formas  de  estilo  y  lenguaje  aventajó 
al  mismo  Quintana.  Era  el  tipo  más  acabado  dei  gusio  académico. 
Léanse  su  diálogo  en  defensa  de  Meléndez  contra  Hermosilla,  y  su 
análisis  de  Esvero  y  Almedora,  poema  de  Maury  {^Poetas  líricos  del 
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de  intención,  calor  de  afectos  y  abundancia  de  esti- 
lo. Aun  la  misma  perfección  de  su  prosa,  antes  es- 
triba en  la  total  carencia  de  defectos  que  en  cuali- 
dad alguna  de  orden  superior,  sin  que  conserve 
nada  de  la  grande  y  caudalosa  manera  de  nuestros 
prosistas  del  siglo  xvi.  La  sobriedad  del  estilo  de 
Moratin  se  parece  algo  á  la  sobriedad  forzada  del 
que  no  goza  de  perfecta  salud  ni  tiene  sus  poten- 
cias integras.  Hay  siempre  algo  de  recortado  y  de 
incompleto,  que  no  ha  de  confundirse  con  la  sobrie- 
dad voluntaria,  última  perfección  délos  talentos  va- 
roniles y  señores  de  su  manera. 

Pero  esto  es  todo  lo  malo  que  puede  decirse  de 
Moratin,  y  aun  esto  lo  hemos  exagerado  en  los  tér- 
minos, para  que  no  se  nos  tache  de  apasionados  cie- 
gos de  aquel  ilustre  escritor.  Porque  en  realidad, 
apasionados  somos,  aunque  no  de  la  totalidad  de 
sus  obras,  ni  quizá  por  las  mismas  razones  que  otros. 
Acaso  parezca  una  paradoja  decir  que  el  rumbo  que 
siguió  habitualmente  Moratin  no  era  el  más  pro- 
porcionado á  su  ingenio,  y  que  fué  hasta  cierto 
punto  mártir  de  la  doctrina  literaria  cuyas  cadenas 


siglo  XVIII,  tomo  III,  pp.  154  á  164,  y  426  á  441).  En  el  prólogo  á 
las  Poesías  de  la  Avellaneda  pareció  transigir,  aunque  de  mala  gana, 
con  algunos  de  los  procedimientos  de  la  escuela  moderna,  más  bien 
que  con  su  espíritu.  Era  antirromántico,  pero  sin  saña  ni  encono,  jr 
acertaba  siempre  con  los  puntos  flacos  de  las  obras  de  los  innovado- 
res. Véase  su  ingenioso  juicio  sobre  Notre-Dante  de  París  {Poetas 
Uncos  del  siglo  XVIII,  tomo  i,  introd.,  pág.  227). 

Al  mismo  grupo  literario  que  Quintana  y  Gallego,  aunque  con  ta- 
lento muy  inferior,  perteneció  el  bibliotecario  D.  Eugenio  de  Tapia* 
escritor  de  larga  vida,  que  figuró  con  no  vulgar  gracejo  entre  los  ad- 
versarios del  romanticismo,  componiendo  varías  sátiras  y  nn  r  '^ 
burlesco  á  modo  de  parodia. 
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parecía  llevar  con  tanta  soltura  y  desembarazo.  Y  el 
primer  error  de  Moratin  fué  obstinarse  en  la  imita- 
ción de  Moliere,  con  cuyo  talento  no  tenía  el  suyo 
punto  alguno  de  semejanza.  Las  obras  en  que  quie- 
re imitarle  directamente  (Z¿z  Mojigata,  por  ejem- 
plo), son  las  más  débiles  y  las  más  descoloridas  de 
todas,  y  forzosamente  han  de  parecer  de  segundo  y 
aun  de  tercer  orden  á  todo  el  que  no  profese  por 
las  menudencias  gramaticales  y  la  elegante  imita- 
ción del  lenguaje  familiar  una  adoración  exagerada. 
Moratin  carece  absolutam.ente  de  la  profundidad 
lógica  más  bien  que  psicológica  que  Moliere  pone 
en  sus  figuras  ;  de  aquella  penetrante  fuerza  cómica 
que  ahonda  en  las  entrañas  de  la  vida,  y  saca  de 
ella,  si  no  tipos  complejos  como  los  de  Shakespeare, 
á  lo  menos  imperecederas  generalizaciones,  que 
p.u-ecen  almas  humanas,  siquiera  muchas  veces  no 
lo  sean.  Moratin  no  penetra  ni  ahonda  nada,  y  suele 
usar  de  tonos  tan  apagados,  que  apenas  dejan  im 
presión  distinta  en  los  ojos  ni  en  la  memoria. 

Pero  cuando  Moratin  es  Moratin,  empieza  á  des 
cubrirse  en  él,  aunque  algo  atenuada  como  de  propio 
intento,  una  naturaleza  de  poeta,  mucho  mayor  de 
lo  que  al  principio  se  hubiera  creído,  y  entonces 
nos  encontramos  con  que  Moratin  alcanza  verdadera 
superioridad  en  dos  géneros  muy  distintos:  la  crí- 
tica literaria  llevada  al  teatro,  pero  por  otro  camino 
y  con  distintos  fines  que  la  llevó  Moliere,  y  un  cier- 
to género  de  comedia  urbana  ,  sentimental  y  grave, 
donde  los  elementos  cómicos  quedan  en  segundo 
término.  Esta  comedia  en  nada  se  parece  al  género 
declamatorio,  ampuloso  y  fi-iamente  frenético,  ates- 
tado de  moralidades,   sentencias,  exclamaciones  y 
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pantomimas,  que  había  querido  implantar  en  Fran- 
cia Diderot.  Al  contrario,  la  musa  de  Moratín ,  sua- 
ve, tímida,  casta  ,  parece  que  rehuye  la  expresión 
demasiado  violenta  del  sentimiento,  y  guarda,  en  el 
mayor  tumulto  de  la  pasión,  una  compostura,  una 
decencia,  una  flor  de  aticismo  como  la  que  Teren- 
cio  ponía  hasta  en  sus  esclavos  y  sus  rameras.  Mo- 
ratín es  de  la  familia  de  Terencio:  ambos  carecen 
de  fuerza  cómica  y  de  originalidad,  y  en  ambos  l:i 
nota  característica  es  una  tristeza  suave  y  benévola. 
No  lo  negará  quien  haya  meditado  despacio  el  in- 
comparable St  de  las  Niñas,  tan  malamente  tildado 
por  algunos  de  frío  y  seco,  y  comparado  por  Schack 
con  un  paisaje  de  invierno.  Yo  no  veo  allí  la  nieve 
ni  la  desolación,  sino  más  bien  las  tintas  puras  y 
suaves  con  que  se  engalana  el  sol  al  ponerse  en  tarde 
de  otoño. 

Moratín  no  servía  para  la  pintura  de  otros  vicios 
y  ridiculeces  que  los  literarios.  El  Barón  es  pueril 
y  candoroso  hasta  el  último  punto :  La  Mojigata 
poco  menos,  y  ni  por  semejas  descubre  los  verdade- 
ros caracteres  de  la  tenebrosa  hipocresía.  Y  tenía 
que  suceder  así  forzosamente,  porque  Moratín  (se- 
gún de  todos  los  sucesos  de  su  vida  resulta)  no  co- 
noció jamás  el  mundo  ni  hizo  esfuerzo  por  estu- 
diarle, sino  que,  solitario,  huraño  y  retraído,  hom- 
bre bueno  y  generoso  en  el  fondo,  pero  desconfiado 
y  de  difícil  acceso ,  vivió  con  sus  libros  y  con  muy 
pocos  amigos,  y  no  parece  haber  sentido  verdadera 
indignación  contra  otra  ninguna  cosa,  sino  contra 
los  malos  dramaturgos  y  las  perversas  comedias.  Y 
así  como  en  El  Viejo  y  la  Niña,  obra  de  su  juventud, 
y  en  El  si  de  las  Niñas,  obra  perfecta  de  su  edad  ma- 
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dura,  puso  lo  que  en  él  había  de  poeta  de  sentimien- 
to, asi  en  La  Comedia  Nueva  derramó  toda  su  cáustica 
vena  contra  los  devastadores  del  teatro,  produciendo 
la  más  asombrosa  sátira  literaria  que  en  ninguna 
lengua  conozco,  y  que  quizá  no  tenga  otro  defecto 
que  haber  querido  el  autor,  para  hacer  más  directa 
y  eficaz  la  lección  de  buen  gusto  que  se  proponía 
dar,  presentarse  bajo  la  máscara  del  único  personaje 
realmente  antipático  de  tan  regocijada  obra.  Mucho 
disfavor  se  hizo  Moratín  arrebatado  por  sus  furores 
de  hombre  de  escuela;  él  valía  más  que  D.  Pedro. 

Moratín  ha  expuesto  largamente  sus  doctrinas 
dramáticas,  no  sólo  por  boca  del  ya  citado  insufri- 
ble pedagogo,  sino  en  forma  directa  y  preceptiva, 
así  en  las  Advertencias  (por  lo  general  bien  poco 
modestas)  que  figuran  en  las  diversas  ediciones  al 
frente  de  sus  comedias,  como  en  las  extensas  é  im- 
portantísimas notas  que  dejó  manuscritas  á  El  Viejo 
y  la  Niña,  y  k  El  Café.  Todavía  conviene  añadir 
muchos  trozos  de  sus  viajes,  algunas  de  sus  cartas, 
muchos  apuntes  sueltos  y  juicios  de  obras  dramá- 
ticas, y  las  largas  notas  que  puso  á  su  traducción 
del  Hamlet  de  Shakespeare.  Pero  la  exposición  más 
sistemática  y  completa  es  la  que  se  halla  en  el  pró- 
logo general  de  sus  Comedias ,  escrito  en  París  en 
1825,  y  que  puede  considerarse  como  su  testamento 
literario.  Valiéndonos  de  todas  estas  fuentes,  pro- 
curaremos exponer  las  doctrinas  literarias  de  Mo- 
ratín, que  son  realmente  bien  poco  complicadas  (i). 


(i)  Tratándose  de  un  autor  tan  conocido  y  famoso  ,  apenas  es  me- 
nester decir  que  para  las  Obras  completas  nos  valemos  de  1?.  edición 
d«  la  AcadMoia  de  la  Historia,  1830,  y  de  la  de  Rivadeneyra,  con- 


PRECEPTIVA  LITERARIA  EN  EL  SIGLO  XVIll       I  29 

El  concepto  que  Moratin  tenía  de  la  comedia  en 

ese  año  25,  después  de  Lessing,  después  de  Sckle- 
gel,  y  cuando  ya  por  todas  partes  triunfaba  la  revo- 
lución romántica,  era  el  más  estrecho  que  puede 
imaginarse,  mucho  más  estrecho  que  la  fórmula  que 
el  mismo  Moratin  había  practicado.  En  general,  los 
artistas  son  los  que  tardan  más  en  desprenderse  de 
las  preocupaciones  doctrinales  de  su  juventud.  Los 
críticos  que  nada  han  hecho  y  que  no  ponen  su  amor 
y  su  orgullo  en  sus  obras  propias,  pueden  ir  muy 
lejos,  sin  temor  y  sin  escrúpulos.  ¿  Pero  cómo  exigir 
de  Moratin  que  en  su  vejez  renunciara  de  plano  á 
una  escuela  dentro  de  la  cual  había  triunfado,  pro- 
bando con  su  ejemplo  que  no  eran  óbice  tales  precep- 
tos para  la  creación  de  obras  verdaderamente  bellas? 
Así  es  que  le  vemos  citar  con  muchísimo  respeto, 
no  ya  sólo  á  Boileau,  sino  á  Nasarre  (!),  y  definir 
la  comedia  poco  más  ó  menos  como  Luzán:  «imita- 
ción en  diálogo  (escrita  en  prosa  ó  verso)  de  un 
suceso  ocurrido  en  un  lugar  y  en  pocas  horas  entre 
personas  particulares ,  por  medio  del  cual  y  de  la 
oportuna  expresión  de  afectos  y  caracteres,  resultan 
puestos  en  ridículo  los  vicios  y  errores  comunes  en 
la  sociedad,  y  recomendadas,  por  consiguiente,  la 
verdad  y  la  virtud».  Este  es  un  género  de  comedia; 
pero  ¿por  qué  no  ha  de  haber  otros  igualmente  le- 
gítimos, como  la  comedia  lírica  é  ideal  de  Aristófa- 


sultando  además  las  Obras  postumas,  pablicadas  oficialmente  en  tres 
volúmenes  el  aflo  1867  (Madrid,  Imp,  de  Rivadeneyra).  Los  origina- 
les que  Silvela  heredó  de  Moratin,  y  que  sirvieron  para  esta  edición , 
se  hallan  ahora  en  la  Biblioteca  Nacional.  Todavía  qoedaa  iaédtus 
«Ichunas  cartas  y  gran  parte  del  Diari». 

XLL  « 
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nes  ,  la  comedia-novela  de  Lope  de  Vega,  la  come- 
dia caprichosa  y  fantástica  de  Shakespeare?  A  lo 
menos,  agradezcamos  á  Moratin  el  haber  suprimido 
de  la  definición  de  los  antiguos  lo  de  acción  alegre 
y  regocijada,  porque  entonces  serian  sus  propias  co- 
medias las  primeras  que  quedasen  fuera  de  tan  rí- 
gida legislación. 

También  admite  Moratin  el  intolerable  apotegma 
de  que  «toda  composición  cómica  debe  proponerse 
un  objeto  de  enseñanza,  desempeñado  con  los  atrac- 
tivos del  placer  >.  Profesa  el  principio  de  imitación 
como  distinta  de  la  copia  «porque  el  poeta  observa 
dor  de  la  Naturaleza,  escoge  en  ella  lo  que  única- 
mente conviene  á  su  propósito,  lo  distribuye,  lo 
embellece,  y  de  muchas  partes  verdaderas  compone 
un  todo  que  es  mera  ficción:  verisímil,  pero  no 
cierto;  semejante  al  original,  pero  idéntico  nunca». 
Considera  el  arte  como  la  facultad  de  embellecer  la 
Naturaleza:  «la  Naturaleza  presenta  los  originales;  ei 
artífice  los  elige,  los  hermosea,  los  combina >  Es- 
tablece, sin  embargo,  una  diferencia  profunda  entre 
la  tragedia  y  la  comedia.  La  primera  es  (como  hoy 
diríamos)  arte  idealista;  la  segunda  arte  realista. 
«Za  tragedia  pinta  á  los  hombres,  no  como  son  en  reali- 
dad, sino  como  la  imaginación  supone  que  pudieron  ó 
debieron  ser:  por  eso  busca  sus  originales  en  nacio- 
nes y  siglos  remotos La  comedía  pinta  á  los  hom- 
bres como  son,  imita  las  costumbres  nacionales  y 
existentes,  los  vicios  y  errores  comunes,  los  inciden- 
tes de  la  vida  doméstica.»  De  aquí  infiere  Moratin 
que  la  comedia  puede  escribirse  en  prosa ,  pero  la 
tragedia  debe  escribirse  siempre  en  verso.  Él  com- 
puso en  prosa  sus  dos  mejores  comedias,  y  leía  con- 
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tinuamente  la  Celestina,  el  Quijote  y  el  Picaro  Guz- 
man,  para  extraer  de  ellos  una  prosa  dramática,  difi- 
cilísima de  escribir  en  castellano. 

En  las  unidades  es  inexorable:  una  acción  sola  en 
un  lugar  y  un  día:  un  solo  interés ,  un  solo  enredo, 
un  solo  desenlace:  «si  no,  la  atención  se  distrae,  el 
objeto  principal  desaparece,  los  incidentes  se  atro- 
pellan,  las  situaciones  no  se  preparan,  los  caracteres 

no  se  desenvuelven,  los  afectos  no  se  motivan » 

«No  se  cite  el  ejemplo  de  grandes  poetas  que  las 
abandonaron  ,  puesto  que,  si  las  hubieran  seguido, 
sus  aciertos  serían  mayores »  «Si  tal  licencia  lle- 
gara á  establecerse,  presto  caerían  los  que  la  siguie- 
ran, en  el  caos  dramático  de  Shashespeare  (i)>  «Si  la 
ejecución  es  dificultosa,  ¿quién  ha  creído  hasta  aho- 
ra que  sea  fácil  escribir  una  excelente  comedia?» 

La  comedia  de  Moratin,  sujeta  ya  por  tantas  tra- 
bas, aún  lo  está  por  muchas  más  que  el  poeta  se  im- 
pone. Los  personajes  han  de  pertenecer  forzosa- 
mente á  la  clase  media  de  la  sociedad ,  como  si  ella 
sola  tuviera  el  privilegio  de  las  situaciones  cómicas. 
Para  Moratin  es  objeto  indigno  del  arte  lo  que  él 
llama  «el  populacho  soez,  sus  errores,  su  miseria, 
su  destemplanza,  su  insolente  abandono».  Como  se 
le  había  puesto  en  la  cabeza  que  la  comedia  se  es- 
cribía para  enseñar  y  corregir^  estima  que  tales  gen- 
tes son  incapaces  de  enmienda,  y  las  entrega  al  bra- 
zo de  las  leyes  protectoras  y  represivas. 

Otras  recomendaciones  son  muy  discretas,  verbi- 
gracia, preferir  los  caracteres  á  la  acción;  no  hacer 
ridículos  todos  los  personajes,  para  que  no  falte  la 


(i)  ¡Vaya  una  desgracia! 
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necesaria  degradación  en  las  figuras;  no  fundar  el 
cbjeto  primario  de  lo  cómico  en  defectos  físicos  ó 
en  ridiculeces  de  poca  monta,  ni  tampoco  en  extra- 
vagancias parciales  y  rarísimas.  Pero  el  mejor  pre- 
cepto de  todos,  el  que  más  honra  el  discernimiento 
de  Moratín,  y  el  que  explica  por  qué  se  salvó  él 
donde  tantos  naufragaron,  es  el  de  hacer  española 
la  comedia,  y  vestirla  de  basquina  y  mantilla,  lo  cual 
dentro  de  cualquiera  Poética  puede  y  debe  hacerse 
y  recomendarse. 

Se  ha  presentado  á  Moratín  como  enemigo  acé- 
rrimo del  antiguo  teatro  español.  Nada  más  falso  y 
gratuito:  su  padre  iba  mucho  más  lejos  que  él  en 
esta  parte.  Por  el  contrario,  D.  Leandro,  así  en  este 
prólogo  como  en  sus  Orígenes  y  en  todas  sus  obras, 
manifiesta  bien  que  sentía  por  los  colosos  de  nues- 
tra escena  todo  el  aprecio  compatible  con  sus  teo- 
rías estrechas  y  con  su  propia  índole,  nada  propensa 
á  la  admiración  ni  al  entusiasmo.  En  ese  misn:o 
prólogo,  que  es  su  última  y  más  solemne  palabra, 
recomienda  á  la  juventud  «la  continua  lección  de 
nuestros  mejores  dramáticos  antiguos,  los  cuales,  á 
vueltas  de  su  incorrección  y  sus  defectos  ,  nos  ofre- 
cen los  únicos  excelentes  modelos  que  deben  imi- 
tarse, cuando  la  buena  critica  sabe  elegirlos».  En 
los  Orígenes  del  teatro  español,  obra  de  erudición  co- 
piosísima para  su  tiempo,  de  propias  y  bien  ordena- 
das investigaciones,  que  arguyen  verdadero  celo 
patriótico  y  amor  sin  limites  á  su  asunto,  puede  ha- 
ber ,  aunque  nunca  en  tanto  grado  como  supone 
Schack,  «decisiones  arbitrarias  inspiradas  por  el  ab- 
surdo clasicismo  firancés»;  pero  son  las  menos,  y 
están  compensadas  con  frecuentes  aciertos.  Nasarre 
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había  lanzado  sobre  Lope  la  nota  de  corruptor  de 
un  teatro  que  el  tal  Nasarre  no  conocía  ni  por  aso- 
mo. Moratín,  que  había  estudiado  ese  teatro,  de- 
fiende á  Lope  de  acusación  tan  injusta,  y  pondera  en 
magníficos  términos  «su  exquisita  sensibilidad,  su 
ardiente  imaginación,  su  natural  afluencia,  su  oído 
armónico,  su  cultura  y  propiedad  en  el  idioma,  su 
erudición  y  lectura  inmensa  de  autores  antiguos  y 
modernos,  su  conocimiento  práctico  de  los  caracte- 
res y  costumbres  nacionales»;  comenzando  por  de- 
clarar que  nunca  produjo  la  Naturaleza  hombre  se- 
mejante. «  No  corrompió  el  teatro  (añade):  se  allanó 
á  escribir  según  el  gusto  de  su  tiempo.»  No  se  pue- 
de pedir  más  á  un  admirador  tan  fervoroso  de  Mo- 
liere y  de  Boileau.  ¿Y  quién  no  recuerda  loque  dice 
D.  Pedro  en  la  Comedia  Nueva  (y  es  casi  lo  único 
tolerable  que  dice):  «¡Cuánto  más  valen  Calderón, 
Solís,  Rojas,  Moreto  cuando  deliran,  que  estotros 
cuando  quieren  hablar  en  razón! Aquellos  dispa- 
rates, aquel  desarreglo  son  hijos  del  ingenio  y  no 
de  la  estupidez.» 

Los  dramaturgos  i  quienes  en  la  Comedia  Nueva 
se  persigue  y  flagela  no  son,  de  ninguna  suerte, 
los  gloriosos  dramaturgos  del  siglo  xvii,ni  siquiera 
sus  últimos  y  débiles  imitadores  los  Cañizares  y  Za- 
moras,  ni  tampoco  los  poetas  populares  como  don 
Ramón  de  la  Cruz,  sino  una  turba  de  vándalos,  un 
enjambre  de  escritores  famélicos  y  proletarios,  que 
ninguna  escuela  podía  reclamar  por  suyos  y  que 
juntaban  en  torpe  mezcolanza  los  vicios  de  todas:  el 
desarreglo  novelesco  de  los  antiguos,  el  prosaísmo 
ramplón  y  casero  del  siglo  xviii,  los  absurdos  del 
melodrama  firancés ,  las  ternezas  de  la  comedia  la- 
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crimatoria,  sin  que  tampoco  siguiesen  rumbo  fijo  en 
cuanto  á  los  llamados  preceptos  clásicos,  puesto  que 
una?  veces  los  conculcaban  y  otras  (que  no  eran  las 
menos)  hacían  gala  de  observarlos,  especialmente 
el  de  las  unidades,  con  un  estúpido  servilísimo,  que 
no  hacía  ni  mejores  ni  peores  sus  desatinadas  far- 
sas. Tal  era  la  escuela  que  Moratin  no  llegó  á  ente- 
rrar, porque  escribió  muy  poco  para  el  teatro,  y 
porque  casi  nadie  le  siguió:  escuela  que  en  una  for- 
ma ú  otra  se  prolongó  hasta  muy  adentro  del  rei- 
nado de  Fernando  VII,  y  no  se  puede  decir  definitiva- 
mente enterrada  con  el  mismo  Cornelia,  que  murió 
en  1814.  Tal  era  el  teatro  de  los  Moncines,  Valla- 
dares, Conchas,  Zavalas  y  Zamoras,  y,  sobre  todo, 
de  aquel  infatigable  dramaturgo  de  Vich,  que  inun- 
dó la  patria  escena  de  Marías  Teresas,  Catalinas, 
Federicos  Segundos,  Cecilins,  Jacobas,  negros  sen- 
sibles y  Czares  de  Moscovia,  pudiendo  saborear  en 
vida  algo  que  se  parecía  á  la  gloria,  puesto  que  sus 
informes  abortos  ocuparon  las  tablas  de  los  teatros 
de  Italia  y  quizá  de  otras  naciones  de  Europa,  como 
el  mismo  Moratin  testifica.  Todos  estos  infelices 
poetastros  eran  mucho  menos  españoles  que  Mora- 
tin, como  no  quiera  entenderse  por  español  el 
ser  bárbaro,  ignorante  y  desatinado.  Los  mismos 
títulos  y  argumentos  de  las  absurdas  y  complicadas 
fábulas  que  llevaban  á  la  escena,  revelan  el  origen 
extranjero  de  ellas.  Y,  en  efecto,  las  sacaban  unas 
veces  de  melodramas,  otras  de  novelas,  de  libros 
de  viajes,  de  Mercurios  y  de  Gacetas  del  tiempo, 
prefiriendo  los  asuntos  del  Norte  de  Europa  en  que 
hubiera  nombres  estrambóticos,  por  donde  venían 
algunas  veces  é  indirectomente  á  ser  tributarios  de 
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la  poesía  inglesa  y  alemana.  Lo  que  tales  invenciones 
eran,  sólo  se  comprende  leyendo  las  chistosas  notas 
de  Moratin  á  la  Comedia  Nueva. 

Más  dificil  parece  defender  á  Moratin  de  su  pe- 
cado shakespiriano ,  la  traducción  del  Hamlet.  Y  no 
porque  la  traducción  en  sí  sea  tan  mala  ni  tan  in- 
nfiel,  como  algun()5  dicen  y  como  en  aquel  tiempo 
sostuvo  el  abate  Clídera,  prototipo  de  D.  Hermó- 
genes,  sino  por  la  advertencia  y  las  notas  que  la 
acompañan,  y  que  á  los  ojos  de  un  hombre  de  nues- 
tros días  han  de  parecer  forzosamente  el  colmo  de 
la  irreverencia.  Los  tiempos  y  las  ideas  han  cam- 
biado tanto,  que  quizá  no  agradecemos  á  Moratin 
poco  ni  mucho  el  habernos  dado  á  conocer  integro 
y  sin  mutilaciones  el  más  grandioso  drama  de  Sha- 
kespeare, en  1798,  cuando  Letourneur  le  envolvía 
en  sus  perífrasis  y  le  recortaba  sin  conciencia,  y 
cuando  Ducis  no  se  atrevía  á  presentarle  en  escena 
sino  clásicamente  desfigurado  y  vestido  como  arle- 
quín con  sayo  de  diversos  colores.  La  traducción  de 
Moratin,  imperfecta  como  es,  está  muy  libre  de  ta- 
les profanaciones,  y  supera  á  todas  las  traducciones 
francesas  que  entonces  existían.  Algunos  yerros  ma- 
teriales muy  chistosos  no  bastan  para  disminuir  el 
mérito  general  de  este  trabajo,  hecho  en  buen  cas- 
tellano y  con  esmero.  Respecto  de  las  notas,  deque 
con  tanto  desdén  se  habla,  mucha  disculpa  cabe  si 
nos  trasladamos  por  un  momento  á  la  época  en  que 
fe  escribieron.  Lo  que  hoy  nos  parece  tan  escanda- 
loso, entonces  no  lo  era,  y  Moratin  no  habría  sido 
Moratin  si  hubiese  juzgado  de  otro  modo.  Recuér- 
dese la  carta  de  Voltaire  á  la  Academia  francesa  y 
la  parodia  que  hizo  del  Hamlet.  Moratin  no  va  tan 
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allá,  ni  traduce  el  Hamlet  para  desacreditarle:  le 

traduce  de  buena  fe.  para  dar  una  muestra  del  tea- 
tro inglés ,  que  él  no  aprueba,  porque  riñe  con  todas 
sus  convicciones  estéticas,  pero  en  el  cual  reconoce 
bellezas  admirables.  La  acción  del  Hamlet  le  parece 
«grande,  interesante  y  trágica,  capaz  de  acalorar  la 
fantasía  y  llenar  el  ánimo  de  conmoción  y  de  terror.» 
Advierte  en  ella  «pasiones  terribles,  dignas  del  co- 
turno de  Sófocles».  Aquella  grandeza  le  deslumbra 
y  le  ofende  á  la  vez,  pero  sabe  distinguirla  y  lla- 
marla por  su  nombre.  Hamlet  le  parece  «  un  todo 
extraordinario  y  monstruoso»;  pero  las  grandes,  las 
sublimes  bellezas  suele  percibirlas  como  nosotros, 
aunque  las  siente  con  menos  intensidad,  porque  su 
gusto  no  estaba  educado  en  ellas.  Admira  «la  vehe- 
mencia, el  fervor,  la  sublimidad  trágica»  de  las  pa- 
labras de  Hamlet  á  la  sombra  de  su  padre  (Angels 
and  mmisters  of  grace  deferid us)  ^  y,  sobreponiéndose 
á  toda  su  antipatía  por  lo  maravilloso  y  sobrenatu- 
ral, exclama:  «¡Qué  pavorosa  agitación  se  apodera 
del  auditorio!  ¡Con  qué  muda  inquietud  se  espera 
el  éxito!  Ya  se  olvidan  cuantos  desaciertos  han  pre- 
cedido: aquí  triunfa  el  talento  del  poeta:  ya  ha 
conmovido  con  poderoso  encanto  los  ánimos  de  la 
multitud,  que  le  sigue  atónita.»  Encuentra  en  el  per- 
sonaje de  Polonio  «rasgos  cómicos  dignos  de  Mo- 
liere» ,  lo  cual  en  su  boca  es  el  más  alto  elogio.  Y  hace 
más  todavía:  pone  en  cotejo  el  Hamlet  con  la  Eleclra 
de  Sófocles,  y  da  la  preferencia  al  primero,  por  ser 
más  profunda  la  lucha  que  se  establece  en  el  alma 
de  Hamlet  entre  la  ternura  filial  y  el  deber  de  la 
venganza.  Cuanto  dice  sobre  el  episodio  de  Ofelia 
está  lleno  de  discernimiento  crítico  y  de  admiración 
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sincera:  «Su  vida,  sus  cantares,  su  furor,  su  alegría, 
sus  lágrimas,  su  silencio,  son  toques  felices  de  un 
gran  pincel  que  dio  á  esta  figura  toda  la  expresión 
imaginable.» 

Pudiéramos  citar  otros  infinitos  rasgos  en  prueba 
de  que  la  critica  shakespiriana  de  Moratín  represen- 
taba un  verdadero  adelanto  sobre  la  de  Voitaire  y 
sus  innumerables  discípulos.  Es  verdad  que  hay  en 
el  Hamlct  bellezas  que  Moratín  no  ha  visto,  y  otras 
que  torpemente  ha  convertido  en  defectos.  Moratin 
juzgaba  conforme  á  una  legislación  inflexible,  y 
puestos  los  ojos  en  un  solo  tipo  de  drama.  Agradez- 
cámosle lo  que  hizo,  y  no  afectemos  indignación  por 
errores  inevitables.  ¿Quién  no  se  sonríe  al  ver  cali- 
ficadas de  ociosas  é  intempestivas  las  primeras  es- 
cenas á^Hamlet^  que,  gradualmente  y  con  arte 
tan  profundo,  van  preparando  la  terrible  entrevista 
del  Príncipe  de  Dinamarca  con  el  espectro.'*  ¿Haría 
la  aparición  el  mismo  efecto  si  fuese  desde  luego  al 
Príncipe  y  no  á  los  soldados?  Moratin,  á  pesar  de  su 
instinto  para  los  efectos  escénicos,  no  comprendió 
ni  el  silencioso  paseo  del  muerto,  niel  terror  de  los 
guardias,  ni  la  enérgica  familiaridad  de  sus  expre- 
siones. Ni  comprendió  tampoco  la  lúgubre  poesía 
de  la  escena  de  los  sepultureros,  que  á  él  le  pareció 
de  ínfima  farsa  «llena  de  imágenes  horrendas,  asque- 
rosas, repugnantes,  ridiculas»,  y,  en  suma,  imperti- 
nente y  soez.  No  levantemos  las  manos  al  cielo:  todo 
temperamento  artístico  lleva  consigo  algo  de  exclu- 
sivismo: los  poetas  no  entienden  más  poética  que  la 
que  ellos  mismos  practican:  si  Moratín  hubiera  sido 
capaz  de  admirar  con  el  criterio  ecléctico  y  desapa- 
sionado que  nosotros  ¿gastamos,  todo  lo  que  hay  de 
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admirable  en  Shakespeare,  no  hubiera  hecho  El  Si 
de  las  Niñas,  que,  á  su  manera,  es  una  belleza  artís- 
tica de  orden  bastante  alto. 

Pero  lo  cierto  es  que  ha  habido  pocos  hombres 
de  menos  dilatadas  aficiones  estéticas  que  Moratin. 
Su  Viaje  por  Italia^  tan  picaresco,  tan  divertido  y 
tan  gracioso,  es,  bajo  otros  aspectos,  un  documento 
deplorable.  ¡Qué  modo  de  describir  los  Museos!  Pa- 
rece el  inventario  de  un  escribano.  Ni  una  sola  vez 
responde  el  alma  de  Moratin  á  las  impresiones  de 
las  artes  plásticas  en  aquel  suelo  c'ásico  de  ellas.  En 
presencia  del  Duomo  de  Milán,  sólo  se  le  ocurre  de- 
cir que  es  todo  de  mármol  y  que  debe  de  haber  cos- 
tado sumas  enormes,  lo  cual  él  se  inclina  á  tener  por 
una  especie  de  locura.  Cuando  dice  que  se  entusias- 
ma con  algún  cuadro  ó  con  alguna  estatua,  es  para 
repetir  frases  hechas,  en  las  cuales  no  se  trasluce 
el  menor  vestigio  de  impresión  personal.  Las  puer- 
tas del  Bautisterio  de  Florencia  le  parecen  cosa  de 
mérito,  y  pare  usted  de  contar.  Ticiano  no  le  inspira 
más  que  unas  reflexiones  vulgares  sobre  la  belleza 
electiva  y  la  invención  (i),  que  pueden  aplicarse  a 
cualquier  artista  del  mundo  sin  que  le  determinen 
ni  le  califiquen. 


(i)  «Aquella  forma  total  no  ha  existido  jamás  sino  en  la  fantasía 
del  pintor;  la  Naturale/a  le  ofreció  separados  los  objeto»,  como  hace 
siempre  :  él  supo  formarse  de  muchas  partes  hermosas  en  todo  per- 
fecto, y  éste  es  el  gran  secreto  de  los  buenos  artífices:  esto  es  lo  que  se 
llama  invención:  de  aquí  resulta  aquella  belleza  que,  sin  dejar  de  ser 
natural,  jamás  se  encuentra  tal  en  los  objetos  que  la  Naturaleza  no-^ 
ofrece.»  {Obras  postumas,  tomo  i,  pág.  334.)  Parece  imposible  que 
esta  rapsodia  de  estét-oa  c?.Ecra  se  haya  escrito  á  propósito  de  Ticianos 
coy»  manera  rigorosa  y  ardiente  m  de  las  que  má»  penetran  por  los 
ojo». 
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Aun  en  la  misma  literatura,  Moratin  parece  con- 
ceder poca  atención  á  todos  los  géneros  distintos 
de  la  comedia.  Las  mismas  obras  maestras  del  arte 
helénico  le  inspiran  observaciones  muy  triviales  y 
nada  entusiastas,  á  pesar  de  su  decantado  clasicis- 
mo. En  el  tercer  tomo  de  sus  Obras  Postumas  se  han 
impreso  algunas  notas  suyas  sobre  varias  tragedia? 
de  Eurípides  {Las  suplicantes,  Ifigenia  en  Atdidc, 
Ingenia  en  Taurís ,  Reso ,  Medea,  etc.),  donde  la  cri- 
tica es  tan  pobre  y  encogida,  que  sin  reparo  se  tiene 
por  iniítil  el  coro  y  por  impertinente  todo  lo  que  en 
los  antiguos  se  refiere  á  los  ritos  sepulcrales  y  al 
culto  de  los  muertos:  se  dice  que  Racine  ha  mejo- 
rado mucho  á  Eurípides,  y  que  Metastasio  sabía  ha- 
cer mejor  que  él  las  exposiciones:  se  encuentra  mal 
que  Aquiles  no  esté  enamorado:  se  censura  á  los 
griegos  por  no  haber  observado  las  unidades,  etcé- 
tera, etc.  Todo  esto  se  halla  muy  distante  de  la  alta 
crítica  de  Estala,  y  demuestra  cuan  grande  era  la 
superioridad  de  éste  sobre  sus  amigos.  Eurípides, 
aún  más  que  Shakespeare ,  parece  haber  sido  para 
Moratin  y  otros  clásicos  de  su  especie  el  libro  de  los 
siete  sellos. 

Considerado  como  lírico,  Moratin  es  superior  á 
su  fama,  y  nadie  puede  negarle  sin  injusticia  uno 
de  los  primeros  lugares  entre  los  más  limpios  y  ele- 
gantes imitadores  de  la  musa  latina  é  italiana.  Los 
desaforados  elogios  de  Tineo  y  Hermosilla  le  han 
hecho  mucho  daño;  pero  nadie  tiene  la  culpa  de 
la  insensatez  de  sus  admiradores.  No  sólo  Hermo- 
silla y  su  amigo,  sino  D.  Andrés  Bello,  que  era  cri- 
tico de  especie  superior,  encontraba  en  los  poe- 
mas sueltos  de  Moratin  «bellezas  de  un  orden  muy 
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elevado  á  que  no  llegan  sus  mejores  comedias»;  y 
tenía  la  oda  á  la  Virgen  de  Lendinara  por  una  de 
las  más  perfectas  que  se  han  compuesto  en  lengua 
castellana  (i).  Por  otra  parte,  seria  error  imaginar 
que  Moratln  participaba  de  todas  las  preocupacio- 
nes de  sus  dos  turiferarios.  Tineo  y  Hermosilla  se 
llevan  las  manos  á  la  cabeza  al  ver  que  califica  de 
odas  las  silvas  y  hasta  un  romancillo  satírico.  Por 
otra  parte,  en  las  notas  de  sus  Poesías  hay  singula- 
res rasgos  de  independencia  literaria.  Ya  desde 
su  juventud,  desde  el  primer  escrito  que  conoce- 
mos suyo,  las  Observacioiies  sobre  el  Canto  épico  de 
su  padre,  Moratín  se  mostraba  defensor  del  ele- 
mento cristiano  en  toda  poesía,  y  especialmente  en 
la  épica  y  lírica.  Sus  palabras  son  terminantes,  y  en 
este  punto  insistió  siempre-  Moratín,  aunque  pa- 
rezca increíble,  pensaba  en  este  punto  lo  mismo 
que  Chateaubriand,  pero  bastantes  años  antes  que 
él.  En  1785  escribía:  «¿Quién  será  el  que,  haciendo 
revivir  las  fábulas  del  paganismo,  se  atreva  á  usar- 
las en  un  asunto  sacado  de  la  historia  moderna.?  ¡Á 
cuántos  errores  y  contradicciones  tiene  que  expo- 
nerse! Sannázaro,  Camoens  y  otros  incurrieron  en 
esta  falta.  El  más  ciego  partidario  de  la  ficción  an- 
tigua, leyendo  los  Lusiadas,  hallará  en  ellos  una  ge- 
neral confusión  de  ideas  y  una  mezcla  de  lo  más  sa- 
grado de  nuestra  religión  con  lo  más  profano  de  la 

gentílica Tales  inconvenientes  resultan  del  uso 

de  las  fábulas  antiguas  en  la  epopeya:  hoy  son  des- 


(i)  Obras  completas  de  D.  Andrés Billo,  Volumsn  Vil.  Opúscu- 
los iiarunos  y  crííiccs.  Tomo  11,  Santiago  de  Chile,  por  Pedr» 
G.  Ramírez,  1SS4,  P^-  '7^- 
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preciables  para  nosotros  aquellas  ficciones:  como 
no  son  creídas,  no  pueden  mover  el  corazónj  ni 

causarlos  efectos  que  desean  los  que  las  usan 

Y  si  observamos  nuestra  religión,  ¿qué  no  hallare- 
mos en  ella  adaptable  á  la  poesia  heroica?  Un  Dios 
omnipotente  que  formó  el  universo  con  sola  su  pa- 
labra, que  todo  lo  cría,  lo  alimenta  y  lo  sostiene: 
un  Dios ,  á  cu\'a  voz  terrible  tiemblan  los  cielos  y 
los  abismos:  los  ángeles,  ministros  suyos,  ó  para  el 
favor  ó  para  el  castigo:  los  bienaventurados,  otros 
tantos  héroes  fortísimos protectores  de  los  hom- 
bres que  los  invocan  y  reverencian ¡Cuan  abun- 
dante materia  ofrece  todo  esto  al  ingenio  de  un 
poeta,  que,  ayudado  de  ingenio  y  gusto,  quiera  unir 
en  la  epopeya  lo  verisímil  á  lo  maravilloso!  Ni  á 
sólo  esto  se  reducen  sus  facultades:  las  cosas  mora, 
les  y  físicas  toman  nueva  forma;  les  da  cuerpo,  voz: 
y  acción.»  Esta  doctrina  se  encuentra  amplificada 
en  una  brillante  nota  de  las  Poesías  sueltas,  en  que 
Moratín,  á  despecho  de  sus  resabios  volterianos,  re- 
conoce y  exalta  las  ventajas  estéticas  del  cristianis- 
mo, y  habla  con  particular  encarecimiento  de  la  de- 
voción á  Nuestra  Señora  como  fuente  sublime  de 
poesía:  «Una  mujer,  la  más  perfecta  de  las  criatu- 
ras, la  más  inmediata  al  trono  de  Dios,  medianera 
entre  Él  y  la  naturaleza  humana.  Madre  amorosa, 
amparo  y  esperanza  nuestra,  ¿qué  objeto  se  hallará 
más  digno  de  la  lira  y  el  canto?» 

Moratín  no  formó  propiamente  escuela ,  ni  tenía 
instintos  de  propagandista.  Su  misma  pulcritud  le 
alejaba  del  vulgo.  Los  que  más  frecuentaron  su  in- 
timidad, como  Estala,  Tineo,  Hermosilla,  eran  hu- 
manistas y  gramáticos  más  bien  que  poetas.  De 
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Hermosilla,  que  fué  el  verdadero  preceptista  de 
este  grupo,  se  hablará  más  adelante.  Don  Juan  Ti- 
nco, colegial  de  Bolonia,  sobrino  de  Jove-Llanos,  y 
fundador  con  Moratin  de  la  burlesca  Academia  de 
los  Acalófilos  ó  adoradores  de  lo  feo  (i),  era  varón  de 
inmensa  lectura  latina  é  italiana  ;  pero  nada  impri- 
mió, fuera  de  una  réplica  á  las  observaciones  de 
Quintana  sobre  La  Mojigata.  Años  después  de  su 
muerte,  se  insertaron  en  la  obra  postuma  de  Gó- 
mez Hermosilla,  Juicio  critico  de  los  priticipales  poe- 
tas españoles  de  la  última  era,  dos  fragmentos  críticos 
de  Tineo,  uno  sobre  Moratin  y  otro  sobre  Melén- 
dez,  el  primero  todo  de  encomios  fastidiosamente 
repetidos;  el  segundo  de  censuras  tan  encarnizadas 
y  violentas,  que  á  los  que,  mirando  de  lejos  las  co- 
sas, apenas  alcanzamos  á  percibir  diferencia  subs- 
tancial ó  de  doctrina  en  las  escuelas  literarias  espa- 
ñolas de  fines  del  siglo  xviii,  nos  parecen  absurdas 
é  inexplicables.  Nadie  creería,  á  no  verlo  escrito 
por  Tineo,  que  Meléndez  fué  comparado  con  Gón- 
gora  en  lo  malo,  y  acusado  formalmente  de  corrup- 
tor de  la  poesía  y  del  lenguaje  castizo,  y  de  inven- 
tor de  otro  «exótico,  mestizo  y  bárbaro»,  suponién 
dose,  además,  en  él,  y  en  sus  discípulos  Quintana 
y  Cienfuegos,  un  plan  oculto  y  tenebroso,  una  es- 
pecie de  conjuración  contra  los  antiguos  númenes 
de  nuestro  Parnaso.  Todo  cuanto  se  dijo  contra  los 
románticos,  todo  cuanto  se  dice  ahora  contra  los  na- 
turalistas, lo  dijeron  Tineo  y  Hermosilla  contra 
Meléndez,  que  á  muchos  parece  hoy  un  poeta  ama- 


(r)  Teata  esta  Academia  por  principal  institnto  leer  y  analizar  las 

prodocclOQii  mil  Sf$jatauJa$  df  toios  géneros. 
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nerado,  en  quien  nadie  descubre  atrevimiento  algu- 
no. ¡Buen  desengaño  para  los  que  toman  muy  por 
lo  serio  estas  parcialidades  y  banderías  criticas ,  de 
las  cuales  al  cabo  de  cuarenta  años  ya  nadie  en- 
tiende una  palabra,  porque  á  los  ojos  de  la  historia 
parecen  todos  unos,  vencedores  y  vencidos,  moros 
y  paladines!  Rixatur  saepe  de  lana  caprina,  Tineo 
no  dejaba  de  sentir  la  poesía  á  su  modo,  y  era  apa- 
sionadísimo de  Fr.  Luis  de  León  y  de  Garci-Lasso, 
sobre  los  cuales  hizo  delicadas  observaciones,  com- 
parando, V.  gr.,  la  Noche  serena  con  la  oda  de  Me- 
léndez  Á  las  estrellas.  Pero  su  ídolo  fué  Moratín, 
á  quien  admiraba  por  su  semejanza  con  los  poetas 
italianos,  y,  sobre  todo,  por  el  mérito  de  la  dificul- 
tad vencida,  al  cual  él  daba  importancia  exagerada, 
y  nada  compatible  con  su  entusiasmo  por  Fr.  Luis 
de  León,  que  nunca  hizo  alarde  de  vencer  tales  di- 
ficultades, sino  todo  lo  contrario. 

Algunos  cuentan  al  traductor  del  Batteux  entre 
los  preceptistas  de  la  escuela  moratiniana,  pero 
dudo  que  con  bastante  fundamento.  El  tal  traduc- 
tor nada  más  tenía  de  común  con  los  amigos  de 
Moratín  que  el  ser  aborrecedor  de  Meléndez  y  de 
los  demás  salmantinos,  excepto  Iglesias,  cuyas  ana- 
creónticas pone  sobre  las  de  Meléndez.  Por  lo  de- 
más, sus  adiciones  son  un  centón,  en  que  andan  re- 
vueltas las  doctrinas  más  contradictorias,  copiados 
á  la  letra  los  discursos  y  prólogos  de  Estala,  y  á  su 
lado,  enteros  y  verdaderos,  los  capítulos  de  la  Poé- 
tica de  Luzán  relativos  al  teatro,  y  el  Análisis  del 
Quijote  de  D.  Vicente  de  los  Ríos,  sin  que  se  descu- 
bra en  el  buen  Arriata  otro  propósito  que  el  de 
abultar  farragosamente  sus   volúmenes.  Por   otra 
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parte,  es  imposible  que  esta  traducción,  escrita  en 
una  lengua  todavía  más  bárbara  y  neológica  que  la 
que  usó  Munárriz  en  su  Blair  cisteüzno^  haya  po- 
dido ser  nunca  el  código  de  una  osrut  la,  celosa  como 
ninguna  otra  de  los  fueros  de  la  lenjfua  castellana. 
Capmany,  que  en  esta  parte  pensaba  como  los  mo- 
ratinianos,  confunde  á  ambos  ^í^aduciores  en  la 
misma  reprobación  y  el  mismo  anatema,  a!  princi- 
pio de  la  segunda  edición  de  su  Filoscfia  de  la  Elo- 
cuencia. 

Ya  hemos  dicho  que  el  triunfo  de  Moratín  sobre 
los  malos  dramaturgos  estuvo  muy  lejos  de  ser  tan 
completo  como  el  que  Orvantes  obtuvo  sobre  los 
libros  de  cabaUerias,  basta  ci  punto  de  no  haberse 
impreso  cas:  niogur.o  después  de  la  segunda  parte 
del  Ouixott  Moratín,  tíslaj^ndo  co::  los  mil  escrú- 
pulos con  q;:e  ti  abajaba,  no  podía  abastecer  de  pie- 
zas nuevas  el  teatro,  y  jciemás,  graves  contrarieda- 
des y  disgustos  le  alejaron  de  él  muy  pronto.  Y 
como,  por  otra  parte,  nadie  le  imitaba  ni  seguía  en 
el  camino  de  la  comedia  clásica,  continuó  entregado 
el  teatro  á  los  Zavalas  y  Cornelias,  con  cuyos  dispa- 
ratados engendros  alternaban  las  producciones  de 
nuestra  antigua  escena,  ya  en  su  primitiva  forma, 
ya  refundidas,  y  alguna  que  otra  tragedia  clásica, 
formada  más  bien  sobre  el  patrón  de  las  de  Alfieri 
que  sobre  el  de  las  de  Corneille  y  de  Racine.  Entre 
estos  ensayos  trágicos,  algunos  ni  representados 
siquiera,  deben  contarse  los  cuatro  de  Cienfuegos 
y  los  dos  de  Quintana,  el  Coriolano  y  el  Saúl  de 
Sánchez  Barbero,  el  Numa  de  Castillo,  algunas  pie- 
zas de  Rosa  Gal  vez,  Las  Troyanas  del  Duque  de 
Híjar,  la  Egilona  de  Var¿^ai  Ponce,  la  Polixena  de 


PRECEPTIVA  LITERARIA  EN  EL  SIGLO  XVIII       I45 

Marchena ,  y  pocas  más,  ni  buenas  ni  malas,  á  las 
cuales  pueden  agregarse  algunas  valentísimas  tra- 
ducciones como  las  de  Saviñón,  D.  Dionisio  Solís  y 
D.  Juan  Nicasio  Gallego.  Comedias  originales,  ape- 
nas hubo  ninguna  digna  de  particular  memoria:  las 
de  Messeguer,  Plano,  Ramírez  de  Arellano,  Encisn 
y  Castrillón  y  algún  otro  (que  tradujeron  y  refun- 
dieron mucho  más  que  inventaron),  son  tan  débi- 
les y  obscuras,  que  sus  títulos  se  van  de  la  memo- 
ria y  de  la  pluma.  En  realidad,  Moratín  no  tuvo 
sucesores  hasta  la  época  constitucional  del  20  al  23, 
en  que  se  dieron  á  conocer  como  poetas  cómicos 
Martínez  de  la  Rosa  y  Gorostiza.  Sin  ellos,  habría 
una  verdadera  laguna  en  la  historia  de  la  comedia 
española  desde  Moratín  hasta  Bretón. 

Moratín,  creyendo  de  buena  fe  que  las  medidas 
oficiales  podían  reanimar  la  escena  moribunda,  ha- 
bía aconsejado  al  Príncipe  de  la  Paz  la  formación 
de  una  Junta  censoria  de  teatros.  Pero  esta  Junta  se 
constituyó  de  una  manera  tan  absurda,  que  á  su 
frente  vino  á  estar,  como  gobernador  del  Consejo, 
el  general  Cuesta,  bizarro  aunque  desgraciado  mili- 
tar, y  todavía  más  desgraciado  y  de  todo  punto  in- 
competente juez  en  materias  de  poesía  y  de  buen 
gusto,  á  lo  cual  se  añadía  su  índole  terca  y  domi- 
nante. De  análogos  defectos  adolecían  la  mayor 
parte  de  los  vocales.  Moratín  no  pudo  entenderse 
con  sus  compañeros,  y  se  marchó  de  la  Junta  rene- 
gando de  ella,  y  bastante  desengañado  respecto  de 
las  maravillas  de  la  protección  oficial,  puesto  que 
años  después  no  quiso  aceptar  el  cargo  de  director 
único  de  teatros  con  que  le  brindaron  sus  protecto- 
res. La  Junta ,  después  de  la  dimisión  de  Moratín 
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no  hizo  más  que  desatinos,  empezando  por  impri- 
mir un  formidable  catálogo  de  piezas  cuya  repre- 
sentación se  prohibía  (más  de  seiscientas),  figu- 
rando entre  ellas  las  creaciones  más  portentosas  de 
nuestro  antiguo  teatro,  La  Vida  es  sueño  ^  El  Prin- 
cipe Constante,  El  Tejedor  de  Segovia^  etc.,  etc.  En 
seguida  hizo  imprimir  un  Teatro  Nuevo  Español 
(1800-1801)  en  cinco  volúmenes,  donde  hay  alguna 
que  otra  pieza  original  y  muchas  traducciones,  de 
las  que  decía  Moratín  que  necesitaban  traducción. 
Es  curioso  encontrar  en  esta  colección  las  primeras 
muestras  de  la  influencia  del  teatro  alemán.  Allí 
figuran,  pésimamente  vertidos  (del  francés,  por  su- 
puesto) Intriga  y  Amor  de  Schíller,  y  un  drama  de 
Kotzebue  (La  Reconciliación) .  Casi  al  mismo  tiem- 
po ,  otro  drama  de  Kotzebue,  Misantropía  y  arrepen- 
timiento, muy  bien  arreglado  á  nuestra  escena  por 
D.  Dionisio  Solís,  alcanzaba  verdadera  popularidad- 
De  este  modo  iba  insinuándose  el  romanticismo  en 
la  forma  de  drama  sentimental,  al  mismo  tiempo 
que  comenzaba  á  penetrar  en  la  poesía  lírica  con 
Cienfuegos. 

Don  Dionisio  Solís,  á  quien  ya  hemos  mencio- 
nado varias  veces,  era  uno  de  los  literatos  más  clá- 
sicos de  entonces,  y  aun  se  le  acusaba  de  excesivo 
latinismo.  Apuntador  y  oráculo  de  Máiquez,  contri- 
buyó á  llevarle  por  el  camino  de  la  tragedia,  y  para 
que  él  los  declamase  puso  en  sonoros  y  magníficos 
versos  castellanos  el  Orestes  y  la  Virginia  de  Alfie- 
ri.  Pero  aunque  amigo  de  Moratín,  no  se  dejó  arras- 
trar á  ciegas  por  su  autoridad,  sino  que  mostrando 
gusto  muy  ecléctico  y  singular  afición  á  nuestro 
teatro,   alternó  esas  traducciones  con  obras  de  in- 
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dolé  muy  diversa,  y  resucitó  al  olvidado  Tirso  de 
Molina.  Sus  ideas  literarias  propendían  á  la  liber- 
tad, mucho  más  de  lo  que  pudiera  creerse.  AI  frente 
del  Orestes  (i)  puso  un  prólogo  vigorosamente  es- 
crito, donde,  después  de  hacer  notables  considera- 
ciones sobre  el  teatro  italiano,  achaca  su  esterilidad 
á  la  imitación  servil  de  los  antiguos.  «Intentaron 
(los  italianos  y  franceses)  fixar  limites  á  las  artes, 
como  el  Criador  á  las  ondas  del  mar,  usque  quo  et 
non  amplius:  nunca  quisieron ,  ó  no  supieron  nunca 
renunciar  al  mísero  trabajo  de  traducir  ó  de  imi- 
tar  Aun  sus  propias  Poéticas,  al  menos  las  más 

célebres,  no  son  otra  cosa  que  citas  ó  comentos 
prolixos  de  Aristóteles  y  de  Horacio,  á  quienes  con- 
cedían la  infalibilidad  de  los  oráculos:  sin  duda  por- 
que uno  y  otro  los  imitan  en  su  misteriosa  obscu- 
ridad. De  manera  que,  sustituyendo  la  autoridad  al 
raciocinio,  el  fanatismo  de  la  credulidad  á  la  refle- 
xión y  al  análisis,  idólatras  de  cuanto  la  antigüedad 
les  ofrecía,  sin  distinción  ni  examen;  en  suma,  más 
eruditos  que  filósofos,  instituían  en  sus  libros  la 
imitación  en  dogma,  en  mérito  la  uniformidad,  y 
un  arte,  en  fin,  de  quien  los  más  poderosos  efectos 
son  fruto  de  la  libertad  y  entusiasmo  del  alma,  en 
un  oficio  mecánico  de  la  memoria.  Ellos  creían  que 
la  bondad  de  U7i  drama  no  consistía  niás  que  en  obede- 
cer con  una  pueril  superstición  á  los  preceptistas  del 
teatro,  como  creían  que  las  meras  fórmulas  retóricas 
constituían  un  discurso  elocuente.  Aquellos  discur- 


(i)  Orestes,  tragedia  en  cinco  actos,  representada  por  la  primera 
vei  en  el  coliseo  del  Principe,  dia  30  de  Mayo  de  1  noy.  Madrid, 
imp.  qu:  fué  de  Garda,  año  de  1815. 
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SOS  Ó  poemas,  que  no  tenían  una  exacta  conformi- 
dad con  estas  fórmulas  y  preceptos,  no  tenían  tam- 
poco derecho,  en  su  dictamen,  al  aprecio  común,  y 
mucho  menos  á  la  estimación  de  ellos,  y  reducidos 
á  la  estrechura  de  sus  reglas,  se  resistían  á  confesar 
y  reconocer  el  mérito  de  la  Farsalia  y  del  Orlando, 
porque,  en  fin,  ¿cómo  clasificar  entre  los  épicos  al 
Ariosto  y  á  Lucano?  ¿Cómo  sentir  deleite  en  la  lec- 
tura de  unas  obras  de  que  la  antigüedad  no  les  ofrecía 

modelos? Siendo  como  es  indefinido  el  número  de 

ideas  que  puede  abrazar  nuestra  mente,  lo  son  tam- 
bién los  modos  de  combinación  de  ellas Señalar  limi- 
tes á  la  esfera  de  los  aciertos ,  y  presumir  que  fuera  de 
ella  sólo  se  encuejitra  el  error  ó  la  nada ,  no  es  otra 
cosa  que  renuiicíar  á  la  perfectibilidad  de  las  artes ,  ce- 
rrar las  puertas  de  la  celebridad  á  los  talcnioSyy  con- 
denarlos á  una  perpetua  y  afrentosa  esterilidad.  Las 
máximas  absolutas,  á  no  ser  en  las  ciencias  abstrac- 
tas, son  en  las  demás  cosas  erróneas  y  falibles:  el  pre- 
ceptista ó  critico  que  identifica  los  términos  de  un  arte 
con  los  de  su  propia  capacidad,  y  se  instituye  arbitro  de 
la  posibilidad  de  las  cosas,  incurre  é  Í7iduce  á  los  de- 
más en  un  error  funesto  á  la  perfecciÓ7i  de  aquel  arte. 
Aun  cuando  los  preceptos  se  introdujeron  en  las 
artes  para  utilidad  de  ellas,  no  debe  ser  tanta  su  in- 
flexibilidad  y  tiranía,  que,  cuando  esta  utilidad  mis- 
ma lo  ordena,  no  cedan  en  su  obsequio,  y  sufran  al- 
teración en  sus  principios.  Y  en  el  caso  de  que  dichos 
principios  sean  inmutables  é  inconcusos.,  los  medios  de 
usar  en  el  teatro  de  ellos  para  suscitar  afectos  y  deseos, 
no  reconocen  limites,  porqiie  una  multitud  de  circuns- 
tancias distintas  entre  si  concurren  á  la  elección  de  di- 
chos medios,  y  los  modifican  y  altera?i  con  respecto  á 


PRECEPTIVA  LITERARIA  EN  El,  SIGLO  XVIII       I49 

los  usos,  á  las  ideas  ^  al  carácler ,  al  clima  y  á  las  pre 
ocupaciones  de  los  pueblos.  En  conclusión,  el  espíritu 
de  imitacióny  regularidad  científica  en  el  arte  dramá- 
tico^ nunca  produjo  ni  producirá  cosas  que  la  posteri- 
dad imite  y  que  arrebaten  el  alma  en  la  lectura  ó  el 
teatros  Y  aconseja  «examinar  los  fundamentos  de 
la  autoridad  de  que  disfrutan  los  trágicos  franceses; 
estimar  lo  que  en  ellos  es  merecedor  de  estimación, 
y  censurar  lo  que  es  digno  de  censura;  formar  idea 
de  lo  bueno  ó  malo  de  las  cosas  con  relación  a  sus 
ejectos  y  al  fin  á  que  caminan;  recular  por  estos  efec- 
tos y  este  fin  los  medios  de  que  usan  los  maestros 
del  arte,  é  inferir  de  ellos  el  mérito  y  autoridad  de 
su  doctrina;  contrastar,  en  fin,  el  torrente  de  su  ce- 
lebridad, y  osar  creer  en  la  posibilidad  de  su  refor- 
ma  porque  la  perfección  absoluta,  bien  en  las  ar- 
tes, bien  en  las  demás  cosas ,  no  es  de  aquellas  que 
el  cielo  quiso  conceder  á  la  tierra.» 

Fuera  del  error  crítico  que  Sclís  comete  poniendo 
á  Alfieri  entre  los  insurrectos  y  extremando  el  con- 
traste entre  su  tragedia  y  la  francesa  (que  son,  al 
fin,  especies  del  mismo  género),  nada  puede  pedirse 
á  esta  elocuente  p-ofesión  de  romanticismo,  tdin  enér- 
gica y  entonada.  Solís,  á  principios  del  siglo  xix,, 
venía  á  sustentar  la  misma  doctrina  estética  que  el 
P.  Feijóo  á  principios  del  xviii.  Y  ya  hemos  visto 
cuántos  son  los  eslabones  que  enlazan  al  uno  con  el 
otro,  porque  nada  hay  casual  ni  fortuito  en  la  histo- 
ria d3  la  crítica  española.  El  modesto  y  olvidado 
Solís,  que  es  uno  de  los  mejores  poetas  líricos  y 
dramáticos  de  su  tiempo,  merece  ser  citado  también 
entre  los  críticos  de  mas  arrojo,  sin  que  haya  entre 
sus  principios  y  los  de  Moratin  la  comunidad  quü 
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han  soñado  algunos  críticos.  Solis  era  muy  amigo 
de  Moratín,  pero  casi  su  adversario  en  literatura. 

El  movimiento  literario  iniciado  en  Salamanca  y 
Madrid,  se  comunicó  con  más  ó  menos  intensidad  á 
otras  ciudades  de  la  Península,  especialmente  á  Se- 
villa, donde  fructificó  más  y  tomó  un  color  local 
bastante  pronunciado,  amalgamándose  con  las  glo- 
riosas tradiciones  de  aquella  ciudad  en  el  siglo  xvi, 
las  cuales  se  intentaba  renovar  con  más  ó  menos 
fortuna.  Entonces  nació  la  célebre  Academia  de  Le- 
tras Humanas^  sucesora  de  otras  de  muy  corta  vida 
que  en  Sevilla  y  en  Osuna  habían  existido  con  los 
títulos  de  Academia  Horaciana  y  Academia  del  Sile. 
Más  afortunada  la  de  Letras  Humanas,  duró  desde 
Mayo  de  1793  hasta  fines  de  180 1 ,  años  fecundisi- 
mos  y  bien  aprovechados  para  las  letras  andaluzas. 
Y  aunque  la  Academia,  como  cuerpo  organizado, 
murió  en  el  año  últimamente  dicho,  su  influencia 
se  extendió  mucho  más  acá,  puesto  que  continua- 
ron enseñando  v  escribiendo  sus  individuos  confor- 
me á  las  ideas  ^  prácticas  que  en  aquellas  juntas  do- 
minaban, Arjona,  Reinoso,  Blanco  "  Lista  com- 
pendian las  glorias  de  la  escuela  sevillana  en  ese 
período:  á  su  lado  se  agrupan  otros  poetas  de  se- 
gundo orden,  como  Roldan,  Castro,  Núilez-Díaz, 
Mármol,  Hidalgo,  v  hasta  cierto  punto  el  abate 
Marchena. 

La  Academia  de  Letras  Humanas  (i)  tuvo   por 


(I)  Paso  rápidamente  i>or  las  vicisitudes  de  esta  Academia,  sobre 
la  cual  putrden  encontrarse  reunidos  todos  los  datos  apetecibles  en 
un  estudio  de  D.  Alberto  Lista  De  la  moderna  escuela  sevillana  de 
Literatura  {Revista  de  Madrid,  1838),  en  otro  de  Alcalá  Galiano 
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censor  á  Forner  y  por  primer  secretario  á  Reinoso. 
Fué  su  principal  instituto,  aparte  del  cultivo  de  la 
poesía  lírica,  «el  examen  de  los  mejores  libros  es- 
critos sobre  las  Bellas  Letras»,  es  decir,  la  difusión 
de  una  teoría  literaria.  Sucesivamente  fueron  leídos 
y  estudiados  en  común  los  inmortales  tratados  de 
Luis  Vives  De  causis  corruptarum  artium.  y  De  tra- 
dendis  disciplinis,  el  Ensayo  del  P.  André  sobre  la  Be- 
lleza y  un  Análisis  del  gusto  por  Formey,  que  enton- 
ces corría  con  aprecio,  la  Perfecta  Poesía  de  Mura- 
tori,  el  Método  de  estudios  de  Rollin,  el  del  abate 
Fleury,las  Lecciones  de  Blair,  y  mayormente  los 
Principios  de  Literatura  de  Batteux,  de  quien  los 
académicos  sevillanos  parecen  haber  hecho  estima- 
ción singular. 

Aunque  los  jóvenes  estudiantes  de  teología  que 
constituían  el  núcleo  de  la  Academia  habían  pro- 
curado granjearse  la  protección  de  personas  tan  es- 
timadas y  respetables  como  el  antiguo  rector  de  la 
Universidad,  D.  José  Álvarez  Santullano,  que  hizo 
oficios  de  presidente,  y  el  fiscal  Forner,  no  se  libra- 
ron, sin  embargo,  de  la  detracción  y  el  odio  de  al- 
gunos espíritus  rezagados  y  pedantescos,  hostiles  al 
buen  gusto  y  al  cultivo  de  las  humanidades,  y  apo- 
logistas de  los  antiguos  y  degenerados*  métodos  es- 
colásticos. En  1796  se  divulgó  contra  la  Academia 
un  libelo  infamatorio,  con  el  titulo  de  Carta  familiar 
de  Don  Myas  Sobeo  á  Don  Rosauro  de  Safo.  El  encu- 


bo. Antonio),  publicado  en  la  Crónica  de  Ambos  Mundos ,  y  en  la 
extensa  biografía  de  Reinoso  escrita  por  D.  Amonio  Martín  Villa  al 
irente  de  las  Obras  de  Reinoso.  -mpresas  por  la  Sociedad ie  Bibliófi- 
los andaluces  {St\i\\Bí,  1872). 
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bierto  autor,  que  antes  había  sostenido  una  polé- 
mica con  Forner  sobre  la  licitud  moral  del  teatro, 
parece  haber  sido  el  Licenciado  D.  José  Alvarez  Ca- 
ballero, preceptor  de  latinidad  ;  pero  la  inspiración 
de  la  obra  se  atribuyó  al  canónigo  y  ex  rector  de 
la  Universidad  D.  Antonio  de  Vargas,  latinista  ilus- 
tre, pero  poco  literato  y  poco  amigo  de  novedades. 
¿Cuáles  son  los  frutos  de  esta  Academiaf  y  preguntaba 
su  adversario.  Y  la  Academia  acordó  dar  !a  mejor 
respuesta  imprimiendo  en  un  volumen  las  poesias 
selectas  que  en  sus  juntas  habían  leído  Reinoso, 
Blanco  y  Lista,  precedidas  de  una.  Apolo^^w ,  que  se 
encargó  de  escribir  el  presbítero  D.  Eduardo  Adrián 
Vacquer,  socio  también  de  aquella  corporación  (r\ 
«Hay  escuelas  (decía  el  apologista)  en  que  se  en- 
seña la  inteligencia  de  las  Sagradas  Esenturas;  pero 
no  las  hay  donde  se  enseñen  la  Historia,  la  Geogra- 
fía, las  Lengu?.s,  cuyo  conocimiento  es  indispensa- 
ble á  un  escriturario Empréndese  el  estudio  de 

las  Ciencias,  pero  sin  el  menor  conocimiento  de  las 

Humanidades Si  el  estudio  de  las  Humanidades 

puede  ayudar  verdaderamente,  y  abrir  camino  para 

las  ciencias,   ¿por  qué  no  deberá  precederlas? 

¿Quién,  hasta  ahora,  criado  perpetuamente  entre  la 
austeridad  escolástica,  ha  sido  después  un  buen  hu- 
manista?   Es  más  apreciable  de  lo  que  vulgar- 
mente se  cree  la  profesión  de  humanista,  y  sólo  las 


(i)  Poesías  de  una  Academia  de  Letras  Humanas  de  Sevilla_ 
Antecede  una  Vindicación  de  aquella  Junta,  escrita  por  su  indi- 
viduo D.  Eduardo  Adrián  Vacquer,  Presbítero,  contra  los  insultos 
de  un  impreso  con  el  titulo  de  Carta  Familiar  de  Don  Myas  Sobeo 
i  Don  Rx.iuro  de  Safo.  En  Sevilla,  por  la  viuda  de  Vázquez  y 
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falsas  ideas  de  los  que  se  tienen  por  literatos  y  el 
mal  gusto  con  que  hasta  ahora  se  han  enseñado  las 
ciencias  pudieran  haber  hecho  menos  válido  el  es- 
tudio de  las  Letras  Humanas ¿Y  cuál  puede  ser 

la  instrucción  de  unos  hombres  que  ignoran  los 
principios  generales  del  buen  gusto,  aquéllos  que 
arreglan,  ilustran  y  enriquecen  cualquier  otro  estu- 
dio, por  docto  que  sea?» 

El  servicio  inmenso  que  aquella  Academia  hizo  á 
la  cultura  estética  del  pueblo  sevillano,  sólo  se  esti- 
ma y  comprende  debidamente  leyendo  estos  pasa- 
jes. Una  preocupación,  entronizada  entre  teólogos 
y  jurisconsultos,  hacía  alarde  de  menospreciar  todo 
cultivo  ameno  del  espíritu;  y  las  mejores  disposicio- 
nes poéticas,  que  nunca  han  faltado  en  aquella  tierra 
privilegiada  de  las  Musas,  se  agostaban  y  decaían 
miseramente,  perdiéndose  en  lo  trivial,  en  lo  con- 
ceptuoso, en  aquel  género  de  poesía  casera  que  en- 
vilece á  un  :jiempo  el  arte  y  la  condición  del  poeta. 

¡Cuan  distinto  el  espectáculo  que  presentaba  la 
renovada  escuela  sevillana!  Es  cierto  qi;e  mucha  de 
aquella  poesía  era  artificial;  pero  con  noble  -  bien 
encaminado  artificio,  con  elevación  y  dignidad  en 
los  asuntos  y  en  los  pensamientos,  conjugo  de  doc- 
trina, con  esplendor  y  lumbre  de  estilo  poético,  lle- 
vado, es  verdad,  al  extremo,  porque  ninguna  reac- 
ción es  eficaz  sino  á  condición  de  extremarse.  En 
la  escuela  sevillana  ,  como  en  todo  grupo  literario, 
hay  que  distinguir  dos  cosas:  la  ejecución  y  la  teo- 
ría. En  la  ejecución,  aunque  la  moderna  escuela  se- 
villana maniíestaba  altamente  el  propósito  de  ser 
prolongación  ó  renovación  de  la  antigua,  inclinán- 
dose unos,  como  Reinóse  y  Roldan,  á  la  imitación 
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de  ITerrera,  y  prefiriendo  otros,  como  Lista,  un 
tono  más  suave  y  más  próximo  al  de  Rioja  (ó  al  cic 
las  varias  composiciones  que  entonces  se  confun- 
dían bajo  el  nombre  de  Rioja),  pero  acordes  todos 
en  la  existencia  de  un  lenguaje  poético  distinto  del 
de  la  prosa,  y  que  debía  estudiarse  en  los  poetas 
andaluces  de  la  edad  de  oro,  no  por  eso  hemos  de 
ver  en  aquel  movimiento  (como  algunos  han  visto, 
con  notable  error)  una  mera  restauración  arcaica, 
que,  por  otra  parte,  hubiera  sido  imposible.  El  mé- 
rito de  aquellos  pcetus  está  precisamente  en  lo  que 
tienen  de  poetas  del  siglo  xviii,  en  lo  que  deben  á 
las  ideas  de  Filosofía  y  de  crítica  reinantes  en  su 
tiempo.  Esto  es  lo  que  da  relativa  originalidad  y 
valor  verdadero  á  algunas  composiciones  de  Lista, 
de  Arjona,  de  Blanco.  Era  imposible  que  espíritus 
educados  con  las  doctrinas  estéticas  del  P.  André, 
de  Batteux,  de  Marmontel,  de  Blaír;  conocedores 
algunos  de  ellos  de  la  lengua  inglesa  é  imitadores 
de  sus  poetas,  especialmente  de  Pope;  admiradores 
de  la  poesía  filosófica  de  Meléndez  y  Cieníuegos,  de 
quienes  recibieron  el  primer  impulso,  dejasen  de 
presentar  en  sus  aspiraciones  y  tendencias  un  carác- 
ter muy  distinto  del  que  hubiera  cuadrado  á  los 
contertulios  de  Pacheco  ó  de  Arguijo.  Los  tiempos 
eran  otros,  y  otra  tenía  que  ser  forzosamente  la  poe- 
sía, menos  poética  en  verdad,  pero  no  falta  de  mé- 
rito cuando  acertaba  á  ser  sincera. 

En  cuanto  á  la  crítica,  el  mismo  Alcalá  Galiano, 
p  cuien  ciertamente  no  se  recusará  por  pm-r  i  al  de 
la  escuela  sevillana,  reconoce  que  era  «de  lo  me)or 
para  su  época:  no  exenta  ciertamente  de  preocupa- 
ciones  ,  pero,  en  general,  sana,  clásica,  se¿ún  se 
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entendía  á  la  sazón  lo  clásico ,  y  apoyada  en  buena 
y  bastante  extensa  erudición;  crítica,  en  suma,  pa- 
recida á  la  de  La  Harpe  ó  á  la  de  Blairif.  La  defi- 
nición nos  parece  exacta,  entendiéndose  siempre 
que  con  ella  no  se  intenta  calificar  los  numerosos  é 
importantísimos  trabajos  críticos  que  Lista  dio  á 
luz  después  de  1820,  todos  los  cuales,  sin  excep 
ción,  pertenecen  á  un  nuevo  modo  y  sistema  de  crí- 
tica^ cuyo  examen  queda  reservado  para  otro  volu- 
men de  esta  obra  nuestra.  De  su  primera  juventud 
sólo  andan  impn^sas  dos  piezas  críticas,  leídas  una 
y  otra  en  la  Academia  de  Letras  Humanas,  y,  cada 
cual  por  su  estilo,  muy  notables.  Es  la  primera  una 
imitación,  ó,  por  mejor  decir,  adaptación  ó  refundi- 
ción enteramente  castellanizada  del  poema  de  Pope 
The  Dunciad ,  larga  sátira  literaria  en  forma  de  pa- 
rodia épica  (i).  Este  ensayo  de  Lista  (leído  el  22  de 
Julio  de  1798)  tiene  versos  muy  notables  y  una  ma- 
durez de  estilo  que  anuncia  ya  al  futuro  maestro  y 
legislador  del  gusto,  en  el  joven  andaluz  desenvuel- 
to y  chancero.  En  esta  llamada  Iraduccióyi^  los  nom- 
bres y  alusiones  de  Pope  á  autores  ridículos  mgle- 
ses  están  sustituidas  con  otras  á  autores  castellanos 
no  menos  perversos  y  dignos  de  la  férula. 

Al  año  siguiente  compuso  \'  leyó  Lista  (2)  un 
Exaine?i  del  Bernardo  de  Balhiiena.  Lista  admiraba 
tanto  como  Quintana  al  brillante  y  pintoresco  obis- 
po de  Puerto  Rico ,  á  quien  pudiéramos  llamar  el 

(■^  El  Imperio  áe  la  Estupidez  (impreso  por  primera  vez  en  el 
toiiiu  111  de  Poetas  Líricos  del  siglo  XYIIT). 

(2)  El  15  de  Septiembre  de  1799.  Publicado  en  la  Revista  de 
Ciencias,  Littratura  y  Artes  de  Sevilla ,  tomo  ni,  pág.  133  y  si- 
guientes. 
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Ariosto  castellano.  Censura  el  plan  del  Bernardo^ 
pero  aplaude  fervorosamente  el  estilo,  hasta  en 
aquello  en  que  más  se  separa  de  la  entonación  igual 
y  sostenida  de  Herrera  y  de  su  escuela:  «acertó 
Balbuena  en  no  haber  sacrificado  su  abundante  y 
noble  facilidad  al  nimio  trabajo  de  la  corrección». 
Con  este  discurso  comienza  á  notarse  en  el  espíritu 
de  Lista  cierta  desviación  del  rigorismo  sevillano 
que  profesaban  otros  académicos ,  especialmente 
Reinoso,  el  cual  todavía,  en  un  escrito  de  1830,  ha- 
blaba con  visible  despego  del  desaliño  de  Garci- 
Lasso,  del  desmayo  y  falta  de  sonoridad  frecuentes  en 
Fr.  Luis  de  León,  de  la  sequedad  de  los  Argensolas, 
de  la  incuria  y  vulgaridad  de  Lope  ,  y  del  prosaísmo 
general  de  todos  los  poetas  castellanos  (i),  dando 
ocasión  con  esto  á  las  feroces  represalias  de  Gallar- 
do, el  cual  envolvió  demasiadamente  á  Herrera  en 
sus  odios  tan  personales  como  literarios  contra  el 
culto  Fileno  y  el  docto  Anfriso.  De  estas  pobrezas  ó 
intolerancias  provinciales  ó  regionales,  propias  de 
espíritus  firmes  y  estrechos  como  Reinoso,  estuvo 
bastante  libre  D.  Alberto  Lista ,  pero  no  del  todo. 
Hay  grandes  poetas  españoles  que  nunca  acertó  á 
comprender  ni  á  estimar  más  que  á  medias.  Acon- 
tecíale esto  con  el  que  quizá  es  el  primero  y  mayor 
de  todos,  con  Lope  de  Vega,  á  quien  tan  pobre- 
mente juzgó  en  sus  Lecciones  de  literatura  dramá- 
tica .  y  cuyos  versos  le  parecían  malos,  malísimos  por 
la  mayor  parte,  al  mismo  tiempo  que  ponía  en  las 
nubes  los  de  Balbuena,  que  tienen  las  mismas  cuali- 


(      Artículo  Sevilla  en  el  Diccionario  (.ieográfico  áe  Mi  ñaño,  to- 
mo >  .II,  pág.  356.  Este  artículo  es  conocidamente  de  Reinoso. 
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dades  y  los  mismos  defectos  que  los  de  Lope,  pero 
en  grado  inferior. 

Don  Manuel  María  de  Arjona,  uno  de  los  poetas 
más  independientes  y  más  inspirados  de  la  Acade- 
mia sevillana,  leyó  en  ella  una  especie  de  Plan  par ¿j 
una  historia  filosófica  de  la  poesía  española  (i).  En  él, 
partiendo  Arjona  de  la  comparación  entre  la  pintu- 
ra y  la  poesía,  defendía  la  tesis  de  que  «la  historia 
de  la  poesía  española  debe  escribirse  por  escuelas, 
así  como  se  escribe  la  de  la  pintura».  Excluía  de  su 
plan  todos  los  poetas  anteriores  á  Garci-Lasso,  «cu- 
yas obras  son  como  las  naves  con  que  se  descubrió 
la  América;  cuya  forma  sirve  para  admirar  el  valor 
y  pericia  de  los  que  se  embarcaron  en  ellas,  pero 
nadie  las  admitiría  por  modelos  para  fabricar  otra 
igual  y  fiarse  de  ella  al  ímpetu  del  mar  y  viento». 
Llegado  ya  al  siglo  xvi,  distinguía  en  él,  no  sinpers 
picacia  crítica,  hasta  siete  escuelas:  i.*,  la  italo-his- 
tana  (Boscán,  Garci-Lasso,  etc.);  2.*,  la  sevillana 
(Herrera,  Arguijo,  Rioja,  Jáuregui,  etc.);  3.^  la 
latino-hispana  (Fr.  Luis  de  León;  4,*,  la  greco- 
hispana  (el  Bachiller  La  Torre,  Villegas);  5.*,  la 
propiamente  española  (Balbuena,  Lope  de  Vega, 
Góngora  en  su  primera  manera);  6,*,  la  aragonesa 
(los  Argensolas);  7.*,  la  culterana  ó  española  co- 
rrompida (Góngora  en  su  segundo  estilo). 

Nosotros  no  tenemos  á  las  escuelas  literarias  la 
antipatía  que  otros  críticos,  ni  vemos  reparo  en 
aceptar  el  principio  fundamental  de  la  clasificación 
de  Arjona.  Si  la  poesía  es  obra  humana  y  racional, 
como  sin  duda  lo  es,  ¿quién  puede  creer  que  se  haya 


(i)  Impreso  en  el  Come  de  Sevilla,  1806. 
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desenvuelto  de  una  manera  caprichosa  y  fortuita, 
por  aislados  impulsos  individuales,  sin  tradición  ni 
concierto?  ¿Faltará  á  la  poesía  lo  que  nadie  niega 
en  las  artes  plásticas?  Lo  que  importa  es  que  la  cla- 
sificación esté  bien  hecha,  y  que  corresponda  exac- 
tamente á  la  realidad  de  las  cosas,  fundándose,  no 
en  razones  externas  y  superficiales  de  paisanaje,  de 
educación,  de  convivencia,  etc.,  sino  en  la  compara- 
ción profunda  de  las  tendencias  y  aptitudes  estéti- 
cas de  los  diversos  ingenios,  puestas  en  relación 
con  el  medio  intelectual  en  que  se  desarrollaron. 
Muchas  veces  los  poetas  no  pertenecen  á  la  escuela 
á  que  ellos  creían  pertenecer  3'  á  que  parecen  afi- 
liarlos su  patria  y  su  época,  sino  á  otra  distinta. 
Asi,  V.  gr.,  Francisco  de  Medrano  y  D.  Tomás  Gon- 
zález Carvajal  nacieron  en  Sevilla ,  y,  sin  embargo, 
uno  y  otro  pertenecen  á  la  escuela  salmantina,  á  la 
esciiela  de  Fr.  Luis  de  León.  Asi,  Cienfuegos  se 
educó  en  la  escuela  de  Salamanca,  y,  sin  embargo, 
se  le  debe  contar  entre  los  progenitores  del  roman- 
ticismo. 

El  que  no  tenga  cuenta  con  las  escuelas  literarias, 
forzosamente  convertirá  en  un  caos  la  historia  de  la 
poesia.  Pero  como  algún  orden  se  impone  en  todo 
trabajo,  tendrá  que  seguir  ó  el  orden  cronológico  es- 
tricto, que  es,  á  las  veces,  el  mayor  desorden,  ó 
bien  agrupar  á  los  poetas  por  razones  enteramente 
exteriores  y  anticientíficas.  Y  no  se  objete  que  la 
poesía  es  libérrima,  porque  ahí  está  la  historia  para 
enseñarnos  que  cuanto  más  nacional  y  más  popu- 
lar es  un  género  de  poesía,  tanto  más  obedece  á 
un  proceso  lógico  y  fatal,  tanto  más  se  extiende  y 
perpetúa   la  reproducción  de  unos    mismos    tipos 
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estéticos,  tanto  más  frecuentes  son  los  remedos  y 
los  plagio?,  3^  tanto  mayor  y  mis  visible  la  unidad 
c!e  principios  y  de  sistema.  ¿Quien  ha  de  dudar  que 
Lope  de  Vega  y  los  dramáticos  que  le  siguieron 
forman  una  escuela?  Ni  la  palabra  tiene  en  si  nnda 
de  absurdo,  ni  envuelve  nada  de  («presivo  y  tirá- 
nico para  el  libre  desarrollo  del  genio,  puesto  que, 
ul  fin  y  al  cabo,  no  es  mucho  mayor  la  libertad  de 
iiue  disfruta  el  hombre  en  el  arte  que  en  la  filosofía, 
por  ejemplo.  ¿Y  quién  duda  que  la  historia  de  la 
filosofía  debe  escribirse  por  escuelas?  ¿Y  es  esto  ne- 
gar la  independencia  del  genio  filosófico,  que  sólo 
merece  el  nombre  de  tal  cuando  ha  llegado  á  for- 
marse un  sistema  propio  sobre  los  principios  de  las 
cosas?  Pero  lo  que  hay  de  individual  en  la  obra 
científica,  como  en  la  artística,  no  obsta  de  nin- 
guna manera  á  lo  que  hay  de  exterior,  de  invo- 
luntario, de  obligado  por  las  condiciones  en  que  el 
espíritu  se  mueve;  y  ese  sistema,  que  será  propio 
del  filósofo  si  le  ha  formado  ó  se  le  ha  asimilado  por 
propia  labor  intelectual,  tendrá,  no  obstante,  rela- 
ciones y  adherencias  profundas  con  todo  lo  que  se 
ha  pensado  en  el  mundo,  con  todo  lo  que  se  pensará 
después;  y  atendiendo  á  estas  relaciones,  el  histo- 
riador crítico  afilia  al  independiente  filósofo,  sean 
cuales  fueren  sus  protestas,  quizá  en  aquel  grupo 
de  pensadores  al  cual  menos  se  holgaría  de  perte- 
necer. Lo  mismo  ó  poco  menos  sucede  con  las  crea- 
ciones artísticas,  ninguna  de  las  cuales  puede  aspirar 
á  salvarse  de  ser  analizada  y  clasificada  y  puesta 
donde  le  corresponda. 

El  proyecto  de  Arjona,  parto  de  un  entendimiento 
elevado,  merecía,  pues,  elogio  como  primera  ten- 
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tativa  encaminada  á  poner  orden  en  el  estudio  hasta 
entonces  rutinario  y  empírico  de  la  poesía  españo- 
la. Pero  en  su  ejecución  adolecía  de  graves  defecto?, 
no  sólo  por  dejar  en  desdeñoso  olvido  á  todos  nues- 
tros poetas  de  la  Edad  Media,  y  á  todos  los  que  en 
el  siglo  XVI  metrificaron  imitando,  ya  las  formas 
populares,  ya  hs  de  los  últimos  poetas  del  siglo  an- 
terior, sino  por  considerar  meramente  como  italo- 
hispana  la  poesía  de  Garci-Lasso,  qne  debe  su  ma- 
yor belleza  á  elementos  clásicos  puros  virgilianos  y 
horacianos,  y  crear  una  fantástica  escuela  greco-his- 
pana^ en  la  cual  afiliaba,  sin  saberse  por  qué,  al  Ba- 
chiller Francisco  de  la  Torre,  que  es  un  excelente 
y  purísimo  imitador  de  Garci-Lasso. 

Arjona  dejó  inéditos  otros  opúsculos  críticos  (i), 
pero  asistió  poco  tiempo  á  las  tareas  de  la  Acade- 
mia, por  haber  salido  en  1797  para  Roma,  en  com- 
pañía del  cardenal  Despuig  y  Dameto,  Durante  su 
permanencia  en  aquella  sacra  ciudad,  modificó  con- 
siderablemente su  gusto,  que  fué  desde  entonces 
más  Ítalo-latino  que  sevillano,  llegando  alguna  vez 
hasta  el  clasicismo  más  puro,  gemelo  del  de  Mo- 
ratin. 

Reinoso  no  había  adquirido  entonces  la  celebri- 
dad que  tuvo  luego,  pero  ya  ejercía  sobre  sus  com- 


(l)  Tales  son:  Discurso  sobre  el  mérito  particular  de  Demóste- 
nts. — ídem  sobre  el  mérito  de  Virgilio  y  del  Tusso  como  poetas  éfi- 
^os, — ídem  sobre  l.i  corrección  del  teatro  — ídem  sobre  la  oda  de  fray 
Luis  de  León  á  la  Ascensión, — ídem  sobre  el  libro  IV  de  LuisVives 
«(.De  causis  corruptarum  artiuynyt. —  ídem  sobre  ¡a  necesidad  de  esta- 
blecer Academias  en  España,  como  único  medio  de  adelímiar  la  li- 
teratura española, —  Sobre  lús  progreses  de  la  oratoria  sagrada  en 
España,  9ie. 
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pañeros,  no  de  más  edad  que  él,  cierta  especie  de 
magisterio,  fundado,  todavía  más  que  en  las  cuali- 
dades de  su  grande  entendimiento,  en  condiciones 
singulares  de  carácter,  que  se  traducían  en  cierto 
dogmatismo  inflexible.  Así  es  que  él  fué  el  encar- 
gado de  llevar  la  voz  de  la  escuela,  cuando  la  atacó, 
en  nombre  de  la  pureza  y  sencillez  del  sentimiento 
poético,  el  egregio  traductor  de  los  Salmos,  D.  To- 
más José  González  Carvajal,  purísimo  escritor  en 
prosa  y  poeta  nada  vulgar,  no  ya  sólo  en  sus  tra- 
ducciones, sino  en  odas  originales,  como  la  del  Niño 
Dios  presentado  en  el  templo.  González  Carvajal,  que, 
aunque  nacido  en  Sevilla,  no  pertenecía  á  la  escuela 
sevillana,  ni  quería  relación  alguna  con  ella^  estam- 
pó en  El  Regañón ,  periódico  que  salía  á  luz  en  Ma- 
drid por  los  años  de  1804  (i),  una  Carta  al  editor 
del  Correo  de  Sevilla  sobre  la  oda  á  la  Resurrección  del 
Señor,  publicada  en  el  mismo  Correo,  órgano  oficial 
de  la  nueva  escuela,  dirigido  por  el  erudito  biblió- 
grafo D.  Justino  Matute  y  Gaviria.  La  oda  era  de 
D.  José  María  Roldan,  famoso  teólogo  ,  y,  en  años 
posteriores,  ejemplar  cura  párroco  de  San  Andrés 
de  Sevilla,  y  autor  de  una  célebre  Exposición  del 
Apocalipsis.  Roldan,  que  tenia  poco  de  poeta,  por 
más  que  artificialmente  construyese  versos  corre  -- 
tos,  había  hecho  una  oda  de  escuela,  en  estilo  duro, 
fragoso  y  desapacible,  que  intentaba  remedar  la 
grandilocuencia  de  Herrera.  González  Carvajal,  dis- 
frazado con  el  nombre  de  D.  Eugenio  Franco,  em- 
prendió la  anatomía  de  ella,  mostrando  que  estaba 

(i)  Números  6o  y  6i.  Se  reprodujo  en  el  númsro  95  del  Correo  de 
Sevilla  (sábado  35  de  Agosto  de  18  .4). 
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llena  de  «palabrones  duros  y  sexquipedales,  impro- 
piedades, arcaísmos  y  licencias  sin  necesidad  y  sin 
número».  Y  entrando  en  la  discusión  de  lo  que  lla- 
maban lenguaje  poético  los  de  la  escuela  sevillana, 
tampoco  le  costó  mucho  probar  la  sólida  tesis  de 
que  «el  verdadero  lenguaje  poético  se  diferencia  y 
aparta  del  común  por  la  majestad,  la  novedad  y  la 
belleza,  no  por  las  extravagancias,  las  innovaciones 
arbitrarias  y  la  hinchazón».  «Debe  ser  rico  (añade), 

casto,  numeroso  y  bien  sostenido no  como  el  de 

esos  escritores  y  poetas  noveles,  los  cuales,  con  es- 
tudios crudos ,  estragado  el  paladar  en   idiomas  y 

versos  extranjeros se  forman  un  estilo  á  su  modo, 

que  ni  es  latín,,  ni  castellano,  ni  francés,  y  con  zur- 
cirle cuatro  arcaísmos  que  le  caen  como  remiendo 
de  grana  en  paño  burdo  ,  ya  se  creen  hombres  de 

pro Leen  tal  vez  y  estudian  el  Boileau,  y  el  Bat- 

teux  ,  y  el  Blair,  y  el  La  Harpe,  y  hacen  bien  en 
ello,  si  en  efecto  lo  hacen  ;  pero  olvidan  y  no  estu 
dian  su  propia  lengua,  y,  llenas  sus  cabezas  de  pre- 
ceptos, observaciones  y  teorías  sublimes  y  útilísi- 
mas, no  saben  aplicarlas  á  ella,  porque  no  saben  ni 
siquiera  hablar  sino  en  francés El  que  ellos  to- 
man por  lenguaje  poético,  no  es  el  verdadero  y  le- 
gítimo, sino  otro  contrahecho,  de  temple  y  ley  muy 
inferior.» 

González  Carvajal  esgrimía  contra  la  escuela  se- 
villana las  mismas  armas  que  Tineo  contra  Melén- 
dez  V  Quintana,  y  pronunciaba,  como  él,  enfrente 
de  la  nueva  secta  palabrera  y  pomposa,  el  nombre 
de  Fr.  Luis  de  León,  dechado  de  sabia  ingenuidad 
y  de  serenidad  celeste.  No  lo  llevaron  en  calma  los 
de  la  ya  disuelta  Academia  de  Letras  Humanas,  y 
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encargaron  la  contestación  á  Reinoso,  que  la  dio 
largamente  en  el  mismo  Correo  de  Sevilla,  encubierto 
con  el  seudónimo  de  «El  Capitán  D.  Francisco  Hi- 
dalgo Muñatones,  vecino  de  Vara  del  Rey  (i).»  En 
su  carta,  más  ingeniosa  que  convincente,  Reinoso, 
gran  discutidor  y  algo  sofista,  no  sólo  defiende  con 
autoridad  de  Herrera  que  es  licito  al  poeta  «usar  de 
palabras  extraordinarias  y  más  significantes  que  las 
comunes  de  la  prosa»,  sino  que  con  un  texto  de 
Horacio,  entendido  más  conforme  á  la  letra  que  se- 
gún el  espíritu,  quiere  persuadirnos  que  «la  altiso- 
nancia es  una  virtud  en  la  lírica,  y  que  el  poeta  debe 
tener  una  lengua  altisonante:  os  magna  sonaiurum* . 
Defiende  los  arcaísmos  y  los  neologismos  con  el 
ejemplo  de  Meléndez,  Cienfuegos  y  Quintana,  «y  si 
hay  otros,  bien  pocos  serán,  que  hayan  escrito  ver- 
sos con  acierto>.  Llamaba/f«¿a  de  lenguaje  á  lo  que 
Carvajal  culteranismo;  ni  era  posible  que  llegaran  á 
entenderse,  partiendo  de  tan  distintos  principios,  y 
siendo  Carvajal  versificador  tan  llano,  que  casi  to- 
caba con  la  prosa,  y  Reinoso  el  más  difícil  y  esti- 
rado de  todos  los  poetas  de  la  escuela. 

En  aquel  mismo  año  de  1804  publicó  su  célebre 
poema  La  Inocencia  Perdida,  premiado  por  la  Aca- 
demia de  Letras  Humanas  el  8  de  Diciembre  de 
1799,  en  competencia  con  otro  de  Lista.  El  poemita 
era  una  miniatura  del  grandioso  cuadro  de  Milton, 


(i)  Correo  Literario  y  Económico  de  Sevilla ,  tomo  IV ,  que  com- 
frehende  los  meses  de  Octubre,  N oviemhre  y  Diciembre  del  año  1804, 
y  el  de  Enero  de  1805.  Con  facultad  Real.  En  la  Imprenta  de  U\ 
Viuda  de  Hidalgo  y  Sobrino.  La  carta  de  Reinoso  comicaE»  en  la 
página  9. 
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con  las  desventajas  de  venir  después,  de  ser  repro- 
ducción muy  en  pequeño,  y  de  haber  nacido  más 
bien  del  estudio  que  del  genio  poético.  Quintana,  al 
dar  cuenta  del  poema  en  las  Variedades  (núm.  xviii), 
elogió  encarecidamente  la  dicción  noble  y  escogida, 
el  estilo  animado  }'■  poético,  los  versos  sonoros  y 
armoniosos,  la  elegancia  con  que  estaban  forjadas 
las  octavas;  pero  en  cuanto  al  fondo  del  asunto,  hizo 
bastantes  salvedades,  si  bien  en  tono  muy  cortés^ 
unas  de  todo  punto  desacertadas,  como  las  que  se 
refieren  á  la  elección  del  asunto,  otras  que  demues- 
tran no  vulgar  perspicacia,  como  la  referente  al 
poco  arte  con  que  está  presentada  en  Reinoso  la 
seducción  de  la  serpiente,  horrible  en  él,  vistosa 
y  halagadora  en  Milton.  Era  necesario  ser  poeta 
como  Quintana  para  sentir  y  expresar  tan  admira- 
blemente la  diferencia;  pero  el  mayor  poeta  no  se 
libra  del  yugo  doctrinal  de  su  tiempo,  y  por  eso, 
un  poco  antes  del  pasaje  transcrito,  vemos  á  Quin- 
tana aceptar  sin  reparos  la  falsa  doctrina  de  Boi- 
leau  contra  la  poesía  religiosa :  « Un  maestro  del 
arte  ha  dicho  que  los  misterios  de  la  Religión  cris- 
tiana eran  poco  susceptibles  de  ornamentos  poéti- 
cos. Y  Milton  le  parecía,  «más  bien  que  un  poeta 
émulo  de  Homero,  un  catedrático  que  explica  lec- 
ciones de  teología». 

Quintana  fué  impugnado  muy  hábilmente  por  uno 
de  los  mayores  entendimientos  que  tenia  la  escuela 
sevillana,  por  D.  José  María  Blanco,  que,  cambiando 
luego  de  lengua,  de  religión  y  de  patria,  se  hizo  lla- 
mar en  Inglaterra,  con  nombre  duplicado,  Blanco- 
White.  La  Carta  de  Blanco  á  los  editores  de  las  «  Va- 
riedadesi^,  es  uno  de  los  mejores  trozos  de  crítica  de 
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la  escuela  sevillana,  y  anuncia  ya  el  talento  de  ex- 
celente y  vigoroso  prosista  de  que  el  autor  dio 
muestra  en  sus  escritos  de  Londres.  Comienza  por 
reducir  á  sus  justos  limites  la  autoridad  de  Boileau, 
que,  según  él,  no  entendió  condenar  en  absoluto  los 
argumentos  cristianos,  sino  sólo  «el  mal  uso  de  las 
verdades  religiosas  en  la  Poesía  Épica,  y  la  inde- 
cente mezcla  de  los  misterios  con  la  fábula»,  de  que 
había  hartos  ejemplos  en  los  poemas  de  su  siglo.  El 
mismo  Boileau  desmintió  el  rigor  de  la  doctrina 
que  se  le  presta,  discutiendo,  en  una  sátira  y  en  una 
epístola,  materias,  no  ya  cristianas,  sino  exclusiva- 
mente teológicas  y  propias  de  la  Sorbona.  Y,  sobre 
todo,  continúa  Blanco,  si  Boileau  dio  el  precepto, 
erró  en  darle,  porque  «no  hay  objeto  alguno  tan 
poético  que  no  presente  alguna  faz  árida  é  intrata- 
ble para  las  Musas,  así  como  hay  muy  pocos,  ó  tal 
vez  ninguno,  que  sean  enteramente  estériles  para 

una  imaginación  que  posea  el  arte  de  embellecer » 

Acusa  á  Boileau  de  jansenista,  y  de  no  ver,  confor- 
me al  espíritu  de  su  secta,  más  que  la  parte  severa 
y  temerosa  del  cristianismo,  tormentos  y  peniten- 
cia. En  los  poetas  antiguos,  lo  que  menos  admira 
Blanco  es  lo  que  deben  á  la  fábula  y  á  la  mitología: 
«si  Virgilio  no  hubiera  llenado  sus  versos  de  belle- 
zas independientes  de  la  acción  de  sus  Divinidades, 
su  gloria  hubiera  decaído  con  la  nación  para  quien 
escribió;  pero  Virgilio  es  infinitamente  superior  á 
sí  mismo,  cuando  el  encanto  de  su  estilo  recae  so- 
bre un  fondo  verdadero  para  todos  los  hombres».  Y 
aplicando  esta  doctrina  al  argumento  de  los  poemas 
de  Milton  y  de  Reinoso,  demostró  que  no  había  en 
el  Paraíso  Perdido  una  sola  belleza  que  no  naciera 
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de  las  entrañas  del  asunto  elegido  por  el  poeta  (i). 

La  reputación  de  Blanco  quedó  bien  afianzada 
entre  los  del  grupo  hispalense  con  el  hecho  de  ha- 
ber osado  medir  sus  armas  con  Quintana,  llevando 
los  honores  del  torneo,  puesto  que  su  adversario  no 
respondió  cosa  alguna.  Aumentó  su  fama  de  esté- 
tico un  poema  sobre  la  Belleza^  que  fué  leído  con 
inmenso  aplauso  en  la  Academia  de  Letras  Huma- 
nas, y  que  debe  haber  perecido  inédito.  Pero  algu- 
nos rastros  de  él  pueden  buscarse  en  la  oda  de 
Blanco  sobre  los  placeres  del  entusiasmo^  algo  decla- 
matoria como  todos  sus  primeros  versos,  pero  llena 
de  elegancia,  y  en  algunas  pasajes  de  fuego.  Blanco 
explicó  Letras  Humanas  en  la  Sociedad  Económica 
de  Sevilla  antes  que  Reinoso,  pero  nada  resta  de 
sus  lecciones.  En  Londres  cambió  radicalmente  de 
ideas  literarias,  como  de  todo;  y  fué  entre  nuestros 
emigrados  españoles  uno  de  los  más  eficaces  aun- 
que mesurados  protectores  de  la  emancipación  ro- 
mántica, en  el  sentido  del  romanticismo  histórico 
inglés. 

Otros  poetas  sevillanos,  muy  inferiores  á  los  ci- 
tados, mostraron  de  una  manera  ó  de  otra  conatos 
por  salir  de  la  senda  trillada.  Asi,  D.  Francisco  Nú- 
ñez  Diaz,  en  quien  Lista  saludaba  con  evidente 
exageración  á  un  Pindaro  cristiano ,  pero  que,  en 
suma,  tiene  la  curiosidad  y  el  mérito  de  haber  tra- 
ducido uno  de  los  primeros,  en  forma  pindárica  ó 


(i)  Esta  polémica  puede  verse  íntegra,  así  en  las  Variedades 
l^Año  segundo,  tomo  primero)  (pp.  164  á  184  y  241  á  252),  como  rn 
el  Correo  Literario  y  Económico  d¿  Sevilla,  tomo  iv  (pp.  177  á 
1*3,  201  á  204, 309  á  212 , ai7  á  22a). 
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herreriana,  las  ideas  de  Chateaubriand  acerca  de  las 
bellezas  poéticas  del  cristianismo  puestas  en  cotejo 
con  las  de  la  gentilidad:  asunto  de  la  mejor  de  sus 
odas. 

Moviéndose  con  independencia  de  todos  los  gru- 
pos hasta  aquí  memorados,  pero  sin  pretensiones 
de  crear  escuela  aparte  ni  alientos  para  ello,  flore- 
cían á  principios  de  nuestro  siglo  otros  escritores 
que,  apartándose  en  algunos  puntos  de  la  legisla- 
ción tenida  vulgarmente  por  clásica,  representan  lo 
que  pudiéramos  llamar  otras  tantas  direcciones  in- 
dividuales. Así,  prescindiendo  de  las  tentativas  ar- 
caicas de  Vargas  Ponce  y  otros ,  las  cuales  no  tras- 
cendían más  allá  de  la  corteza  de  la  lengua,  algún 
recuerdo  debe  hacerse  del  ilustre  Arriaza ,  uno  de 
los  pocos  improvisadores  que  no  han  sido  indignos 
del  nombre  de  poetas.  La  posteridad  no  le  h-x  ta- 
sado aún  en  su  justo  valor,  si  bien  comienza  á  no- 
tarse una  reacción  en  favor  de  sus  versos,  tan  aplau- 
didos y  populares  en  su  tiempo,  y  luego  tan  com- 
pletamente olvidados.  Arriaza,  que  era  el  mejor 
versificador  y  rimador  de  su  época,  hábil,  sobre 
todo,  en  la  construcción  de  estrofas  regulares,  cuyo 
mecanismo  había  caído  en  desuso  durante  el  si- 
glo XVIII,  se  indignaba  contra  los  poetas  salman- 
tinos que,  como  Quintana,  llamaban/«m/y  hárharo 
al  artificio  de  la  rima,  «sin  otra  razón  que  la  misma 
dificultad  que  ofrece  á  los  que  quisieran  se  les 
abriese  el  Parnaso  por  sólo  los  méritos  de  huma- 
nistas ó  de  filósofos*.  Con  todo  el  orgullo  de  inge- 
nio lego  y  de  poeta  de  sociedad ,  que  hace  consistir 
principalmente  el  mérito  de  La  poesía  en  el  fácil 
rodar  de  los  versos  y  en  el  primor  y  aliño  de  las 
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consonancias,  mirando  el  arte  como  una  especie  de 
mecanismo,  manifestaba  gran  desdén  hacia  el  verso 
suelto,  del  cual  dice  que  «lo  es  más  para  los  ojos 
que  para  el  oído»,  y  todavía  peor  voluntad  al  /iloso- 
fismo  poético,  introducido  por  Cienfuegos  y  sus  ami 
gos.  No  encuentran  gracia  á  sus  ojos  «el  estilo  de- 
clamatorio, el  tono  sentencioso,  el  empeño  de  de- 
rramar la  moral  cruda,  con  exclusión  de  los  mitológicos 
adornos  y  de  las  invenciones  alegóricas^.  «¿Cómo  reco- 
noceremos á  la  amable  poesía,  tristemente  sentada 
en  la  cátedra  de  Demóstenes,  y  tan  lejos  de  los  flo- 
ridos bosques  en  que  el  grande  Homero'y  el  ingenio 
so  Ovidio  meditaban  y  creaban  aquel  universo  poé- 
tico, transmitido  hasta  nuestros  tiempos  en  brazos 
de  todas  las  artes  hijas  de  la  imaginación?»  Este 
abandono  de  la  mitología  y  de  la  ficción  alegórica, 
y  juntamente  el  abuso  de  lasiverdades  especulativas, 
eran,  según  él¡,  los  gérmenes  de  «una  nueva  secta 
que  sucederá  á  las  dos  ya  desterradas  y  conocidas 
con  los  nombres  de  culteranistno  y  coiiceptismo  ^  la 
cual  vendremos  á  Míd^mx  filosofismo ,  tanto  más  her- 
mana de  ellas,  cuanto  se  compone  de  los  mismos 
elementos,  que  son  hinchazón  y  obscuridad».  Esta 
censura  la  extendía,  no  ya  sólo  á  la  escuela  salman- 
tina, sino  también  á  la  sevillana,  doliéndose  de  que 
los  preceptistas  modernos  no  quisieran  reconocer 
por  poetas  sino  á  los  que  escribían  en  el  lenguaje 
de  Herrera.  «Y  bajo  el  relumbrante  atavío  de  tal 
lenguaje  (que  si  pudo  brillar  en  sus  odas,  no  hizo 
más  que  obscurecer  sus  elegías),  ¿adonde  irá  á  parar 
aquella  amable  facilidad  tan  difícil  de  conseguir, 
aquella  naturalidad  y  fluidez,  primer  atractivo  de  la 
poesía,  y  que  se  tiene  por  cualidad  insepo.ruble  de 
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cuanto  se  llama  sublime?»  Todavía  se  encuentran 
otras  afirmaciones  críticas  curiosas  en  el  prólogo 
que  Arriaza  puso  á  sus  versos  en  la  primera  edición 
de  1807  y  en  la  última  de  1829,  suprimiéndole  en 
todas  las  intermedias.  El  autor,  con  cierto  desen- 
fado de  repentista  y  de  hombre  de  mundo,  llama 
por  jueces  naturales  de  sus  obras,  no  á  los  rígidos 
Aristarcos,  sino  á  \di  juventud  de  ambos  sexos ,  y  for- 
mula un  principio  anárquico,  que  luego  fué  muy 
repetido  por  los  románticos:  «el  poeta,  entregán- 
dose á  un  estro  indeliberado,  es  siempre  responsable 
de  sus  versos,  pero  no  de  sus  asuntos'».  No  hay  buenos 
ni  malos  asuntos,  ha  repetido  Víctor  Hugo,  sino 
buenos  y  malos  poetas. 

No  sólo  por  sus  manifiestas  tendencias  á  la  indis- 
ciplina puede  decirse  que  rompe  Arriaza  el  yugo 
doctrinal  de  su  tiempo,  á  pesar  de  sus  aficiones  mi- 
tológicas y  á  pesar  de  haber  traducido  la  Poética  de 
Boileau.  Es,  además,  precursor  de  los  líricos  román- 
ticos en  una  parte,  secundaria,  es  cierto,  pero  que 
en  poesía  no  deja  de  tener  importancia,  es  á  saber, 
en  la  variedad  y  riqueza  de  las  formas  métricas. 
Arriaza  era  un  infatigable  artífice  de  versos  y  de 
estrofas,  sin  cuidarse  de  los  asuntos.  Por  esto  sólo 
era  ya  una  excepción  en  su  tiempo.  Cienfuegos  y 
Quintana  apenas  construían  estrofas  regulares :  ver- 
sificaban siempre  ó  en  endecasílabos  sueltos,  ó  en 
silvas  de  endecasílabos  y  eptasílabos,  libremente 
combinados  y  con  gr¿in  pobreza  de  rimas.  Casi  todas 
las  formas  de  la  antigua  poesía»  castellana,  así  las  in- 
dígenas como  las  derivadas  de  Italia,  estaban  aban- 
donadas y  proscritas  como  demasiado  artificiosas  y 
ontrarias  á  la  sefiedad  de  la  concepción  poética  y 
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al  libre  arranque  de  la  fantasía.  Arriaza,  en  su  poe- 
sía, falta  casi  siempre  de  elevación,  de  profundidad, 
de  tersura,  pero  ingeniosa,  amena  y  suave,  logró 
compensar  la  pobreza  de  pensamientos  con  la  habi- 
lidad técnica.  Por  él  volvieron  á  su  antiguo  crédito 
redondillas,  quintillas,  décimas,  sonetos,  todas  las 
combinaciones  que  le  ofrecía  nuestra  antigua  mé- 
trica y  otras  más  que  él  introdujo,  tomadas  gene- 
ralmente de  la  literatura  italiana,  en  que  parece 
más  versado  que  en  ninguna  otra  de  las  antiguas  ó 
modernas.  Además,  en  una  composición,  bien  no- 
table por  cierto ,  y  que  se  levanta  mucho  sobre  su 
tono  ordinario,  en  la  elegía  del  Dos  de  Mayo,  se  atre- 
vió, por  primera  vez  que  sepamos  á  variar  dos  veces 
deimetro  en  una  misma  poesía,  libertad  de  que  luego 
usaron  y  abusaron  los  románticos.  Y  enteramente 
romántica  es  aquella  elegía  (compuesta  en  1810), 
así  por  el  desorden  de  las  ideas  y  la  expresión  vio- 
lenta, intemperante  y  desigual  de  la  pasión,  como 
por  la  completa  ausencia  de  escrúpulos  académicos. 
Alentado  Arriaza  con  el  buen  éxito  de  su  composi- 
ción polimétrica,  todavía  se  atrevió  á  repetir  la  mis- 
ma libertad  en  otras  poesías  patrióticas  de  circuns- 
tancias. 

Enemigo  Arriaza  del  filosofismo  poético,  lo  fué 
también  de  los  ineptos  traductores  é  imitadores  de 
la  tragedia  francesa,  y  contra  ellos  lanzó  una  vez  y 
otra  los  más  punzantes  dardos  de  su  sátira.  Algu- 
nas de  sus  críticas  de  entreacto  son  verdaderos  mo- 
delos, sobre  todo  la  de  la  tragedia  de  Arnault, 
Blanca  ó  los  Venecianos^  trasladada  á  nuestra  escena 
per  D.  Teodoro  de  la  Calle,  que  también  puso  en 
pésimos  versos  castellanos  el  Ótelo  de  Ducis.  Algu- 
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nos  rasgos  de  la  sátira  van  derechos  contra  el  siste- 
ma de  declamación  de  Máiquez: 

«Taima  el  modelo  fué:  ¡oh!  que  ese  Taima 
Podrá  prestar  su  gesto  y  no  su  alma.)) 

Creemos  que  Arriaza  criticaba  más  por  instinto 
de  buen  gusto,  que  por  obedecer  á  escuela  alguna. 
Pero  parece  haber  mirado  con  cierta  simpatía  el 
teatro  antiguo  español,  y  en  esa  misma  sátira  de- 
plora que  se  abandonen  las  piezas  de  Lope  y  de 
Moreto,  para  sustituirlas  con  ^fraticesas  cucamonas-*'. 
De  los  desvarios  de  la  secta  de  Comella  hizo  plena 
justicia  en  una  sátira  en  tercetos ,  compuesta  casi 
al  mismo  tiempo  que  la  Comedia  Nueva  (i). 

Por  el  mismo  tiempo  se  imprimió  en  Segovia 
(1798),  un  singular  E?isayo  sobre  la  mejoría  del  Tea- 
tr$:  su  autor ,  el  poeta  aragonés  D.  Juan  Francisco 
del  Plano,  fecundísimo  y  no  vulgar  ingenio,  aunque 
muy  contagiado  del  prosaísmo  de  la  época  (2). 

Plano  se  queja  de  que  «cada  día  se  vayan  aña- 
diendo nuevos  eslabones  á  la  cadena  de  la  imagina- 
ción que  tan  suya  quiere  ser  siempre  en  los  poe- 
tas»: declara  altamente  que  «Ais  reglas  de  Aristóteles 
son  hoy  inadmisibles  .¡  y  que  las  unidades  no  fueron  ob- 
servadas por  los  griegos  sino  quebrantadas  en  favor  de 
otras  bellezas,  sin  lo  cual  se  harían  intratables  muchos 
asuntos-»-',  se  muestra  fogoso  partidario  de  la  tragico- 
media «porque  trata  de  pasiones  serias  acomodadas 


(i)  De  lo  que  Arriaza  escribió  sobre  las  artes  plásticas,  algo  se 
dirá  en  otro  capítulo. 

(í)  Sus  Poesías  selectas  han  sido  pablicadas  en  un  tomo  de  la  Bi- 
kliotefa  de  Escritores  Aragoneses  (Zaragoza,  1880),  con  un  largo  o$- 
tadi*  preliminar  de  D.  Jerónimo  Borao. 
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á  sucesos  y  personajes  cercanos  al  común  de  los  es- 
pectadores»; censura  los  largos  razonamientos  de  la 
tragedia  francesa,  fundado  en  que  el  drama  vive 
sólo  de  situaciones:  apela  de  las  reglas  á  la  sensibi- 
lidad de  los  oyentes:  se  rebela  contra  la  censura 
oficial  de  los  corregidores  y  contra  la  censura  le- 
ga é  incompetente  de  los  comediantes,  aceptando 
sólo  la  de  un  tribu7ial  de  poetas-filósofos:  pinta  como 
muy  accesible  la  renovación  del  teatro  nacional,  si 
queremos  volver  los  ojos  á  las  riquezas  acumuladas 
por  Lope,  Calderón  y  Moreto,  etc.,  etc.  Las  ideas 
literarias  de  Plano  eran  tan  atrevidas  como  sus 
ideas  políticas,  por  las  cuales  sufrió  larga  persecu- 
ción y  destierro. 

Este  buen  ingenio  se  arrojó  á  presentar  en  la  es- 
cena de  Valladolid  (15  de  Febrero  de  1797)  y  de 
Zaragoza  (18  de  Enero  de  1798)  un  ensayo  de  tra- 
gedia clásica  pura,  con  coros  y  música  vocal  é  ins- 
trumental, de  suerte  que  remedase  en  algo  los  dra- 
mas griegos,  Pero  sus  fuerzas  eran  desproporciona- 
das á  tan  difícil  y  casi  imposible  empresa,  y  aunque 
El  Sacrificio  de  Calliroe  llamó  la  atención  y  el  favor 
del  público  por  la  extrañeza  de  la  música  coreada 
como  en  la  antigüedad  (así  decían  los  carteles) ,  y  no 
faltó  crítico  que  afirmase  que  nunca  había  visto  la 
escena  española  un  drama  más  semejante  á  los  de 
Sófocles  y  Eurípides,  la  obra  cayó  muy  pronto  en 
olvido,  y  ni  siquiera  se  imprimió  ni  llegó  á  repre- 
sentarse en  los  teatros  de  la  corte. 

Plano  había  escrito  en  1784  una  Arte  Poética  en 
tercetos ,  cuya  doctrina  nada  ofrece  digno  de  parti- 
cular memoria.  En  el  estilo  es  muy  desigual;  pero 
se  ve  el  cooato  de  imitar  á  los  Argensolas.  La  ver- 
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sificación  de  Plano  es  más  abundosa  que  correcta, 
y  no  llega  nunca  á  la  perfección  sostenida  de  sus 
modelos.  Define  la  belleza  por  la  reducción  de  la 
variedad  á  la  unidad.  Las  ideas  sobre  el  teatro  son 
idénticas  á  las  que  expuso  en  el  Ensayo  en  prosa: 

«Yo  seguiré  la  fiel  Naturaleza, 
No  bajos  y  ridículos  bosquejos 
Que  hacen  cavilación  y  sutileza. 

Me  río  de  preceptos  y  consejos 
En  obras  donde  el  numen  brillar  debe, 
Si  el  ingenio  los  trajo  de  muy  lejos. 


Ni  pienses,  como  muchos  neciamente, 
Por  lo  que  allá  en  su  origen  fué  la  escena, 
Sus  leyes  formar  hoy  menudamente. 

La  antigüedad  está  de  sombras  llena; 
El  tiempo  todo  lo  confunde  y  muda; 
Lo  que  antes  se  amó  mucho,  hoy  se  condena. 

Lo  que  hace  un  siglo  se  llamó  tragedia, 
¿Quién  sabe  si  así  el  Griego  lo  llamara? 
Y  mejor  lo  diré  de  la  comedia. 

A  las  cosas  del  día  dar  conviene 
Preceptos,  no  á  las  viejas  y  olvidadas  .... 

De  aquí  las  unidades  han  nacido 
Que  en  opiniones  necias  y  sutiles 
La  cómica  nación  han  dividido. 

No  me  cuido  de  máximas  pueriles. 
Porque  quita,  tal  vez,  nimia  finura, 
Su  valor  á  pinceles  y  buriles,»  etc.,  etc. 

Las  Últimas  obras  criticas  en  que  la  escuela  del 
siglo  xviii  dio  muestras  de  si  antes  de  la  irrupción 
romántica,  salieron  de  manos  de  varios  proscritos 
españoles,  que,  unos  por  afrancesados  y  otros  por  li- 
berales, tuvieron  que   abandonar    el  suelo  patrio 
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desde  1814  hasta  1820,  ó  desde  1823  hasta  1834.  En 
algunos  miembros  de  ambas  emigraciones  se  mani- 
festó desde  luego  la  tendencia  romántica.  Otros  per- 
manecieron fieles  á  la  tradición  clásica  más  ó  me- 
nos modificada,  contándose,  entre  ellos ,  Marchena, 
Sil  vela,  Pérez  del  Camino,  Burgos,  Hermosilla  y 
Martínez  de  la  Rosa,  todos  los  cuales,  á  excepción 
del  último,  se  habían  manifestado  antes  tan  partida- 
ri(  s  de  la  causa  francesa  en  política  como  en  litera- 
tura. Las  obras  de  estos  ilustres  humanistas  cierran, 
por  decirlo  así,  el  largo  período  que  vamos  esti>- 
diando:  son  como  el  testamento  de  la  escuela  galo- 
clásica,  y  por  ellas  mejor  que  por  otra  alguna  pue- 
den apreciarse  las  pérdidas  y  las  ventajas  que  nues- 
tra crítica  había  experimentado  desde  el  tiempo  de 
Luzán. 

De  estos  escritores,  el  que  á  primera  vista  parece 
más  original  y  temerario  es  el  abate  Marchena,  per- 
sonaje de  novelesca  y  extrañísima  vida,  y  de  carác- 
ter tan  fuera  de  lo  racional  y  ordinario  como  su 
vida  misma.  En  otro  tiempo  he  escrito  largamente 
sobre  él  (i),  y  en  alguna  cosa  he  de  repetirme.  Las 
audacias  de  Marchena  no  fueron  nunca  literarias, 
sino  sociales  y  religiosas.  En  literatura,  su  criterio 
era  el  de  Boileau,  y,  por  inverisímil  que  parezca, 
este  hombre  que  en  más  altas  materias  llevaba  hasta 
la  locura  su  ansia  de  novedades,  y  sólo  vivía  del 
escándalo  y  por  el  escándalo,  en  materias  de  poesía 
era,  como  su  maestro  Voltaire,  el  m?'s  sumiso  á  los 
cánones  de  los  preceptistas  del  siglo  de  Luis  XÍV, 
el  más  conservador  y  retrógrado,  y  el  más  rabioso 


(i)  Vid.  Hfter7doxo:i  es/'añoles,  tomo  ni. 
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enemigo  de  los  modernos  estudios  y  teorías  acerca 
de  la  belleza  del  arte:  «esa  nueva  obscurísima  esco- 
lástica con  nombre  de  Estética ,  que  califica  de  ro- 
mántico ó  novelesco  cuanto  desatino  la  cabeza  de 
un  orate  imaginarse  puede».  Marchena  era  el  pri- 
mero que  pronunciaba  en  castellano  la  palabra  Es- 
tética^ si  bien  para  injuriarla.  Él,  como  todos  los  vol- 
terianos rezagados,  era  falsamente  clásico,  á  la  ma- 
nera de  José  María  Chénier  ó  de  La  Harpe,  y  para 
él  Racine  y  Moliere  eran  las  columnas  de  Hércules 
del  arte.  Á  Shakespeare  le  llama  lodazal  de  la  más 
repugnante  barbarie;  á  Byron  ni  aun  se  digna  nom- 
brarle; de  Goethe  no  conoce  ó  no  quiere  conocer 
más  que  el  Werther.  La  fama  de  Chateaubriand, 
como  poeta  cristiano,  le  sacaba  de  quicio,  y  decía 
áe  Los  Mártires  que  «son  una  ensalada  compuesta 
de  mil  hierbas,  acidas  aquéllas,  saladas  estotras,  y 
que  juntas  forman  el  más  repugnante  y  asqueroso 
almedrote  que  gustar  puede  el  paladar  humano». 

Marchena  publicó  en  Burdeos,  cl  1820,  con  el 
titulo  de  Lecciones  de  Filosofía  moral  y  Elocuencia 
una  colección  de  trozos  selectos  de  nuestros  prosis- 
tas y  poetas,  acompañada  de  un  largo  discurso  preli- 
minar v  un  exordio,  en  que  teje  á  su  modo  la  histo- 
ria literaria  de  España,  y  nos  da,  en  breve  y  subs- 
tancioso resumen  ,  sus  opiniones  críticas  é  históri- 
cas, y  hasta  morales  y  religiosas.  Ya  es  de  suponer, 
conocida  su  procedencia  ,  con  qué  criterio  juzgaría 
Marchena  nuestra  cultura.  Todo,  ó  casi  todo,  le 
parece  en  ella  excepcional  y  monstruoso.  Restrin- 
gido arbitrariamente  el  principio  de  imitación  ,  en- 
tendida con  espíritu  mezquino  la  antigüedad  (¿qué 
ha  de  esperarse  de  quien  dice  que  Esquilo  violó  las 
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reglas  del  drama^  es  decir,  las  reglas  del  abate  D'Au- 
bignac?),  convertidos  en  pauta,  ejemplar  y  dechado 
único  los  artificiales  productos  de  una  civilización 
refinadísima,  flores  por  la  mayor  parte  de  inverna- 
dero, sólo  el  buen  gusto  y  el  instinto  de  lo  bello 
podían  salvar  al  crítico  en  los  pormenores  y  en  la 
aplicación  de  las  reglas ,  y  de  hecho  salvan  alguna 
vez  á  Marchena.  Pero  es  tan  inseguro  y  contradic- 
torio su  juicio,  son  tan  caprichosos  sus  amores  y 
sus  odios,  y  tan  podrida  está  la  raíz  de  su  criterio 
histórico,  que  los  mismos  esfuerzos  que  hace  para 
dar  á  su  crítica  carácter  trascendental  y  enlazar  la 
historia  literaria  con  las  vicisitudes  de  la  historia 
externa,  sólo  sirven  para  despeñarle.  Bien  puede 
decirse  que  todo  autor  español  le  desagrada  en  el 
hecho  de  ser  español  y  católico.  No  concebía  lite- 
ratura grande  y  floreciente  sin  espíritu  irreligioso. 
Este  rabioso  fanatismo  de  sectario,  unido  á  la 
afectación  de  arcaísmo  y  de  hipérbaton  latino  que 
hay  en  el  Discurso  preliminar  ^  contribuyen  á  ha- 
cerle empalagoso  é  intolerable,  é  impiden  que  se 
perciban  y  estimen  debidamente  los  luminosos  des- 
tellos de  talento  crítico  que  entre  sus  infinitas  abe- 
rraciones y  rasgos  de  mal  gusto  alguna  vez,  aunque 
por  breve  espacio,  resplandecen.  Tal  es  su  concepto 
de  la  poesía  «arte  de  imágenes»:  tal  el  contraste 
que  establece  entre  el  arte  inspirado  por  nuestra 
religión ,  «espiritual  y  abstracta» ,  y  el  dictado  por 
el  paganismo  clásico,  «sensual,  material  y  palpable». 
No  admite  que  el  arte  sea  imitación  de  la  Naturale- 
za, sino  selección  de  «lo  más  vigoroso  y  puro  de 
ella»,  para  formar  con  sus  variados  rasgos  «verda- 
deros y  existentes  todos» ,  ol  €tipo  ideal ^  cuya  con- 
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cepción  constituye  el  períecto  criterio  teórico'».  Res- 
pecto de  lo  cómico,  notó  que  ia  principal  fuente  de 
donaire  en  el  Quijote  consistía  en  «la  oposición  en- 
tre lo  que  realmente  son  en  si  los  objetos  que  se 
presentan  ai  héroe,  y  el  modo  como  él  los  conside- 
ra» (la  antítesis  entre  lo  ideal  y  lo  real,  que  ahora 
dicen).  Todo  el  juicio  de  la  inmortal  novela  está 
hecho  de  mano  maestra.  Ni  son  desacertadas  algu- 
nas de  las  cosas  que  dice  del  teatro,  empezando  por 
convenir  con  esos  tudescos  (por  él  tan  odiados)  de- 
fensores del  romanticismo  ó  novelería^  en  que  «cacia 
pueblo  debe  pintar  sus  propias  costumbres,  y  or- 
narlas con  los  arreos  que  más  se  adapten  á  la  índole 
de  su  idioma,  á  las  inclinaciones,  estilos  y  costum- 
bres de  los  nacionales». 

Pero  lo  más  notable  de  este  discurso,  por  lo  ines- 
perado, es,  sin  duda,  la  apología  de  la  excelencia  poé- 
tica del  cristianismo,  que,  según  Marchena,  debe  ser 
igualmente  reconocida  por  el  fiel  creyente  y  por  el 
incrédulo:  «no  proviene  lo  escondido  de  los  arcanos 
de  la  religión  de  las  densas  tinieblas  que  la  escure- 
cen  {sic),  mas  si  de  los  inexhaustos  raudales  de  lu- 
ces que  de  su  centro  destellan  sin  cesar,  y  que  des- 
lumbran  y  ofuscan  los  flacos  ojos  de  los  mortales: 
así  es  invisible  el  disco  del  sol  mientras  que  con  su 
luz  contemplamos  cuanto  el  mundo  encierra».  Lo 
que  esta  doctrina  pudiera  tener  de  antagónico  con 
la  impiedad  de  Marchena,  lo  salva  él  mediante  una 
distinción  entre  la  verdad  poética  y  la  filosófica. 
«La  verdad  poética  está  satisfecha  cuando  no  des- 
dicen las  ideas  del  poema  de  las  que  establece  la 
filosofía  ó  religión  en  que  está  fundado.»  Aún  pu- 
dieran citarse  con  elogio  otros  pedazos  del  discur- 
XLI  12 
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SO,  V.  gr.,  el  hermoso  paralelo  entre  Fr.  Luis  de 
León  y  Fr.  Luis  de  Granada,  que  es  el  mejor  trozo 
que  escribió  Marchena,  por  mucho  que  le  perjudi- 
que la  forma  siempre  retórica  de  la  simetría  y  de  la 
antítesis.  Pero  cuando  al  lado  de  estos  rasgos  bri- 
llantes tropieza  uno,  ya  con  afirmaciones  gratuitas, 
ya  con  juicios  radicalmente  falsos,  ya  con  ignoran- 
cias de  detalle,  ya  con  alardes  intempestivos  de 
ateísmo  y  despreocupación,  ya  con  brutales  y  sañu- 
das injurias  contra  España  (tales  como  no  han  sa- 
lido de  la  pluma  de  ningún  extranjero),  ya  con  vi- 
lísimos rasgos  de  mala  fe;  cuando  se  ve  escrito,  por 
ejemplo,  que  las  obras  de  Santa  Teresa  y  de  todos 
nuestros  ascéticos  son  una  «cáfila  de  desatinos  y 
extravagancias,  disparatadas  paparruchas,  adefesios 
que  excitan  la  indignación»,  no  es  posible  dejar  de 
cerrar  el  libro  con  enfado,  lamentando  hasta  qué 
punto  el  desenfreno  y  la  intolerancia  de  las  malas 
pasiones  puede  cegar  y  corromper  el  juicio  aun  en 
hombres  nada  vulgares  (r). 

El  Discurso  preliviinar  de  la  Biblioteca  Selecta  de 
Literatura  Española  publicada  en  Burdeos  casi  al 
misino  tiempo  que  la  antología  de  Marchena,  y  or- 
denada por  D.  Pablo  Mendíbil  y  D.  Manuel  Silvela, 
es  mucho  menos  original  y  resuelto,  pero  más  sen- 
sato que  el  estudio  del  famoso  jacobino.  Fué  autor 
único  de  este  discurso  el  Sr.  Silvela,  amigo  y  co- 
rreligionario de  Moratin,  y  fundador  de  un  célebre 


( I )  Lecciones  de  Filosofía  moral  y  Elocuencia  .  ó  colección  de  los 
trozos  mis  selectos  de  poesía  ,  elocuencia  ,  historia  ,  religión  y  filo- 
sofía moral  y  política  de  los  mejores  autores  castellanos  ,  puestos 
en  orden  por  D.  José/ Marchena.  Burdeos,  irap.  de  Pedro  Beaumc, 
1820.— Dos  tomos  en  4.*»— Los  preliminares  ocupan  147  páginas. 
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establecimiento  de  educación  en  Burdeos  y  en  Pa- 
rís. No  se  encuentran  en  este  discurso  aquellas  ra- 
rezas de  estilo,  aquella  continua  insolencia,  aquel 
tono  paradógico  que  prestan  curiosidad  y  atractivo  á 
ciertos  trozcis  del  estudio  de  Marchena.  Pero  la  eru- 
dición segura,  ya  que  no  recóndita,  la  templanza  y 
la  rectitud  de  los  juicios,  siquiera  no  parezcan  muy 
nuevos  ni  penetrantes,  son  dotes  que  realzan  el  dis- 
curso de  Silvela  hasta  poder  ser  estimado  como  el 
mejor  cuadro  de  conjunto  que  iiasta  entonces  se 
hubiera  trazado  de  nuestras  letra:<.  El  mismo  Bou- 
terweck,  aunque  en  algunos  puntos  ahonda  más  que 
Silvela  (y  que  otros  posteriores) ,  demuestra  estar 
muy  desigualmente  informado,  y  cae  á  la  continua 
en  crasos  errores,  que  revelan  hasta  ignorancia  de 
la  lengua  que  se  propone  ilustrar.  Rápido,  como  es, 
el  trabajo  del  colector  de  Burdeos,  no  sólo  tiene  el 
mérito  de  haber  enlazado  nuestra  literatura  con  las 
vicisitudes  de  la  literatura  general,  en  vez  de  consi- 
derarla de  un  modo  aislado  é  infecundo  (en  lo  cual 
ciertamente  sigue  las  huellas  del  P.  Andrés  y  de 
Bouterweck),  sino  que,  gracias  á  este  mérito,  se  le- 
vanta de  vez  en  cuando  á  consideraciones  de  un 
orden  trascendental  y  á  apologías  de  sabor  román- 
tico, que  ciertamente  admiran  en  la  pluma  del  hués- 
ped y  más  cariñoso  amigo  de  Moratin.  Así  es  que 
no  sólo  osa  rebelarse  contra  la  autoridad  censoria 
de  Boileau,  declarando  que  no  siempre  son  justas 
sus  decisiones,  sino  que  comprende  que  no  es  posi- 
ble ejercer  la  crítica  de  una  obra  literaria  sin  tener 
en  cuenta  «las  causas  morales  y  políticas  que  la 
han  determinado».  A  la  luz  de  este  sano  y  racional 
principio,  estudia  con  simpatía  los  caracteres  del 
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ingenio  español  que  él  llama  «disposiciones  primi- 
tivas y  determinantes,  ó  efectos  de  las  variedades 
de  nuestra  organización ,  ó  resultados  de  las  impre- 
siones constantes  ^le  los  objetos  que  nos  rodean»; 
disculpa  nuestra  tendencia  á  la  hipérbole,  ocasión 
de  tantos  d(  naires  para  los  críticos  franceses,  «po- 
seedores de  una  1er ^,ua  que  acaso  es  esencialmente 
antipoética»,  y,  per  último  patrocina,  aunque  con 
excesiva  timidez,  ■  >s  derechos  de  la  imaginación  en 
el  teatro,  contra  lo  partidarios  de  las  tres  unidades. 
Lejos  de  él  «autorizar  el  desorden,  ni,  á  título  de 
diferencias  locales,  entronizar  la  confusión  y  el  de- 
lirio»; pero  entiende  que  los  verdaderos  principios, 
las  verdaderas  reglas  dramáticas,  no  se  han  formu- 
lado aún,  y  que  las  qiio  pasan  por  tales  no  tienen 
más  fundamento  que  <  un  espíritu  de  imitación,  las 
más  veces  infundada  y  servil».  No  hemos  de  creer 
que  los  antiguos  «apura  on  todos  los  medios  de 
agradar».  «No  nos  escku  icemos  por  la  imitación,  ni 
juzguemos  del  desarreglo  ¡e  los  otros  por  la  multi- 
plicidad de  las  reglas  capr  jhosas  de  insulsos  precep- 
tistas  No  quisiéramos  cjue.  á  fuerza  de  agarrotar 

el  ingenio  y  de  clamar  por  la  verisimilitud  y  regu- 
laridad, el  mundo  hermoso  é  ideal  de  los  poetas 
fuese  sustituido  por  el  mundo  melancólico  de  los 
filósofos.  En  el  drama,  por  ejemplo,  ¿no  pudiera 
darse  mayor  ensanche  á  esas  decantadas  unidades 
de  lugar  y  de  tiempo?  Rellexionemos  que  no  pode- 
mos nunca  sustraerle  á  ?.u  verdadera  naturaleza,  que 
es  la  de  ser  una  ficción,  en  la  que  partimos  ya  de 
una  infinidad  de  supuestos  bien  inverisímiles.»  La 
libertad  que  Silvela  reclama  no  es  gran  cosa  cierta- 
mente: se  reduce  á  «extender  un  poco  el  imperio 
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de  la  ficción,  y  dar  á  los  poetas  la  facultad  de  variar 
el  lugar  de  la  escena,  desde  el  campo  de  Marte  al 
Capitolio,  y  en  lugar  de  veinticuatro  horas ,  el  en- 
sanche necesario  para  que  no  puedan  hacerse  ridi- 
culamente chocantes  ni  la  duración  ni  las  distan- 
cias». Pero  por  algo  se  empieza,  y  no  le  faltaba 
razón  al  inexorable  Moratín  para  calificar  tales  opi- 
niones de  laxas  y  muy  próximas  á  la  herética  prave- 
dad, y  á  su  autor  (á  quien  quería  entrañablemente) 
de  "«casuista  que,  á  fuerza  de  epiquej^as,  tiraba  á  vi- 
ciar con  máximas  corruptoras  la  moral  dramática». 
En  las  frecuentes  3"  chistosas  polémicas  que  sobre 
el  asunto  sostenían,  él  llamaba  á  Silvela  «un  Esco- 
bar (i)»,  y  Silvela  á  él  «un  P.  Cóncina».  Y  como  la 
amistad  no  era  entre  ellos  obstáculo  á  la  diferencia 
de  opiniones,  alguna  vez  llegaba  á  argumentarle  ad 
homineiu,  y  querer  persuadirle  que  la  riiniia  austeri- 
dad de  las  reglas  había  esclavizado  su  propio  ingenio. 
Gran  parte  del  discurso  que  precede  á  las  comedias 
de  Moratín  está  escrito  para  contestar  á  Silvela, 
que,  fiel  á  su  conciencia  literaria,  ni  aun  así  quiso 
darse  por  convencido,  y  empezó  á  desarrollar  sus 
ideas  en  una  especie  de  Poética,  de  la  cual  dejó  ma- 
nuscritos dos  largos  capítulos  (2). 

No  es  posible  dejar  en  olvido,  por  más  que  su 
doctrina  literaria  ninguna  novedad  ofrezca,  al  aven- 


(i)  Nombre  del  famoso  casuista  Jesm'ta,  tantas  veces  y  tan  inicua- 
mente calumniado  en  las  Provinciales  de  Pascal. 

(2)  Vid.  Obra<;  Pósiumaa  de  D.  Manuel  Silvela.  Las  publica,  con 
la  vida  del  Autor ,  su  hijo  D.  Francisco  Agustín  Silvela.  Madrid, 
ií?45,  imprenta  de  Mellado,  dos  tomos  4.*,  especialmente  la  página 
189  del  primer  tomo  y  la  57  del  segundo. 

El  discorso  sobre  la  literatura  española ,  que  llena  la  mayor  parte 
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tajado  humanista  D.  Manuel  Norberto  Pérez  del 
Camino,  que  en  1829  dio  á  la  estampa  en  Burdeos 
una  Poética  en  seis  cantos  y  en  octavas  reales,  es- 
crita (según  él  dice)  siete  años  antes  que  la  de  Mar- 
tínez de  la  Rosa,  y  no  indigna  de  ponerse  á  su  lado, 
si  sólo  se  atiende  al  mérito  del  estilo  y  de  la  versi- 
ficación, que  generalmente  es  robusta  y  sonora,  y  á 
veces  magistral  y  pintoresca.  Como  preceptista. 
Camino  no  ofrece  más  interés  que  el  de  representar 
el  punto  extremo  á  que  llegó  la  escuela  galo  clásica 
en  algunos  españoles.  Era  tan  afrancesado  en  litera- 
tura como  en  política.  Declara  haberse  aprovechado 
de  Aristóteles,  de  Horacio  y  de  Jerónimo  Vida; 
pero  su  principal  oráculo  es,  sin  duda,  Boileau,  á 
quien  traduce  literalmente  en  muchos  puntos,  co- 
piando de  él  y  hasta  exagerando  las  diatribas  contra 
el  teatro  español: 

«Héroe  en  el  primer  acto  tierno  infante, 
Te  sorprende  barbado  en  el  segundo, 


Nuestros  padres,  más  libres  que  groseros, 
O  por  triste  indigencia  subj'ugados, 
Dejando  del  buen  gusto  los  senderos, 
Caminos  escogieron  desasados. 
Por  lauros,  si  usurpados,  lisonjeros. 


del  primer  volumen  ,  había  aparecido  al  frente  de  la  antología  inti- 
tulada: 

—Biblioteca  Selecta  de  literatura  española,  ó  modelos  de  elocuen- 
cia V  poesía  ,  tomados  de  los  escritores  más  célebres  desde  el  si- 
glo XIV  kasía  nuestros  días.  Burdeos,  La  Wallc ,  1819.  4  tomos 
en  í.":  colección  bastante  copiosa  y  formada  en  general  con  buen 
gusto,  á  lo  cual  se  añade  una  corrección  harto  rara  en  libros  espaAo- 
Ics  impresos  en  Francia, 
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Por  extraños  y  propios  deslumhrados, 
En  an  monstruo  el  poema  convirtieron, 
Que  Menandro  y  Terencio  esclarecieron. 


Al  fin  de  la  razón  la  lumbre  clara 
Las  nieblas  disipó  de  estos  errores. 
La  España  en  los  que  asombros  aclamara, 
Sólo  vio  del  teatro  corruptores..... 

Tá  no  sigas  insano  á  tus  abuelos»,  etc.,  etc. 

En  general ,  los  preceptos  estéticos  de  Pérez  del 
Camino  no  se  levantan  un  punto  sobre  el  nivel  vul- 
gar: sólo  los  realza  la  expresión,  que  suele  ser  feliz. 
Asociar  el  arte  al  ingenio;  crear  y  pintar^  porque  en 
ambas  cosas  consiste  la  poesia;  formarse,  á  par  del 
^usto,  oido  fino;  cv\úv3.r  laboriosamente  el  instinto 
de  lo  bello,  desarrollar  sus  gérmenes  por  medio  de 
la  lectura  y  de  la  reflexión,  y  transformar  de  esta 
suerte  el  instinto  en  hábito;  convertir  la  memoria  en 
una  galería  de  imágenes ;  aspirar  de  sabio  á  la  alta 
gloria^  si  se  aspira  á  la  fama  de  poeta  :  tales  son  los 
principales  artículos  de  la  fe  literaria  de  Pérez  del 
Camino: 

«Formado  asi  tu  gusto,  y  con  secreta 
Grave  meditación  fortalecido: 
Rica  de  hermosas  tintas  tu  paleta 
Y  de  armónico  son  rico  tu  oído; 
Lleno  tú  de  alta  ciencia,  como  atleta 
Que  de  potentes  jugos  se  ha  nutrido, 
Con  más  seguro  pie,  con  vigor  nuevo. 
Puedes  el  monte  hollar  del  sacro  Febo.)j 

Véase  en  qué  términos  procura  concordar  el  prin- 
cipio de  lo  ideal  con  el  de  la  imitación  de  la  Natu- 
raleza'. 
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«Y  esté  siempre  á  tu  espíritu  presente 
Que  la  Naturaleza  es  tu  dechado, 

Y  que  debe  el  poeta  en  lengua  hermosa 
Imitar  su  riqueza  portentosa. 

Cuantos  ofiecen  monstruos  y  primores 
El  ancho  suelo,  el  claro  firmamento. 
Astros,  fieras,  saber,  gozos,  dolores, 
Todo  puede  imitarlo  un  suave  acento: 
Todo  un  numen  feliz  en  sus  ardores, 
Cantando  al  son  de  armónico  instrumento, 
En  cuadros  de  artificio  deleitable. 
Bello  lo  puede  hacer  )'  hacer  amable. 

Mas  esta  imitación,  al  Pindó  cara, 
Se  oculta  del  copiante  á  la  rudeza: 
A  par  tal  vez  de  la  verdad  más  rara, 
Muestra  lunares  mil  Naturaleza. 
De  la  sublime  perfección  avara. 
Si  del  todo  la  ostenta  en  la  grandeza, 
Parca  en  los  individuos  la  reparte, 

Y  aun  sólo,  al  que  más  da,  dale  una  parte. 
Róbala  quien  la  imita  este  secreto; 

Nota  las  perfecciones  esparcidas, 

Y  las  que  le  presenta  cada  objeto 
Las  ofrece  en  sus  cuadros  reunidas; 
Así  el  griego  escultor  tomó  discreto 
La  majestad,  las  gracias  esparcidas, 
Que  en  uno  vio  brillar  y  otro  semblante, 

Y  respiró  en  su  mármol  el  Tonante. 
No  Aquiles,  cual  se  canta  denodado. 

Ni  á  Troya  cual  se  canta  fué  funesto: 

Dominando  el  poeta  lo  crtado. 

Formó,  escogiendo,  el  singular  compuesto: 

Así  cuanto  me  des  sea  trazado, 

Parto  ideal,  pero  posible;  eri  esto 

La  belleza  poética  consiste...» 


Todo  el  resto  del  poema  se  resiente  de  la  misma 
confusión  y  superficialidad  de  nociones  estéticas. 
Hasta  principios  inconcusos,  como  el  de  la  unidad 
( -iviplfx  duintaxat  et  nnum)  \t.  llevan  á    co.nsecuen 
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cias  criticas  absurdas  y  falsas,  que  Horacio  hubiera 
rechazado  de  fijo.  Así  le  vemos  desatarse  en  el  texto 
y  en  las  notas  contra  lord  Byron,  á  quien  considera 
«jefe  de  la  secta  literaria  llamada  romántica  ^  seciz. 
absurda,  que  se  distingue  sobre  todo  por  la  incohe- 
rencia de  las  ideas  y  por  la  falta  de  plan»;  y  se  li- 
sonjea (¡en  1829!)  con  la  idea  de  poder  preservar  á 
la  juventud  de  sus  oropeles.  Aconseja  el  estudio  de  los 
griegos  y  de  los  romanos:  advierte  que  debe  huirse 
de  la  Edad  Media  hasta  llegar  al  Petrarca  (nada  de 
Dante),  y  luego  estudiar  á  los  italianos  y  españoles 
del  siglo  XVI ;  pero  sobre  todo  á  los  franceses  de  la 
época  de  Luis  XIV: 

(íLa  edad  de  la  barbarie  tenebrosa 
Hnye  veloz  sin  detener  tu  paso, 
Y  á  la  edad  te  transporta  venturosa 
Do  renace  entre  escombros  el  Parnaso. 


Del  Sena  á  la  ribera  vuela  luego, 
Del  gran  Luís  á  k  corte  celebrad:!... 

Nunca  el  romano  circo,  nunca  el  griego, 
A  gloria  más  solemne  y  admirada 
El  zueco  y  el  coturno  alzados  vieron. 
Ni  más  claros  intérpretes  les  dieron.» 

Como  documento  histórico,  la  Poética  áe,  Pérez 
del  Camino  tiene  particular  interés.  Es  el  testa- 
mento de  una  escuela  que  se  empeñó  en  sobrevi- 
virse  á  sí  misma.  Y  quizá  á  su  propia  intolerancia  y 
franqueza  debe  su  mérito  poético,  el  cual  es  tal, 
que,  á  no  haberse  sometido  el  autor  á  las  cadenas 
de  la  octava,  que  (diga  él  lo  que  quiera)  es  la  versi- 
ficación más  impropia  para  un  poema  didáctico,  y,  á 
haberse  podido  mover  con  más  desembarazo,  dando 
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á  SU  estilo  más  igualdad  y  á  sus  reglas  más  preci- 
sión y  evidencia,  competiría,  no  ya  con  Martínez 
de  la  Rosa,  sino  con  el  mismo  Boileau,  por  el  vigor 
dogmático  de  la  sentencia  (i). 

La  Poética  de  Camino  apenas  fué  leída  ni  influyó 
en  España.  No  asi  las  dos  obras  de  que  ahora  vamos 
á  tratar,  aunque  brevemente,  por  lo  mismo  que  son 
tan  conocidas  y  estimadas,  y  que  su  influencia  ha 
sido  enorme  en  nuestra  enseñanza.  Me  refiero  al 
Artf  de  hablar  de  D.  José  Gómez  Hermosilla  y  á  la 
Poética  de  D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa ,  base 
de  cuantas  retóricas  y  poéticas  se  han  venido  escri- 
biendo para  la  enseñanza  elemental  hasta  estos  últi- 
mos tiempos,  en  que  las  nuevas  teorías  estéticas,  ya 
triunfantes  en  las  esferas  superiores  de  la  enseñan- 
za y  en  el  común  sentir  de  los  críticos,  han  comen- 
zado á  penetrar,  aunque  tibia,  perezosa  y  confusa- 
mente, en  el  recinto  antes  cerrado  de  las  cátedras 
de  humanidades,  formando  á  veces  monstruosa 
amalgama  con  lo  peor  de  la  rutina  antigua. 

El  Arte  de  hablar  e?i prosa  y  verso  (titulo  extrava- 
gante que  provocó  las  burlas  de  Gallardo  y  otros) 
es  un  libro  algo  pedestre,  pero  muy  bien  hecho 


(i)  Poética  V  Sátiras  de  Don  Ma?iuel  Norverte  (sic)  Pérez  del 
Camino,  Burdeos,  casa  de  Carlos  Lawalle  sobrino,  1829,  8."  La 
Paética  ocapa  las  120  páginas  primeras.  Trata  el  primer  canto  de 
la  preparación  del  poeta  y  dotes  fundamentales  de  toda  composición 
(imitación  poética:  plan  ordenado:  unidad:  variedad:  intención  mo- 
13]) ;  \;\  segundo  de  la  locución  poética  (imágenes:  estilo:  versifica- 
ción). En  los  restantes  se  aplican  estas  reglas  á  todo  g¿nero  de  com- 
posiciones poéticas. 

Esta  Poética  ha  sido  reimpresa  por  ei  Sr.  Alonso  Martínez,  so- 
brino del  autor,  al  fin  de  sq  traducción  de  Las  Geórgicas  de  Virgi- 
h> (Santander,  imprenta  de  F.  M.  Martínez,  1S76). 
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dentro  del  criterio  empírico  y  materialista  que  su 
autor  aplicaba  por  igual  á  la  literatura,  á  la  filosofía, 
al  derecho  público  y  á  cuantas  materias  trató  su 
pluma.  La  grande  influencia  de  Hermosilla  como 
preceptista  de  la  fracción  más  extremada  y  recalci- 
trante del  neoclasicismo  ha  sido,  en  parte,  útil,  y, 
en  parte  no  menor,  dañosa.  Es  evidente  que  se  ins- 
piraba en  el  Arte  de  escribir  de  Condillac,  de  quien 
toma  sus  minuciosos  análisis  de  pensamientos,  ex- 
presiones, formas  de  lenguaje,  etc.  Su  estilo  tiene 
las  mismas  condiciones  de  precisión,  limpieza  y  se- 
quedad que  caracterizan  á  los  ideólogos  franceses. 
Pero  Hermosilla  supo  hacerse  propia  la  doctrina  y 
acomodarla  á  nuestra  lengua  mediante  una  multitud 
de  consejos  de  utilidad  práctica,  más  gramatical  sin 
duda  que  literaria,  pero  indispensable  siempre  para 
todo  el  que,  aspirando  ó  sin  aspirar  á  otras  bellezas 
mayores,  comprende  que  la  primera  condición  de 
todo  escrito  es  que  las  palabras  traduzcan  con  exac- 
titud el  concepto.  Los  cuatro  primeros  libros  de  la 
obra  de  Hermosilla  son  dignos  de  toda  alabanza 
bajo  este  respecto:  su  tratado  de  las  expresiones  y 
el  de  la  composición  ó  coordinación  de  las  cláusu- 
las ,  quizá  no  tienen  superior  en  ninguna  Retórica 
castellana.  Todo  esto  es  trivial,  mecánico,  enfadoso: 
convenimos  en  ello;  pero  necesario.  Es  la  parte  de 
oficio  de  que  no  es  posible  prescindir  en  ningún 
arte,  pero  á  la  cual  tampoco  conviene  dar  más  im- 
portancia de  la  que  tiene,  ni  mucho  menos  una  im- 
portancia exclusiva,  reduciendo  á  ella  toda  la  teoría 
literaria.  Sus  juicios  son  de  gramático,  no  de  esté- 
tico: mide  los  pensamientos  y  las  imágenes  con  la 
rara  de  un  mercader  de  paños:  los  rasgos  más  sen- 
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cilios  de  estilo  figurado  le  escandalizan  y  le  parecen 
verdaderas  transgresiones  contra  la  ruin  lógica  y  la 
pobre  ideología  que  él  profesaba.  Aplica  muy  for- 
malmente á  la  critica  de  los  versos  de  Lope  las  teo- 
rías de  Destutt-Tracy,  que  había  querido  castrar  el 
entendimiento  humano  reduciendo  toda  Filosofía  y 
todo  arte  al  arte  de  la  Gramática.  De  aquí  los  yerros 
de  Hermosilla,  su  formalismo  exclusivo  é  intransi- 
gente, la  importancia  desmedida  que  concede  á  los 
signos  del  pensamiento,  su  apreciación  casi  mecá- 
nica de  los  productos  del  ingenio,  su  calculado  des- 
precio á  toda  especulación  metafísica  acerca  de  la  be- 
lleza, y  el  rastrero  sensualistno  que  asoma  en  su  obra 
las  rarísimas  veces  que  intenta  penetrar  en  el  campo 
filosófico.  Inconsecuente  con  su  escuela,  definía  el 
arte  «colección  ó  serie  de  principios  verdaderos,  in- 
mutables y  fundados  en  la  naturaleza  misma  del  hom- 
bre>,  pero  no  se  tomaba  el  trabajo  de  decirnos  cómo 
podía  fundarse  en  la  naturaleza  humana  la  inmuta- 
bilidad de  estos  principios,  ni  cuál  era  la  razón  que 
legitimaba  su  verdad,  puesto  que  no  se  trataba  de 
axiomas  matemáticos,  sino  de  verdades  segundas, 
de  las  que  pueden  y  deben  ser  demostradas.  Parece 
que  alguien  hizo  notar  á  Hermosilla  esta  laguna,  y 
en  un  apéndice  trata  de  llenarla,  pero  confundiendo 
miserablemente  las  reglas  técnicas,  y  hasta  las  reglas 
científicas  y  extrañas  al  arte  (aunque  el  arte  las  pre- 
suponga), con  los  principios  estéticos  propiamente 
dichos.  Nos  enseña,  por  ejemplo,  que  «las  reglas  de 
la  Arquitectura  están  fundadas  en  las  eternas  ver- 
dades de  la  Geometría,  y  las  de  la  Pintura  en  las  de  la 
Óptica  y  Perspectiva».  Como  si  la  Pintura  fuera  al- 
guna ^aplicación  de  la  linterna  mágica,  ó  la  Arquitec- 
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tura  algún  tratado  dealbañileria.  Y  luego  se  empeña 
en  persuadirnos  que  son  verdades  que  forzosamente 
se  deducen  «de  la  naturaleza  misma  de  las  potencias 
intelectuales  y  morales  del  hombre»  principios  como 
estos,  tan  menudos  y  tan  discutibles:  «que  en  las 
tragedias  la  acción  ha  de  ser  extraordinaria'» ^  «que 
en  el  poema  épico  los  personajes  secundarios  han 
de  ser  generalmente  buenos,  etc.»,  eíc.  De  estas  y 
otras  reglillas  por  el  estilo,  unas  triviales  y  otras  ca- 
prichosas, se  atreve  á  decir  Hermosilla  que  «eslár^ 
como  envueltas  en  la  esencia  misma  de  la  racionúli 
dad  del  hombre»,  condecoráiiJolas  además  con  el 
epíteto  de  ^decisiones  de  la  sana  razón-».  I.a  razón  de 
quien  no  las  admita  está  evidentemente  enferniu. 
Y  de  hecho  Hermosilla  trata  como  locos  á  todos 
los  que  se  aparten  de  ellas:  lanza  atropelladas  censu- 
ras sobre  los  más  venerandos  monumentos  del  arte 
nacional:  da  á  Calderón  el  epiteto  de  calenturicnic: 
ataca  sañudamente  la  memoria  de  Lope  y  de  Val- 
buena  en  cuantas  ocasiones  le  parecen  oportunas,  y 
aun  muchas  sin  venir  á  cuento;  y,  finalmente,  reco 
pila  en  ocho  famosas  razones  toda  su  ira  y  todo  su 
desprecio  contra  el  metro  castellano  por  excelencia, 
el  romance,  que  califica  de  jácara  y  de  poesía  taber- 
naria ,  asi  como  de  canijos  y  copleros  á  sus  cultivado 
res.  Esta  enemiga  de  Hermosilla  tiene  explicación 
harto  fácil.  Meléndez  había  hecho  muchos  y  muy 
buenos  romances,  no  ya  sólo  amatorios  y  descripti- 
vos, sino  de  la  especie 'lírica  más  elevada,  el  de  la 
tempestad,  por  ejemplo.  Hermosilla  sale  de  juicio 
ante  la  idea  para  él  nefanda  de  que  pueda  escribirse 
una  verdadera  oda,  y  hasta  una  verdadera  epopeya, 
en   romances.   ¡Quién   le   hubiera  dicho  á  Hermo- 
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silla  que  ya  había  en  Alemania  un  Jacobo  Grimm 
que  sostenía  y  probaba  que  el  romance  no  era  otra 
cosa  que  el  metro  épico  de  diez  y  seis  silabas,  el  más 
amplio  de  todos  los  métodos  épicos  modernos,  el 
que  más  cerca  está  del  exámetro  antiguo!  ¡Y cuánto 
se  hubiera  asombrado  él,  que,  en  son  de  parodia, 
traducía  en  romance  el  principio  de  la  litada,  de  ver 
trozos  de  la  misma  Ihada  puestos  por  Littré  en  ale- 
jandrinos de  cantar  de  gesta  !  Menos  de  cuarenta  años 
han  bastado  para  que  todo  el  mundo  comprenda  lo 
que  hubiera  parecido  una  blasfemia  á  los  antiguos 
helenistas  como  Hermosilla,  es  decir,  que  los  bár- 
baros poetas  franceses  y  castellanos  de  la  Edad  Me- 
dia son  mucho  más  homéricos  que  el  elegantísimo 
Virgilio. 

Alguien  habrá  creído,  en  vista  de  lo  expuesto, 
que  Hermosilla  carecía  de  todo  sentido  estético 
Nada  más  lejos  de  la  verdad  ,  sin  embargo.  Hermo- 
silla prescinde  de  la  Estética,  por  sistema,  ó  poi 
temperamento  empírico;  no  porque  le  faltasen  con- 
diciones para  cultivarla:  su  apéndice  sobre  el  gusto 
lo  prueba  con  toda  evidencia.  Ese  apéndice  no  des- 
entonaría en  ningún  tratado  espiritualista.  Hermo- 
silla defiende  con  sumo  calor  y  copia  de  raciocinios 
que  «hay  en  las  composiciones  literarias  cosas  que 
son  en  sí  mismas  buenas  ó  bellas ,  independiente- 
mente del  aprecio  que  merecen  al  que  las  lee»  y  del 
juicio  que  de  ellas  forma,  y  niega  que  «la  aptitud 
para  distinguir  lo  malo  de  lo  bueno,  lo  feo  de  lo 
hermoso  en  materias  literarias,  sea  una  facultad  pu- 
ramente mecánica,  debida  á  la  sola  sensibilidad». 
Y,  sin  embargo,  para  él  la  idea  de  la  belleza  se  redu- 
cía á  \^pura  sensación.  Pero  en  esta  parte  hace  ma- 
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nifiesta  traición  á  sus  opiniones:  la  fuerza  déla  ver- 
dad le  arrastra,  sin  que  él  se  dé  cuenta  de  ello,  á 
todo  género  de  concesiones  ontolóí^icas,  hasta  ad- 
mitir una  belleza  que  «lo  sería  aunque  todo  el  gé- 
nero humano  dijese  que  no»,  un  modelo  ideal,  un 
tipo  primor  di  ai ,  tan  inmaculado  y  tan  perfecto 
como  el  de  los  platónicos.  Una  cosa  es  lo  bello  y  lo 
deforme  real  y  en  sí,  y  otra  muy  distinta  la  impre- 
sión que  en  nosotros  hace  cuando  nuestro  órj^ano 
intelectual  está  viciado.  Hay  en  el  gusto  un  placer 
ó  un  desagrado  que  puede  depender  de  la  organiza- 
ción física  (añade  Hermosilla);  pero  «el  distinguir 
en  el  objeto  agradable  ó  desagradable  lo  que  pro- 
duce estas  respectivas  impresiones,  y  el  decidir  si 
se  deben  á  las  cualidades  refríes  del  objeto  ó  á  nues- 
tra particular  disposición»,  es  obra  del  entendi- 
miento. El  sentir  confusamente  la  belleza  pertenece 
tal  vez  á  la  sensibilidad:  el  conocerla  es  oficio  propio 
de  la  razón  discursiva.  No  puede  darse  doctrina  más 
verdadera  ,  sólida  y  ancha. 

Pero  Hermosilla  se  cuida  poco  de  la  consecuencia 
y  trabazón  de  sus  opiniones.  Su  libro,  á  pesar  de  las 
exageradas  pretensiones  que  afecta,  tiene  (sobre 
todo  en  el  segundo  tomo)  mucho  de  centón  ó  rap- 
sodia. Las  Lecciones  de  Blair  están  saqueadas  á  ma- 
nos llenas  en  todo  lo  relativo  á  la  teoría  de  los  gé- 
neros literarios.  Cosa  verdaderamente  digna  de 
ponderación  en  Hermosilla,  que  tan  sangriento 
odio  profesaba  á  los  secuaces  de  la  escuela  salman- 
tina, á  los  cuales  servia  de  código  el  libro  del  pro- 
fesor escocés  traducido  por  Munárriz  (i). 


(i)  Atie  de  hablar  en  prosa  y  verso  por  D.  José  Gómez  Hermosi- 
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Las  excelentes  co9diciones  didácticas  del  libro 
de  Hermosilla,  su  claridad  y  su  método,  unidas  al 
apoyo  oficial  de  que  él  y  otros  afrancesados  disfru- 
taban en  los  últimos  años  de  Fernando  VII,  hicieron 
que  el  ArU  de  hablar  se  entronizase  en  la  enseñanza 
con  irritante  monopolio.  El  autor  era  secretario  de 
la  Inspección  general  de  Estudios  (cargo  que  casi 


lia,  Secretario  de  la  Inspección  General  de  Instrucción  publica. 
Segunda  edición.  Madrid  ^  en  la  Imprenta  Nacional,  1839,  2  to- 
mos ,  4.0 

La  primera  edición  es  de  1825.  Hubo  otras  muchas  posteriores,  en- 
tre ellas  dos  de  Salva  (París  con  notas  críticas,  que  corrigen  ó  n:o- 
deran  algunas  de  las  expresiones  de  Hermosilla  en  detrimento  de 
la  fama  de  nue^tros  poetas  antiguos. 

Sobre  los  incidentes  de  la  primera  edición  del  Arte  de  hablar  debe 
leerse  una  carta  curiosísima  de  Hermosilla  á  Moratín,  ins-rta  en  el 
tomo  in  de  las  Obras  póstU7nas  de  éste.  Los  enemigos  del  iracundo 
preceptista  suscitaron  contra  él  una  tormenta  palaciega,  solicitando 
que  el  libro  se  prohibiese  so  pretexto  de  moralidad.  El  lance  fué 
ruidoso,  é  intervinieron  en  él  altos  personajes,  tales  como  el  Nuncio 
de  Su  Santidad  y  el  confesor  de  la  reina  Amalia ,  á  quien  el  libro  va 
dedicado. 

Poseo  un  manuscrito  de  Hermosilla  intitulado  Compendio  de-  b¿- 
llas- letras ,  copirxdo  en  Montpellie: ,  en  1818,  por  su  discípulo  el 
químico  catalán  Roura,  Este  manuscrito  puede  considerarse  como  el 
primer  bosquejo  del  Arte  de  hablar.  La  doctrina  es  ,  en  substancia, 
la  misma,  y  la  exposición  tampoco  varía  en  cosa  notable.  Es,  sin 
embargo,  curioso  ir  advirtiendo  la  creciente  rigidez  de  la  crítica  de 
Hermosilla,  desde  el  Curso  de  Bellas  Letras  hasta  el  Arte  de  hablar 
y  el  Juicio  critico.  En  nuestro  manuscrito  nunca  menciona  á  Me- 
léndez  más  que  para  elogiarle,  y  califica  á  Valbnena  de  buen  poeta. 

Entre  los  folletos  que  se  publicaron  contra  Hermosilla,  merece 
atención  el  siguiente: 

—  Carta  critica  ,  en  que  se  dice  algo,  de  lo  mucho  que  se  pudiera 
decir,  acerca  del  juicio  establecido  en  cierta  obra  moderna  sóbrelos 
célebres  poetas  españoles  Lope  de  Vega  y  Valbuena ,  y  otro  algo  en 
orden  á  la  utilidad  de  aquella  fibra.  Madrid ,  Imprenta  de  D.  M.  de 
Burgos ,  tSsó.  I.* 
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equivalía  al  de  director  de  Instrucción  pública  en 
nuestros  dias);  y  le  costó  poco  lograr  una  real  orden 
(de  19  de  Diciembre  de  1825)  que  declaró  su  libro 
texto  único  y  forzoso  para  las  cátedras  de  Humani- 
dadeSj  sustituyendo  al  Blair  de  Munárriz,  que  hasta 
entonces  había  gozado  del  mismo  escandaloso  pri- 
vilegio. Aunque  el  de  Hermosilla  duró  sólo  hasta 
1835,  suponemos  que  en  estos  diez  años  debió  de 
ser  para  su  autor  un  río  de  oro. 

Pero  si  la  protección  del  Rey^  muy  bien  hallado 
entonces  con  los  fautores  del  despotismo  ilustrado, 
bastó  para  enriquecerle,  no  así  para  tapar  la  boca  á 
sus  adversarios,  que  se  arrojaron  feroces  sobre  el 
libro,  y  aun  sobre  la  persona  del  autor,  á  quien  su 
genio  atrabiliario  hacía  aún  más  odioso  que  el  re- 
cuerdo de  sus  veleidades  políticas.  Los  pocos  que 
quedaban  de  la  escuela  salmantina  acogieron  con 
una  tempestad  de  folletos  3'  de  sátiras  el  libro  de 
Hermosilla.  Movíales  á  ello  la  enemistad  política, 
cada  vez  más  encarnizada,  entre  los  afrancesados 
prepotentes  y  los  liberales^  entonces  en  desgracia,  y 
tan  fiera  y  deslealmente  atacados  por  Hermosilla 
en  %M  jacobinismo ;  pero  incitaba  aún  más  á  los  dis- 
cípulos de  Meléndez  el  desdén  y  afectado  olvido  de 
Hermosilla  hacia  su  maestro;  aquel  empeño  intere- 
sado y  ciego  de  poner  á  Moratín  por  dechado  de 
toda  perfección;  las  alusiones,  poco  embozadas, 
contra  Cienfuegos,  y  el  ensañamiento  con  Valbuena 
y  con  los  Romances,  sólo  porque  Quintana  había 
ensalzado  á  uno  y  á  otros  en  su  colección  de  poe- 
sías selectas.  Salieron,  pues,  á  luz  hasta  dos  ó  tres 
opúsculos  anónimos,  no  mal  escritos  ni  razoradrs, 
en  que  se  ponían  de  manifiesto  los  errores  y  con- 
xu  I| 
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tradicciones  de  Hermosilla.  Y  mientras  un  chusco 
preguntaba  en  un  ovillejo,  aludiendo  al  raro  título 
del  A  ríe  de  hablar: 

«¿Quién  da  para  hablar  cartilla? 
Hermosillai», 

corría  por  Madrid  el  siguiente  epigrama,  que  al 
ofendido  autor  hubo  de  serle  doblemente  doloroso, 
por  ser  parodia  de  otro  de  su  ídolo  Moratin: 

«¿Veis  á  Hermosill»  escuálido,  estropeado, 
Tuerto,  deforme,  feo  por  esencia? 
Pues  lo  mejor  que  tiene  es  la  presencia. 

Ni  fueron  sólo  los  discípulos  de  la  escuela  de  Sa- 
lamanca los  conjurados  contra  la  intransigencia  de 
Hermosilla.  Con  ellos  hicieron  causa  común  los 
eruditos  amantes  de  nuestra  antigua  literatura  y  los 
campeones  del  naciente  roynanticismo ,  compren- 
diendo los  daños  que  iba  á  causar  la  promulgación 
oficial  de  aquel  código  inflexible,  en  que  se  desesti- 
maba y  proscribía  lo  más  bello  y  espontáneo  del 
arte  nacional.  Los  traductores  del  Bouterweck  (Cor- 
tina y  Ugalde)  salieron  á  la  defensa  de  los  roman- 
ces, calificando  de  rapsodia  el  Arfe  de  hablar  y  de 
autor  de  ccjitones  á  Hermosilla.  Gallardo  apuró  el 
vocabulario  de  los  dicterios  con  ocasión  de  lo  que 
él  llamaba  Arte  de  hablar  disparates,  asi  en  el  folleto 
de  gladiador  que  tituló  Las  letras,  letras  de  cambio, 
ó  los  mercachifles  literarios ,  como  en  otros  papeles 
volantes  que  por  aquellos  años  salieron  de  su  ace- 
rada pluma.  El  sabio  y  mesurado  D.  Agustín  Du- 
ran ,  en  su  Discurso  sobre  el  influjo  de  la  critica  mo- 
derna en  la  decadencia  del  teatro  español,  primer  es- 
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crito  en  sentido  romántico  que  vio  la  luz  en  nuestro 
suelo  después  del  silencio  de  Bólh  de  Faber  3'  de  la 
desaparición  de  El  Europeo  en  1824,86  opuso  con 
más  alto  sentido  crítico  que  el  que  alcanzaba  Ga- 
llardo á  lo  que  él  llamaba  el  análisis  prosaico  propio 
de  almas  de  pedernal ,  y  redujo  fácilmente  á  polvo 
las  razones  de  Hermosilla  contra  los  romances,  con 
sólo  insertar,  acompañado  de  algunas  notas  criticas, 
el  bellísimo  de  Angélica  y  Medoro.  Y  cual  si  todo 
esto  no  bastara,  años  después,  el  Duque  de  Rivas, 
ingenio  español  de  pura  raza ,  creyó  conveniente 
hacerse  cargo,  en  el  prólogo  de  sus  bellísimoá  Ro- 
mayices  Históricos,  de  las  doctrinas  de  Hermosilla 
sobre  el  particular,  demostrando  teórica  y  práctica- 
mente la  sinrazón  y  falta  de  gusto  con  que  se  Wi- 
maba. jácaras  á  tan  portentosas  creaciones,  y  cariijos^ 
á  los  ignorados  y  modestos  ingenios  que  tales  ma- 
ravillas produjeron.  Á  estas  refutaciones  y  á  las  en- 
señanzas de  Lista  se  debió  el  que  en  parte  se  atajara 
el  mal  causado  por  la  critica  estrecha  de  Hermosi- 
lla, que,  por  otra  parte,  llegó  un  poco  fuera  de 
tiempo  y  cuando  la  batalla  romántica  estaba  ya  dasi 
chanada. 

Todavía  puede  esto  decirse  con  más  rigor  de  un 
libro  postumo  de  Hermosilla,  que  no  vio  la  luz 
hasta  1845,  y  esto,  no  en  España,  sino  en  París,  pu- 
blicado por  D.  Vicente  Salva,  que  en  su  prólogo  co- 
mienza por  desacreditarle.  Sólo  en  América  logró 
algunos  lectores.  Se  titula  juicio  Critico  (sic)  de  los 
principales  poetas  españoles  déla  última  era,  y  tiene 
por  objeto  único  encaramar  el  nombre  de  D.  Lean- 
dro Moratín,  como  poeta  lírico,  sobre  todos  los 
poetas  pasados,  presentes  y  futuros,  persiguiendo 
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con  una  ferocidad  sin  jímítes,  que  raya  en  lo  chis- 
toso y  en  lo  increíble,  el  nombre  de  Meléndez  y  el 
de  Cienfuegos.  No  puede  darse  crítica  más  pobre, 
más  ciega,  más  apasionada,  más  contradictoria  y 
pueril,  como  toda  crítica  que  no  pasa  de  los  ápices 
gramaticales  ni  se  digna  penetrar  un  momento  en 
el  alma  del  poeta.  Su  misma  admiración  por  Mora- 
tín  no  es  sensata  ni  razonada,  y  se  funda  en  los  mo- 
tivos más  pequeños  y  ridiculos,  concediendo  igual 
importancia  á  un  epigrama  insulso,  ó  á  un  cumpli- 
miento áulico,  que  á  la  magnifica  elegía  A  las  Mu- 
sas, ala.  epístola  A  Lasso  ó  á  la  oda  Á  la  Virgen  de 
Lendinara.  Yo  creo  que  una  gran  parte  de  la  pre- 
vención que  generalmente  reina  contra  Moratín, 
proviene  de  haber  tenido  tan  frenéticos  y  desaten- 
tados admiradores. 

El  Juicio  Critico  (pleonasmo  intolerable  en  un 
helenista  como  Hermosilla)  yace  enterrado  para 
siempre  bajo  el  peso  de  l.is  refutaciones  criticas  que 
hicieron  en  España  D.  Juan  Nicasio  Gallego,  y  en 
América  D.  Andrés  Bello.  Pero  como  curiosidad 
de  historia  literaria,  no  es  cosa  tan  baladí,  y,  ade- 
más, contiene  observaciones  gramaticales  y  métri 
cas  que  no  carecen  de  utilidad,  con  tal  que  los  prin- 
cipiantes, al  ir  á  buscarlas  en  el  libro,  procuren  no 
contagiarse  con  aquel  modo  feo  y  pedantesco  de 
critica,  ni  confundir  el  cuidado  de  la  pureza  grama- 
tical con  la  mala  educación  y  la  grosería  (i). 


(i)  Juicio  critico  di  los  principalis  poetas  españoles  de  la  última 
era.  Obra  postuma  de  D.  José  Gómez  Hermtsilla.  París ,  librería 
de  Garnier  hermanos,  sucesores  de  D.  V.  Salva,  1855.  {Sainí- 
Cloud,  i/xprenia  de  la  viuda  de  Bélin.)  Es  reimpresión  en  un  sol* 
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Para  nosotros ,  el  verdadero  mérito  de  Hermosi- 
lla  está  en  sus  trabajos  de  helenista,  en  su  laboriosa 
traducción  de  la  Iliada,  ni  leída,  ni  entendida,  ni 
apreciada  por  los  literatos  contemporáneos  suyos, 
sin  excluir  los  más  ilustres.  Hoy  liien  podemos  de- 
cir, con  el  sabio  helenista  D.  Juan  V'alera,  uno  de 
los  pocos  españoles  que  tienen  voto  en  estas  cosas, 
que  la  traducción  de  Hermosilla,  tal  cual  es,  excede 
á  la  traducción  tJiglcsa  de  Pope  y  á  todas  las  francesas 
(excepto  la  de  Leconte  de  Lisie,  posterior  al  tiempo 
en  que  escribía  esto  el  Sr.  Valera),  y  sólo  cede  á  la 
alernafia  de  Voss y  á  la  italiana  de  Monti.  Hermosilla 
adolece  de  algunos  defectos  inherentes  á  todos  los 
humanistas  antiguos;  se  permite,  aunque  menos  que 
otros,  suprimir  epítetos  de  fórmula,  y  más  común- 
mente embeberlos  en  algún  largo  rodeo;  pero  en 
general  respeta  las  principales  condiciones  del  estilo 
homérico ;  no  teme  repetir  palabra  por  palabra  los 
discursos  de  los  heraldos ,  y  se  esfuerza  por  acer- 
carse á  la  llaneza  y  naturalidad  del  lenguaje  épico. 
Pero  como  su  alma  no  era  poética,  íítcil mente  cae 
en  lo  desmayado,  en  lo  trivial  y  en  lo  prosaico,  que 
de  ninguna  manera  han  de  confundirse  con  la  divina 
sencillez  del  rapsoda  heleno.  Sus  versos  suelen  ca- 
recer de  armonía  y  de  número,  pero  también  los 
hay  muy  felices  y  hasta  magníficos.  En  conjunto,  y 
salvas  desigualdades  inevitables  en  un  trabajo  tan 
largo,  el  tono,  lenguaje  y  colorido  poético  son  muy 


tomo  de  los  dos  de  la  edición  de  18*5.  Del  artículo  de  D.  Juan  Xi 
Gallego  ya  se  ha  hablado.  Las  observacionee  de  Bello  deben  leerse 
CQ  sus  Opúsculos  (tomo  11,  página  :.'65  y  siguientes),  y  en  nn  inter©- 
siinte  capiculo  de  su  biografía,  escrita  por  /Ifnwni/^fMi' {págtoas 
501  á  526). 
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superiores  á  lo  que  pudiera  esperarse  de  un  tan  he- 
lado preceptista  como  Hermosilla.  Si  esta  traduc- 
ción hubiera  sido  leída  cuando  apareció  en  183 1, 
Hermosilla  habría  sido ,  a  su  manera,  uno  de  los 
más  eficaces  removedores  de  la  opinión  en  materias 
poéticas,  é  indirectamente  uno  de  los  fautores  del 
romanticismo,  á  fuerza  de  volver  al  clasicismo  pri- 
mitivo y  verdadero.  Pero  los  poetas  de  aquel  tiem- 
po,© no  leían  á  Homero,  ó  le  leían  pésimamente 
traducido  en  prosa  francesa ,  lo  cual  es  peor  que  no 
leerle  de  ninguna  manera. 

Desgraciadamente,  Hermosilla,  á  pesar  del  mucho 
griego  que  sabía  y  de  los  aciertos  que  hay  en  su 
traducción,  se  fué  al  otro  mundo,  no  sólo  creyendo 
en  la  existencia  personal  de  Homero  (que  esto  poco 
importa,  y  es  cuestión  opinable),  sino  c-evendo 
con  entera  buena  fe  que  Homero  había  sido  un 
poeta  culto  y  de  escuela,  ni  más  ni  menos  que  Vir- 
gilio ó  el  Tasso,  y  de  ninguna  manera  un  cantor 
popular.  Hermosilla  no  dudaba  que  si  Homero  can- 
tó alguna  vez  en  público,  seria  por  su  gusto  ó 
por  complacer  á  los  reyes  que  le  protegían,  pero  de 
ninguna  manera  como  oñcio  y  para  ganarse  el  sus- 
tento. Afirmaba,  por  de  contado,  la  absoluta  uniáaa 
de  composición  en  los  dos  poemas,  y  no  dudaba  ni 
un  instante  que  se  hubiesen  transmitido  á  nuestros 
días  tales  como  los  escrihió  su  autor,  porque  tam- 
poco sospechaba  que  Homero  no  hubiese  sabido 
escribir.  ¿Cómo  no,  si  había  estudiado  muy  deteni- 
dammUlas  rtgias  del  arU ,  sin  duda  en  algún  ma- 
nual por  el  estilo  del  Arte  de  .';  ¡blar ,  y  había  tenido 
por  catedrático  (^sic)  á  un  tal  Femio,  director  de  una 
Academia  de  Literatura  en  Bsmirna,  semejante,  sin 
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duda,  al  colegio  de  San  Mateo  en  que  Hermosilla 
enseñaba  su  Gramática  general? 

Este  falso  y  extravagante  concepto  de  la  poesía 
homérica  no  ha  viciado  la  traducción  de  Hermosi- 
lla tanto  como  pudiera  creerse,  pero  hace  realmente 
intolerable  la  lectura  de  su  Examen  di  la  IHada, 
que  ni  una  sola  vez  se  levanta  más  allá  de  la  vulgar 
retórica,  y  aparece  completamente  extraño  á  todas 
las  grandes  cuestiones  exegéticas^  lingüisticas,  mi- 
tológicas, históricas  y  estéticas,  sobre  las  cuales, 
entonces  con  más  calor  que  nunca,  batallaban  los 
filólogos  de  otras  partes  alrededor  del  texto  de  Ho- 
mero, Para  Hermosilla  no  existen  ni  los  Prolegóme- 
nos de  Wolff,  que  ya  tenían  más  de  cuarenta  años 
cuando  él  escribía,  ni  mucho  menos  los  trabajos  de 
Lachmann,  que  tan  enormemente  influyó,  convir- 
tiendo en  positivo  el  método  puramente  negativo 
y  demoledor  de  Wolff;  ni  mucho  menos  pudo  ha- 
cerse cargo  de  la  reacción  antiwolfiana  que  ya  apun- 
taba en  su  tiempo  y  que  ha  acabado  por  arruinar 
en  gran  parte  las  paradojas  del  gran  maestro  de  los 
helenistas  germanos.  No  parece  sino  que  en  Espa- 
ña, desde  principios  del  siglo,  nos  habíamos  inco- 
municado con  el  resto  del  mundo. 

Y  lo  más  raro  y  digno  de  notar  es  que  esta  inco- 
municación se  extendiese  á  algunos  de  los  más  doc- 
tos varones  que  formaron  parte  de  la  segunda  emi- 
gración española  de  1S33,  y  que  escribían  en  París 
ó  en  Londres,  en  medio  del  mayor  movimiento  y 
efervescencia  de  las  ideas  criticas.  Pero  es  lo  cierto 
que  éstas  apenas  habían  labrado  nada  en  el  espíritu, 
por  lo  demás  tan  ecléctico  y  tan  inclinado  á  la  tole- 
rancia, de  D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  cuan- 
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do  en  1827  hizo  salir  de  las  prensas  de  Didot  una 
Poética  castellana  en  silva  y  en  seis  cantos,  acompa- 
ñada de  largas  anotaciones  y  apéndices  que  llenan 
dos  volúmenes  y  constituyen  un  verdadero  curso 
de  literatura  castellana  (i).  Martínez  de  la  Rosa  no 
era  un  clasicista  fanático.  Figurará  por  derecho  pro- 
pio en  la  última  parte  de  nuestra  historia  como 
uno  de  los  primeros  que  en  nuestro  teatro  hicieron 
triunfar  el  romanticismo  :  en  la  práctica  con  su 
Aben  Hunieya  y  su  Conjuración  de  Venecia,  en  la 
teoría  con  su  discurso  sobre  el  drama  histórico.  Ya 
en  otra  parte,  juzgando  largamente  á  Martínez  de 
la  Rosa,  le  presenté  como  un  poeta  de  transición^ 
que  alcanza  en  nuestras  letras  lugar  parecido  al  de 
Casimiro  Delavigne  en  Francia.  Pero  cuando  escri- 
bió la  Poética^  aún  no  había  sonado  para  él  la  hora 
de  la  emancipación.  No  en  forma  violenta  y  agre- 
siva como  Hermosilla  (porque  esto  no  cuadraba 
con  su  índole  mansa  y  benévola),  sino  con  templan- 
za, moderación  y  sensatez,  con  aquella  flor  de  ati- 
cismo )'■  de  cultura  que  le  caracterizó  siempre,  el 
elegante  ingenio  granadino  profesaba  en  su  código 
poético  principios  enteramente  iguales  á  los  de  Boi- 
leau ,  no  sólo  en  aquello  que  la  Poética  de  Boileau 
tiene  de  eternamente  verdadero  y  de  racional,  sino 
en  lo  mucho  que  tiene  de  convencional  y  de  arbi- 
trario. La  mesura  y  la  discreción  de  Martínez  de  la 
Rosa,  el  fino  temple  de  su  gusto,  que  le  hace  dete- 


(i)  Ocupa  los  dos  primeros  tomos  de  las  Obras  Literarias  de 
Martines  de  la  Rosa,  impresas  en  cinco  volúmenes  desde  1827  ¿ 
1^30.  Hay  varñis  reimpreaiones  posteriore« ,  v  e«  libro  conocidí- 
simo. 
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nerse  á  tiempo  y  no  exagerar  brutalmente  ningún 
principio,  como  los  sectarios  vulgares,  contribuyen 
á  que  este  defecto  se  perciba  menos,  al  paso  que  la 
abundancia  de  selectas  citas  castellanas  esparcidas 
en  las  notas  dan  cierto  sabor  nacional  á  una  obra 
cuyos  elementos  son  evidentemente  de  importación 
extranjera.  Bajo  el  aspecto  de  las  doctrinas  estéti- 
cas poco  ha)'  que  aplaudir  en  la  Poética  de  Martí- 
nez de  la  Rosa,  que  en  este  punto  'e  la  filosofía  del 
arte  representa,  lo  mismo  que  Hermosilla,  un  re- 
troceso sensible  respecto  de  las  altas  y  comprensi- 
vas ideas  que  hemos  visto  desarrolladas  en  un  pro- 
ceso verdaderamente  científico  por  Luzán  y  por  el 
abate  Arteaga.  En  estos  otros  libros  del  tiempo  de 
Fernando  VII,  todas  las  nociones  generales  adole- 
cen de  una  superficialidad  y  vaguedad  extraordina- 
rias. Nunca  habían  descendido  tanto  los  estudios 
filosóficos  en  España,  y  era  forzoso  que  todas  las 
ramas  del  saber  se  resintiesen  de  esta  decadencia 
especulativa.  Martínez  de  la  Rosa  maneja  con  cierta 
habilidad  diserta  y  agradable  los  términos  fantasía^ 
ingenio ,  naturaleza  bella ,  imitación ,  buen  gusto ,  pro- 
porción^  unidad,  enlace,  sencillez,  pero  como  fórmulas 
vacías  de  contenido,  y  sin  cuidarse  de  seguir  el 
desarrollo  lógico  de  tales  ideas  ni  de  enlazarlas  en 
forma  de  sistema.  Admite  la  doctrina  del  ejemplar 
ideal,  pero  no  en  el  sentido  de  idea  pura,  sino  de 
prototipo  formado  por  selección  entre  las  partes 
bellas  de  los  objetos  naturales,  á  la  manera  que 
Zeuxis  lo  ejecutó  con  las  vírgenes  de  Crotona: 

«Desdeñando  fiacoi-  ana  vil  a/pta 

Coa  baja  esclaritod,  libre  campea 
I-  tngtnio  í.r£ador,  compara,  elige, 
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Forma  de  mil  objetos  nna  idea, 

Y  ornando  á  su  placer  su  propia  hechura, 
Émulo  de  natura, 

La  iguala,  la  corrige,  la  hermosea. 

Así  diestro  pintor  no  copia  á  Silvia, 
La  hija  más  bella  de  su  patrio  suelo, 
Al  retratar  la  hermosa  Citerea: 
De  una  y  otia  beldad  forma  en  su  mente 
De  la  alma  Diosa  el  ideal  modelo, 
Al  lienzo  le  traslada,  le  da  vida, 

Y  á  su  ingenio  divino, 

No  á  Jove  ni  á  las  Gracias  debe  Venas 
Su  airoso  talle  y  rostro  peregrino.» 

Reduciendo  á  compendio  las  ligeras  indicaciones 
de  Martínez  de  la  Rosa,  diremos  que  para  él  las  dos 
facultades  artísticas  son  la  ardiente  fantasía  y  el  in- 
genio creador,  las  cuales,  contemplando  ^/^r<?^w,  <?/ 
solo^  el  úfíico  modelo  de  la  bella  naturaleza,  é  imitán- 
dola sin  caer  en  copia  servil ,  sacan  á  luz  los  partos 
prodigiosos  de  la  invención,  regulados  siempre  por 
el  buen  gusto.  Este  buen  gusto  no  se  adquiere  ni  por 
áridos  preceptos  ni  por  sutiles  raciocinios,  sino  que 
se  nutre  con  la  contemplación  de  bellísimos  mode- 
los, especialmente  griegos  y  romanos: 

•  fPareee  que  á  los  griegos  venturosos 

Mostró  Naturaleza 
Su  nativa  belleza, 

Y  ello*  seacill^^  pura, 
Sin  arte  ni  atavios, 
Cual  ciegos  amadores 
PresentaroB  dtsnuda  *u  hormosnra.i) 

Fiel  á  SU  temperamento  equilibrista,  en  literatura 
como  en  política ,  hace  consistir  la  belleza  en  un 
medio  entre  la  variedad  y  la  unidad,  i  la  manera  que 
hacia  consistir  el  óptimo  gobierno  en  un  medio  on 
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tre  la  libertad  y  el  orden.  La  expresión  medio  es  im- 
propia en  ambos  casos ,  puesto  que  no  se  trata  de 
términos  antitéticos,  sino  de  conceptos  inferiores 
que  se  armonizan  bajo  otro  superior;  pero  todavía 
es  más  inexacta  cuando  se  aplica  á  la  belleza,  que 
por  su  esencia  misma  no  es  medio,  uno  Jin,  ni  de- 
pende de  otra  cosa  alguna,  ni  dice  relación  á  ella, 
sino  que  tiene  en  si  su  propio  y  sustantivo  valor, 
[)udiendo  calificarse  la  unidad  y  la  variedad  de  ele- 
mentos componentes  suyos,  pero  no  de  extremos 
entre  los  cuales  se  mantenga  equilibrada. 

Á  pesar  de  su  alejamiento  de  las  especulaciones 
metafísicas,  Martínez  de  la  Rosa  ha  tomado  algunas 
ideas  del  excelente  libro  de  Arteaga.  Siguiendo  las 
huellas  de  aquel  sabio  Jesuíta,  nos  enseña  que  ^-por 
la  palabra  hermosear  no  se  entiende  otra  cosa  sino 
dar  á  cada  objeto  la  mayor  perfección  posible  en 
cualquier  género  que  sea,  pues  un  objeto  horroroso 
puede  ser  tan  bello  en  este  sentido  como  el  más 
agradable.  Las  espantosas  sierpes  pintadas  por  Vir- 
gilio saliendo  del  mar  para  acometer  á  Laoconte, 
son  tan  bellas  en  poesía,  como  el  pajarillo  de  Lesbia 
celebrado  por  Catulo  (son  muche  más  bellas^  debió 
decir  Martínez  de  la  Rosa ,  si  no  le  hubiera  extra- 
viado su  gusto  anacreóntico,  aniñado  y  madrigales- 
co); y,  pasando  de  lo  físico  á  lo  moral,  el  parricida 
Orestes  no  es  menos  bello  en  la  imitación  dramá- 
tica que  el  inocente  Hipólito». 

Del  mismo  Arteaga  ó  de  Capmany,  que  á  su  vez 
lo  había  tomado  de  los  psicólogos  escoceses,  recibe 
Martínez  de  la  Rosa  la  consideración  del  buen  gusto 
como  un  sentido  interno,  por  medio  del  cual  aperci- 
bimos instantáneamente  (y  sin  que  aparezca  flem- 
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pre  el  juicio)  las  bellezas  ó  los  defectos  de  una  obra 
aitistica. 

También  expuso  con  bastante  lucidez  la  doctrina 
áe\  plan  y  de  la  unidad  de  composición,  principio 
común  á  todas  las  artes  imitadoras,  aunque  no  toma 
en  cuenta  las  diferencias  de  cada  arte  según  sus 
medios  de  expresión.  «Deben  todas  las  partes  con- 
currir en  un  solo  punto,  como  todos  los  radios  de 
un  circulo  en  un  centro;  pero  si  se  quebranta  esta 
regla,  el  ánimo  se  embaraza,  afanándose  por  perci- 
bir de  una  vez  las  relaciones  que  unen  las  diversas 
partes.» 

La  sección  de  esta  Poética  relativa  al  drama  no 
anuncia  de  ninguna  suerte  al  autor  de  las  tentativas 
románticas  ya  mencionadas.  Es  más,  parece  impo 
sible  que  se  haya  escrito  después  del  curso  de  Gui 
llermo  Schlegel ,  ó  después  de  la  irrebatible  y  pro 
fundísima  carta  de  Manzoni  contra  las  unidades 
dramáticas.  Martínez  de  la  Rosa,  no  sólo  las  acepta 
en  todo  su  rigor,  sin  hacerse  cargo  para  nada  de  los 
argumentos  de  sus  impugnadores,  como  si  las  cosas 
estuviesen  en  el  mismo  pie  que  en  tiempo  de  Boi 
leau  ó  de  Corneille,  sino  que  se  pierde  en  un  labe 
rinto  de  discusiones  pueriles  sobre  la  mayor  ó  me- 
nor extensión  que  puede  darse  al  plazo  fatal  de  las 
veinticuatro  horas  y  sobre  el  modo  de  distribuir  en 
los  entreactos  las  horas  que  exceden  de  la  medida; 
y  en  cuanto  á  la  unidad  de  lugar  (jamás  soñada  por 
los  antiguos),  toda  su  tolerancia  se  reduce  á  permi- 
tir que  se  mude  la  escena  dentro  de  un  espacio  re- 
ducido; V.  gr,:  una  plaza,  un  templo,  el  «interior  de 
un  palacio,  y  todavía  mejor  si  se  encierra  toda  ella 
en  las  varias  parir?  de!  mismo  edificio».  La  (  rltica 
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dramática  de  Martinez  de  la  Rosa  en  1827  no  iba 
ni  dos  dedos  más  allá  que  la  de  Moratin  y  de  La 
Harpe.  Su  mayor  arrojo  consiste  en  haberse  opuesto 
á  la  prescripción  necia  y  ridicula  de  ios  que  prohi- 
bían ensangrentar  la  escena;  así  como ,  tratando  de 
la  epopeya,  tuvo,  ni  más  ni  menos  que  Moratin,  el 
buen  gusto  de  rechazar  por  igual  la  máqiiina  mito- 
lógica y  la  máquina  alegórica,  en  asuntos  cristianos 
y  modernos,  recomendando,  por  el  contrario,  los 
agüeros^  los  presentimientos^  las  visiones  en  sueños,  las 
profecías,  \3.s  palabras  fatídicas,  y  otras  supersticiones 
de  carácter  moderno. 

Considerada  como  poema,  esta  obra  de  Martinez 
de  la  Rosa,  sin  tener  nada  de  aquel  vigor  de  expre- 
sión que  hace  ique  se  fijen  indeleblemente  en  la 
memoria  los  aforismos  de  Horacio  y  algunos  de 
Boileau,  es  uno  de  los  mejores  testimonios  de  aquel 
fácil  y  simpático  talento  de  ejecución  y  de  remedo 
que  caracteriza  á  Mrrtínez  de  la  Rosa  y  que  le  da 
á  veces  las  apariencias  de  un  ingenio  superior,  sin 
serlo  realmente.  Pero  hay  tanto  desembarazo,  tanta 
fluidez,  tanta  soltura  para  asimilarse  las  bellezas 
ajenas  y  hacer  que  parezcan  propias  y  nativas,  que 
el  efecto  general  resulta  muy  agradable,  y  aquellos 
versos  tan  ágiles  y  flexibles  se  deslizan  suavemente 
en  el  oído ,  despertando  el  recuerdo  de  otras  armo- 
nías más  poderosas  y  lejanas. 

Lo  que  ciertamente  debe  ser  alabado  sin  restric- 
ciones son  los  apéndices  históricos  de  la  Poética,  es- 
pecialmente los  que  versan  sobre  la  tragedia  y  la 
comedia  española.  El  autor  los  calificó  modesta- 
mente de  «noticias  sucintas  y  no  muy  exactas»; 
pero  nada  más  completo  y  exacto  se  había  escrito 
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hasta  entonces  sobre  nuestro  teatro,  excepción  ha- 
cha de  los  Orígenes  de  Moratín,  que  todavía  no  eran 
del  dominio  público.  Martínez  de  la  Rosa  no  tenía 
la  erudición  de  Moratín  en  aquel  punto  particular 
que  tanto  había  profundizado  éste;  pero  no  tiene  ni 
menos  penetración  ni  menos  acierto  en  los  juicios 
de  lo  que  alcanzó  á  leer,  v.  gr.,  la  Propalladia  de 
Torres  Naharro.  Y  aunque  pueden  notarse  algunos 
desaciertos  parciales,  entre  los  cuales  es  notable  el 
de  no  haber  sospechado  siquiera  el  sentido  simbó- 
lico de  La  vida  es  sueño,  no  viendo  en  Segismundo 
otra  cosa  que  «un  príncipe  de  Polonia  encadenado 
por  su  padre  como  una  fiera»,  contando  tal  asunto 
entre  los  estériles  y  tal  drama  entre  los  peores  de 
Calderón;  no  bastan  estos  lunares,  ceguedades  é  in- 
justicias, propios  de  la  escuela  que  el  autor  seguía, 
para  escatimarle  el  galardón  que  merece  por  los 
aciertos,  que  debió,  no  á  su  escuela,  sino  ásu  perso- 
nal instinto,  discernimiento  y  sentido  de  la  belleza. 
Martínez  de  la  Rosa  tradujo  magistralmente ,  en 
versos  sueltos  ,  la  Poética  de  Horacio,  y  la  ilustró 
con  una  breve  pero  docta  exposición.  Para  esta  obra 
no  debemos  tener  más  que  alabanzas.  De  las  infini- 
tas traducciones  que  hay  en  castellano,  como  en  to- 
das las  lenguas  cultas,  de  aquel  código  inmortal  del 
buen  gusto,  ninguna  es  tan  elegante  y  tan  poética, 
aunque  haya  otras  más  literales.  La  de  Burgos  fla- 
quea  por  el  empeño  infeliz  que  tuvo  de  hacerla  en 
romance  endecasílabo,  metro  desdichado  para  tra- 
ducciones. La  de  D.  Juan  Gualberto  González  es  la 
que  más  de  cerca  sigue  la  letra  del  original;  pero 
esto  mismo  la  desvía  á  veces  de  su  espíritu,  y  la 
hace  áspera  é  intratable.  De  otras  posteriores  á  k 
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generación  literaria  del  siglo  pasado,  no  hemos  de 
hablar  ahora. 

Á  alguien  extrañará  que  después  del  nombre  de 
Martínez  de  la  Rosa,  y  como  representante  de  la 
misma  escuela  de  elegante  clasicismo,  no  coloque- 
mos el  nombre  de  otro  escritor  granadino,  D.  Javier 
de  Burgos,  el  más  célebre  de  nuestros  intérpretes 
de  Horacio.  Pero,  en  nuestro  concepto.  Burgos  ,  á 
pesar  de  haber  traducido  á  Horacio,  ó  quizá  por 
haberle  traducido  y  entendido  tan  bien,  entró  mu- 
cho antes  que  Martínez  de  la  Rosa  en  los  rumbos 
de  la  crítica  moderna,  como  lo  atestiguan  sus  estu- 
dios sobre  nuestros  dramáticos,  impresos  ya  en  la 
época  constitucional  del  20  al  23,  sus  comedias  algo 
posteriores,  y  su  discurso  de  entrada  en  la  Acade- 
mia Española  en  1827.  Le  reservamos,  pues,  u^i  lu- 
gar entre  los  iniciadores  tímidos,  pero  iniciadores 
al  cabo,  de  un  modo  de  juzgar  las  obras  artísticas 
algo  distinto  del  que  prevalecía  á  fines  de  la  última 
centuria.  Algo  por  el  estilo  puede  decirse  de  las 
pocas  indicaciones  generales  esparcidas  en  el  co- 
mentario de  Clemencín  al  Ouixote.  En  realidad ,  la 
Poética  de  Martínez  de  la  Rosa  es  la  llave  que  cierra 
el  período  abierto  por  la  Poética  de  Luzán  (i). 


(1)  Es  tan  copioso  el  nnmero  de  libros  y  opúsculos  de  crítica  lite- 
raria impresos  en  Espafta  durante  la  época  que  abarcan  estos  dos  ca- 
pítulos, que  tenemos,  no  sólo  el  temor,  sino  la  certeza  de  haber  omi- 
tido algunos  dijínos  de  estudio  y  de  mención.  Sin  salir  de  nuestra 
propia  biblioteca,  bastante  copiosa  en  este  género  de  literatura,  se 
nos  ofrecen  todavía  los  siguientes ,  de  que  no  hemos  hecho  mérit© 
por  no  haber  encontrado  ocasión  oportuna: 

—  DoUnciat  de  la  critica  ,  que  para  f  recaución  de  la  estudiosa 
juvétUnd  expone  á  la  docta  madura  idadty  dirige  al  muy  ilustre 
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Portugal.    El   triunfo  de  la  escuela  neoclásica 
en  este  reino  fué  mucho  menos  disputado  que  en 


Sr.  D.  Fr.  Benito  Jerónimo  Feyjóo,  etc.,  el  P.  Antonio  Codorniu, 
de  la  Compañía  de  Jesús,  Honorario  de  la  Academia  del  aBuen 
Gustos  de  Zaragoza.  Con  licencia,  Gero7ia,  por  Antonio  Oliva.  Año 
1760,  8.» 

Este  libro  es  un  tratado  de  critica  general  y  no  de  critica  litera- 
ria: bastante  análogo,  por  otra  parte,  al  Criterio  de  Balmes.  El  pa- 
dre Codorniu,  en  quien  hay  que  reconocer  no  vulgar  vocación  de  mo- 
ralista y  observador  de  costumbres  ,  c.  mo  lo  manifiesta  su  libro  de 
Ética,  traza  aquí  una  especie  de  higiene  intelectual,  recorriendo  uno 
á  uno  los  vicios  y  errores  que  extravían  t\  recto  juicio ,  y  son,  por 
este  orden:  inapetencia,  antojo  y  golosina  ,  capricho  ,  inconstancia, 
thema,  adhesión  ¿  una  secta,  displicencia,  rusticidad,  mordacidad, 
indocilidad,  temeridad,  c-xtrañeza  ridicula ,  solafada  envidia.  Es 
libro  ingenioso.  Heno  e  ideas  y  de  agudezas,  y  muy  d:gno  de  ser 
reimpreso. 

—  Parnassidos  sive  Philemonis  sonviii  De  recentiorum  vatum 
epicorum  praestan.i.-  Ubri  IV.  Editi  a  D.  Josepho  de  Pueyo  et 
Pueyo,  Marchionum  de  Campo-Franco  Filio  Primogénito  Palmae 
Balearium,  apud  Ignatium  Serta.  1773.  Folio.  (Reimpreso  muy 
incorrectamente  en  el  Diccionario  de  Escritores  Baleares  de  Bover.) 

El  Sueño  de  Philetnón,  obra  ce  un  procer  mallorquín,  amigo  de 
Mayans  y  de  D'Alerabert,  es  un  poema  latino  de  verdadero  mérito, 
aunque  de  elegancia  un  poco  lánguida  y  difusa.  Prueba  en  su  autor 
conocimiento  de  literaturas  extranjeras  que  no  eran  vulgares  en  su 
tiemjio.  Trata  de  calificar  el  mérito  de  ios  modernos  poetas  épicrs, 
con  manifiesta  predilección  hacia  Milton.  Pone  en  boca  de  Boileau 
(Despravius)  una  confesión  y  retractación  de  los  errores  de  su  Poé- 
tica: 

«Credideram  Tassi  virtutem  laude  minorem, 

Deceptusquí-  fui ...  -    

Carmina  credideram  porro  languescere  Oivam 

Absque  ministeriis,  quae  est  usurpata  vetustas; 

Arteque  confisus  cecini:  modo  dicta  retracto, 

Sj:  quo  exaudivi  Miltonis  nobile  carmen. 

Hic  nova  conatus,  primus  monstravit  iterque, 

Ut  decet,  ac  facit  quae  nemo  fecerat  ante, 

Quaeque  videbantur  mortali  haud  posse  licere.» 

—  Teatro  Español  Burlesco,  ó  Quixote  de  los  Teatros,  for  el  Maes- 
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Castilla.  Faltaba  el  único  elemento  robusto  de  re- 
sistencia que  entre  nosotros  habla:  el  teatro.  La 


tro  Crispin  Caramillo,  cum  Noüs  variorum.  Madrid,  imprenta  dt 
Vülalpando,  1802.  El  editoi  declara  en  una  nota  preliminar  que  la 
presente  es  obra  postuma  de  D.  Candido  -N'aría  Trigueros.  Parece 
imposible  que  sea  suya:  no  escribió  cosa  mejor  en  sn  vida.  Es  una 
critica  sabrosa  y  picante  de  los  defectos  de  nuestro  antiguo  teatro, 
que  Trigueros  quena  refundir,  pero  no  destruir. 

— Instituctones  Poéticas,  con  un  Discurso  preliminar  en  defensa 
de  la  Poesía  y  un  competidlo  de  la  Historia  Poética  ó  Mitologia, 
para  inteligencia  de  les  Poetas.  Por  Don  Santos  Diez  González, 
Catedrático  de  Poética  de  los  Estudios  Reales  ue  Madrid.  Para  uso 
de  los  mismos  estudios  reales  Madrid ,  1793,  en  la  oficina  de  den 
Benito  Cano.  8.<' 

No  he  hecho  mención  de  este  libro  en  el  texto,  porque,  en  reali- 
dad, no  es  original,  sino  un  arreglo  bien  hecho  de  las  Inst:tucionei 
Ptéticas  del  P  Juvencio  (Jouvancy),  á  quien  va  siguiendo  capítulo 
por  capítulo,  ilustrándole  con  varias  doctrinas  tomadas  de  otia-  ^SlT- 
Xts, '^l  Discurso  en  defensa  de  la  Poesía  es  tradu;ción  de  uno  del 
Abate  Massieu,  inserto  en  el  tomo  ii  de  las  Memorias  de  ¿a  Acade^ 
mia  de  Inscripciones  y  Bellas  Letras  de  Paris.  Los  otros  autores  que 
con  más  frecuencia  sigue  son  Batteux  y  el  P.  Juan  Andrés.  Dedica 
un  tratado  entero  á  la  Tragedia  Urbana,  que  define:  «Imftacíóo 
dramática  en  verso,  de  una  sola  acción  ,  entera  .  verosímil ,  urbana  y 
particular,  la  cual,  excitando  en  el  ánimo  la  lástima  de  los  males 
ajenos,  y  estrechándolo  entre  el  temor  y  la  esperanza  de  un  éxito 
feliz,  lo  recrea  con  la  viva  pintura  de  la  variedid  de  peligros  á  q«e 
está  expuesta  la  vida  humana,  instruyéndolo  juntamente  con  .'•IgHHa 
▼erdad  importante».  Cuanto  dice  de  la  Opera  está  copiado  literal- 
mente de  las  Revoluciones  del  Teatro  Musical  de  Arteaga  á  quiea 
decora  con  el  pomposo  titulo  do  «el  Aristóteles  del  raelodrasa»». 

—  Convenacienet  de  Lauriso  Tragiense,  Paster  Árcade,  S0bre  ín 
vicioB  y  de/ecias  del  teatro  moderno,  y  ei  modo  de  corregirlos  f 
enmenáarlet  Traducidas  de  la  Ungua  italiana,  pm-  Don  Santos 
Diez  Gonzálen  y  D  Manuel  d4  Valbuena  ,  catedráticos  dt  Poética 
(Lt  les  Reales  Estudies  dt  esta  Ctrte.  Madrid ,  en  la  imprenta  Real, 

So  coQSCbe  el  rerdadere  aombre  dd  autor  italiaao  á  quien  re&- 
Seode  c}  dis&azveUieD  de  Untrit*  Tragiense  Sa  i  ibr&«s  awy  erndit» 

m4  H 
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tradición  popular  estaba  de  todo  punto  olvidada,  y 
en  cambio  el  culteranismo  y  el  conceptismo  habían 


y  muy  ?.meno,  pero  inspirado  por  un  criterio  ético  intransigente.  Los 
traductores  le  han  enriquecido  con  notas  de  varia  erudición,  relativa.- 
á  nuestro  teatro. 

—  Reflexiones  sobre  el  buen  gusto  en  las  ciencias  y  en  las  artes. 
Traducción  libre  del  italiano.  Con  un  discurso  sobre  el  gusto  actual 
dt  los  españoles  en  la  literatura.  Por  D.  Juan  Sftnfere  y  Guarinos , 
Madrid,  A.  de  Sancha,  1782.  S.» 

El  autor  original  es  Luis  Antonirj  Muratori. 

—  Poema  de  la  Pccsia.  En  tres  cantos.  Por  D.  Fclix  Enciso.  Ma- 
drid, imprenta  de  José  López,  i79f.  8.*  Dedicado  al  Príncipe  de 
la  Paz. 

Esia  Poética  es  una  detestable  y  prosaica  imitación  del  Poema  de 
la  Música  de  Iriarre. 

—  Poética  de  D.  Jo^é  Mor  de  Fuentes,  en  doce  cantos.  Debió  de 
perderse  manuscrita,  y  es  lástima,  porque  sería  tan  original  y  diver- 
tida como  todas  las  producciones  de  aquel  docto  y  esuambótico  autor 
aragonés.  Él  mismo  da  noticia  de  ella  en  su  autobiografía  (^úií^' .7 ¡y/. íV 
de  la  vida  y  escritos  de  D.  José  Mor  de  Fuentes,  delineado  por  H 
mismo.  Barcelona,  ií^?6):  «Se  me  proporcionó  leer  la  Poética  de 
Martínez  de  la  Rosa,  recién  imuresa  en  Paiis.  Parecióme  el  poema 
vulgar  en  la  doctrina  y  friísimo  en  la  ejecución.  Con  este  motiro 
concluí  en  cuatro  ó  cinco  semanas  otra  Pcnúsa  en  doce  cantos.  F.n 
ella  los  preceptos  van  siempre  material  y  formalmente  acompaflarios 
del  ejemplo». 

—  La  Elocuencia,  Poema  didáctico  en  seis  cantos,  por  D.  Jest 
Viera  y  Clavija,  Arcediano  de  Fuerteventura  en  la  Iglesia  Cate- 
dral de  Canarias.  Eti  la  imprenta  de  las^Palmas;  á  cargo  de  don 
Juan  Ortega,  1841. 

Este  raro  poema  estaba  escrito  desde  1787,  según  resulta  de  su 
prólogo,  i-s  refundición  ó  traducción  libre  de  otro  del  Abate  La  Se- 
rré, publicado  en  1778.  Viera  y  Clavijo  (uno  de  los  mejores  prosistas 
del  siglo  XVIII,  como  lo  testiñca  su  Historia  de  las  Canarias)  cü!- 
livaba  las  Musas  contra  toda  la  voluntad  de  estas  .sagradas  doncella';; 
tenía,  sobre  todo,  la  manía  de  los  poemas  didácticos.  Baste  decir  que 
compuso  hasta  siete  ú  ocho,  entre  ellos  los  Meses  (imitación  de  Rou- 
cher  y  de  los  Fastos  de  Ovidio),  las  Bodas  de  las  Plantas  (que  es 
el  sistema  sexual  de  Linneo),  los  Aires  fijos  (en  que  canta  la  extrae. 


PRECEPTIVA  LITERARIA  KN  KL  SIGLO  XVIH       211 

llegado  á  tan  inauditos  desbarros,  que  para  ningúa 
espíritu  sano  podía  ser  dudosa  la  conveniencia  d« 
una  reacción,  viniera  de  donde  viniera,  y  aunque  se 
presentara  con  los  caracteres  de  la  llaneza  más  pro- 
saica. Ya  dentro  del  mismo  siglo  xvii  se  notan  co- 
natos de  imitación  francesa,  entre  los  cuales  es  el 
más  memorable  la  traducción  de  la  Poética  de  Boi- 
leau,  hecha  por  el  Conde  de  Ericeyra,  D.  Francis- 
co X.  de  Meneses,  la  cual  obtuvo  singulares  elogios 
del  mismo  Boileau,  que  no  entendía  una  palabra  da 
portugués.  Esta  traducción  está  hoy  tan  olvidada 
como  el  frigidísimo  poema  de  la  Enriqueida ,  fruto 
también  de  los  ocios  literarios  del  Conde,  de  quien 
dice  Vernei  que  era  hombre  erudito,  pero  falto  de 
método  y  crítica.  Semejantes  trabajos,  á  los  cuales 
no  avalora  otro  mérito  que  cierta  sensatez  relativa 
en  medio  de  aquel  desbordamiento  de  mal  gusto, 
RO  bastaron  para  encauzar  ¡as  letras  por  ningún  ra- 


ción del  gas  hidrógeno ,  y  los  primeros  ensayos  aerostáticos),  etcé- 
tera, etc.  Para  el  toda  materia  científica  era  materia  poética. 

— Ensayo  sobre  ¡a  Critica,  de  Alejandro  Pope,  traducido  al  cas- 
tellano c*n  anotaciones  del  original  inglés  por  G.  A Canaria, 

tmp.  de  las  Palmas,  á  cargo  de  D.  M.  Collina,  1840.  %°,  xiv- 
140  pp. 

Versión  en  endecasílabos  asonantados,  flojos  en  general  é  insono- 
ros. El  traductor  fué  D.  Graciliano  Afonso,  Doctord  de  Canarias, 
infatigable  versificador  y  humanista,  que  puso  en  castellano  coa  poco 
numen  todas  las  obras  de  Virgilio,  la  Poética  de  Horacio,  las  odas  de 
Anacrecnte,  el  poeraita  Hero  y  Leandro  de  Museo,  el  Pazo  R»bmd* 
de  Pope,  el  ditirambo  de  Dryden,  y  no  sé  cuantas  poesías  luab.  Su 
afición  á  los  versos  era  tan  grande  como  infortunada,  sólo  cooipafabte 
con  la  de  su  paisano  Viera  y  Clavijo. 

El  Ensayo  sobre  la  critica  va  acompaflado  de  notas  étíles,  oaks 
«rifiíuiles,  7  otras  extractadas  de  los  comoatadores  iiag loses  ét 
Pope. 
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«onable  sendero.  Ni  contribuyó  á  ello  tampoco  la 
ostentosa  prodigalidad  y  opulencia  del  reinado  de 
D.  Juan  V,  perpetuo  imitador  de  Luis  XIV  en  to- 
das sus  cosas;  siquiera  en  su  época  se  fundasen  va- 
rias academias  de  Historia  y  de  Literatura  y  se  die- 
sen á  la  estampa  voluminosos  trabajos  de  erudición 
genealógica  y  arqueológica,  de  más  bulto  y  aparato 
tipográfico  que  provecho  (i).  En  el  teatro  no  se 
hizo  otra  cosa  que  proteger  la  ópera  italiana,  gas- 
tando en  ello  sumas  enormes,  mientras  que  la  es- 
cena nacional  yacia  entregada  a  la  inñma  farsa ,  de 
la  cual  alguna  vez  se  levantaban  voces  enérgicas  y 
carcajadas  francas  y  sonoras,  como  las  del  mfeliz 
judaizante  Antonio  José  da  Silva  Aun  en  las  obras 
de  estos  autores  cómicos ,  que  tienen  algún  sello 
popular,  ó,  digámoslo  mejor,  plebeyo,  se  empieza  á 
notar  la  influencia  de  las  diversiones  cortesanas.  La 
obras  dramáticas  del  judio  se  llaman  óperas,  por  más 
que  sean  verdaderas  zarzuelas.  En  una  de  ellas  se 
imita  el  Amphytrion  de  Moliere;  en  otra,  dos  come- 
dias de  Boursault,  cuyo  protagonista  es  Esopo. 
Otros  imitaban  rudamente  la  comedia  castellana  de 


(i)  Esto  se  entiende  en  cuanto  al  gusto  literario;  pues  ,  por  lo  de- 
más, al  reinado  de  D.  Juan  V  pertenecen  algunos  de  los  más  insig- 
nes trabajos  de  erudición  de  que  Portugal  pueda  gloriarse;  v.  ^r.:  la 
Bihliotheca  Lusitana  de  Barbosa  Machado,  el  Diccionario  de  Bln- 
teau,  etc.,  etc.  Pero  el  contagio  de  la  época  se  ve  patente,  asi  en  los 
nombres  de  las  Academias  {Problemática  de  Setúbal,  Scalabitatia 
Pastoril,  Aventureros  de  Santarem,  Abandonadas,  Conformes  LiS' 
hcnefises,  Escogidos,  Aplicados,  etc.,  etc.),  como  en  los  títulos  de  los 
Hbros;  Vocabulario  pertuguez,  áulico,  anatómico,  archit/ctónico, 
áulico,  botánico,  brasllico,  cómico,  etc.,  etc.  Estoi  y  otros  cÍRCuenta 
adjetivos,  todos  ó  oasi  teües  esdrújulos  ,  lleva  en  la  portada  «i 
8Ipte«u,  puestos  pof  ordcrj  »Ifab¿tleo,  i^a  ittUcP  hasta  jo^lápe». 
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enredo,  ó  de  capa  y  espada:  así  lo  hicieron  el  maes- 
tro de  escuela  Nicolás  Luis  y  los  demás  abastecedo- 
res del  Teatro  del  Barrio  Alto  de  Lisboa.  Su  reper- 
torio se  conoce  con  el  nombre  de  comedias  de  cordel^ 
porque  solían  venderse,  pendientes  de  una  cuerda, 
en  los  mercados  y  plazas  públicas,  juntamente  con 
los  romances  de  ciego.  Pero  este  género  tenía  que 
sufrir  la  terrible  competencia  de  las  mismas  come- 
dias castellanas,  que  siguieron  representándose  en 
su  lengua  original  durante  toda  la  primera  mitad 
del  siglo  XVIII,  y  aun  algo  más  acá.  El  mismo  Ni- 
colás Luis  cambió  alguna  vez  de  modelos,  volviendo 
la  vista  al  teatro  francés  é  italiano:  asi  es  que  se  le 
atribuyen  traducciones  de  la  Esposa  Persiana  y  otras 
comedias  de  Goldoni ,  y  de  cuatro  ó  cinco  óperas 
de  Metastasio;  pero  todo  procuraba  amoldarlo  á  las 
antiguas  formas  del  teatro  peninsular.  La  superio- 
ridad de  éste  era  una  idea  asentada  en  la  cabeza  de 
la  mayor  parte  de  los  espectadores  y  de  los  poetas 
cómicos.  Teóphilo  Braga  cita  el  prólogo  de  una  co- 
media (en  castellano,  por  supuesto)  de  Manuel  Pa- 
checo de  Sampayo  Valladares,  intitulada  Tenerse 
muertos  por  vivos,  donde  se  leen  estas  palabras:  «Está 
asentado  en  la  vulgar  opinión  por  cosa  irrefragable 
que  lo  cómico  fué  uno  de  los  estylos  (digo  lo  mo- 
derno) que  se  hizo  muy  de  lo  natural  á  los  castella- 
nos con  privación  de  las  demás  naciones  (i).> 

Pero  en  otras  esferas  distintas  de  las  populares, 
la  revolución  intelectual  en  sentido  francés  iba  ha- 
ciendo muy  rápidos  progresos.  En  1737  el  diplomá- 


(i)   Htitoria  de  Thuairo  Pcrtu^urz..   tom»  fH  {tS^JM  xvrH),  pá- 
fítta  125. 
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tico  Alejandro  de  Guzmán  habla  hecho  representar 
una  traducción  de  El  Marido  Confundido  ^{Georges 
Dandiji)-»  de  Moliere.  En  1737,  año  memorable  en- 
tre nosotros  por  la  publicación  de  la  Poética  de  Lu- 
zán  ,  comenzaba  sus  trabajos  el  Luzán  portugués 
Francisco  José  Freyre  (entre  los  Arcades  Cándido 
Lusitano^,  trasladando  algunas  piezas  del  teatro  ita- 
liano, á  las  cuales  siguió  muy  pronto  la  Mérope  de 
Maffei.  Alejandro  de  Lima  y  otros  ponían  en  portu- 
gués, más  ó  menos  refundidos,  los  libretos  de  Me- 
tastasio. 

Cándido  Lusitano  y  el  arcediano  de  Evora  Luis 
Antonio  de  Verney,  más  conocido  por  su  seudónimo 
de  El  Barbadinho,  son  los  dos  escritores  que  mejor 
personifican  las  ideas  de  renovación  critica  que  pro- 
tegía Pombal  y  que  dominaron  en  la  Arcadia  Zk- 
5;/<?«^ ,  sociedad  ó  academia  que  celebró  su  primera 
junta  en  19  de  Julio  de  1757-  Antes  de  ella,  en 
tiempo  de  D.  Juan  V,  habían  existido  otras,  la  de 
los  Ocultos,  la  de  los  Aplicados,  todas  con  denomina- 
ciones más  órnenos  extravagantes,  conforme  al  an- 
tiguo gusto  italiano  ó  español.  Pero  la  Arcadia  era 
asociación  muy  de  otro  género ,  y  desde  sus  prime- 
ros pasos  se  mostró  armada  con  todo  el  prestigio 
del  dogmatismo  oficial  más  intolerante  y  absoluto. 
Herculano  lo  ha  dicho  con  toda  exactitud:  «El  seis- 
ccjüismo  (ó  sea  el  gusto  del  siglo  xvii)  acabó  á  ma- 
nos de  los  Árcades,  que  restablecían  el  predominio 
del  arte  antiguo  v  volvían  los  ojos  al  pensamiento 
y  al  estilo  de  los  poetas  del  tiempo  de  D.  Juan  III 
y  de  D.  Sebastián,  al  paso  que  el  Marqués  de  Pom- 
bal procuraba  restaurar  la  perdida  robustez  de  la 
monarquía,  con  la  rigidez  de  sus  principios  adminis- 
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trativos  y  con  la  acción  vigorosa  de  su  gobierno  de 
hierro.  La  monarquía  del  Marqués  de  Pombal  era 
anacrónica  en  política:  la  restauración  del  arte  clá- 
sica era  anacrónica  en  literatura.  Ambas  debían  ne- 
cesariamente pasar,  y  pasar  rápidas.  Así  aconteció. 
La  fórmula  política  nunca  había  sido  tan  absoluta 
entre  nosotros :  la  fórmula  literaria  nunca  había 
sido  tan  mezquinamente  romana.  Nunca  los  nom- 
bres y  ejemplos  de  Aristóteles  .  de  Horacio,  de  Vir- 
gilio, habían  sustituido  tan  completamente  al  racio- 
cinio crítico.» 

Para  preparar  la  reforma  de  los  estudios,  para  ex- 
terminar (según  frase  de  Almeida  Garrett)  «á  la 
barbarie,  atrincherada  en  Coimbra  como  en  su  últi- 
ma cindadela  de  Europa»,  Luis  Antonio  de  Verney 
(á  quien  no  sin  razón  llaman  algunos  «el  Feijóo 
portugués»)  había  compuesto  su  famoso  libro  sobre 
el  verdadero  método  de  estudiar  para  ser  útil  á  la  Re- 
pública y  á  la  Iglesia  (1746),  colección  de  cartas  que 
hicieron  extraordinario  ruido  y  fueron  en  seguida 
traducidas  al  castellano  (i).  Una  de  las  causas  de  la 
boga  de  este  libro  fué  sin  duda  la  guerra  que  hacía 
a  los  métodos  y  escuelas  de  los  Jesuítas,  contra  los 
cuales  comenzaba  á  formarse  la  nube  que  estalló 


(i)  Verdadero  método  de  eníudiaf  para  ser  útil  á  la  República  K 
a  la  Iglesia,  proporcionado  al  estad»  y  necesüíad  de  Portugal,  ex- 
puesto en  varias  cartas  en  idioma  portugués,  por  el  Rdo.  P.  Bar- 
badiño,  de  la  Congregación  de  Italia,  al  Rdo.  F.  Doctor  en  la 
Univeriidad  de  Coimbra.  Traduciio  al  castellaito  por  D.  Joseph 
Maymó  y  Ribes,  doctor  en  Sagrada  Teóloga  y  Leyes,  abogado  de  Im 
Reales  Consejos  y  del  Colegi»  dt  esta  Cort* ,  Madrid ,  por  foaquin 
Ibarra  ,  1760.  4.»  Tres  tomo». 

Véanse  especialmente  las  cartu  5.',  6.*  77," 
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poco  después;  pero,  aparte  de  esta  polémica,  el  libro 
era  estimable,  y  en  algunas  cosas  muy  adelantado 
para  su  tiempo.  Verney  no  era  profundo  en  nada; 
sus  libros,  así  los  pedagógicos  como  los  de  filosofia, 
adolecen  de  superficialidad  y  de  afán  indiscreto  de 
novedades;  pero  era  buen  humanista  y  hombre  de 
varia  y  curiosa  lectura.  Su  larc¡;a  residencia  en  Italia 
había  pulido  su  gusto,  y  desengañádole  de  los  vi- 
cios de  la  educación  en  Portugal,  infundiéndole,  al 
mismo  tiempo,  ardentísimo  amor  á  la  pura  latinidad 
y  á  los  primores  de  las  letras  humanas.  Pero  le  su- 
cedía lo  que  á  muchos,  que,  por  haber  residido  largo 
tiempo  en  un  país  más  culto,  viniendo  de  otro  me- 
nos ilustrado,  desprecian  en  montón  las  cosas  todas 
de  su  tierra,  de  tal  suerte,  que  el  Verdadero  7netodo 
de  estudiar  puede  tomarse  por  sátira  sangrienta  y 
espantosa  contra  Portugal  y  los  portugueses.  Nada 
le  parece  bien:  ni  siquiera  Camoens,  á  quien  desen- 
fadadamente maltrata  y  zahiere ,  tanto  ó  más  que  el 
P.  Macedo.  Verney  hacía  profesión  de  escritor  cul- 
tísimo y  de  atildado  ciceroniano,  hasta  el  extremo 
de  pasearse  muchas  veces  por  las  calles  de  Roma 
con  un  libro  de  Cicerón  en  las  manos.  Le  dominaba 
el  formalismo  retórico,  y  á  esta  luz  estudió  las  cau- 
sas de  la  decadencia  de  las  letras  en  Portugal,  y  ex- 
puso la  urgente  necesidad  de  su  remedio.  Hizo  vio- 
lenta y  apasionada  censura  del  método  de  enseñar 
la  lengua  latina  que  lleva  el  nombre  del  P.  Manuel 
Álvarez,  y  en  la  crítica  de  los  vicios  de  la  oratoria 
sagrada  mostró  tanta  energía  y  donaire,  que  el  mis- 
mo autor  del  Fray  Gerundio  le  quedó  envidioso. 
Llamó  á  la  Retórica  «perspectiva  de  la  razón  y  alma 
del  discurso»,  é  insistió  mucho  en  probar  que,  no 
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sólo  al  razonamiento  oratorio,  sino  á  toda  manifes- 
tación de  los  conceptos  de  la  mente,  se  extendía  su 
poder  y  dominio.  Procuró  desembarazarla  del  enfa- 
doso bagaje  de  tropos  y  figuras ,  y  fundarla,  por  el 
contrario,  en  una  racional  teoría  de  los  afectos  ó  pa- 
siones, y  del  modo  de  conmoverlas  y  excitarlas.  Y 
aun  sobre  el  constitutivo  esencial  de  la  poesía  des- 
arrolló ideas  no  descaminadas,  sosteniendo  que  todo 
en  ello  había  de  ser  grande,  imaginación,  concepto 
y  palabras,  y  que  nunca  podían  ser  objeto  del  arte 
las  verdades  abstractas,  sino  las  cosas  sensibles  y 
palpables.  Pero  no  nos  dejemos  engañar  por  las  apa- 
riencias: Verney  no  es  consecuente  en  sus  doctrinas 
sobre  la  poesía.  La  hace  derivar  de  dos  facultades, 
ingenio  y  juicio:  *.ingenio ,  para  saber  inventar  y  unir 
ideas  que  son  semejantes  y  agradables;  ^«zVíí?,  para 
saberlas  aplicar  adonde  debe».  Todo  se  reduce  á 
una  especie  de  inteleciualismo^  opuesto  al  de  Gracián 
en  las  aplicaciones,  pero  idéntico  en  la  substancia. 
«Una  semejanza  de  ideas  que  divierte  y  eleva»,  esto 
es  para  Verney  toda  la  poesía.  La  diferencia  está  en 
que  no  admite,  como  Gracián,  los  conceptos  funda- 
dos en  semejanza  engañosa ;  antes  afirma  repetida- 
mente que  «el  fundamento  de  todo  concepto  inge- 
nioso es  la  verdad».  No  estaba  bien  con  el  continuo 
movimiento  en  que  los  poetas  acostumbraban  tener 
á  las  divinidades  gentílicas  para  toda  especie  de 
poemas,  sagrados  y  profanos.  Sólo  toleraba  la  Mito- 
logía en  los  poemas  burlescos,  excluyéndola  impla- 
cablemente de  los  serios,  porque  <en  nuestra  re- 
ligión nada  significan  tales  nombres».  Tenía  por 
impropiedad  ridicula  que  un  poeta  comenzase  invo- 
cando á  las  Musas  y  á  A^olo ,  ó  llamando  de  loa  ía^ 
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fiemos  á  Plutón  para  excitar  la  discordia,  ó  de  su 
gruta  á  Eolo  para  alborotar  los  mares.  cNosotros 
tenemos  en  nuestra  religión  (añadía)  cosas  que  pue- 
den suplir  las  ideas  de  los  antiguos:  tenemos  ánge- 
les y  santos  que  nos  pueden  inspirar  el  bien,  y  te- 
nemos diablos  para  inspirar  el  mal Los  griegos 

no  se  valieron  de  las  divinidades  de  los  hebreos  ó 
sirios,  sino  de  las  que  hallaron  establecidas  en  su 
país.  Pues  ¿por  qué  hemos  de  valemos  nosotros  de 

los  griegos,  teniendo  otras  mejores? Los  poetas 

que  tal  hacen  sacrifican  su  Catecismo  á  la  Mitología 
délos  antiguos^  ó,  más  bien,  no  significan  cosa  algu- 
na,  y  se  hacen  risibles  por  hablar  de  cosas  que  no 
puede  haber,  lo  cual  es  contrario  á  la  verosimilitud 
del  poema.»  Esta  es  la  base  principal  de  sus  reparos 
contra  Camoens,  formulados  con  el  pedantismo  re- 
tórico más  intolerable,  como  do  dómine  que  amo 
nesta  y  castiga  á  rapaz  mal  enseñado.  Ni  aun  quiere 
conceder  que  tenga  nada  buen),  sino  solamente  lo 
que  tomó  de  los  italianos,  en  quienes  Verney  faná- 
ticamente idolatraba,  ha!^ta  el  punto  de  haber  per- 
dido todo  sentimiento  de  nacionalidad  y  de  ra^^a. 
Por  otra  parte,  su  sentido  estético  era  casi  nulo. 
Todo  lo  quería  asimilar  al  artificio  oratorio  de  los 
antiguos  preceptistas,  y  para  él  no  había  mejor  poe- 
ma que  el  que  más  se  pareciese  en  su  disposición  y 
traza  á  una  arenga  de  Cicerón.  «Cuanto  más  se 
examina  la  buena  poesía,  tanto  más  claramente  se 
reconoce  la  Retórica.»  De  aquí  no  pasaba.  En  la 
poesía  española  (incluidos  los  portugueses)  no  veía 
otra  cosa  que  un  tejido  de  sutilezas,  conceptos  y 
disparates.  Las  líricas  de  Camoens  le  agradaban  por 
la  naturalidad,  pero  no  fíncontral)a  á  sus  sonetos 


PRECEPTIVA  LITERARIA  EN  KL  SIGLO  XVIII       2I9 

giro  artificioso  y  conclusión  epigramática  ó  lapida- 
ria, more  itálico.  ¡Cuan  lejos  estaba  déla  compren- 
sión del  profundo  carácter  elegiaco  de  aquellos  be- 
llísimos sonetos!  ¡Pero  cómo  admirarnos  de  esto, 
cuando  vemos  que  Verncy  restringía  el  concepto  de 
la  poesía  lírica  hasta  darle  por  forzosa  y  única  ma- 
teria la  alabanza  de  las  acciones  de  los  dioses  v  de 
los  hombres  ilustres!  Con  tan  absurdos  principios 
discurre  en  todos  los  demás  géneros  de  poesía.  De 
Camoens  dice  que  erró  por  haber  llamado  á  su  poe- 
ma Lusíadas  y  no  Vasco  de  Gama,  y  por  haber  enla- 
zado con  su  asunto  toda  la  historia  de  Portugal,  en 

vez  de  limitarse  á  una  navegación No  entiende 

una  palabra  de  la  unidad  interna  de  los  Lusiadas, 
mucho  más  alta  y  más  épica  que  la  vulgar  unidad 
de  acción.  Si  maltrata  á  Camoens,  en  cambio  olvida 
á  Cervantes,  pero  no  deja  de  poner  el  Telemaco  de 
Fenelon  por  ejemplar  de  novela  y  de  epopeya.  De- 
fine el  drama  instrucción  qtie  se  da  alpneblo  en  alguna 
materia,  y,  por  de  contado,  se  desata  en  mvectivas 
contra  el  teatro  español;  «nunca  hallé  comedia  que 

se  pudiese  sufrir :  raras  veces  imita  el  española 

la  Naturaleza:  reyna  la  afectación  y  las  sutilezas  en 

todo :  los  graciosos  son  los  hombres  más  insulsos 

que  he  visto,  porque  su  gracia  no  nace  de  las  en- 
trañas de  la  materia». 

A  pesar  de  los  infinitos  errores  y  rasgos  de  pe- 
dantismo que  obscurecen  la  obra  de  Verney,  no 
puede  negársele  cierto  mérito  relativo  en  su  lucha 
contra  el  barroquismo  literario  del  siglo  anterior, 
contra  lo  que  él  llamaba  el  sexcenlismo.  Era  la  reac- 
ción del  sentido  común,  algo  prosaica  y  muy  vul- 
jjar,  pero  reacción  de  todo  punto  indispensable,  si 
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habían  de  acabar  algún  día  las  monstruosidades  del 
Postillón  de  Apolo  y  de  la  Fénix  Renascida  y  de  los 
Cristales  del  alma  (i).  Pombal,  cuyo  despotismo  se 
extendía  á  las  materias  de  ciencia  y  gusto  como  á 
las  restantes;  impuso  despóticamente  en  las  escuelas 
el  método  de  Verney  y  sus  tratados  de  Lógica  y 
Metafísica,  escritos  en  sentido  sensualista  mitigado, 
bastante  afín  del  de  Genovesi. 

Mientras  que  el  sistema  de  Verney  se  entronizaba 
en  las  cátedras  de  filosofía,  comenzó  á  dominar  en 
las  de  Humanidades  el  preceptismo  de  Cándido  Lu- 
sitano (Francisco  José  Freyre),  presbítero  del  Ora- 
torio, que,  además  de  haber  compuesto  una  larga 
Poética  original,  basada  en  Boileau,  Le  Bossu, 
D'Aubignac  y  demás  dictadores  del  gusto  francés, 
tradujo  con  harta  languidez  y  prosaísmo  la  de  Ho- 
racio, y  todavía  de  un  modo  más  infeliz  cinco  tra- 


(i)  Sería  inútil  y  enojoso  dar  cuenta  de  todos  los  folletos  que 
en  Portugal  y  en  Castilla  se  publicaron  contra  el  plan  de  estudios 
del  Barbadífto.  Los  Jesuítas  no  se  dejaron  adormecer  por  el  incienso 
de  la  dedicatoria  con  que  Verney  trató  de  desagraviarlos ,  y  salieron 
á  la  defensa  de  sus  combatidos  métodos,  distinguiéndose  en  esta  po- 
érai'-a  el  P.  Isla  ,  que  la  introdujo,  sin  venir  á  cuento,  en  dos  ó  tres 
capítulos  de  su  Fray  Geru?iiio;  el  P.  Codorníu,  que  escribió  un  Des- 
agravio de  los  autores  y  facultades  que  of.end:  el  Barhadifit ,  y  el 
P.  Tomás  Serrano,  á  quien  la  intolerancia  antijesuítica  impidió  vul- 
garizar por  la  estampa  una  Carta  Critica  sobre  los  desaciertos  de 
Verney  en  materia  de  poesia,  gramática  y  humanidades.  En  Portugal 
escribieron  contra  él  Fr.  Arsenio  de  la  Piedad  (seudónimo)  y  otros. 

Ideas  bastante  parecidas  á  las  de  Verney  sobre  Camoens  había 
mostrado  Ignacio  Garcés  Ferreira  (entre  los  Arcades  Gihncde)  en 
éí  Aparato  preliminar  k  %xi  edición  de  los  Lusia-das  (1731-1732), 
uno  de  los  primeros  trabajos  con  que  comeasó  á  manif  starse  en 
Portugal  el  criterio  de  lanaevm  escuela.  Garcés  Ferreira  había  vivido 
macho  tiempo  «a  Iialia. 
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gedias  de  Eurípides  y  cuatro  de  Séneca,  la  Athalia 
de  Racine  y  otra  porción  de  dramas.  Cándido  Lusi- 
tano tenia  una  de  las  imaginaciones  más  heladas  y 
antipoéticas  que  se  han  visto  jamás  en  retórico  al- 
guno. Extractaba,  según  su  propia  confesión,  á  di- 
versos autores  franceses^  en  los  cuales  creía  descubrir 
las  leyes  infalibles  de  la  poesía  trágica.  No  he  en- 
contrado en  sus  numerosos  trabajos  críticos  idea 
alguna  original  ni  digna  de  particular  memoria.  En 
su  Poética  abundan  las  nociones  tomadas  de  Mura- 
tori  y  de  Luzán.  En  las  notas  de  su  traducción  de 
Horacio  sigue  á  Dacier.  Su  erudición  estética  no  se 
extiende  más  allá  del  Ensayo  sobre  la  critica^  de 
Pope  (i).  Francisco  José  Freyre  muestra  casi  tanta 
incapacidad  como  Verney,  para  juzgar  obras  de  arte 
y  de  literatura.  Otro  tanto  puede  decirse  de  Jeró- 
nymo  Soares  Barbosa ,  catedrático  de  Elocuencia  y 
Poesía  en  Coimbra  á  fines  del  siglo  xviii,  el  cual 
volvió  á  traducir  y  explicar  metódicamente^  todavía 
con  más  infelicidad  que  Cándido  Lusitano,  el  Arte 
Poética  de  Horacio ,  empeñándose  en  dar  orden  ana- 
lítico á  sus  preceptos.  Soares  Barbosa  sostenía,  entre 
otras  cosas,  que  los  Lusiadas  no  debían  llamarse  así, 
sino  Vasqueida  ó  Gameida,  so  pena  de  contravenir  á 
la  unidad  de  acción,  esencial  en  el  poema  épico. 

Por  los  mismos  rumbos  andaba  la  crítica  de  los 
demás  intérpretes  del  preceptismo  Horaciano,  sin 


(i)  Arte  Poética  da  regras  da  verdadeira  poesía  em  geral,  e 
todas  as  suas  especies  principaes  tratadas  em  juizo  critico Lis- 
boa, 1748. 

—Arte  Poética  de  Q,  Horacio  Placeo,  traduzida  e  alustrada  em 
portugués ,  por  Cándido  Lusttano.  Lisbca,  na  officina  patriarchal 
de  Francisco  Luis  Amtno ^  1758. 
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exceptuar  al  docto  académico  Pedro  José  da  Fon- 
seca  (que  merece  mucha  alabanza  como  filólogo),  ni 
á  Joaquín  José  da  Costa  e  Sá,  que  juzgaba  y  enten- 
día á  Horacio  con  los  ojos  de  Barteux  (i),  nial  Pa 
dre  Tomás  de  Aquino  (cuyas  ediciones  de  Camoens 
han  hecho  autoridad  por  mucho  tiempo),  el  cual  en 
sus  notas  se  dejó  guiar  principalmente  por  Cáscales 
y  por  Metastasio. 

Pero  ¿qué  mucho  que  no  mostraran  más  arranque 
é  independencia  los  humanistas,  cuando  la  misma 
pobreza  de  ideas  se  observa  en  los  poetas  de  la  Ar- 
cadia, y  hasta  en  el  mayor  y  más  lírico  de  todos 
ellos,  en  el  Horacio  portugués,  Pedro  Correa  Gar- 
9áó,  uno  de  los  poetas  peninsulares  que  mejor  han 
penetrado  el  misterio  de  las  purísimas  formas  an- 
tiguas? Cuando  Gar^ao  escribía  como  crítico,  no  era 
ya  el  Gar^ao  de  la  Cantata  de  Dido  y  de  tantas  in- 
comparables odas  horacianas,  sino  un  tímido  secuaz 
de  Roileau,  que,  no  contento  con  la  rigidez  de  las 
Poéticas  francesas,  quería  aún  cargar  al  ingenio 
de  nuevas  y  caprichosas  trabas.  En  26  de  Agosto 


(i)  De  todas  estas  versiones  de  Horacio  y  otras  más  obscuras  he- 
mos hecho  más  detenido  estudio  en  nuestro  libro  de  Horacio  en  Es- 
pina (tomo  I,  págs.  247  y  siguientes^.  La  de  Pedro  José  da  Fon- 
seca  se  imprimió  en  1 790,  con  una  serie  de  notts  escogidas  délos 
antiguos  y  modernos  intérpretes,  y  un  comentario  critico  soht^  lot 
poéticos,  lecciones  varias  é  inteligencia  de  lugares  dificultosos.  Las  dos 
del  P.  Aquino,  que  tuvo,  como  Cáscales,  la  humorada  de  descoyun- 
tar el  texto  latino  para  metodizarle,  se  imprimieron  en  1793  y  96.  La 
de  Costa  é  Sá  es  de  1794.  A  todas  estas  hay  que  agregarlas  de  Rita 
Clara  Freiré  de  Andrade  (6  más  bien  Bartolomé  Cordovil  de  Se- 
qucyray  Mello,  1781),  Miguel  do  Couto  Guerreiro,  (1772).  Joan 
Rossado  de  Villalobos  y  Vasconcellos  (inédita),  Bento  José  de  Soi:ta 
Farinha:  todas  ellas  infelices  y  prosaicas. 
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de  1757  leyó  en  la  Arcadia,  á  modo  de  discur- 
so de  entrada,  una  Disertación  sobre  el  carácter  d: 
la  tragedia ,  pretendiendo  probar  que  era  y  debía  ser 
regla  inalterable  de  ella  el  no  ensangrentar  la  esce- 
na, por  más  que  estuviera  en  contra  la  práctica  de 
los  antiguos  y  de  los  modernos.  Una  caprichosa  in- 
terpretación del  Nec  pueros  cor am  populo  Medea  tru- 
cidet ,  le  parecía  suficiente  prueba.  En  otra  diserta- 
ción sobre  ¡a  imitación  de  los  antiguos,  leída  en  7  de 
Noviembre  de  1757,  sostiene  que  <los  Griegos  y 
Latinos  son  la  única  fuente  de  la  cual  manan  bue- 
nas odas,  buenas  tragedias  y  buenas  epopeyas» 

«Guardaba  el  cielo  para  nuestra  Arcadia  (continúa) 
la  gloria  de  levantar  esta  bandera.»  Parecíale  de 
todo  punto  imposible  que  se  escribiese  una  buena 
comedia  «sin  leer  á  Aristófanes,  Plauto  y  Terencio», 
y  tenía  por  pecado  nefando  la  mezcla  del  zueco  y 
del  coturno.  Gargao  saludó  en  versos  hermosos, 
como  suyos,  todas  las  tentativas  de  reforma  del  tea- 
tro. Asi  exclamaba,  dirigiéndose  á  los  hidalgos  que 
protegían  el  teatro  del  Barrio  Alto: 

«Calcando  o  humilde  socco,  ao  feio  vicio 

A  mascara  rasgada, 
Hio  de  ensinar  no  cómico  excrcicio 
Como  verdade  do  alto  ceo  mandada, 

De  rosas  coroada, 
Sans  máximas  dictando  ao  povo  rndc, 
Espalhe  os  claros  raios  da  virtude.» 

La  aspiración  de  Gar^ao  era  ciertamente  noble  y 
elevada.  Soñaba  con  un  teatro  portugués,  invocando 
los  manes  de  Ferreira,  de  Sá  de  Miranda,  de  Gil 
Vicente,  pero  no  concebía  que  tal  teatro  pudiera 
surgir  de  otra  parte  que  de  la  imitación  académica 
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de  los  antiguos.  La  espontaneidad  del  genio  nacional 
se  le  escapaba: 

clnda  o  Fado  nSó  quer,  inda  nao  chega 
A  época  feliz  e  suspirada 
De  lanzar  do  Tbeatro  alheias  Musas, 
De  restaurar  a  scena  portugneza: 
Vos,  manes  de  Ferreira  e  de  Miranda, 
E  tu,  oh  Gil  Vicente,  a  quera  as  Grabas 
Embalaram  no  ber^o,  e  te  gravaram 
Na  honrada  campa  o  neme  de  Terencio; 
Esperae,  esperae,  que  inda  vingados 
E  soltos  vos  seréis  do  esqueciraiento. 

(O.» 

No  hemos  de  creer  que  Gar^So,  excelente  y  pu- 
rísimo poeta,  profesase  la  doctrina  de  la  imitación 
de  los  antiguos  en  el  mismo  sentido  vulgar  y  ruti- 
nario en  que  la  enseñaban  Cándido  Lusitano  y 
otros  pedagogos.  Quería  que  se  imitase  la  pureza  de 
los  antiguos,  pero  «sin  esclavitud,  con  gusto  li- 
bre» (2),  «con  frase  nueva».  La  belleza  del  estilo 
consiste  en  expresar  con  energía  lo  que  se  piensa: 

«A  energía 
Do  discurso  e  do  phrase  nao  ccnsisie 
No  feitio  das  voces,  mas  na  for^a  * 

Corydon  podía  ser  árcade,  pero  ante  todo  era  poeta, 


(i)  VJde  la  comedia  (en  verso  suelto)  intitulada  Theatto  Novo,  y 
las  disertaciones  de  Garcáó  en  sus  Obras  poéticas.  (Lisboa ,  na  ofñ- 
cina  typographica,  1778.)  Allí  se  lee  otra  disertación  ^.sobre  el  ca- 
rácter de  la  2 rogedla,  y  utilidades  que  resultan  de  su  perfecta  com- 
posición*, 

(2)  Véase  la  sátira  segunda  sobre  a  tmitafoó  dos  anítgps: 
«Naü  posso.araavel  conde,  snjeitarme 
A  que  as  cegas  se  imiten  os  anttgos  ....» 
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y  tenia  ía  conciencia  de  los  derechos  del  genio,  y 
una  repugnancia  instintiva  por  las  duras  pragmáti- 
cas de  Verney  y  de  Cándido  Lusitano: 

«Nao  he  moda 
Um  estro  noble;  todo  está  mudado; 
Ha  pragmática  nova,  estreitas  regras, 
Que  obliga  a  jejuarnos » 

Dolíase  de  que  «las  rigideces  y  abstinencias  claus- 
trales se  hubiesen  refugiado  en  el  Parnaso>;  le  es- 
tomagaba la  poesía  pastoril;  sentía  que  le  faltaba 
aire  para  extender  las  alas  de  su  numen  lírico,  y  en- 
tonces dolorosamente  exclamaba: 

«¡Corydon,  Corydon!  ¿qué  negro  fado, 
Qué  frenezí  te  obriga  á  ser  poeta? 

¿Qué  esperas  de  teus  versos? 

¡Naio  sabes  que  das  musas  portuguezas 
Foi  sempre  un  hospital©  Capitolio?* 

¡Noble  y  singular  ingenio,  cuyo  Capitolio  fué 
una  cárcel  en  que  le  sepultó  el  despotismo  del  Mar- 
qués de  Pombal  1  La  poesía  de  la  Arcadia  valía  mu- 
cho más  que  sus  doctrinas  críticas:  era  poesía  arti- 
ficial y  sobradamente  aliñada,  pero  de  la  mejor 
dentro  de  su  género  académico.  En  ninguna  parte 
(excepto  Italia)  se  hicieron  durante  el  siglo  xviii 
odas  horacianas  más  bellas  que  las  de  Gar^ao,  odas 
pindáricas  tan  ingeniosamente  falsificadas  como  las 
de  Antonio  Diniz,  poesía  heroico-burlesca  que  iguale 
á  la  del  Hyssopo  en  amplitud  y  gracia  descriptiva, 
ni  poesía  erótica  tan  rica  de  sentimiento  y  de  gra- 
cia como  la  Marilia  de  Thomás  Gonzaga. 

Lo  mismo  Gar^ao  que  Diniz,  como  educados  en 

liJi  25 
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la  genuina  escuela  de  la  antigüedad,  procedían  sin 
escrúpulo  alguno  en  la  elección  de  palabras  pinto- 
rescas _v  sonoras,  resucitando  muchas  elegancias  de 
la  lengun  perdidas  ú  olvidadas  en  boca  del  pueblo  ó 
en  los  libros  viejos.  Gar^ao  hizo  la  apología  de  este 
sistema  en  la  primera  de  sus  sátiras,  invocando  la 
autoridad  y  el  ejemplo  de  Horacio: 

«Ptrgunta  se  tamben  o  Vcnuzino 
Clara  estrella  polar,  o  velho  Horacio, 
Erroii  na  opiniaó  d'esses  Cujacios, 
Guando  chamou  sem  pejo  dentro  ein  Roma, 
Ante  a  face  de  Augusto,  em  siias  odes, 
Garndcs  fsfadoes  á  mil  eunuchos; 
Ao  bom  Alfio  chamou  vil  usureiro, 
A  ^Igwío  ffdoiente,  fnaslin  a  outro, 
Bruxa  a  Canidia 


¡Logo  pode  em  latim  dicer-se  proteo, 
Potíeiro  era  portuguez  he  condemnado!» 

Dar  carta  de  ciudadaniíi  á  todo  linaje  de  palabras 
desdeñadas  por  el  clasicismo  académico,  fué  uno  de 
los  principi  "ís  que  escribieron  en  su  bandera  los  pri- 
mitivos románticos.  Otra  escuela  más  reciente,  que 
hace  gala  de  despreciar  á  los  románticos,  lleva  hasta 
la  exageración  y  hasta  la  náusea  este  mismo  princi- 
pio. Pero  ¡cuánto  y  cuántos 'predecesores  incons- 
cientes no  podríamos  encontrarla  entre  los  mismos 
poetas  de  Arcadia  y  de  Academia!  Nihil  noviim 
sub  solé. 

La  mayor  parte  de  los  socios  de  la  Arcadia  tra- 
bajaron sin  fruto  en  la  restauración  del  teatro.  De 
Correa  Gar^ao  hay  dos  coniedias  (ó  más  bien  sáti- 
ras dialogadas  de  mucho  nervio);  de  Diniz  otra, 
puros  ensayos  de  gabinete,  en  verso  suelto,  ni  re- 
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presentados  ni  represen  tablas,  aunque  de  exquisit* 
literatura.  Cándido  Lusitano  traducía  sin  cesar,  y 
con  prosaísmo  creciente,  obras  de  todos  los  teatros 
clásicos,  hasta  el  número  de  catorce.  El  peluquero 
Domingo  dos  Reis  Quita,  en  colaboración  con  su 
imigo  Miguel  Tiberio  Piedegache,  compuso  la  tra-) 
^edia  Mcgara,  y  luego  él  solo  la  Inés  de  Castro 
donde  hay  cierto  instinto  poético,  aunque  menos 
que  en  sus  églogis  y  en  su  drama  pastoril  Lycoris. 
En  una  y  otra  hizo  alarde  de  marchar  por  «la  senda 
que  practicaron  los  maestros  de  la  escena,  los  Es- 
quilos,  Eurípides  y  Sófocles,  y  seguir  religiosa- 
mente las  prescripciones  de  Aristóteles»,  y  todavía 
más  en  su  Hermione ,  donde  el  corifeo  es  un  perso- 
naje independiente,  y  hay  coros  divididos  en  estro- 
fas, antistrofas  y  epodos.  El  amigo  de  Quita,  Piede- 
gache,  calificaba  de  «bárbaras,  pavorosas  y  hedion- 
das» las  situaciones  del  teatro  inglés  (i). 

Pero  entre  todos  los  árcades  dramaturgos,  nin- 
guno tan  incansable  en  sus  tentativas  y  tan  lleno  de 
fe  en  su  misión  como  Manuel  de  Figueiredo,  que 
publicó  hasta  trece  tomos  de  comedias;  donde  no 
faltan  excelentes  argumentos,  á  los  cuales  sólo  daña 
lo  insípido  de  la  ejecución.  Garret  tenía  este  teatro 
por  una  mina  inagotable,  y  juzgaba  que  con  poco 
trabajo,  con  un  diálogo  más  vivo,  un  estilo  más 
animado,  podían  sacarse  de  allí  excelentes  comedias, 
porque  «allí  había  oro  de  Ennio  para  enriquecer  á 
muchos  Virgilios».  Manuel  de  Figueiredo  había  re- 


(i)  Sobre  todo  esto  pueden  verse  curiosisjraos  por-nenores  en  U 
Historia  del  teatr»  portugués,  de  Theóphilo  Braga,  tomo  iii  (Por- 
to, 1S71). 
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sidido  siete  arios  en  Madrid,  y  compuso  alguna  co- 
media en  castellano,  pero  no  parece  haber  obedecido 
á  las  influencias  del  genuino  y  antiguo  teatro  es- 
pañol. En  el  catálogo  de  sus  producciones  hallamos 
un  Edipo  ^  una  Andrómaca^  una  IJigenia  €7i  Aulidc, 
traducciones  del  Cid  y  del  Cinna  de  Corneille,  del 
Catón  de  Addisson,  imitaciones  de  Moüoie,  etc.,  etc. 
Los  seis  discursos  sobre  la  Comedia  que  leyó  en  la 
Arcadia  están  ajustados  á  las  doctrmas  más  clásicas, 
como  de  quien  afectaba  no  leer  entonces  más  que  á 
los  griegos  y  á  los  dos  cómicos  latinos.  Proponíase 
hacer  tragedias  sin  amor,  sin  confidentes,  sin  monó- 
logos, sm  apartes,  guardando  las  umádiáe^,  conforme 
á  la  opinión  más  austera,  sin  aprovecharse  de  nin- 
guna de  !as  libertades  «que  introdujo  la  corrupción 
del  gusto  ó  la  flaqueza  de  los  poetas».  La  tragedia 
que  él  trataba  de  restaurar  era  «la  que  tuvo  cuna 
en  la  sabia  antigüedad,  la  que  adoptaron,  y  frecuen- 
tan y  estiman  las  naciones  cultas».  Desgraciada- 
mente, sus  fuerzas  eran  desproporcionadas  á  tamaña 
empresa.  Su  carácter  moral  valía  mucho  más  que 
sus  escritos.  Y  además,  el  absurdo  de  haber  escrito 
en  lo  trágico,  «como  para  el  teatro  de  Atenass^,  si  le 
atrajo  la  estimación  de  algunos  espíritus  cultivados 
como  el  doctísimo  obispo  de  Beja  Fr.  Manuel  do 
Cenáculo,  le  hizo  de  todo  punto  ininteligible  para 
su  país  y  para  su  tiempo,  sin  alcanzar  tampoco,  ni 
siquiera  muy  de  lejos,  la  imitación  clásica,  por  la 
cual  tanto  se  afanaba.  Sus  comedias  tienen  á  lo  me- 
nos rasgos  de  costumbres  nacionales,  curiosos  siem- 
pre de  estudiarse  y  recogerse. 

La  Arcadia  Ulyssiponense  no  podía  durar  mucho. 
Su  misión  fué  acabar  con  el  sexcentismo,  y  murió 
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en  medio  de  su  victoria.  Nueve  años  le  bastaron 
para  tal  campaña:  verdad  es  que  todo  el  espíritu 
de  la  época  peleaba  en  su  favor.  Desaparecieron 
de  un  golpe  los  anagramas  y  cro?iogrammas ,  los 
ecos  y  equívocos,  los  poemas  lípogrammáticos ,  los 
acrósticos,  laberintos  de  letras,  y  demás  monstruosida- 
des anatematizadas  por  Verney.  Sobre  sus  ruinas 
se  levantó  una  escuela  regular  y  correcta,  aunque 
no  falta  de  verdadera  poesía  en  dos  ó  tres  inge- 
nios superiores.  Pero  así  éstos  como  los  restantes, 
pagaron  largo  tributo  á  otro  género  de  mal  gus- 
to, al  mal  gusto  académico  y  bucólico,  importado 
principalmente  de  Italia,  desde  donde  Verney,  y 
antes  de  él  Ignacio  Garcés  Ferreira,  habían  co- 
menzado sus  tentativas  de  reforma  del  gusto.  De- 
nuncian claramente  esta  influencia  el  mismo  nom- 
bre de  Arcadia,  el  de  Motite  Metíalo  dado  á  la. sala 
de  sesiones,  la  divisa  del  Lirio  adoptada  por  los 
académicos,  y,  finalmente,  los  seudónimos  pasto- 
riles, que  se  creyeron  obligados  á  tomar  todos  los 
académicos.  Así  Diniz  se  llamó  Elpino  Nonacrien- 
se;  Gar^ao,  Corydon  ErymanLheo;  Figueiredo,  Lyci- 
das  Cynthio;  Domingo  dos  Reis  Quita,  Alcino  Mice- 
HÍo]  Tomás  Gonzaga,  Dirceo ,  y  á  este  tenor  los 
restantes.  La  Academia,  triunfante  ya,  y,  portan- 
te, sin  objeto,  enflaquecida  además  por  intestinas 
divisiones  entre  sus  socios,  y  no  protegida  ya  tan 
eficazmente  por  el  Marqués  de  Pombal,  arrastró 
en  los  últimos  tiempos  una  vida  muy  lánguida,  y 
se  extinguió  sin  ruido  en  1784.  Sus  tradiciones 
literarias  las  recogió  por  una  parte  la  Academia 
Real  de  Ciencias,  especie  de  Instituto  ó  Academia 
universal,  fundada  en  1779  por  el  Duque  de  La- 
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foes,  y  que  aún  hoy  continúa  sus  útiles  trabajos;  y, 
por  otra  parte,  la  Nueva  Arcadia,  institución  de 
vida  muy  efímera,  que  comenzó  en  1790. 

Pero  antes  de  hablar  de  los  trabajos  de  estas 
Academias,  conviene  mencionar  á  otros  críticos 
que  fuera  de  ellas  florecieron,  y  que  por  uno  ú 
otro  concepto  no  carecen  de  cierta  originalidad  y 
valor  relativo.  Tal  es,  por  ejemplo,  el  canónigo 
Francisco  Bernardo  de  Lima,  que  publicaba  en 
Oporto  una  Gaceta  Literaria.,  primera  manifesta- 
ción de  la  crítica  de  teatros  y  de  la  crítica  musi- 
cal, entre  los  portugueses.  Esta  Gaceta  era  prote- 
gida por  el  gobernador  de  Oporto  D.  Juan  de 
Almeida  y  Mello,  bajo  cuyos  auspicios  se  había  es- 
tablecido en  aquella  ciudad  la  ópera  italiana  (i).  El 
P.  Lima  tomó  por  principal  objeto  hacer  la  apo- 
logía del  teatro  musical  contra  sus  detractores,  mos- 
trando que  las  óperas  de  Metastasio  «estaban  com- 
puestas casi  á  la  manera  de  los  antiguos  poetas  trá- 
gicos y  con  la  más  absoluta  observancia  de  las 
unidades,  sin  que  pudiera  negarse  que  eran  poe- 
mas de  mérito  poco  inferior  á  las  producciones  de 
Esquilo,  Sófocles  y  Eurípides)^.  Para  el  canónigo 
Lima  no  había  espectáculo  más  exquisito  que  el  de 
la  ópera  italiana  «cuando  une  al  mismo  tiempo  las 
bellezas  de  la  poesía,  la  gracia  y  magnificencia  de 
los  trajes,  la  pompa  de  las  decoraciones  y  los  encan- 
tos de  la  Música>. 


(i)  La  Gaceta  del  P.  Lima  llevaba  por  segundo  título:  Noticia 
exacta  dos  principaes  escriptos  modernos  conforme  a  analyse  que 
á'  tiles  faiem  os  melhores  críticos  e  diaristas  ua.  liuropa.  Uno  de 
los  artículos  tiene  por  objeto  respoader  á  las  diatribas  de  Verney 
o«ntra  Camoens. 
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Semejantes  ideas  se  dan  bastante  la  mano  con 
las  del  P.  Arteaga,  lo  cual  dice  no  poco  en  favor  de 
la  intuición  estética  del  critico  portugués,  de  quien 
pudieran  citarse  otros  notables  rasgos,  v.  gr.,  la 
condenación  de  la  música  artificial,  que  «no  con- 
siste más  que  en  una  combinación  de  sonidos  difí- 
ciles, que  pueden  agradar  al  oído,  pero  nunca  pene- 
trar hasta  lo  intimo  del  alma.  Mucho  seria  (añade) 
emplear  la  melodía  del  canto  para  animar  las  imá- 
genes de  la  poesía  y  embellecer  las  modulaciones 
de  la  voz  por  los  agrados  de  la  harmonía,  que  es  lo 
que  llamamos  música  expresiva-^.  Ni  dejó  de  perci- 
bir con  rara  perspicacia  los  vicios  de  la  música  ita- 
liana, y  lo  que  él  llama  <^ridiculcces  soiioras  de  cier- 
tas cantatas,  sonatas  y  simphonias»,  mostrándose 
en  todo  bastante  avanzado  para  que  de  sus  artículos 
y  de  su  persona  se  haga  esta  breve  memoria. 

Todo  el  mundo  conoce,  á  lo  menos  por  fama  ó 
de  vista,  porque  leerla  seguida  es  obra  de  todo 
punto  imposible, -la  novela,  popularísima  en  otro 
tiempo  en  Portugal  y  en  Castilla,  del  P.  Teodoro 
de  Almeida,  intitulada:  O  feliz  indcpendente ,  obra 
de  pretensiones  épicas,  aunque  escrita  en  prosa,  á 
imitación  del  Telémaco.  Al  frente  de  esta  obra  tan 
soporífera  como  bien  intencionada,  pero  muy  cu- 
riosa como  documento  del  gusto  de  una  época,  se 
lee  una  disertación  del  profesor  de  retórica  Antonio 
das  Neves  Pereira  (uno  de  los  gramáticos  más  doc- 
tos de  entonces) ,  con  ideas  bastante  originales 
sobre  la  poesía  épica.  Para  probar  que  la  novela 
del  P.  Almeida  es  wn  poema  escrito  en  prosa,  y  legi- 
timar esta  nueva  forma  de  epopeya,  Antonio  das 
Neves  hace,  entre  otras,  las  consideraciones  siguien- 
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tes;  «El  poema  épico  es  una  obra  dirigida  á  delei- 
tar é  instruir,  con  todas  las  bellezas  posibles  de  la 
poesía.  Originariamente  fué  compuesto  en  verso  el 
poema  épico;  pero  ¿en  la  litada  ó  en  la  Eneida,  si 
soltamos  su  lenguaje  de  las  prisiones  del  metro,  no 
quedarían  otra  litada  y  otra  Efieida ,  en  las  cuales 
no  habrían  desaparecido  ni  el  decoro,  ni  la  grave- 
dad, ni  la  nobleza  de  los  héroes,  ni  la  grandeza  de 
la  acción?  Las  epopeyas  en  prosa  son  un  nuevo  in- 
vento, en  que  disputa  la  prosa  á  la  poesía  todos  sus 
privilegios:  hallazgo  debido  al  ingenio  de  nuevos 
artistas,  artistas  filósofos,  que,  conociendo  los  fue- 
ros y  la  libertad  del  espíritu  humano,  supieron 
agrandar  el  estrecho  círculo  de  las  ideas  de  sus  an- 
tepasados, creando,  ya  nuevos  objetos,  ya  nuevas 
formas  de  los  objetos  conocidos.  ¿Y  qué  distinta 
atención  merecen  estos  generosos  aventureros  res- 
pecto de  la  multitud  de  los  serviles  imitadores?» 
Hay  en  este  discurso  de  Antonio  das  Neves  aforis- 
mos estéticos  expuestos  con  lucidez  singular,  v.  gr., 
la  distinción  racional  entre  la  verdad  y  la  belleza. 
«La  verdad  y  la  belleza,  aunque  inseparables  entre 
si  (e?i  esencia),  son,  con  todo,  dos  aspectos  dife- 
rentes bajo  los  cuales  contemplamos  la  Naturaleza: 
el  uno  es  el  objeto  de  la  filosofía,  el  otro  el  de  la  li- 
teratura». 

Á  la  generosa  iniciativa  del  Duque  de  Lafoes, 
uno  de  los  hombres  más  cultos  y  distinguidos  de 
su  tiempo,  se  debió  no  sólo  el  establecimiento  de 
la  Real  Academia  de  Ciencias  (que  absorbió,  con  me- 
jor dirección,  los  elementos  que  restaban  de  la  an- 
tigua Academia  de  la  Historia),  sino  aquel  bri- 
llante período  de  actividad  académica,  del  cual  son 
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imperecedero  testimonio  él  primero  (y  hasta  la  fe- 
cha único)  tomo  del  gran  Diccionario  de  Autoridad 
les  (en  que  principalmente  trabajó  Pedro  José  da- 
Fonseca),  y  los  ocho  riquísimos  tomos  de  Memorias 
de  Litteratura  Portugueza ,  publicados  por  la  Acade- 
mia en  el  breve  periodo  de  1790  á  1796.  La  palabra 
literatura  debe  tomarse  aquí  en  un  sentido  lato, 
pues  lo  que  predomina  (y  éste  es  el  gran  mérito  de 
la  colección  y  lo  que  la  hace  hoy  y  la  hará  siempre 
digna  de  consulta)  son  las  investigaciones  de  ar- 
queología, historia  jurídica,  bibliografía  y  filología 
portuguesa,  firmadas  por  tan  doctos  y  graves  varo- 
nes como  Juan  Pedro  Ribeiro,  Antonio  Ribeiro 
dos  Sanctos,  Cayetano  de  Amaral,  y  muchos  otros. 
Fiel  la  Academia  á  su  verdadera  misión,  no  tomó 
sobre  sus  hombros  la  empresa,  siempre  arriesgada, 
de  dirigir  ni  encauzar  el  gusto  literario,  ni  jamás 
pensó  en  erigirse  en  dogmatizante.  Aun  en  las  me- 
morias sobre  clásicos  portugueses,  lo  que  predo- 
mina es  el  criterio  gramatical,  la  consideración  de 
la  lengua,  lo  único  en  que  una  Academia  puede 
arrogarse  verdadera  autoridad  }'■  ser  respetada. 

Sin  embargo,  esta  Academia  premió  (en  Mayo 
de  1792),  y  en  sus  Memorias  anda  impreso,  el  tra- 
bajo crítico  más  extenso,  más  profundo  y  más  deli- 
cado, dentro  del  método  analítico,  que  en  Portugal 
se  hizo  durante  el  siglo  xviii.  Refiéreme  al  que 
lleva  el  expresivo  título  de  Análisis  y  combinaciones 
filosóficas  sobre  la  elocución  y  estilo  de  Sá  de  Miranda, 
Ferreira,  Bernardes,  Caminha y  Camoens:  su  autor, 
Francisco  Días  Gomes ,  el  cual  en  esta  ocasión  pro- 
bó que  sus  dotes  de  crítico  y  de  escudriñador  de  las 
bellezas  literarias  eran  muy  superiores  á  las  que 
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tuvo  de  poeta.  No  brilla  este  trabajo  por  la  origina- 
lidad de  las  reflexiones  y  principios  fundamentales: 
el  autor  confiesa  haberse  guiado  en  tan  trabajoso 
argumento  por  las  luces  que  había  adquirido  en  la 
lección  de  Aristóteles,  Cicerón,  Quintiliano  y  Lon- 
gino ,  y  mucho  más  en  la  de  Locke ,  Condillac  y  Du 
Marsais ,  y  en  especial  en  la  del  sobre  todos  sabio  co- 
mentario que  el  gran  Voltaire  hizo  sobre  las  obras 
de  Pedro  Corneille,  donde  se  ven  las  reglas  del giisto 
en  su  mayor  elevación.  La  originalidad  está  en  la 
aplicación  de  estas  máximas  de  gusto  á  la  literatura 
portuguesa,  que  hasta  entonces  estaba  virgen  de 
una  crítica  tan  delicada  y  minuciosa.  Dentro  de  la 
escuela  clásica  y  del  procedimiento  analítico,  no 
podía  darse  cosa  mejor,  ni  es  mucho  de  extrañar 
que  las  disecciones  anatómicas  que  Días  Gomes 
hace  del  estilo  de  sus  autores,  guiado  siempre  por 
una  comprensión  clarísima  del  valor  de  la  expre- 
sión, hayan  hecho  fe  y  autoridad  hasta  nuestros 
días.  Es  una  crítica  que  no  pasa  de  lo  más  externo, 
pero  que  en  esto  poco  es  certera  y  penetrante.  Días 
Gomes  prescinde  del  valor  histórico  de  los  poetas, 
hasta  del  fondo  de  sus  pensamientos,  pero  sus  exa- 
geraciones pueden  ser  saludable  contrapeso  á  otras 
exageraciones  más  recientes  en  sentido  contrario. 
Al  cabo,  la  lengua  y  el  estilo  son  cosas  muy  respe- 
tables, aunque  no  sean  sino  las  últimas  y  más  exte- 
riores manifestaciones  de  la  forma  artística.  Casi 
todo  lo  que  Días  Gomes  escribe  es  sensato,  útil  y 
juicioso,  tan  útil  para  la  lengua  portuguesa  como 
los  trabajos  de  Quintana  y  de  Capmany  para  los 
poetas  y  prosistas  castellanos.  No  contienen  toda  lu 
critica,  pero  sí  una  parte  de  ella,  un  elemento  que 
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áeí>«  entrar  en  la  apreciación  final  y  que  ellos  han 
estudiado  laboriosamente.  Puede  uno  sonreírse  de 
Días  Gomes  cuando  tanto  se  aplica  á  deslindar  en 
sus  autores  si  su  imitación  fué  icástica  ó  fantástica; 
pero  nadie  puede  negar  que  se  levantaba  sobre  el 
pedantismo  retórico  de  los  malos  intérpretes  de 
Longino  cuando  escribía  que  «la  esencia  de  lo  su- 
blime consiste  en  el  pensamiento,  y  que  la  frase  es 
tan  sólo  su  forma  ó  su  accidente». 

Con  criterio  muy  análogo  al  de  Días  Gomes  es- 
cribieron en  las  Memorias  de  ¡a  Academia:  Antonio 
Das  Neves,  sobre  la  Filología  portuguesa  por  medio  del 
examen  y  comparación  de  la  lengua  y  estilo  d¿  nuestros 
más  insignes  poetas  del  siglo  decimosexto ,  y  sobre  el 
uso  prudente  de  las  palabras  do  aquella  edad  que  luego 
han  caído  en  desuso;  Antonio  Ribeiro  dos  Sanctos, 
sobre  los  orígenes  de  la  poesía  portuguesa  (trabajo  muy 
ligero,  y  que,  en  realidad,  deja  mtacta  la  materia, 
puesto  que  no  habla  de  otra  cosa  que  de  la  poesía 
en  España  antes  del  nacimiento  de  las  lenguas  vul- 
gares); Antonio  Araujo  de  Azevedo,  conde  de  Bar- 
ca, en  defensa  de  Camoens  contra  las  censuras  de 
La  Harpe;  Antonio  Pereira  de  Figueiredo,  propo- 
niendtj  á  Juan  de  Barros  por  ejemplar  de  la  más 
sólida  elocuencia  lusitana,  y  Joaquim  de  Foyos,  di- 
sertando rápidamente  en  una  Memoria  no  acabada 
sobre  los  poetas  bucólicos  portugueses.  El  mereci- 
miento de  estos  trabajos  es  desigual;  pero  todos 
pertenecen  á  la  misma  escuela,  es  decir,  que  no  se 
apartan  un  punto  de  la  crítica  formalista  y  de  las 
tradiciones  del  siglo  xviii.  Así,  Joaquim  de  Foyos, 
renovando  los  errores  de  Batteux,  concede  a  la 
Bucólica  la  prioridad  en  el  orden  de  tiempo  entre 
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todos  los  géneros  poéticos,  y  convierte  en  espontá- 
nea creación  de  los  verdaderos  pastores  y  patriar- 
cas ese  convencionalismo  literario  inventado  por 
los  poetas  siracusanos  y  alejandrinos  de  decadencia. 
Así  Antonio  das  Neves,  á  quien  hemos  visto  tan 
audaz  en  otras  cosas  (i),  condena  la  poesía  á  no  ser 
más  que  «la  facultad  de  pintar  los  objetos  de  la  be- 
lla Naturaleza»,  si  bien  esta  bella  Naturaleza  se 
extiende  para  él  al  mundo  moral  lo  mismo  que 
al  mundo  físico,  é  incluye,  no  sólo  la  naturaleza 
simple  y  pura,  sino  también  la  Naturaleza  complexa 
y  modificada,  de  donde  infiere  que  la  Agricultura, 
la  Mecánica,  la  Náutica  y  otras  artes  son  mina  ri- 
quísima de  donde  la  Poesía  puede  sacar  los  diaman- 
tes soterrados  de  las  más  bellas  imágenes,  compara- 
ciones y  descripciones  que  hagan  parecer  bello  y 
nuevo  lo  más  trivial  y  ordinario.  Ni  deja  de  mani- 
festar su  genialidad  independiente  cuando  niega 
que  el  punto  que  alcanzaron  los  antiguos  sea  el  más 
alto  á  que  pueda  llegarse  en  el  arte,  doctrina  que 
va  aplicando  á  los  distintos  géneros,  proponiendo 
en  ellos  ciertas  novedades.  Por  ejemplo,  en  la  poe- 
sía bucólica  no  le  parece  bien  que  se  pinte  sólo  un 
estado  de  felicidad  ideal  é  imaginario,  sino  que  con- 
cibe cierto  género  de  idilios  realistas,  en  que  se 
describan  las  costumbres  groseras  de  las  gentes  del 
campo,  sus  dolores  y  aflicciones  «de  manera  que 
entren  en  el  interés  general  de  la  humanidad». 
«Nada  es  indigno  de  la  poesía  (exclama  con  elo- 
cuencia) sino  lo  que  de  suyo  es  vil  y  desagradable. 


(I)  Si  es  que  oa  el  mismo  uutuí  del  prólogo  al   libro  del  P.  Al- 
mcida,  casu  que  no  sabemos  de  ñjo. 
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¿Y  cómo  ha  de  ser  desagradable  una  cierta  familia- 
ridad rústica,  que  hará  este  género  mucho  más  co 
pioso,  más  vasto,  más  fecundo,  y  mucho  más  natu- 
ral sin  comparación  que  el  de  la  galantería  campes- 
tre? Las  imágenes  tristes  de  esos  personajes,  ¿no 
nos  conmoverán?  ¿No  tendrán  su  belleza,  su  patéti 
00,  su  interés  moral,  si  las  expresamos  vivamen- 
te? (i)»  Quien  de  tal  manera  pensaba  en  cuanto  á 
la  técnica  literaria,  no  podia  menos  de  hacer  osten- 
tación del  mismo  realismo  tratándose  «ciel  mal  en- 
tendido plebeyismo  de  las  dicciones».  Y,  en  efecto, 
se  da  la  mano  con  Gargao,  admite,  como  él,  que  una 
lengua  literaria  debe  tener  palabras  de  todas  espe- 
cies, cómicas,  burlescas,  graves,  serias,  floridas, 
majestuosas,  conformes  á  la  materia,  al  lugar,  á  la 
ocasión,  al  estado  del  ánimo.  «Una  lengua  de  pala- 
bras todas  graves  y  sesudas,  más  propia  seria  para 
monjes  de  Cartuja  que  para  el  ejercicio  cotidiano 
de  la  vida  particular  y  el  consorcio  de  la  vida  ci- 
vil  No  hay  estilo  más  pintoresco  que  el  de  la  fa- 
miliaridad franca,  lisa  y  sincera.» 

La  Nueva  Arcadia ,  inaugurada  en  1790  en  el  pa- 
lacio del  Conde  de  Pombeiro,  no  era  una  corpora- 
ción oficial  y  grave  como  la  Academia  de  Ciencias; 
pero,  por  lo  mismo,  influyó  de  una  manera  más 
eficaz  en  la  dirección  de  las  corrientes  poéticas, 
aunque  muy  pronto  acabaron  con  ella  las  divisiones 
intestinas,  promovidas  por  los  dos  bandos  que  recí- 
procamente capitaneaban  Bocage  {Elmano  Sadino) 
y  el  P.  José  Agustín  de  Macedo  {Elmiro  Tagideo), 


(i)  Memorias  de  Litteratura  Portugueza.  Tomo  iii  (1793),  pá- 
ginas 14  y  «g.  Sobre  *  filologia  Poriugueta,  «te.,  «te. 
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Nunca  perteneció  á  esta  Arcadia,  ni  tampoco  á 
la  [)rimitivci,  el  famoso  lírico  horaciano  Francisco 
Manuel  do  Nascimento,  cuyo  nombre  poético  de 
Filinto  Elysio  no  era  nombre  de  Academia,  sino 
nombre  impuesto  por  su  amiga  la  Marquesa  de 
Alorna  {Alcippe)  cuando  todavía  se  hallaba  en  el 
convento  de  Chellas.  Filinto  en  1778  había  tenido 
(jue  salir  de  Portugal,  perseguido  por  la  Inquisi- 
ción á  causa  de  sus  ideas  irreligiosas  y  enciclope- 
distas. 

Filinto  ofrece  la  más  singular  contradicción  entre 
el  espíritu  revolucionario  de  sus  ideas  y  el  amor 
fanático  que  siempre  tuvo  á  la  tradición  literaria  y 
á  la  pureza  de  la  lengua.  Durante  su  larguísimo 
destierro,  la  idea  fija  del  purismo  gramatical  se  había 
enclavado  de  tal  manera  en  su  cerebro,  que  suplía 
por  toda  doctrina  y  por  todo  impulso  estético.  Era 
una  verdadera  manía,  que  se  mostraba,  no  sólo  con 
violentos  alardes  de  arcaísmo  un  tanto  abigarrado 
y  poco  espontáneo,  sino  con  sátiras  llenas  de  fuerza 
y  de  chiste.  Una  de  las  pocas  fuentes  de  la  inspira- 
ción de  Filinto  era  este  culto  de  la  dicción  y  este 
odio  al  galicismo  Su  larga  epístola  á  Brito ,  que 
puede  considerarse  como  una  Arte  Poética ,  no  es  el 
código  de  una  escuela  lírica,  sino  de  una  escuela 
gramatical.  Lo  que  al  poeta  le  conmueve  y  le  saca 
fuera  de  si  es  la  ruina  de  la  lengua  lusitana  «pura, 
enérgica,  abastada,  libre  de  francesismos  bastar- 
dos»; la  lengua  que  se  derrama  «de  los  volúmenes 
caudalosos  de  Barros,  de  Brito,  de  Sonsa  y  de  Lu- 
cena>;  la  que  se  sirve  en  las  mesas  opulentas  de  los 
clásicos,  «molde  único  de  toda  escritura  elegante  y 
genuina».  No  aborrece  la  lengua  francesa,  ni  podía 
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aborrecerla,  dadas  sus  ideas:  los  libros  de  aquella 
nación  le  parecen  contener 

«Quanto  Minerva  poz  no  peito  humano, 
As  fadigas  das  ates,  das  sciencias, 
E  os  enfeites  do  florido  discurso»; 

pero  lo  que  quiere  exterminar  es  el  contagio  ele  las 
palabras,  el  galicismo  (i),  sin  advertir  que  lo  uno 
es  consecuencia  fatal  de  lo  otro,  y  que  al  dominio 
absoluto  de  Francia  durante  todo  un  siglo  en  la  es- 
lera  de  las  ideas  correspondía  un  dominio  no  menor 
en  el  estilo.  Por  eso  tenia  algo  de  pueril  y  de  insen- 
sata la  empresa  de  Filinto  y  de  otros  puristas  y  filó- 
logos, que,  pensando  como  los  franceses,  y  siguién- 
dolos con  servilismo,  querían  escribir  como  los  por- 
tugueses del  siglo  XVI.  Las  palabras  no  son  más  que 
cifras  y  notación  de  ideas,  y  es  soñar  de  todo  punto 
pretender  que  una  nación  que  carece  de  pensamiento 
propio,  pueda  ser  independiente  tan  sólo  en  el  mun- 
do de  las  palabras.  Las  palabras  siguen  ciegamente 
á  las  ideas,  y  cuando  se  quiere  establecer  el  divorcio 


(i)  <Se  por  forga  do  fado,  ou  por  penuria 

For<^dos  somos  á  espremer  dos  livros 
Franceses  o  aliniento  das  sciencias 

No  gymnasio  francez,  tomemos  o  uso 
Dos  antigos  athletas,  que  ao  sahirem 
Do  pugilato  ou  férvida  carreira, 
A  poeira  dos  fatos  sacudiara, 
E  banhando-se  em  líquidas  correntes 
Do  Illiso  (que  alli  perto,  com  sereno 
Passeio  alegra  as  margens  studiossis) 
Os  corpos  asseiavan  diligentes.» 

{Arte  Poética.) 
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entre  el  pensamiento  y  su  expresión,  se  %4ene  á 
parar  en  una  lengua  amanerada,  hueca  y  artificiosa, 
á  la  cual  faltarán  siempre  las  primeras  condiciones 
del  estilo:  la  transparencia  y  la  sinceridad. 

Fuera  del  Diccionario,  Filinto  se  cuidaba  poco  de 
las  cuestiones  literarias,  y  á  pesar  de  haber  vivido 
en  París  hasta  1819,  y  de  haber  conocido  en  sus  úl- 
timos años  á  Lamartine,  que  le  llamó  en  una  de  sus 
Meditaciones  «el  divino  Manuel»,  nunca  se  alejó,  en 
nada  substancial,  de  las  ideas  que  predominaban  en 
el  grupo  literario  de  Garcao  y  de  Diniz.  Siguiéndo- 
los, quiso  ser  poeta  horaciano  y  pindárico,  y  aun- 
que su  gusto  no  era  tan  acendrado  y  seguro  como 
el  de  sus  maestros,  ni  llegó  casi  nunca  á  la  igual- 
dad sostenida  de  estilo  que  en  aquellos  campea 
(alejándole  de  ello,  más  que  todo,  sus  rarezas  de 
lengua),  tiene  en  su  mismo  abandono  más  cantidad 
de  poe:ia  propia,  y  ha  sido  intérprete,  á  veces  ins- 
pirado, de  las  ideas  del  siglo  xviii,  poco  poéticas 
de  suyo,  pero  que  alguna  vez,  v.  gr.,  en  las  odas  de 
nuestro  Quintana,  fueron  germen  de  alta  y  vividera 
poesía. 

El  clasicismo  de  Filinto  era  muy  de  segunda 
mano.  No  sabia  más  que  latín  y  francés.  Nunca 
pudo  leer  á  los  griegos  en  su  lengua.  De  los  anti- 
guos poetas,  el  que  mejor  conoció  y  sintió  fué,  sin 
duda,  Horacio,  y  todavía  mejor  en  las  epístolas  que 
en  las  odas.  Pero  su  gusto  era  muy  desigual  é  in- 
deciso: traducía  á  bulto  cuanto  le  cala  en  las  manos: 
un  día  á  Lucano  y  á  Silio  Itálico;  otro  día  el  Mi- 
tridates  y  la  Andrómaca  de  Racine;  tan  pronto  La 
Pucelle  de  Voltaire  como  Los  Mártires  de  Chateau- 
briand ó  el  Oheron  de  Wieland :  hoy  el  Vert-vert  de 
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Gresset,  mañana  las  Fábulas  de  La  Fontaine.  Todo 
lo  ponía  en  aquel  portugués  suyo,  algo  raro  y  exó- 
tico, pero  lleno  de  verdaderas  preciosidades  de 
construcción,  derramadas  en  versos  sueltos,  de  ás- 
pera y  difícil  estructura,  unas  veces  hermosos  y 
otras  detestables. 

El  eclecticismo  de  menesteroso  con  que  Filinto 
iba  amontonando  volumen  sobre  volumen,  hasta 
llegar  los  suyos  á  veintidós  en  una  de  las  edicio- 
nes (i),  hizo  que  por  medio  de  él  fuesen  conocidos 
en  Portugal  algunos  monumentos  de  la  literatura 
moderna,  que  eran  como  débil  y  lejano  preluaio  de 
la  escuela  romántica.  Fué  idea  extrañisima  la  de 
poner  en  verso  Los  Mártires,  pero  no  había  sido 
menor  extrañeza  la  de  Chateaubriand  escribiéndo- 
los en  aquella  prosa  altisonante,  debajo  de  la  cual 
están  descubriéndose  los  miembros  descoyuntados 
de  la  frase  poética.  Quizá  lo  hizo  por  contar  poco  con 
los  recursos  de  la  lengua  francesa  para  la  epopeya. 
Lo  cierto  es  que  Filinto  se  afanó  estérilmente  en 
la  tarea  de  deshacer  el  error  de  Chateaubriand,  con 
cuyo  ingenio  tenía  el  suyo  tan  poquísima  analogía 
De  aquí  resultó  que  si  la  prosa  de  Chateaubriand 
no  es  verdadera  prosa,  los  versos  de  Filinto  tampoco 
son  verdaderos  versos.  Más  afortunado  fué  con  el 
Oberon  de  Wieland,  que  emprendió  traducir  sin  sa- 
ber palabra  de  alemán,  como  él  mismo  confiesa.  No 
se  estima  este  poema  por  la  fidelidad  de  la  traduc- 
ción, sino  por  la  opulencia  del  estilo:  hasta  los  ver- 
sos son  mejores  y  más  armoniosos  que  los  que  solía 
hacor  Filinto,  como  si  en  esta  ocasión  se  le  hubiese 


(i)  La  Rollandiana,  de  1836  á  1840. 

XLI  16 
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pegado  algo  de  la  extraordinaria  gracia,  amenidad  y 
halago  del  poema  original. 

VVieland  no  tiene  ciertamente  nada  de  poeta  sep- 
tentrional ni  romántico:  en  un  Voltaire  con  más  in- 
genio poético,  pero,  en  suma,  de  la  misma  familia. 
No  obstante,  el  asunto  caballeresco  del  poema  (tra- 
tado con  blanda  ironía,  á  ejemplo  del  Ariosto),  y 
ciertos  rasgos  y  toques  de  que  ningún  poeta  ale- 
mán, por  ciásica  que  sea,  puede  prescindir,  y  que 
los  alejarán  siempre  del  estilo  de  los  meridionales, 
daban  al  Oberoyi  cierta  novedad  y  extrañeza,  que  en 
Portugal  tenia  que  agradar  forzosamente  por  el 
contraste  con  todo  lo  que  alli  se  conocía.  Tampoco 
de  la  tentativa  ó  rapsodia  épica  de  Chateaubriand 
(admirable  en  algunos  episodios)  puede  decirse  que 
fueraun  libro  romántico,  sino,  antes  bien,  que  mos- 
traba pretensiones ,  afortunadas  ó  no  ,  de  estilo  ho- 
mérico; á  pesar  de  lo  cual ,  el  contraste  de  las  dos 
civilizaciones,  y  aquella  especie  de  certamen,  ó  jui- 
cio de  Dios ,  que  el  autor  establecía  entre  la  poesía 
cristiana  y  la  gentílica ,  debían  hacer  que  el  libro 
fuese  muy  bien  recibido  por  los  románticos. 

Á  estas  traducciones  se  limita  lo  que  hay  de  origi- 
nal en  la  acción  crítica  de  Filinto ,  puesto  que  si  al- 
gún poeta  alemán  conoció  y  tradujo  además  de  Wie- 
land,  fué  de  los  que,  como  Ramler,  juraban  por  el 
nombre  de  Horacio.  En  la  locución,  sí,  fué  verda- 
deramente innovador,  no  sólo  por  haber  vuelto  á 
poner  en  circulación  y  en  uso  gran  número  de  pa- 
labras y  modos  de  decir  olvidados  (resurrección 
que,  cuando  es  oportuna,  equivale  casi  á  una  crea- 
ción), sino  por  haberlas  inventado  él,  y  no  en  escaso 
número,  ya  tomadas  del  latín,  «rompiendo  (como  él 
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decía)  las  minas  clásicas»,  ya  formadas  de  otras  por- 
tuguesas ,  ó  por  derivación  ó  por  composición.  D© 
la  misma  manera,  su  arte  de  tejer  los  períodos  en 
el  verso  suelto  fué  evidentemente  el  modelo  de  los 
de  Almeida  Garrett  en  sus  poemas  Doña  Bran- 
ca y  Camoens.  Garrett,  lejos  de  negarlo,  hacía 
alarde  de  ello,  y  en  la  primera  edición  de  Doña 
Branca,  donde  no  juzgó  oportuno  poner  su  nom- 
bre, estampó  en  la  portada  las  iniciales  del  maes- 
tro, F.  E. 

Es  verdad  que  sólo  en  la  parte  más  esterna  pue- 
de asimilarse  la  poesía  de  Garrett  á  la  de  Francisco 
Manuel.  El  sentimiento  que  los  anima  es  de  todo 
punto  diverso ,  pero  los  modos  de  expresión  artís- 
tica no  difieren  mucho;  y  nadie  ignora  la  grande 
importancia  de  estos  medios  en  poesía.  Y  á  la  ma- 
nera que  la  escuela  romántica  francesa  tuvo  á  gala 
contar  en  el  número  de  sus  predecesores  á  dos 
poetas  tan  helénicos,  cada  cual  á  su  manera,  como 
Ronsard  y  Andrés  Chénier,  asi  Garrett  reconoció 
y  veneró  siempre  por  maestro  del  artificio  de  sus 
versos  al  horaciano  Filinto,  para  quien  la  palabra 
romanticismo  carecía,  sin  duda,  de  todo  sentido ,  y 
que  del  viejo  Portugal  no  conservaba  más  que  la 
lengua,  lo  que  él  llamaba  «el  líquido  oro  fino  de  la 
palabra»,  «el  cuño  antiguo  de  la  frase».  Su  credo  li- 
terario se  reducía  á  muy  pocos  artículos:  casi  á  una 
sola  fi^se,  que  estampó  en  su  Arte  Poética:  «la  elo- 
cución es  todo  ».  No  era  tan  franco  D.  Leandro 
Moratín,que,  bajo  ciertos  aspectos,  tiene  mucha  re- 
lación con  Francisco  Manuel. 

Así  como  Filinto,  sin  ser  romántico,  antes  bien 
todo  lo  contrario ,  preocupó  tanto  el  ánimo  de  los 


244       IDEAS  ESTÉTIPAS  EN  ESPAÑA 

primeros  románticos  portugueses;  asi  también  en 
Manuel  María  Barbosa  de  Bocage,  el  más  grande 
de  los  improvisadores  de  todo  país  y  tiempo,  el  único 
improvisador  que  se  ha  levantado  hasta  el  genio,  dá- 
base una  contradicción  palmaria  entre  el  impulso 
natural  y  la  doctrina  recibida.  Bocage  era  lo  que  en 
nuestros  tiempos  llamaríamos  un  bohemio,  es  decir, 
un  aventurero  literario,  desordenado  é  intemperan- 
te, así  en  la  vida  como  en  la  producción  artística;  una 
organización  poética  realmente  poderosa,  pero  que, 
disipada  unas  veces  en  la  orgia  ,  y  atrofiada  otras 
por  la  dieta  de  las  Arcadias,  sólo  nos  dejó  compren- 
der por  chispazos  y  relámpagos  lo  que  hubiera 
podido  ser  en  otra  atmósfera  más  libre  y  sana.  Al- 
gunos versos  de  Bocage,  v.  gr.,  la  elegía  de  la  Sau- 
dade materna,  alguna  cantata,  algún  idilio,  algún 
soneto,  dejan  traslucir  vagos  presentimientos  de 
poesía  moderna ,  en  lo  que  tiene  de  más  íntimo  y 
melancólico.  Nunca  supo  que  hubiese  románticos, 
pero  él  hasta  los  asuntos  de  la  antigüedad  (verbi- 
gracia, Medea,  Hero y  Leandro^  Tritón) y  los  trataba 
románticamente,  es  decir,  con  pasión  tumultuosa  y 
ajena  de  la  serenidad  del  arte  antiguo.  Por  su  ins- 
piración lo  mismo  que  por  sus  defectos,  Bocage  es- 
taba mucho  más  cerca  del  pueblo  que  todos  los  poe- 
tas arcádicos. 

El  único  que  podía  disputarle  el  aura  vulgar, 
precisamente  porque  él  era  vulgo  en  lo  más  pro- 
fundo de  su  alma,  era  el  ex  fraile  José  Agustín  de 
Macedo,  controversista  cínico  y  desgreñado,  ple- 
beyo en  la  injuria,  brutal  en  el  chiste,  farragoso  en 
la  erudición,  mediano  poeta,  gran  periodista  y  gran 
difamador.  Este  hombre,  á  quien  podrá  negarse  toda 


PRECEPTIVA  LITERARIA  EN  EL  SIGLO  XVIII      245 

cualidad  menos  la  fuerza,  que  suple  por  otras  mu- 
chas, no  fué  un  crítito  innovador,  sino  un  crítico 
paradógico ;  cosas  que  suelen  confundir  muchos. 
Nunca  dio  un  paso  fuera  del  recinto  de  la  escuela; 
pero  dentro  de  ella  solía  entregarse  á  todo  género 
de  escarceos  y  de  insolencias.  Toda  la  originalidad 
de  su  crítica  consistía  en  afirmar  que  «Dante  es  tan 
tenebroso  que  apenas  hace  daño,  y  que  apenas  hay 
quien  sufra  su  Divina  Comedia  en  tres  actos»]  que 
«no  hay  poeta  de  fertilidad  más  estéril  que  Lope  de 
Vega:  que  Bourdaloue  es  más  grande  orador  que 
Cicerón,  y  que  el  abate  Poulle  excede  incompara- 
blemente á  Demóstenes  en  la  vehemencia  y  en  el 
vuelo  sublime»;  y,  finalmente,  que  Homero  está 
lleno  de  bajezas,  trivialidades  y  comparaciones  pe- 
sadas. Todas  estas  proposiciones  están  sacadas  de 
su  libro  Motivi  Litíerai'io  (i).  Pero  todo  esto  es 
nada  al  lado  de  la  guerra  que  movió  al  nombre  de 
Luis  de  Camoens,  pretendiendo  ])rimero  rehacer 
sus  Lusiadas  en  un  poema  que  tituló  Oriente,  y  es- 
cribiendo luego,  amén  de  innumerables  folletos, 
una  Censura  das  Lusiadas  en  dos  volúmenes,  donde 
apenas  le  queda  al  antiguo  poeta  verso  propio;  todo 
resulta  imitado  de  griegos,  latinos  ó  italianos  (2). 
¿Ni  qué  otra  critica  podía  esperarse  de  un  hombre 
que  prefería  la  Tebaida  de  Estacio  á  las  epopeyas 
de  Homero  y  de  Virgilio?  A  Macedo  contestaron, 


(i)  Lisboa.  1811. 

(2)  Censura  das  Lusiadas,  por  José  AgosHnho  de  Maceda.  Lis- 
boa, na  Imfressüd  Regia,  anno  182c,  dos  tomos,  S.» 

El  primitivo  poseedor  de  mi  ejemplar  estaippó  en  él  esta  nota,  tes- 
timonio fiel  de  la  hostilidad  que  había  en  sn  tiempo  contra  Macedo: 
«Esta  obra  he  un  complexo  de  paradoxos  ,  incoherencias,  contradic- 
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con  más  sobra  de  injurias  que  de  razones,  el  hele- 
nista Antonio  María  do  Couto,  el  bizarro  poeta 
Ñuño  Pato  Moniz,  discípulo  de  Bocage,  Rocha  Lou- 
reiro  y  otros,  y  con  alguna  más  templanza  y  gusto 
el  cardenal  Saravia.  De  toda  esta  polémica  camo- 
niana  no  puede  sacarse  un  adarme  de  substancia  ni 
de  doctrina  estética.  Ninguno  se  elevó  á  la  com- 
prensión general  de  las  leyes  de  la  epopeya.  Ami- 
gos y  adversarios  de  Camoens  se  movían  dentro  de 
un  círculo  puramente  retórico,  consumiendo  sus 
fuerzas  en  una  critica  de  pormenor  digna  de  nues- 
tro Hermosilla.  Los  defensores  del  poema  nacional 
acertaban  por  sentimiento,  aunque  solían  ser  pési- 
mas las  razones  en  que  fundaban  su   admiración. 


vóés  e  argucias  pueris ,  e  depoe  evidentemente  contra  o  desmedido 
orgulho  do  seu  author». 

Se  refieren,  además,  á  esta  polémica  los  signientes  escritos  de  Ma- 
redo: 

— Refiexoes  criticas  sobre  o  episodio  de  Adamastor  na  canto  5.* 
dos  ^Lusiadcís»,  em  forma  de  carta  (Lisboa,  181 1). 

—  Gama,  poema  narrativo  (Lisboa,  181 1).  Vid.  los  prelimi- 
nares. 

O  Exame  Examinado,  ou  resposta  a  Jooa  Bernardo  da  Rocha, 

e  Pato  Moniz.  Lisboa,  181 2. 

—  O  Orieht' ,  poema  de (Lisboa,  imprenta  Regia,  1830), 

—  Carta  de  Manuel  Mendes  Fogafa  em  resposta  á  que  Ike  diri- 
giu  Antonio  María  Cotilo Lisboa,  1812. 

— Resposta  aos  deis  do  ^Investigador  portuguez*^...  Lisboa,  1812. 

A  Analys^  analysada.  Lisboa,  1815. (Contra  Antonio  Maria  do 

Couto.) 

—  O  Couto^  Lisboa,  181 5.  (ídem  ídem.) 

Éntrelos  infinitos  contradictores  de  José  Agustín,  merecen  rc- 
euerdo  los  siguientes,  cuyos  nombres  tomamos  de  la  excelente  Bi- 
biioaraphia  Camoniana,  de  Theóphilo  Braga: 

Couto  (Antonio  M&tía), '- Breve  analyse  do  poema  <(~Orienle% 
(Lisboa,  1815). 
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José  Agustín,  con  poco  sentido  del  arte,  pero  con 
más  ingenio  que  ellos,  acertaba  también  en  muchos 
reparos  menudos,  sin  que  esto  quite  ni  ponga  nada 
al  mérito  soberano  de  la  única  epopeya  nacional 
entre  todas  las  epopeyas  literarias. 

Entretanto,  el  teatro  portugués  seguía  entregado 
al  falso  gusto  clásico,  sin  más  diferencia  que  haber 
sustituido  á  las  tragedias  vaciadas  en  los  moldes  de 
Corneille  y  Racine,  las  que  se  forjaban  á  imitación 
de  las  de  Alfieri,  con  un  tinte  liberal  y  revoluciona- 
rio más  ó  menos  subido.  La  boga  mayor  de  este  gé- 
nero debe  colocarse  entre  los  años  1820  y  1823,  y 
la  obra  maestra  de  él  fué,  sin  disputa,  el  Catón,  de 
Almeida  Garret,  obra  que  ponemos  como  piedra 
miliaria  en  nuestro  camino,  no  sólo  por  ser  la  única 


—  Manifestó  crítico-apologético  em  que  se  defende  o  insigne  vate 
Caniois  da  mordacidade  do  discurso  preliminar  do  poema  «.Orien- 
tej)  e  se  demostran  os  infinitos  erros  do  mesmo  poema.  Lisboa,  1815. 

—  Analyse  do  faganhudo  poema  <.sOricni¿^.....  Lisboa,  1815. 

A  estos  folletos  contestaron,  no  sólo  Maccdo,  sino  un  cierto  Joa- 
quín José  Pedro  López,  redactor  de  la  Gaceta  de  Lisboa:  «.Carta  ao 
Sr.  Antonio  María  do  Couto,  na  qual  se  da  breve,  seria  e  termi- 
nante resposta  ao  manifestó  em  que  pertende  mostrar  os  erros  do 
poema  <f.Oriente*  e  defenderos  dos  uLusiadas».  Lisboa,  na  hn- 
pressTto  regía,  1815. 

Pero  estos  esfuerzos  aislados  nada  pudieron  contra  la  general  ani- 
madversión, que  se  manifiesta  bien  en  las  obras  siguientes: 

Pato  Moniz  (Ñuño  Alvarez  Pereira).  Exame  analytico  e  parale- 
lío  do  poema  «Oriente* com  a  *Lusiada:»  ¡Je  Camoes.  Lisboa, 

1815. 

Rocha  Loureiro  (Juan  Bernardo). —  Exame  critico  do  novo  poema 
*Gama*....   Lisboa,  1812, 

Yrzy  Francisco  de  San  Luis  (Cardenal  Patriarca  de  Lisboa).— 
Apología  de  Caniois  contra  as  Reflexoes  criticas  do  Padre  fose 
Agosiinho  de  Macedo,  sobre  o  episodio  de  Adamastor  no  Canto  V 
dos  tLusiadasT).  Sa?¡tiago,  181 5. 
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tragedia  política  portuguesa  que  tiene  alguna  vida, 
sino  por  haber  sido  la  mejor  de  las  primicias  juve- 
niles de  aquel  ingenio ,  nacido  para  restaurar  en 
sentido  popular  y  romántico  la  escena  portuguesa. 
Sus  obras  pertenecen  ya  á  la  historia  literaria  de 
nuestros  días. 

Siguiendo  el  movimiento  de  Portugal,  se  habían 
creado  en  el  Brasil  diversas  asociaciones  literarias, 
V.  gr.,  la  de  los  Selectos  en  1752,  la  Sociedad  Literaria^ 
la  de  los  Académicos  Renascidos,  y  principalmente  la 
Arcadia  Ultramarina  {iTJi)^  á  la  cual  perteneció  el 
famoso  poeta  épico  José  Basilio  da  Gama,  autor  del 
Uruguay  (i).  Así  en  éste  como  en  Fr.  José  de  Santa 
Rita  Duráo,  autor  del  Caramuru,  se  advierte,  en 
medio  del  estilo  clásico  y  convencional  de  la  época, 
una  gran  novedad  en  cuanto  al  fondo  de  los  asun- 
tos y  en  cuanto  al  paisaje,  que  es  en  ellos  legíti- 
mamente americano,  años  antes  de  que  el  autor  de 
Los  Natchez  y  de  Átala  hubiese  venido  al  mundo.  Si 
á  esto  se  agrega  la  rica  vena  de  lirismo  personal, 
cantable  y  melódico  que  abrió  Tomás  Gonzaga  con 
la  Marilia  de  Dirceu,  no  se  negará  que  la  literatura 
brasileña  iba  delante  de  la  portuguesa  europea  en 
el  camino  de  las  innovaciones  poéticas,  y  que,  tarde 
ó  temprano,  había  de  nacer  en  aquel  país  una  es- 
cuela más  indígena,  más  americana  que  ninguna 
otra  de  América. 

América.  En  1799  empezó  á  correr  de  mano  en 
mano  en  la  ciudad  de  Quito,  y  luego  en  otras  de 
América,  no  sin  que  algunas  copias  llegasen  á  Es- 


(!)  Vid.  Wolf  (Fernando  José),  Le  Brisil  Liitéraire.  Histoire  dt 
la  litterature  brésilienne Berlín,  Asher,  1863. 
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paña,  un  libro  que  agitó  poderosamente  la  opinió:- 
con  el  título  de  Nuevo  Luciano  ó  despertador  de  inge- 
nios. El  autor  seguía  las  huellas  de  Verney  {alias  ei 
Barbadinhc),  atacando  de  frente  y  sin  contempla- 
ción ni  miramiento  alguno  el  vicioso  método  de 
estudios  que  prevalecía  en  las  colonias  americanas, 
trasunto  fiel,  aunque  todavía  más  degenerado,  del 
que  imperaba  en  la  Península  durante  la  primera, 
mitad  del  siglo  xviii.  Era  autor  de  esta  aguda  y  vio- 
lenta sátira,  dispuesta  en  forma  de  diálogos,  donde 
no  escaseaban  los  nombres  propros  ni  los  ataques 
personales,  un  descendiente  de  la  raza  indígena,  lia 
mado  el  Dr  Francisco  Eugenio  de  Santa  Cruz  y 
Espejo,  médico  y  cirujano  con  fama  de  muy  hábil 
en  el  ejercicio  de  su  profesión,  y  con  fama  todavía 
mayor  y  bien  merecida  de  hombre  de  conocimien- 
tos enciclopédicos,  de  gran  variedad  de  aptitudes, 
de  ingenio  despierto  y  mordaz,  y  de  grande  inclina 
ción  á  las  ideas  novísimas,  así  en  lo  científico  como 
en  lo  social  y  en  lo  religioso.  Arrastrado  por  estas 
propensiones  suyas,  hizo  en  una  sátira  posterior  al 
Nuevo  Luciano  amarga  censura  del  régimen  colo- 
nial, encarnizándose  con  el  mismo  ilustre  Marqués 
de  la  Sonora,  á  quien  hoy  ensalzan  y  ponen  en  las 
nubes  los  americanos  que  profesan  doctrinas  aná- 
logas á  las  que  el  Dr.  Espejo  difundía.  Esta  sátira, 
calificada  por  el  Presidente  de  Quito  de  sangrienta 
y  sediciosa,  valió  al  Dr.  Espejo  un  año  de  cárcel,  y 
luego  un  largo  destierro  á  Bogotá,  donde  Espejo  se 
entendió  con  Nariño  y  otros  criollos  de  ideas  se- 
mejantes á  las  suyas,  y  contribuyó  á  preparar  el 
movimiento  insurreccional  de  1809.  Las  ideas  que 
hervían  en  la  cabeza  del  médico  ecuatoriano ,  bien 
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claras  se  revelan  en  el  famoso,  y  en  algunos  pasajes 
elocuente,  discurso  que  desde  Bogotá  dirigió  al  ca- 
bildo de  Quito  y  á  los  fundadores  de  una  especie  de 
sociedad  económica  denominada  Escuela  de  la  Con- 
cordia. El  autor  empieza  por  decir:  «Vivimos  en  la 
más  grosera  ignorancia  y  en  la  miseria  más  deplo- 
rable.» jComo  si  sus  propios  escritos,  nacidos  bajo 
!  régimen  colonial  y  bajo  la  educación  española,  no 
fuesen  la  prueba  más  brillante  de  lo  contrario! 

ha.  Escuda  de  la  Concordia  duró  poco,  y  todavía 
menos  el  periódico  que  ella  fundó  en  Enero  de  1792 
con  el  titulo  de  Primicias  de  la  cultura  de  Quito.  El 
Dr.  Espejo,  complicado,  con  ra¿ón  ó  sin  ella,  en 
nuevos  planes  revolucionarios,  murió  en  un  cala- 
bozo por  los  años  de  1796.  Su  obras  quedaron  iné- 
ditas, incluso  el  Nuevo  Luciano ,  que  es  la  más  im- 
portante de  todas,  y  que  esperam.os  ver  pronto 
de  molde  por  diligencia  de  la  Academia  Ecuato- 
riana (i). 


(i)  Vid.  el  Ensayo  sobr¿  ¿a  historia  d¿  la  literatura  ecuatoriana 
íQaito,  imp.  del  Gobisrno,  i8Co),  pp.  8?  86.  y  125- U^,  obra  de  mi 
erudito  amigo  D.Pablo  Herrera,  á  quien  debo  muy  curiosos  datos 
de  aquella  región. 

Contra  el  Nuevo  Luciano  se  escribió  un  opúsculo,  del  cual  me 
comunica  las  siguientes  noticias  otro  amigo  nu'o  americano  ,  e.  emi- 
nente humanista  D.  Miguel  Antonio  Caro,  de  Santa  Fe  de  Bogotá: 

^Marco  Porcio  Catón ,  ó  Memorias  para  la  impugnación  del 
Nuroo  Luciano  de  Quito.*  Escribiólas  Moisés  Blancardo,  y  las 
dedica  al  limo,  Sr.  Dr.Blas  Sobrino  y  Minayo,  digr.isijno  obispo 
de  Quite,  del  Consejo  de  S.  -¥.—  En  Lima ,  añ»  de  1780.  MS.  de  90 
folios  en  8.« 

i> Apuntes  macarrónicos,  más  bien  que  Memorias,  debía  haberse 
iriiitulado  esta  obvilla,  esciiu  en  culto  y  dispuesta  en  veinte  capítu- 
los cortos.  El  autor  del  Nuevo  Luciano,  horabr .  de  claro  y  sagaz 
laknto,  pero  imbuido  en  el  espíritu  revolucionario  que  soplaba  en 
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La  obra  está  dividida  en  nueve  conversaciones, 
siendo  interlocutores  dos  personas  reales  y  verdade- 
ras, el  Dr.  D.  Luis  de  Mera,  natural  de  Ambato,  que 
defiende  la  causa  de  la  razón  y  del  buen  gusto,  y  el 
poetastro  D.  Miguel  MuriJlo,  en  cabeza  del  cual  ha 
puesto  el  autor  todas  las  corruptelas  literarias.  Su- 
cesivamente se  discurre  sobre  la  Retórica  y  la  Poe- 
sía, sobre  el  Criterio  del  Buen  Gusto,  sobre  la  Filo- 
sofía, sobre  la  Theología  Escolástica,  sobre  un  nuevo 


Francia,  atacó  en  conjunto  y  por  su  base  el  sistema  tradicional  de 
educación,  y  en  especial  los  métados  jesuíticos.  Naturalmente,  el 
Nuevo  Luciano  alborotó  los  ánimos  quitefios,  dividiéndolos  en  par- 
cialidades. Blancardo  respira  la  saña  de  que  estaban  poseídos  los 
que  se  consideraban  ofendidos  y  afrentados  por  el  autor  del  Nuevo 
Luciano.  En  esta  impugnación,  gongórica  al  parque  virulenta ,  ha- 
llamos algunos,  aunque  pocos,  datos  curiosos  respecto  de  la  obra  y 
autor  impugnados.  El  Nuevo  Luciano  circuló  primero  anónimo,  y 
en  la  segunda  publicación  (no  impresión)  de  aquella  obra  ms.,  el 
autor  tomó  los  nombres  fingidos  de  «Dr.  D.  Javier  de  Cía,  Apéste- 
gui  y  Perochena»,  no  habií;ndo  (aflade  su  impugnador)  «en  la  Repú- 
blica Literaria  ni  en  el  distriio  político  de  Quito,  ningún  hombre 
honrado  que  asi  se  nombre»  (cap.  111).  El  Nuevo  Luciano  andaba  en 
manos  de  todos:  «¿Y  acaso  no  se  oyó  también  fdice  Blancardo)  que 
»se  había  remitido  á  Lima  para  que,  añadido,  volviera  impreso.?  ¿Y 
»acaso  no  hay  quien'diga  que  anda  publicado  por  medio  déla  prensa 
*y  que  se  le  ha  visto  en  los  estudios  de  alguno?  amigos  de  la  no- 
^  vedad  .' » 

«No  parece  haberse  confirmado  la  noticia  de  tal  publicación  que 
■Si  anónimo  impugnador  creía  realizada.  Consta,  si .  por  una  carta  de 
Espejo,  que  éste  remitió  ó  pensó  remitir  su  obra  á  Madrid  para  que 
se  imprimiese  bajo  los  auspicios  del  Conde  de  Campomanes. 

•Hacia  el  fin  de  su  impugnación  anuncia  Blancardo  una  segunda 
parte,  que,  según  cretmos,  no  llegó  á  escribirse.  El  Dr.  Espejo  res- 
pondió á  la  primera  en  su  opúsculo  «La  ciencia  blancardina  ó  con- 
iestación  á  las  Memorias  de  %loisés  Blacardo.» 

Debo  al  Sr.  Caro  copia  esmeradísima  de  la  conversuoión  tercera 
ilel  Luciano  sobre  la  Retórica  y  la  Poesía. 
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y  reformado  plan  de  estudios  teológicos,  sobre  la 
Theología  moral  jesuítica  y  sobre  la  Oratoria  chris- 
tiana.  Las  conversaciones  2,-^,  4-^  Y  la  9.*  pertenecen 
totalmente  al  asunto  de  nuestra  obra;  pero  fuera  de 
la  acritud  de  la  sátira  y  de  la  originalidad  que  presta 
á  la  obra  su  procedencia  americana,  poco  nuevo  en- 
contramos respecto  á  doctrina.  Todo  procede  de 
Muratori  en  sus  Reflexiones  sobre  el  gusto ,  del  Padre 
Bouhours  en  las  Conversaciones  de  Aristo y  Eugenio^ 
y  especialmente  del  Barhadinho,  con  la  misma  mala 
voluntad  de  este  último  contra  las  escuelas  de  los 
jesuítas,  acrecentada  y  subida  de  punto.  Del  gusto 
de  los  de  aquella  provincia  nos  da  extrañas  noticias 
suponiendo  que  imitaban  y  admiraban  á  Lucano 
con  preferencia  á  cualquier  otro  poeta  latino,  y  que 
no  tenían  en  sus  bibliotecas  un  Longino  ni  un  Quin- 
tüiano.  De  aquí  deduce  que  ignoraban  verdadera- 
mente el  alma  de  la  Oratoria  y  de  la  Poesía,  «que 
consiste  en  la  naturalidad,  moderación  y  hermosura 
de  imágenes  vivas  y  afectos  bien  expresados»,  y 
que,  por  el  contrario,  preferían  siempre  lo  brillante 
á  lo  sólido,  lo  metafórico  á  lo  propio,  lo  hiperbó- 
lico á  lo  natural,  siendo  sus  autores  favoritos  en  el 
Parnaso  castellano  Villamediana  y  Bances  Canda- 
mo,  el  portugués  Antonio  de  Fonseca  Soares  (Fray 
Antonio  das  Chagas)  y  un  cierto  D.  Luis  Verdejo, 
autor  de  un  poema  gongorino  sobre  el  sacrificio  de 
Ingenia.  La  imitación  de  las  acciones  humanas  es 
para  el  Dr.  Espejo  el  constitutivo  esencial  de  la 
poesía.  Lo  que  asombra  verdaderamente  é  indica 
cuan  escaso  era  el  sentido  del  arte  en  este  reforma- 
dor ten  audaz,  es  que,  á  renglón  seguido  de  tales 
principios,  conceda  la  palma  entre  todos  los  poemas 
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épicos  españoles  á  la  Farsalia  de  Jáuregui  (que 
además  de  ser  mera  traducción,  aunque  parafrástica 
y  valiente,  es  en  el  estilo  tan  obscura,  inextricable 
y  culterana  como  el  mismo  Polifemo)  y  á  la  Lima 
Fundada  del  Dr.  Peralta  Barnuevo,  verdadero  mons- 
truo de  erudición,  pero  hombre  de  ningunas  dotes 
poéticas,  y  además  conceptista  furibundo,  grande 
amigo  de  sentencias  simétricas  y  de  rebuscadas  an 
titesis. 

El  Nuevo  Luciano ,  cualquiera  que  sea  su  valor 
intrínseco,  es  una  de  las  obras  más  antiguas  de  cri 
tica  compuestas  en  la  América  de  habla  española. 
En  tal  concepto,  y  á  título  de  curiosidad  histórica 
era  imposible  omitirla. 


'yT 


CAPÍTULO  IV 


DK  LA  ESTÉTICA  KN  LOS  TRATADISTAS  DE  LAS  ARTES  DEL  DISKÑO 
DURANTE  EL  SIGLO  XVIII. — PALOMINO. — INTíRL4x  DE  AVALA. — 
MATANS.  — LA  ACADEMIA  DE  SAN  FERNANDO  :  SUS  PRIMEROS  TRA- 
BAJOS :  DISCURSOS  y  POESÍAS  I  ú.H)OS  EN  SUS  JUNTAS  SOLEUNFs. 
— INFLUENCIA  DE  MENGS  Y  DE  AZARA. — LA  c  ARCADIA  PICTÓ- 
RICA». — VIAJES  ARTÍSTICOS  DE  PONZ  Y  BOSARTE. — TRADUCCIO- 
NES Y  TRATADOS  ELEMENTALES  DE  ARQUITECTURA,  ESCULTUlA 
Y  UNTURA.  —  JOVE-LLANOS  Y  CAPM.ANY  CONSIDERADOS  COMO 
CRÍTICOS  DE  BELLAS  ARTES.— TRABAJOS  DE  LOS  JESUÍTAS  DESTA- 
RRADOS Á  ITALIA  :  REQUEMO  Y  LA  PINTURA  AL  ENCAUSTO  — 
INVESTIGACIONES  HISTÓRICAS  DE  LLAOUNO  Y  CEÁN  BERMÚPEZ. 


RANDE  era  el  abatimiento  y  postración  de 
nuestras  artes  al  ascender  al  trono  esp.i- 
ñol  Felipe  V.  Carreño  5^  Claudio  Coello 
se  hablan  llevado  al  sepulcro  las  últimas  gloriosas 
tradiciones  de  la  pintura  española,  y  puede  decirse 
que  el  cuadro  admirable  de  La  Santa  Forma  había 
sido  el  testamento  de  la  escuela  nacional.  Á  darla 
el  golpe  definitivo  vino  de  Ñapóles  en  1692  Lucas 
Jordán,  con  todos  los  prestigios  de  su  pintura  esce- 
nográfica, con  su  deplorable  facilidad  para  asimi- 
larse estilos  ajenos ,  ó  más  bien  para  exagerarlos  y 
calumniarlos ,  con  su  laxitud  de  conciencia  artística 
y  sórdido  anhelo  de  ganancia.  £1  fuego,  el  arranque, 
la  bizarra  intemperancia  y  el  barroquismo  alegórico 
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de  SUS  inmensos  frescos ,  semejantes  á  decoraciones 
teatrales,  deslumhraron  los  ojos  y  avasallaron  la 
voluntad  de  los  artistas  y  de  los  Mecenas,  haciendo 
por  mucho  tiempo  imposible  en  España  toda  co- 
rrección en  el  dibujo,  toda  sobriedad  en  la  compo- 
sición. 

No  hablemos  de  la  escultura  clásica,  que  yacía 
definitivamente  enterrada  con  el  recuerdo  de  los 
Berruguetes  y  de  los  Becerras,  ni  siquiera  de  la 
escultura  indígena,  de  la  escultura  en  madera, 
cada  vez  más  realista,  pero  también  más  amane- 
rada y  más  trivial,  excepción  hecha  de  algunas 
pocas  y  selectas  o  bras  de  Pedro  de  Mena  y  de  la 
Roldana,  que  conservaron,  aunque  decadente,  la 
tradición  de  Montañés  y  de  Cano. 

La  arquitectura  había  llegado  á  los  últimos 
términos  de  la  aberración  y  del  delirio,  y,  lo  que 
es  peor,  de  un  delirio  frío,  enojoso,  pedantesco 
y  sin  gracia,  no  engendrador  de  nuevas  formas, 
sino  pervertidor  y  depravador  de  las  antiguas, 
con  intenciones  alegóricas,  con  torpes  conatos 
esculturales  y  literarios.  La  arquitectura  borro- 
minesca,  difundida  entre  nosotros,  sin  el  ingenio  y 
la  gracia  que  á  veces  muestra  en  el  Borromini,  por 
D.  Sebastián  de  Herrera  Barnuevo,  por  Francisco 
Rizi  y  por  Josef  Donoso ,  no  da  idea  de  las  mons- 
truosidades á  que  llegaron,  dentro  ya  del  siglo  xviii, 
sus  discípulos  y  sucesores,  los  tres  grandes  here- 
siarcas  D.  Josef  Churriguera,  Narciso  Tomé  y  don 
Pedro  de  Ribera,  en  manos  de  los  cuales  la  arqui- 
tectura se  redujo  á  una  tramoya  de  teatro  eterni- 
zada en  piedra.  ¿Quién  olvida  los  términos  en  que 
la  describió  de  mano  maestra  Jove-Llanos?  «Corni- 
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samentos  curvos,  oblicuos,  interrumpidos  y  ondu- 
lantes; columnas  ventrudas,  tábidas,  (  pi  ^das  y 
raquíticas;  obeliscos  inversos,  sustituidos  á  las  pi- 
lastras; arcos  sin  cimiento,  sin  base,  sin  imposta, 
metidos  por  los  arquitrabes,  y  levantados  hasta  los 
segundos  cuerpos;  metopas  injertas  en  los  dinteles, 
y  triglifos  echados  en  las  jambas  de  las  puertas;  pe- 
destales enormes,  sin  proporción,  sin  división  ni 
miembros,  ó  bien  salvajes,  sátiros  y  aun  ángeles, 
condenados  á  hacer  su  oficio;  por  todas  partes 
parras  y  frutales,  y  pájaros  que  se  comen  las  uvas, 
y  culebras  que  se  emboscan  en  la  maleza;  por  todas 
partes  conchas  y  corales,  cascadas  y  fuentecillas, 
lazos  y  moños,  rizos  y  copetes,  y  bulla  y  zambra  y 
despropósitos  insufribles»  (t).  Dicen  que  Josef  Do- 
noso habia  consignado  en  un  libro  las  regiíts  y  pro- 
cedimientos de  semejante  arquitectura.  «Dejó  es- 
crito (nos  cuenta  Palomino)  un  libro  excelente  de 
cortes  de  cantería  y  otras  curiosidades  de  arquitec- 
tura, y  muy  curiosos  papeles  de  perspectiva,  rom- 
pimiento de  ángidos  y  figuras  fuera  de  la  seeeión,  que 
cierto  era  un  tesoro,  porque  fü  extreviadisimo  en  estas 
cosas>  Tesoro  sería  hoy,  en  verdad,  para  la  historia, 
aunque  dudamos  mucho  que  Donoso,  con  todo  su 
revesado  ingenio,  hubiese  llegado  á  reducir  á  sis- 
tema lo  que  en  él  y  en  sus  amigos  no  parece  haber 
obedecido  á  otras  leyes  que  á  las  del  capricho  indi- 
vidual y  la  descarriada  fantasía. 

En  tiempos  tan  infelices  para  la  práctica  del  arte, 
apareció,  sin  embargo,  una  obra  teórica  de  indis- 
putable mérito  y  de  utilidad  suma,  debida  al  ingc- 


(i)  Nota  14  al  Elogio  dt  D.  Vgntura  Rodtisuez. 
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nio  de  un  pintor  cordobés,  tan  docto  como  poco  feliz 
en  su  arte,  pero  tan  ciega  y  fervorosamente  enamo- 
rado de  él ;  que  bastó  este  amor  á  hacerle  compen- 
sar con  los  aciertos  de  su  pluma  la  desventajas  de  su 
pincel.  Llamábase  este  simpático  y  desafortunado 
artista  (que  más  de  una  vez  había  alternado,  no 
obstante,  con  Claudio  Coello  y  con  Lucas  Jordán) 
D.  Antonio  de  Palomino  y  Velasco,  y  habia  nacido 
en  Bujalance  por  los  años  de  1653.  No  sólo  por  su 
nacimiento,  sino  por  su  educación,  por  sus  ideas  y 
por  su  estilo,  era  un  hombre  del  siglo  xvii;  pero 
hasta  muy  entrado  el  xviii  no  publicó  su  Museo 
Pictórico  y  Escala  Óptica  (i),  ni  su  Parnaso  Español 


(i)  Tomo  I.  Portada  jíi^abada  por  Rovira  y  dibuja'Ja  por  ol 
autor. 

«£/  Museo  pictórico  y  Excala  Óptica.  Tomo  /,  Theórica  de  la 
pintura,  en  que  se  describe  su  or'gen ,  essencia ,  esfecics  y  qualida- 
des,  con  todos  los  demás  accidentes  qjie  la  enriquezen  i  ilustran. 
y  se  p:  uehan,  con  demonstraciones  Matkemáticas  y  Filosóficas, 
sus  más  radicales  fundamentos.  Dedícale  á  la  Cathólica,  Sacra, 
Real  Magesíad  de  la  Rey  tía  nuestra  Señora  D.*  Isabel  Farnesio, 
Digfússima  Esfosa  de  nuestro  Cathólico  Monarca  D  n  Felipe 
(..Quinto.  Por  mano  del  Exceleniissimo  Señor  Marqués  de  Sant  i 
Cruz,  Mayordomo  Mayor  de  su  Magestad:  su  más  humilde  cria- 
do D.  Antonio  Palomino  de  Castro  y  Velasco.  Con  privilegio.  En 
Madrid,  por  Lucas  Antonio  de  Bedmar,  impressor  del  Reyno,  &. 
Año  1715.» 

Fol.  16  hs.  prels,  y  305  págs.  de  texto,  -4-  9  de  índice  délos 
términos  privativos  del  Arte  de  la  Pintura  y  sus  deñniciones ,  se- 
giin  el  orden  Alphabético:  con  la  Versión  Latina  en  beneficio  de 
los  extranjeros.  +  4  láminas  de  figuras  geométricas,  -f-  14  de  índice 
de  cosas  notables. 

Los  preliminares  son:  Dedicatoria  de  Palomino  á  la  Reina. — Cen- 
sura del  P.  Bartholomé  Alcázar  ,  de  la  C.»  de  Jesús.  — Censura  de 
Fr.  Juan  Interián  de  Ayala,  que  dice,  entre  otras  cosas:  <Es  la  facul- 
tad oratoria  muy  parecida  á  la  Facultad  de  la  Pintura.  Tienen  ambas 
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Pintoresco  Laureado,  con  las  vidas  de  los  pintores  y 
estatuarios  eminentes  españoles,  que  le  sirve  de  com- 
plemento, y  que  es  la  verdadera  corona  de  su  vida. 
Para  que  nadie  se  asombre  de  la  relativa  cultura 
literaria  de  Palomino,  rara  ya  entre  los  artistas  de 
la  época  en  que  floreció,  conviene  saber  que  en  sus 
primeros  años  había  estudiado  gramática,  teología 
y  jurisprudencia,  llegando  á  recibir  las  órdenes  me- 
nores ,  á  pesar  de  lo  cual  una  irresistible  vocación 
le  llevó,  primero  al  taller  de  Valdés  Leal,  y  después 
al  de  Juan  de  Alfaro.  De  su  primera  educación  le 
quedaron  siempre  vestigios,  y  aun  la  misma  Pintura 
quería  enseñarla  por  método  y  estilo  científicos.  Él 


dilatados  y  no  menores  límites  una  qne  otra.» — Privilegio  del  Rey. — 
Amici  in  aitctorem  pinger.di ariis  feritissimutn  (elegía  en  dísticos). 
— Epigrama  del  Lie.  D.  Joseph  de  Alcántara  y  Cea  (en  dísticos). 

-  Soneto  (cniterano)  de  D.  Francisco  de  Córdova. — Erratas. — Tassa. 

—  Prólogo, 

Tomo  II.  Portada  grabada  por  Juan  Palomino,  sobrino  del  autor: 
Its  .^rtes  haciendo  la  apoteosis  de  Luis  I. 

«£/  Museo  Pictórico  y  Escala  Óptica.  Tomo  segundo.  Práctica 
de  la  Pintura ,  en  que  se  trata  de  el  modo  de  pintar  á  el  óleo ,  tem- 
ple y  fresco,  con  la  resolución  de  todas  las  dudas  que  en  su  mani- 
pulación pueden  ocurrir  y  de  la  perspectiva  comiin ,  la  de  Techos, 
Avgulos,  Teatros  y  Monumentos  de  Perspectiva ,  y  otras  cosas 
muy  especiales,  con  la  dirección  y  documentos  para  las  Ideas  ó 
Assumptos  de  las  obras,  de  que  s:  ponen  algunos  exempla'es.  De- 
dícale á  la  Caíhólica,  Sacra,  Real  Magesiai  de  </  Rey  Nuesírc 
S  ñor  Don  Luis  Primero  {que  Dios  guarde)  por  mano  de  el  Exce- 
lentissimo  Señor  :>: arques  de  Vi  lena,  Dignissimo  Mayordomo  Ma- 
yor de  su  Magestad ,  su  más  humilde  criado  D.  Antonio  V alamino 
Velasco,  Pintor  de  Cámara  de  su  Magestad.  Co7t  Privilegio.  En 
Madrid,  por  la  viuda  de  Juan  Garda  Infanzón.  Año  de  1724.» 

Fol.  14  hs.  prels.  y  498  págs.  de  texto,  -4-  9  de  índice  de  cosas 
notables,  +  13  láminas. 

Dedicatoria  al  Rey.— Aprobación  de  Interián  de  Ayala. — Liocn- 
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mismo  nos  declara  que,  habiendo  visto  los  comen- 
tarios de  Fr.  Ignacio  Dante,  bolones^  á  la  Perspectiva 
Práctica  de  Vignola,  conoció  que  la  inteligencia  de  la 
Pintura  dependía  de  las  Mathemáticas,  y  se  puso  á 
cursarlas,  bajo  la  dirección  del  P.  Jocobo  Kresa, 
maestro  de  ellas  en  el  Colegio  Imperial,  aplicándose 
luego  á  la  lectura  de  los  autores  que  tratan  «demons- 
trativamente  de  Xd^ profusión  y  proyección  de  los  radios 
visuales  y  hmiinosos  de  la  sección  scenográfica.  Y  hallé 


cia, — Aprobación  de  Fr.  Manuel  García  de  Lassarte,  dominico. — 
Privilegio,  fe  de  erratas  y  tassa. —Elogio  ce  D.  Theodoro  Ardemans, 
arquitecto  de  las  obras  reales.—Romanct  endecasílabo  de  D,  Anto- 
nio de  Zamora,  en  loor  de  Palomino.  —  Décin:as  de  D.  Juan  de  la 
Rubia  Montes. — Soneto  del  pintor  gaditano  D.  Clemente  deTojres. 
— Décimas  del  pintor  D.  Juan  Delgado.— Prólogo  al  Lector. 

Continúa  la  paginación  de  este  tomo  en  el  siguiente: 

«£/  Parnaso  Español  Pintoresco  Laureado.  Tomo  tercero,  con  las 
vidas  de  los  pintores  y  estatuarios  eminentes  españoles,  que  con  sus 
heroycas  obras  han  ilustrado  la  Nación,  y  de  aquellos  otros  extran- 
jeros ilustres  que  han  co?icurr¡do  en  estas  provincias  y  las  han  en- 
riquecido con  sus  emitieutes  obras.'» 

De  este  tercer  tomo,  el  más  útil  y  estimado  de  la  obra,  se  hizo  en 
seguida  una  traducción  inglesa  (TA^  Uves  cf  Spanish  painters,  sculp- 
tors  and  architects,  translated  jrom  Vclasco,  Londres,  1739),  y  no 
tardaron  mucho  en  aparecer  dos  compendios  franceses  {Histoire 
abrégie  des  plus  fameux  peintres,  sculpteurs  et  architectes  espa- 

giiols.  París,  1749,  y  Abrlgé  de  la  vie  des  plus  fameux  peintres 

París,  1762:  el  autor  de  este  último,  D'Argenville).  También  procede 
casi  exclusivamente  de  la  obra  de  Palomino  y  de  la  descripción  del 
Escorial  que  hizo  el  P.  Santos,  la  obra  de  Richard  Cumberland, 
Anecáotes  of  em.inciit  pidnters  in  Spain London,  1782. 

Hay  otro  opúsculo  de  Palomino,  no  inútil  para  comprender 
sus  principios  técnicos: 

Explicación  de  la  idea  que  ha  discurrido  y  executado  en  la  pin- 
tura del  presbiterio  de  la  iglesia  pa,roquial  de  San  Jvan  del 
Mercado  de  Valencia  D.  Antonio  Palomino  Velasco.  Valc-n  i,  , 
Francisco  Mestre,  1700. — 4.°.  10  hs.  prels.  v  56  pá?7s. 
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con  evidencia  (prosigue)  que  esta  Facultad  es  indu- 
dablemente laTheórica  de  la  Pintura,  y  que  ésta  es 
forzosamente  demonstrativa  en  todos  sus  principios 
y  radicales  fundamentos,  como   lo  son   todas  las 

Sciencias  Matheroáticas ,  que  es  lo  Sublime  de 

las  Sciencias». 

Esta  alta  estim?ición  que  Palomino  tenia  de  su 
arte,  le  servia  además  para  defenderle  de  la  injusta 
detracción  de  los  que  le  colocaban  entre  las  Artes 
Mecánicas,  ó  tiraban  á  rebajarle  por  los  asuntos 
torpes  y  licenciosos  en  que  á  veces  suele  emplearse. 
^«El  pintar  tales  imágenes  (dice  Palomino)  es  defecto 
que  sólo  se  queda  en  el  artífice  sin  trascender  á  los 
exquisitos  primores  del  arte.» 

Abundando,  pues,  en  los  mismos  conceptos  idea- 
listas que  hemos  visto  formulados  por  Miguel  Ángel 
y  por  Francisco  de  Holanda,  busca  los  prenuncios  de 
la  Pintura  en  las  obras  divinas,  ó  más  bien  en  la  idea 
suprema  de  todas  las  cosas  que  Dios  tiene  en  su 
mente:  «Aquel  pintor  divino,  cuya  Idea  fué  dibiixo 
de  sus  obras,  imprimió  en  ellas  alguna  (auncjue 
remota)  semejanza  de  sus  divinas  perfecciones,  y, 
lo  que  más  es,  en  las  espirituales  substancias  copió 

la  imagen  de  su  ser  y  naturaleza  intelectual Es 

la  pintura  una  imagen  de  lo  visible,  pues  en  ella  se 
procura  la  semejanza  de  todo  lo  criado:  obra  cierto 
tan  maravillosa  como  expresiva  de  la  más  alta  natu- 
raleza, que  es  la  intelectual ,  y  en  ésta  del  primer 

Inteligente  y  artífice  de  las  Imágenes,  Dios Y  por 

eso  aquel  concepto  único  interno  del  Entendimiento 
Divino,  es  la  imagen  primogénita  que  ah  aei'emo 
está  copiando  el  Eterno  Padre,  figura  de  su  Divina 
Substanciu Descendiendo  á  las  operaciones  ad 
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extra ,  la  segunda  imagen  en  quien  expresó  Dios  su 

semejanza,  es  la  Naturaleza  Angélica La  tercera 

imagen,  donde  el  divino  Artífice  estampó  su  seme- 
janza^  es  el  Mundo ,  y  especialmente  el  microcos- 
mos llamado  hombre,  cuya  excelencia  realza  luego 
la  Gracia,  elevándole  al  Ser  Sobrenatural.» 

Entre  todas  las  Artes,  la  Pintura  tiene  el  privile- 
gio de  ser  con  singularidad  hija  del  divino  aliento.  El 
entusiasmo  religioso  de  Palomino,  felizmente  unido 
al  entusiasmo  por  su  arte,  le  dicta  á  veces  frases 
elocuentes  é  inspiradas;  v.  gr.:  cuando  declara  que 
«en  el  estado  de  Gloria,  el  Divino  Pygmalión  cele- 
brará las  bodas  con  la  bella  imagen  que  formó  en 
nuestra  naturaleza,  animándola  con  nuevo  inmortal 
aliento,  dotándola  y  enriqueciéndola  con  una  eter- 
nidad de  Gloria». 

Dios  infundió  en  las  almas  una  cierta  oculta  luz 
ó  virtud  sobrenatural,  á  modo  de  semilla  ó  fermento 
de  las  artes,  que,  oculta  en  la  oficina  de  nuestro 
entendimiento,  está  latiendo  y  como  centelleando, 
para  manifestarse  á  nuestra  vista.  Así  nacieron  las 
Artes,  que  son  una  especie  de  creación  en  cierto 
limitado  modo,  y  una  representación  de  la  Divina 
Inteligencia. 

La  obra  de  Palomino  se  divide,  como  la  historia 
de  Herodoto,  en  nueve  libros,  consagrados  á  las 
nueve  Musas.  Estos  libros  llevan  los  subtítulos  de 
El  Aficionado ^  El  Curioso,  El  Diligente,  El  Princi- 
piante, El  Copiante^  El  Aprovechado,  El  Inventor^  El 
Práctico,  El  Perfecto.  Á  la  falta  de  gusto  que  ya  se 
revela  en  esta  disposición  conceptuosa  y  simétrica, 
corresponde  hi  inundación  de  textos  marginales  v 
lugares  comunes  por  todo  el  contexto  de  la  obra. 
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Pero,  salvos  estos  defectos  de  exposición,  la  doc- 
trina, aunque  poco  nueva,  es  sólida  y  está  expuesta 
con  penetración  y  firmeza.  Después  de  las  conside- 
raciones metafísicas  arriba  expuestas,  entra  á  defi- 
nir la  Pintura,  como  iviagen  de  lo  visible^  delineada 
n  superficie.  «Dicese  imagen  de  lo  visible,  porque 
>;o  sólo  representa  las  cosas  naturales,  sino  también 
las  artificiales Y  aunque  representa  muchas  co- 
sas invisibles,  como  es  Dios  y  los  ángeles,  por  ser 
puros  espíritus,  esto  lo  hace  debaxo  de  la  razón  de 
visibles,  según  nuestro  modo  de  concebir  y  enten- 
der. Y  le  conviene  la  razón  de  imagen,  por  ser  ex- 
pressada  á  imitación  del prototypo,  con  diligencia,  in- 
tención y  cuidado  del  operante :  y  no  sólo  imita 

como  quiera  la  forma  y  el  bulto,  sino  también  el 
color,  los  afectos  y  pasiones  del  ánimo  y  los  demás 

accidentes  que  ocurren  en  todas  las  cosas  visibles 

Y  aunque  concedamos  ser  la  Pintura  fingimiento, 
no  por  eso  cuntradize  á  la  verdad,  pues  como  dize 
el  Doctor  Angélico,  debaxo  de  las  semejanzas  y  figu- 
ras está  latiendo  la  verdad  figurada. 

»Materia  y  forma  de  la  Pintura  son  el  colorido  y 
el  dibuxo.  El  colorido  es  una  cualidad  especificativa 
de  la  vista,  mediante  la  luz;  un  cierto  temperamento 
declaro  y  obscuro,  artificiosamente  formado  con 
materia  proporcionada  á  la  representación  de  todas 
las  cosas  naturales.  El  dibuxo  es  la  forma  universa' 
de  lo  corpóreo,  delineada  según  á  la  vista  se  nos -re 
presenta.  El  dibuxo  se  divide  en  intelectual  y  prác- 
tico. El  intelectual  es  aquella  idea  ó  concepto  mental 
que  forma  el  pintor  de  lo  que  previene  executar.  El 
práctico  ó  externo  es  aquella  exterior  delineación 
que  nos  manifiesta  en  determinada  forma  las  cosas 
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que  se  han  de  pintar.  De  la  suprema  intelectiva ^  fuente 
de  la  soberana  idea  increada,  es  porción  derivada  el 
dihuxo.'í> 

La  estética  de  Palomino,  como  la  de  casi  todos 
nuestros  tratadistas  de  artes,  es,  por  consiguiente, 
ia  estética  idealista  profesada  y  difundida  por  los 
pintores  eclécticos  italianos,  y  aceptada  teóricamente 
entre  nosotros,  aun  por  las  escuelas  que  menos  pe- 
caban de  achaque  de  idealismo.  Conciliar  este  sis- 
tema con  el  de  la  selección  natural  de  las  formas, 
era  precisamente  el  toque  del  eclecticismo^  y  Pa- 
lomino lo  ejecuta  con  el  mismo  criterio  que  Pa- 
checo. 

No  le  seguiremos  en  la  exposición  de  las  diver- 
sas especies  de  pintura  «bordada,  texida,  embutida, 
encáustica,  y  colorida  ó  manchada,  ya  sea  al  tem- 
ple, al  fresco  ó  al  olio».  Ni  nos  detendremos  mucho 
en  la  composición  integral  de  la  pintura,  cuyas  partes 
son  seis:  «argumento,  economía,  acción,  simetría, 
perspectiva  y  luz,  gracia,  ó  buena  manera»,  enten- 
diéndose por  economía  lo  que  otros  llaman  compo- 
sición de  la  obra.  Notaremos  de  pasada  una  defini- 
ción de  la  Gracia,  análoga  al  No  sé  qué  del  P.  Feijóo: 
«La  Gracia  es  cierta  especie  de  hermosura,  deley- 
table,  que  no  consiste  precisamente  en  lo  hermoso 

en  razón  de  simetría ,  sino  en  una  cierta  y  oculta 

especie  de  belleza.» 

Las  preocupaciones  adversas  á  la  ingenuidad  y 
nobleza  del  arte  de  la  Pintura  estaban  casi  vencidas 
cuando  Palomino  escribía,  é  iban  á  recibir  el  golpe 
de  muerte  con  la  creación  de  la  Academia  de  San 
Fernando.  Ya  una  ley  de  las  Cortes  de  Zaragoza 
de  1677  había  declarado  arte  liberal  el  de  los  pinto- 
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res.  Pero  así  y  todo,  nuestro  pintor  cordobés  se 
crevó  obligado  á  dedicar  una  gran  parte  de  su  obra, 
todo  el  libro  ii,  intitulado  Euterpe,  á  la  fatigosa  t:i- 
rea  de  probar,  no  sólo  la  ingenuidad  diO;  la  Pintura 
por  derecho  humano  y  divino,  sino  su  carácter  de 
'i  S ciencia  demonstrativa  en  lo  theórico,  y  práctica  en  lo 
especulativo,  sin  que  pruebe  nada  en  contrario  el  que 
no  se  enseñe  en  escuelas,  puesto  que  se  enseña  la 
Óptica,  que  es  su  Theórica.  Á  esto  se  añaden,  como 
propiedades  accidentales  de  la  Pintura,  el  ser  vir- 
tuoso deleyte,  el  tener  elocuencia  y  eficacia  grandes 
para  persuadir  j predicar,  el  ser  libro  abierto,  histo- 
ria y  escritura  silenciosa,  y,  finalmente,  la  perspica- 
cia mediante  la  cual  los  pintores  penetran  los  más 
ocultos  primores  de  la  Naturaleza,  observando  en 
cada  una  de  sus  obras  lo  más  especioso  de  su  cons- 
titución y  simetría ,  depositándolo  en  el  archivo 

de  la  Memoria,  para  aprovecharse  de  ello  en  la  oca- 
sión oportuna Los  demás,  aunque  ven  las  cosas, 

no  las  miran,  pues  el  ver  sólo  es  acto  material  del 
sentido,  pero  el  mirar  es  atención  especial  del  en- 
tendimiento». Y  aun  no  satisfecho  el  celo  pictórico 
de  Palomino  con  todos  estos  encarecimientos,  in- 
voca el  test.ir.cn  o  del  cielo  en  favor  de  la  Pintura, 
tejiendo  largo  catálogo  de  milagrosas  imágenes ,  y 
otro  no  menor  de  prodigios  de  la  naturaleza  en  abono 
de  su  arte,  tomando  estos  últimos  de  fuentes  tan 
turbias  como  el  Jardín  de  Flores  Curiosas  de  Anto- 
nio Torquemada,  y  el  Ente  dilucidado  del  P.  Fuente- 
la-Peña.  La  crítica  histórica  no  era  el  fuerte  del 
bueno  y  honrado  Palomino,  quien,  entre  otras  co- 
sas, creía  muy  sinceramente  que  se  conservan  re- 
-fatos  de  la  Cava  bastante  parecidos. 
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Lo  que  no  se  le  puede  negar  es  laboriosidad  y  di- 
ligencia grandes,  las  cuales  están  patentes  en  el 
catálogo  de  las  obras  que  tuvo  á  la  vista,  y  que  mu- 
chas veces  trasladó  á  la  letra  en  la  suya.  Había  leí- 
do, sin  exceptuar  ninguno,  cuantos  libros  de  artes 
había  en  su  tiempo:  los  tratados  de  simetría  de  Al- 
berto Durero,  Daniel  Bárbaro  y  Juan  de  Arphe;  la 
Anatomía  de  Valverde,  ilustrada  con  los  dibujos  de 
Gaspar  Becerra;  la  Arquitectura  y  Perspectiva  de 
Vignola,  Andrea  Pozzo  y  Samuel  Moralvis;  el  poe- 
ma De  arte  graphica  de  Du-Fresnoy;  la  erudita  dis- 
quisición De  pictura  veterum  de  Francisco  Junio, 
sin  contar  todos  aquellos  italianos  y  españoles  de 
quienes  hemos  dado  razón  al  tratar  de  los  siglos  xvi 
y  XVII  (i).  Pero  su  predilecto  parece  haber  sido 
Schefer,  De  Arte  Pingendi,  á  quien  literalmente 
traduce  en  muchos  trozos  de  la  parte  técnica,  que 
es  sumamente  detenida  y  minuciosa,  como  cua- 
draba al  objeto  práctico  del  libro,  en  el  cual,  cierta- 
mente, no  huelgan  ni  el  compendio  de  anatomía,  ni 
el  de  dibujo,  ni  los  consejos  sobre  el  modo  de  impri- 
mir y  aparejar  los  lienzos,  y  sobre  la  preparación  de 
los  colores,  aceites  y  secantes.  Sólo  en  el  libro  vn 
consagrado  á  Polymnia,  volvemos  á  encontrar  ideas 
generales  de  filosofía  del  arte,  una  especie  de  teoría 
de  la  invención.  Por  lo  mismo  que  Palomino  era 
muy  inclinado  á  justificar  todas  las  libertades  y  aun 
las  licencias  artísticas,  inclusos  los  desbarros  de  Lu- 
cas Jordán ,  y  ya  había  exhortado  al  principiante  á 


(i)  Cita  un  libro  portugués  que  no  conocemos:  «en  Poriuguás, 
que  también  es  idioma  espaftol,  aunque  no  castellano,  escribió  Fray 
Krlipc  lias  Chagis.» 
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desechar  todo  temor,  «considerando  que  no  fueron 
los  antiguos  de  distinta  especie  que  nosotros,  y  que 
podremos  descubrir  más  tierra  que  ellos»,  trata  de 
averiguar  ahora  «qué  cosa  sea  inventar,  y  si  todo 
lo  que  es  inventado  merece  el  título  de  original». 
Veamos  con  qué  bizarría,  idéntica  á  la  de  nuestros 
preceptistas  literarios,  defiende  aquí  los  derechos 
del  ingenio: 

«Siendo  el  Arte  de  la  Pintura  imitación  de  la 
Naturaleza,  no  es  ni  puede  ser  infinita  en  sus  espe- 
cies, individuos  ni  acciones  ó  posituras  de  ellos 

Mas  no  por  eso  avernos  de  omitirlas,  que  no  es 
justo  que  por  no  tropezarme  yo  con  éste  ó  el  otro 
autor,  que  eligieron  las  mejores,  haya  de  buscar  yo 

las  inútiles  y  menos  gratas  á  el  arte  y  á  la  vista 

El  arte  es  tan  próvido  en  sus  obras,  que  aunque  la 
actitud  en  el  todo  sea  la  mesma  que  otra,  siempre 
tiene  diferencia,  legítimamente  inventada Con- 
que no  hemos  de  privarnos  de  elegir  las  mejores  ac- 
titudes y  contornos  más  gratos,  porque  los  Anti- 
guos los  hayan  desfrutado,  antes  bien  éstos  nos  en- 
señaron á  buscar  lo  mejor,  como  ellos  lo  hizieron,  y 
así  estamos  obligados  á  imitarlos.» 

Aun  siendo  ecléctico  Palomino,  parece  dar  mucha 
mayor  importancia  al  concepto  ó  noción  mental  que 
á  la  imitación  de  la  naturaleza  externa.  «Ha  de  ser, 
pues,  el  original  justamente  inventado  de  propio 
estudio,  sin  fraude  ni  rapiña  de  cosa  alguna,  si  vSÓlo 
estudiado  después  y  consultado  con  el  natural,  y  aun 
éste  no  copiado,  cuando  no  viene  justamente  ade- 
cuado al  intento,  sino  adaptado  y  acomodado  al 
asunto,  tomando  lo  que  haze  al  caso,  y  supliendo 
lo  demás  con  la   idea  del  propio  caudal  ajustada  al 
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assumpto.»  Es  lo  que  Palomino  llama  «dibujo  in- 
terno ó  composición  mental,  especie  de  canon  ó  de 
norma,  á  la  cual  tendrá  que  recurrir  continuamente 
el  artista  para  purificar  su  invención  de  todos  de- 
fectos, en  razón  de  dibujo,  en  razón  de  propriedad 
y  en  razón  de  decoro>. 

Pero  esta  tan  marcada  y  en  ocasiones  tan  intran- 
sigente afición  idealista,  no  le  lleva  á  proscribir  el 
estudio  del  natural ,  en  aras  de  una  concepción  fan- 
tástica y  caprichosa;  antes  recomienda  con  mucho 
ahinco  que  «siempre  que  las  carnes  se  puedan  pin- 
tar por  el  natural»,  se  haga;  porque  «como  aqué- 
lla es  obra,  inmediata  de  un  artífice  infinitamente 
sabio,  está  siempre  latiendo  en  ella  en  repetidos 
primores  aquella  infinita  sabiduría  con  que  fué  for- 
mada, y  siempre  tiene  más  y  más  que  saber,  que  es- 
pecular y  que  admirar»  (i). 

En  la  cuestión  de  las  desnudeces,  Palomino  dis- 
tingue con  los  moralistas  el  escándalo  activo  y  el 
pasivo,  el /><?r  5(p  y  el  per  acddens,  esto  es,  el  que 
puede  resultar  por  flaqueza  del  contemplador  de  la 
obra  de  arte.  Ni  confunde  tampoco  lo  desnudo  con 
lo  lascivo,  porque  «bien  puede  estar  una  figura  des- 
nuda y  no  estar  deshonesta».  Aconseja,  sin  embar- 
.<;0,  con  piadosa  cautela,  honestar  el  desnudo,  espe- 
cialmente en  las  mujeres,  ya  con  el  cabello,  ya  con 
algún  cendal,  si  lo  permite  la  historia,  ya  buscán- 


(:)  «No  digo  que  se  ha  de  omitir  el  estudio  Jel  natural  (escribe  en 
oira  parte);  pero  en  el  práctico  no  ha  de  ser  ya  tanto  que  no  se  pneda 
dar  paso  sin  él ,  pues  la  primera  invención  ó  composición  ha  de  ser 
de  propio  caudal,  y  después,  para  mayor  perfección,  estudiar  algunas 
partes  por  e¡  natural.»  (Libro  v:it,  El  Práctico  {Urania),  cap.  i. 
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dolé  la  actitud  y  contorno  más  modestos,  ó  ya 
encubriendo  parte  de  la  figura  con  otra  que  se  le 
anteponga. 

Palomino  no  define  en  parte  alguna  la  belleza 
pictórica,  pero  trata  de  describirla  por  sus  efectos, 
haciéndola  consistir,  ya  en  la  armonía,  graduación 
y  casamiento  de  los  colores,  ya  en  la  degradación 
insensible  de  la  luz,  ya  en  huir  siempre  «lo  agrio  y 
recortado»,  que  endurece  y  hace  desabrida  la  pintu- 
ra, ya,  finalmente  (y  éste  parece  ser  para  él  el  grado 
más  alto  de  excelencia  técnica),  en  que  «el  golpe 
principal  de  la  luz  (en  cuanto  lo  permitiere  la  cali- 
dad del  asunto)  esté  en  el  centro  de  la  historia  con 
el  mayor  esplendor  de  hermosura  de  colores  que  le 
competa». 

Como  cualidad  distinta  de  la  belleza  define  la 
suavidad^  que  «no  consiste  en  lo  liso  y  terso  de  la 
pintura,  sino  en  la  unión  y  dulzura  de  las  tintas, 
sucesivamente  colocadas  con  tal  orden  y  consonan- 
cia, que  de  ellas  resulte  la  morbidez  y  blandura  de 
las  carnes  como  en  el  natural,  de  suerte  que  pa- 
ezca  que  si  se  tocan  con  el  dedo,  se  han  de  hundir: 
'iQ  han  de  estar  duras  y  tiessas  como  si  fuessen  de 
mármol  ó  de  bronce».  El  modelo  de  esta  cualidad 
es  Velázquez,  que  «consiguió  la  morbidez  y  suavi- 
dad   sin  la  pensión  de  lo  lamido,  terso  y  afec- 
tado, con  gran  pasta,  libertad  y  magisterio». 

Cuando  sale  Palomino  de  la  esfera  puramente 
técnica,  es  para  confundir  en  términos  resueltos  la 
perfección  con  la  hermosura,  enseñando  que  lo  más 
perfecto  es  lo  más  hermoso:  afirmación  que,  después 
de  todo,  se  desprende  lógicamente  de  sus  principios 
idealistas ,  puesto  que  las  cosas  serán  tanto  más  be- 
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lias,  cuanto  más  se  acerquen  á  aquel  linaje  de  per- 
fección que  en  la  esfera  ideal  les  compete. 

Nadie  lee  hoy  los  dos  primeros  tomos  de  la  obra 
de  Palomino.  Su  interés  verdadero  está  en  el  últi- 
mo, donde  el  autor  recogió  con  loable  diligencia, 
ya  que  no  con  mucha  crítica  ni  mucha  exactitud 
cronológica,  gran  número  de  memorias  de  nues- 
tros artistas,  y  no  pocas  anécdotas  de  taller  y  de 
academia,  que  todavía  estaban  frescas  en  su  tiempo, 
todo  lo  cual  le  ha  valido  de  complacientes  admira- 
dores el  dictado  de  Vasari  español,  que  en  verdad 
le  viene  demasiado  ancho,  puesto  que  ni  en  la  gra- 
cia de  estilo,  ni  en  la  riqueza  y  abundancia  de  las 
noticias,  ni  en  eí  fino  tacto  estético  hay  punto  de 
comparación  entre  el  biógrafo  español  y  el  italiano. 
Pero  dejada  aparte  esta  terrible  comparación,  no 
hay  que  negar  á  Palomino  lo  que  de  justicia  le  co- 
rresponde; es  á  saber:  que  las  únicas  biografías  de 
nuestros  artistas  que  corrieron  impresas  antes  de 
Ponz  y  de  Ceán  Bermúdez,  fueron  las  suyas,  y  que, 
buenas  ó  malas,  con  sus  juicios  uniformes,  con  sus 
alabanzas  exageradas,  con  sus  rasgos  de  culteranis- 
mo y  de  mal  gusto,  contribuyeron  más  que  otro 
libro  alguno  á  difundir  por  Europa  el  nombre  y  la 
fama  de  Velázquez  y  Murillo,  de  Zurbarán  y  de  Ri- 
bera. Es  verdad  que  no  en  todo  era  original  su  tra- 
bajo. Ya  en  el  siglo  anterior,  el  cronista  Lázaro 
Díaz  del  Valle  había  traducido  del  Vasari  las  vidas 
de  los  pintores  italianos  que  trabajaron  en  España, 
añadiendo  de  su  cosecha  las  de  algunos  españoles, 
que  Palomino  copió  casi  á  la  letra.  Otro  tanto  hizo 
con  la  copiosa  biografía  de  Velázquez,  ordenada 
por  su  discípulo  Juan  de  Alfaro,  libro  tan  prolijo 
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Lomo  impertinente,  según  expresión  de  Ceán,  que 
también  le  explotó  mucho,  aunque  tan  mal  le  trata. 
Casi  simultáneamente  con  la  voluminosa  obra  de 
Palomino,  se  imprimió  en  Madrid  (1730)  un  libro 
singular  y  curioso,  que  solamente  de  soslayo  per- 
tenece á  la  ciencia  estética ,  pero  que  no  deja  de 
tener  alguna  relación  con  ella,  ni  puede  ser  aquí 
pasado  en  silencio.  Me  refiero  ai  Pictor  Christianus 
Entditus  (i),  ó  tratado  de  los  eriv,res  que  suelen 
cometerse  en  las  imágenes  sagradas,  obra  del  eru- 
ditísimo teólogo  de  la  Orden  de  la  Merced,  Fr.  Juan 
Interián  de  Ayala,  oriundo  de  Canarias,  pero  naci- 
do  en  Madrid,  profesor  de  hebreo  en  Salamanca, 


(i)  pictor  Christianus  Eruditus,  sive  de  gyron'hus.  ^ui  fassim 
admittuntur  circa  pingendas  aiqut  t/fingendas  S.ictas  Imjgiujs. 
Lihri  octo  cum  appendice.  Optis  Sacrae  Scripiurae  atque  Eci.Usia> 
i'cae  Histoña:  Studiosis  non  inutilc.  AutJuie R.  P.  M.  Fr.  JoanHi- 
Interián  de  Ayala,  Sacri,  Regii  ac  Miíitaris  Ordinia  Beaiae  María, 
de  Mercede,  Redtviptioni s  CapíiTorum,  Sahnanticiitsis  Acadeniip 
Doctore  Theolcgo,  atque  ibidcm  Sanctae  Theologiae  cum  Sacraniui 
JJnguarum  iníc} pretatione professore jam  pridevi  enitriio.Matriti, 
ex  Typographia  Conventus  praefatae  Otdinis,  Anno  D.  1730. 

Folio,  II  hs.  prels.  y  415  págs. 

Dedicatoria  á  la  Virgen  de  las  Mercedes. — Censura  de  Fr.  Joaquín 
de  Muñatones,  —  Licencia  del  Ordinario.  —  Censura  de  Fr.  Pedro 
Manso.  —  Licencia  del  Ordinario.  —  Censura  d>'  D.  Juan  Fcrreras. — 
Licencia  del  Consejo  de  Castilla. —  Erratas.-  Tassa  —  ínJicc  de  los 
ocho  libros  y  del  apéndice.  —  Prólogo  del  autor  (d-:  él  resulta  que  L-i 
impresión  de  esta  obra  se  debió  al  General  de  la  Merced,  Fr.  Joseph 
Campuzano  de  la  Vega), 

Hay  una  traducción  castellana. 

«£/  pintor  Christia7io  y  Eriidito,  ó  Tratado  de  los  errores  que 
suelen  cometerse  freqüentemente  en  pint.ir  y  esculpir  las  Imágents 
Sagradas,  dividido  en  ocho  Ubi  os,  con  un  apéndice.  Obra  útil  para 
¡os  que  se  dedican  al  estudio  de  la  Sagrada  Escritura  y  de  la  His- 
toria Eclesiástica.  Escrita  en  latín  por  el  31.  R.  P.  M.  Fr.  Juan 
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uno  de  los  fundadores  de  la  Acr  demia  Española, 
varón  de  inaudita  memoria,  de  gran  pericia  en  las 
len  jias  sabias,  y  de  una  extraordinaria  facilidad 
i:  A  la  poesía  latina  en  estilo  de  Marcial  y  de  Ca- 
tuío,  como  lo  acredita  el  volumen  de  sus  elegantes 
odas  y  epigramas  {Opüscula  Poética). 

Nt>  era  enteramente  nuevo  el  asunto  de  la  obra 
del  P.  Ayala.  Francisco  Pacheco  le  había  tratado 
razonablemente  en  la  última  sección  de  su  Arte  de 
la  Piritura,  ayudado  por  amigos  suyos  jesuítas.  En 
Italia,  el  cardenal  Gabriel  Paleotto  había  traído  en 
pulientes  un  libro  idéntico.  Pero  estos  recuerdos  en 
nada  menoscaban  la  superioridad  del  libro  del  P.  In- 
C'^rián  sobre  todos  los  de  la  misma  materia,  supe- 
rioridad reconocida  y  autorizada  nada  menos  que 


Interián  de  Ayala,  de  la  Sagrada  y  Militar  Orden  de  Nuestra  Se- 
Hcra  de  las  Mercedes,  Redención  de  Cautivos,  Doctor  Theólogo  de  la 
U  ivrsidad  de  Salamanca,  Caihedrático  Jubilado  de  Theologia, 
'.laestro  de  Sagradas  Lenguas  en  dicha  Universidad^  y  Predicador 
i!¿  S.  M.  Y  traducida  en  castellano  por  D.  Luis  de  Duran  y  Bas- 
tero, Presblt'-'o,  Doctor  en  Theologia  y  en  ambos  Derechos,  del 
Gremio  y  Claustro  de  la  Pontificia  y  Real  Universidad  de  Cervcra, 
Examinador  Sinodal  del  Obispado  de  Urgel,  y  Académico  de  la 
11  al  Academia  de  Cánones ,  Ltturgia ,  Historia  y  Discif>lina  tele- 

¡ástica  de  esta  Corte Madrid,   iyS2.  Por  D,  Joachim  Ibirra, 

.■■■■? p^essor  de  Cámara  de  S.  M.» 

■■■■  IOS  4.0 :  el  primero  de  xx  H-  484  págs.;  el  segundo  de  vii 
+  534. 

Dedicatoria  del  traductor  al  Conde  de  Floridablanca,  —  Prólogo 
con  noticias  biográficas  del  antor.  —  índice. 

Ll  P.  Avala  dejó  ms.  una  obra  de  Música;  pero  ignoramos  dónde 
va.ra.  Se  titulaba  Psalíes  EgregitíS^  sive  de  usu  et  abusu  cantus 
celes iastici ,  y  tenía,  como  se  ve,  objeto  análogo  al  del  Pictor  Chris- 
Lianus  Eruditus.  Su  biógrafo  la  da  por  existente  en  el  archivo  dal 
conrento  de  la  Merced  de  Madrid. 
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por  Benedicto  XIV  en  su  obra  ma^^stral  y  clásica 
De  la  heitifxcación  y  canonización  de  los  Santos,  donde 
repetidas  veces  se  lee,  mencionado  con  singulares 
elotrios,  el  nombre  del  mercenario  español,  tan 
insi^^ne  en  el  conocimiento  de  los  Sagrados  Cáno- 
nes, como  en  la  exégesis  de  la  Escritura,  ó  en  el 
:nanejo  de  los  grandes  volúmenes  de  los  Santos 
Padres. 

Claro  es  que  en  el  Pintor  Cristiano  y  Erudito  te- 
nía que  aparecer  (por  el  objeto  mismo  de  la  obra, 
V  á  pesar  del  ingenio  ameno  y  florido  del  autor) 
subordinado  el  criterio  estético  al  criterio  arqueo- 
lógico, al  criterio  de  la  verdad  histórica,  y  tam- 
bién, por  otra  parte,  al  criterio  ético.  Este  último 
le  hace  condenar  sin  piedad  todas  aquellas  historias 
que  con  nombre  de  imágenes  sagradas  pueden  ser 
peligrosas  á  la  vista  ó  inducir  al  mal  á  los  incautos, 
y  avivar  el  fuego  de  la  concupiscencia  (i),  inclu- 
yendo en  este  número,  no  solamente  las  pinturas 
de  cosas  torpes  y  deshonestas,  sino  toda  desnudez, 
(exceptuando  la  de  nuestros  primeros  padres  en  el 
estado  de  la  inocencia),  siempre  que  la  expresión  no 
fuere  lasciva,  para  evitar  lo  cual,  podrán  usarse 
oportunamente  troncos  y  ranws  de  árbol.  Todavía 
con  más  severidad  reprende  aquellas  imágenes  sa- 
gradas que  pi.er'en  dar  ocasión  á  los  rudos  para  algún 
error  teológico;  v.  gr.:  las  monstruosas  represen- 
taciones de  la  Trinidad  con  tres  narices,  tres  bo- 
cas, etc..  Admite,  no  obstante,  representaciones 
simbólicas  de  la  Divinidad,  prefiriendo  la  de  un 


(i)  Llama  insolentes  y  f>yovoca.t¿vas  i  l«s  desnudeces  de  la  capilla 
Sixtiaa, 

XLI  i8 
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majestuoso  y  respetable  viejo,  ó  bien  la  del  trián- 
gulo con  el  tetragrámaton  en  el  centro. 

Proscritas  de  este  modo  las  invenciones  ridiculas 
y  extravagantes,  y  cuanto  tenga  sabor  de  ligereza 
ó  de  herejía,  procede,  con  criterio  arqueológico  no 
menos  estricto,  á  condenar  los  anacronismos  en 
muebles,  armas  y  vestidos;  si  bien  hace  algunas 
concesiones  á  la  tradición  piadosa,  reconociendo 
que  en  las  imágenes  sagradas  es  lícito  pintar  algu- 
nas cosas  que  exciten  la  devoción,  aunque  no  sean 
tomadas  claramente  de  a  Sagrada  Escritura,  y  asi 
mismo  otras,  que  no  tanto  contienen  algún  pasaje- 
de  historia,  como  aluden  á  alguna  interpretación 
mística,  porque  al  pintor,  lo  mismo  que  al  poeta, 
bástale  seguir  lo  verosímil.  Á  pesar  de  esta  dii-cret.i 
tolerancia,  todavia  nuestro  gusto,  más  amplio  que 
el  del  siglo  pasado,  podrá  notar  en  el  P.  Ayala  muy 
escaso  sentido  de  la  poesía  cristiana,  tradicional  é 
ingenua,  en  la  cual,  á  su  entender,  se  humaniza 
demasiado  la  persona  de  Cristo.  Así  le  vemos,  no 
sin  algún  enfado,  reprobar  las  piadosas  y  tiernas 
representaciones  del  Niño  Jesús  con  un  cordero, 
con  un  pájaro  sujeto  de  un  hilo,  ó  bien  en  juegos 
con  el  precursor  Bautista;  bellísimos  idilios  en  que 
la  inspiración  de  Murillo  y  de  tantos  otros  artistas 
ha  encontrado  riquísimo  venero  de  poesía  familiaj-, 
doméstica  y  candorosa,  sin  dejar  de  ser  eminen- 
t:  mente  cristiana.  Pero  no  por  eso  creamos  al 
P.  Ayala  extraño  á  la  purísima  emoción  de  lo  bello: 
bastaría  á  probar  lo  contrario  la  descripción  de  la 
persona  de  Cristo,  tal  como  él  la  concibe  y  la  pro- 
pone á  los  pintores:  «Cristo  nuestro  Señor fué 

di  figura  agradable,  bi-n  parecida  y  verdaderamente 
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hermosa,  aunque  no  con  aquel  género  de  hermo- 
sura que  indica  flaqueza,  halagos,  delicadez  y  fe- 
menil lascivia,  ni  tampoco  con  hermosura  de  atleta, 
ó  gladiador,  sino  verdaderamente  varonil  y  llena  de 

'  espetable  y  augusto  decoro ,  con  aquel  género 

i-:  hermosura  que  llama  Cicerón  dignidad  varo- 
nil. v> 

Al  lado  de  los  nombres  de  Palomino  y  de  Inte- 
riin  de  Avala,  bien  merec:  colocarse,  aunque  sonó 
menos  que  ellos  en  España,  el  nombre  del  valen- 
ciano Vicente  Victoria,  á  quien  llamaron,  con  algu- 
na hipérbole,  «segundo  Pablo  de  Céspedes»,  por 
haber  juntado  la  erudición  humanística  y  arqueoló- 
gica con  el  cultivo  feliz  de  las  Bellas  Artes.  Residió 
la  mayor  parte  de  su  vida  en  Italia,  donde  recibió 
lecciones  del  entonces  famosísimo  y  hoy  tan  olvi- 
dado Carlos  Maratta,  y,  siguiendo  sus  huellas,  llegó 
á  ser  pintor  de  cámara  del  Gran  Duque  de  Toscana 
Cosme  III,  empleo  que  el  amor  patrio  le  hizo  aban- 
donar por  un  canonicato  de  la  iglesia  de  Xátiva. 
Admirador  apasionado  de  la  antigua  escuela  roma- 
na, y  especialmente  de  Rafael,  cuyas  obras  maes- 
tras había  copiado  y  aun  grabado  al  agua  fuerte ,  no 
pudo  llevar  con  p.^ciencia  los  cargos  que  á  su  ídolo 
se  dirigían  en  el  célebre  libro  del  caballero  Malva - 
sia,  La  Felsina  Pittrice,  dedicada  exclusivamente 
á  hacer  el  panegírico  de  la  escuela  boloñesa.  Tal 
fué  el  origen  de  las  siete  cartas  que  Victoria  com- 
puso é  hizo  dar  á  la  estampa  en  Roma  en  1703,  con 
el  titulo  de  Osservazioni  sopra  il  libro  dclla  Felsina 
Püirice^  al  que  replicó  con  más  virulencia  que  razón 
Juan  Pedro  Zanotti,  pintor  de  Bolonia.  Victoria, 
que  murió  en  1712  en  uno  de  tus  viaj©«  á  Roma 
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dejó  inédita  una  Hisioria  Pictórica,  de  cuyo  para- 
dero nada  sabemos. 

Si  la  protección  oficial  más  ó  menos  discreta  bas- 
tara en  algún  tiempo  á  regenerar  las  artes,  que  tic 
suyo  son  tan  libérrimas  como  el  aliento  divino  que 
las  inspira  y  que  hace  brotar  flores  donde  él  quiere 
y  no  donde  á  los  hombres  se  les  antoja,  mucho  hu- 
biera podido  esperarse  de  la  largueza  y  del  buen 
deseo  con  que  los  primeros  reyes  cíe  la  Casa  de 
Borbón  atendieron  al  reparo  y  á  la  protección  del 
arte  y  de  los  artistas,  empeñándose,  con  el  candor 
académico  propio  de  aquel  siglo,  en  construir  cierta 
especie  de  suave  y  abrigado  invernadero  para  la 
delicada  planta  del  ideal.  Nació  el  pensamiento  en 
tiempo  de  Felipe  V,  á  quien  es  justo  referir,  en  bien 
y  en  mal,  el  principio  de  todas  las  reformas  del 
siglo  XVIII.  Nadie  puede  exigir  de  aquel  Monarca, 
por  tantos  conceptos  benemérito,  pero  que  en  nada 
fué  un  hombre  superior,  que  manifestase  en  la  épo- 
ca más  triste  de  barroquismo  y  decadencia  que  las 
artes  han  atravesado,  una  cultura  estética  de  tan 
buena  ley  como  la  de  los  Médicis  ó  de  los  Gonza- 
gas.  Las  predilecciones  del  nieto  de  Luis  XIV  esta- 
ban, y  no  podían  menos  de  estar,  por  el  arte  teatral 
y  aparatoso  de  los  fi-anceses  de  su  tiempo,  por  el 
arte  amanerado,  enervante  y  pobremente  ecléctico 
de  los  últimos  italianos.  Atestó,  pues,  sus  palacios 
de  retratos  de  Ranc  y  de  Van  Loo,  de  frescos  de 
Ventura  Ligli,  de  cuadros  de  Vaccaro,  de  Mattei  y 
de  Carlos  Maratta,  de  bambochadas  de  Hovasse,  de 
enormes  decoraciones  de  Lucas  Jordán  y  de  Soli- 
meaa:  trajo  á  su  corte  al  Procaccini  (Andrés):  en- 
cargó granáes  frescos  de  las  batallas  de  Ale^ndro 
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á  Conca,  al  Trevisam" ,  á  Ferrando,  á  Costanzi,  á 
Lemoine:  hizo  trabajar,  en  suma,  galardonándolos 
con  larga  mano,  á  cuantos  pintores  tenían  en  Europa 
fama,  bien  ó  mal  adquirida,  á  toaos  menos  al  único  y 
notabilísimo  pintor  español  de  entonces,  el  catahín 
Viladomat.  Y  mientras  tanto  que  con  todos  estos 
oropeles  de  brillante  y  falso  gusto  daba  mentido 
esplendor  á  sus  regias  estancias,  dejaba  olvidados  y 
á  riesgo  de  perderse  los  mis  preciosos  tesoros  de  las 
antiguas  escuelas  italianas,  españolas  y  flamencas, 
confusamente  amontonados  en  la  casa  arzobispal  de 
la  calle  del  S?vCramento,  después  del  incendio  Col  Al- 
cázar de  Madrid  en  1734  (1).  Pero  aunque  todas  las 
inclinaciones  de  Felipe  V  le  llevasen  á  proteger  aque- 
llos detestables  amaneramientos ,  conocidos  con  los 
nombres  de  estilo  spiritato  Jfancese  (|)or  otro  noas- 
bre  5/^/<?  mignori)  y  estilo  srnorfioso  exagéralo^  y  con- 
tribuyese con  su  protección  á  darles  carta  de  natu- 
raleza en  España,  donde  se  mantuvieron  con  pres- 
tigio hasta  el  advenimiento  de  Mengs;  alguna  vez, 
y  por  un  concurso  de  circunstancias  felices,  tuvo  el 
mérito  de  traer  á  su  reino  verdaderas  preciosidades 
artísticas,  como  la  colección  de  mármoles  antiguos 
que  había  pertenecido  en  Roma  á  la  reina  Cristina 
de  Suecia;  si  bien  por  de  pronto,  y  aun  en  todo  su 
reinado,  ningún  provecho  pudo  sacar  de  ellos  la 
cultura  nacional,  puesto  que  permanecieron  apruni- 


i;'i)  Vid.  sobre  estas  cosas  el  erudito  y  amono  libro  de  D.  Pedro 
<•■,  Madrazo,  Viaje  aríhtico  de  tres  siglos  por  las  coUcciones  de 
cuadros  de  los  reyes  de  España ,  desde  Isabel  la  Católica  hasta 
la  formación  del  Real  Museo  del  Prado  de  Madrid.  (Barcelona, 
D.  Cortezo,  1884,)  Capítulos  xii ,  xui  y  xiy. 
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bados  en  una  oficina  de  Palacio,  conocida  con  el 
bárbaro  nombre  de  furriera  del  Rey,  hasta  que  la 
reina  viuda  Isabel  FarnesiO;  dotada  de  más  discer- 
nimiento artístico  que  su  marido,  como  lo  muestra 
la  selecta,  aunque  pequeña  colección  de  pinturas 
que  llegó  á  reunir,  les  dio  más  decoroso  empleo  en 
algunas  estancias  del  palacio  de  San  Ildefonso. 

Á  la  época  de  Felipe  V  pertenecen  las  primeras 
tentativas  para  organizar  la  enseñanza  de  las  Bellas 
Artes,  que  hasta  entonces  se  había  adquirido  entre 
nosotros  por  aprendizaje  de  taller.  Ya  en  16 19  va- 
rios pintores,  movidos,  más  que  por  otra  conside- 
ración, por  el  natural  deseo  de  dar  importancia 
social  al  arte  que  profesaban  y  estrechar  los  lazos 
de  compañerismo  entre  sus  miembros,  habían  pre- 
sentado un  memorial  á  Felipe  IIT,  solicitando  el 
establecimiento  de  una  Academia  de  Bellas  Artes, 
y  formulando  los  estatutos  de  ella.  Repitióse  la  mis- 
ma tentativa  en  tiempo  de  Felipe  IV,  y  aun  llega- 
ron las  Cortes  del  reino  á  nombrar  cuatro  diputa- 
dos que  hiciesen  las  constituciones  de  la  nueva  fun- 
dación y  allanasen  las  dificultades  que  desde  luego 
se  ofrecieron  para  su  planteamiento;  pero  todo 
hubo  de  quedarse  en  la  esfera  de  los  buenos  pro- 
pósitos (según  nos  informa  Vicente  Carducho),  «no 
por  causa  de  la  Pintura  ni  por  la  de  sus  favorece- 
dores, sino  por  opiniones  y  dictámenes  particulares 
de  los  mismos  de  la  Facultad».  Realmente,  lo  que 
menos  necesitaban  las  artes  españolas  en  el  sig'o 
de  Velázquez  y  de  Ribera  era  una  Academia.  Muii- 
Ho  intentó  establecerla  en  Sevilla,  con  Herrera  d 
Mozo,  Valdés  Leal  y  otros;  pero,  muerto  el  funda- 
dor, arrastró  vida  muy  lánguida,  hasta  extinguirse 
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obscuramente  y  sin  gloria.  Además,  esta  Academia, 
que  sólo  podía  tener  el  carácter  mixto  de  escuela 
práctica  y  de  cofradía,  ofrece  un  carácter  totalmente 
distinto  de  lo  que  fueron  las  Academias  oficiales  en 
el  siglo  xviii,  siglo  académico  por  excelencia  entre 
todos  los  del  mundo. 

Aún  no  apagado  el  fuego  de  la  guerra  de  suce- 
sión, un  escultor,  D,  Juan  de  Villanueva,  y  un  mi- 
niaturista, D.  Francisco  Antonio  Menéndez,  astu- 
rianos uno  y  otro,  proyectaron  el  establecimiento 
de  una  Academia  practica  de  las  Tres  Nobles  Ar- 
tes, á  imitación  de  las  que  existían  en  París,  Fio 
rencia  y  Roma.  Menéndez  imprimió  en  1726  una 
larga  y  razonada  exposición  al  Rey  sobre  este 
punto  (i),  y  logró  presidir,  en  i."  de  Septiembre 
de  1744,  una  junta  preparatoria,  pública  y  solemne, 
por  lo  cual  algunos  le  consideran  como  verdadero 
fundador  y  primer  director  de  la  Academia  de  San 
Fernando,  honra  que  debe  compartir  con  el  italiano 
Juan  Domingo  Olivieri ,  que  llevaba  el  extraño 
título  de  escultor  de  la  Real  Persona,  como  si  sólo 
emplease  su  cincel  en  reproducir  la  nada  clásica  ni 
escultural  figura  de  Felipe  V.  Olivieri  fué  el  que, 
ayudado  eficazmente  por  el  Marqués  de  VíUarias, 
Ministro  de  Estado,  hizo  el  reglamento  definitivo 
de  la  Academia,  arbitró  los  primeros  recursos,  ob- 


(i)  4.  Representación  al  Rey  nuestro  señor,  poniendo  en  noticia 
de  S.  il.  los  beneficios  que  se  siguen  de  erigir  U7ia  Acade>nia  de  la¿ 
artes  del  diseño,  pintura,  escultura  y  arquitectura,  á  txemplo  de 
las  que  se  celebran  en  Rotna,  París,  Florencia  y  otras  grandes  ciu- 
dades de  Italia,  Francia  y  Flandes,  y  lo  que  puede  ser  convenienlt 
á  su  real  ser-jicio,  á  el  Iwitre  de  tsta  insigne  villa  dt  Madrid  y 
honra  de  la  nación  española.  » 
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tuvo  editicio  (que  fué  por  entonces  la  Casa-Pana- 
dería), y  estableció  allí  las  primeras  enseñanzas. 
Pero  el  proyecto  no  llegó  á  perfecta  madurez  hasta 
el  pacifico  reinado  de  Fernando  VI,  en  que  resuel- 
tamente tomó  bajo  su  protección  la  nueva  Acade- 
mia el  ministro  Carvajal  y  Lancáster,  dándola  el 
nombre  que  hoy  lleva,  y  celebrando  el  solemne  acto 
de  la  inauguración  en  13  de  Junio  de  1752  (i).  El 
relato  de  esta  sesión  forma  el  primer  cuaderno  de 
actas  de  la  Academia.  Realzaron  la  fiesta  una  ora- 
ción muy  retórica  del  docto  canonista  D.  Alfonso 
Clemente  de  Aróstegui,  auditor  de  la  Rota,  y  vice- 
protector  de  la  Academia;  un  epigrama  latino  de 
autor  anónimo,  y  unas  octavas  de  Luzán,  que,  en 
su  calidad  de  preceptista,  no  quiso  desperdiciar 
aquella  ocasión  de  extender  á  las  artes  del  diseño 
el  mismo  dogmatismo  que  antes  había  impuesto  á 
la  literatura.  El  escultor  D,  Felipe  de  Castro  pre- 
sentó un  bajo  relieve  simbólico,  conmemorativo  de 
a  fundación  de  la  Academia,  y  varios  alumnos  die- 
ron muestras  casi  improvisadas  de  su  pericia.  La 
Academia  había  adoptado  por  lema:  Non  coronaUtur 
nisi  legitime  cerLaverit  (2). 


(i)  Cuantas  noticias  pueden  apetecerse  sobre  los  orígenes  de  la 
Academia  de  San  Fernando,  se  hallan  reunidas  en  el  apéndice  al  ar- 
ticulo Olivieri  del  Diccionario  de  Ceán  Bermúdez  y  en  las  Memorias 
pan  la  historia  .'«  la  Real  Academi.i  de  San  Fernando  y  de  las 
Bellas  Artes  en  Esfcifla,  d-sde  el  advenimiento  al  trono  de  Felipe  Y 
hasta  nuestros  días,  obra  de  D.  José  Caveda  ( Madrid,  Tello,  1867  , 
la  cual,  á  pesar  de  su  modesto  título,  puede  considerarse  como  un 
bosquejo  muy  estimable  de  la  historia  artística  de  Espafla  en  «1  si- 
glo xviii.  (Vid.  los  capítulos  i  y  11  del  tomo  i.) 

(3)  ábírtura  soUmit  de  la  Real  Acadtmúi  de  /as  Tres  Bellas 
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En  23  de  Diciembre  de  1753  se  celebró,  bajo  la 
presidencia  de  Carvajal  y  Lancáster  (que  llevaba 
titulo  de  Protector'),  la  primera  distribución  solemne 
de  medallas  de  oro  y  de  plata  á  los  artistas  premia- 
dos. La  poesía  festejó  su  triunfo  con  unas  octavas 
robustas,  aunque  algo  culteranas,  del  Conde  de  To- 
rre Palma  (i),  celebrando  aquella  arte,  que  concep- 
tuosamente define 

«Alrna  del  mundo  que  en  pétente  anheb 
Formas  piuduce  ó  muda,  y  repelido 
De  un  lienzo  opaco  en  el  espejo  inculto, 
Májnc3L  finge  el  cuerpo  sin  el  bulto.» 

Allí  se  oyeron  también  epigramas  latinos  de  don 
Juan  de  Iriarte,  singular  en  lal  género  de  compo- 
siciones: retóricas  cláusulas  del  capellán  de  las  Des- 
calzas Reales,  D.  Tiburcio  de  Aguirre,  en  encareci- 
miento casi  hiperbólico  del  «arte  del  dibuxo,  más 
■antiguo  y  más  excelente  que  todas  las  artes».  Y 


Artes,  Pintura,  Escultura  y  Architeciura,  con  el  nombre  ie  San 
Fernando,  fundada  per  el  Rey  Nuestro  Señor.  Celc-brñse  el  J'>a  13 
del  m:S  de  Junio  de  1752,  siendo  su  protector  el  Exc^no.  Sr  Don 
Joseph  de  Carvajal  y  Lancáster.  Ministro  de  Estado  Cuien  de- 
dica esta  relación  á  S.  M,,  que  Dios  guarde.  En  Madrid,  en  casa 
de  Antonio  Marín,  año  d'  1752. — 4* 

Las  octavjs  de  Luzán  se  echan  de  menos  en  la  co lección  (lascante 
incompleta)  de  sus  versos,  que  forma  parte  del  tomo  i  de  Poetas 
Liriíos  del  siglo  X  VIII, 

(1)  Hay  reminiscencias  directas  del  Pcli/emo,  Dice  Góngora: 

«Dioses  hace  á  los  ídolos  e!  ruego. •» 


y  el  Conde  Je  Torre-Palma  llama  á  la  Escultura 

«Autora  de  los  dioses  que  honra  el  ruego.» 
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allí  resonaron  otra  vez  los  graves  acentos  de  Luxán, 
no  menos  didascálico  y  austero  en  sus  odas  que  en 

su  Poética: 

«r^  luz  y  sombras  dieron 
Feliz  principio  y  ??r  á  la  Pintura: 
Creció  su  gracia  al  vario  colcndo, 
Y  el  arte  del  escorzo  y  perspectiva. 
Sólo  i\  tacto  en  la  viva 
imitación  de  obietos  lo  finpdo 
Puede  reconocer,  y  la  estructura 
Que  artificiosas  líneas  conapusieron. 
Cuanto  los  ojos  vieron, 
Cnanio  ideó  la  fantasía,  fieles 
Imitadores  copian  los  pinceles, 
A  nn  lienzo  dando  bulto,  alma  y  acciones. 


Y  si  le  falta  hablar,  la  visu  duda 
Cótno  tal  perfección  puede  ser  muda.» 

La  sequedad  y  falta  de  número  de  los  versos 
corría  parejas  con  lo  inameno  y  desustanciado  ! 
las  obras  de  arte  que  la  Academia  premiaba  (i). 
Los  cuadernos  de  sus  Actas  son  espejo  fidelísimo 
de  los  cambios  y  vicisitudes  del  gusto  literario  en 
España  durante  el  siglo  xviii,  desde  las  desmaya 
das,  prosaicas  y  rastreras  églogas  y  ficciones  poéticas 
de  Montiano  y  Luyando  y  del  P.  Jerónimo  de  Be- 
navente ,  hasta  los  portentos  de  Meléndez  y  de  Ga- 


(i)  Rilacién  de  la  distribución  de  los  p>emios  concedidos  po^  c-l 
Rey  N.  S.  y  re.artidos  por  la  Real  Academia  de  San  Fernando  í 

¡os  discípulos  de  las  Tres  Nobles  Aries ,  en  la  Junta  Genera.' 

celebrada  en  23  de  Diciembre  de  1753 En  Madrid,  en  la  oficina 

dt  D.  Gabriel  Ramiret.—J^." 

Portadas  análogas  (salva  la  diferencia  de  los  aflos)  llevan  los  cua- 
dernos de  premios  de  1754,        y  56. 
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llego.  Estas  mudanzas  literarias  responden  á  otras 
correlativas  en  el  arte  pictórico,  que  en  el  primer 
período  se  llama  Peña,  González  Velázquez,  Tapia, 
Preciado,  González  Ruiz  ó  Calleja,  y  en  el  segundo 
lleva  el  gran  nombre  de  Goya. 

De  todo  aquel  primero  enfadoso  volumen  de  cum- 
plimientos, dirigidos  más  bien  al  buen  Rey  que  á 
las  Artes,  poco  ó  nada  puede  sacar  en  limpio  la  cri- 
tica estética  (i),  por  más  que  merezcan  cierta  ala- 
banza, bajo  el  aspecto  de  la  forma,  algunos  versos 
latinos  del  P.  3uiTÍel ,  del  Marqués  de  Ureña  y  de 
D.  Juan  de  Triarte,  que  cantó  en  exámetros  virgi- 
1  i  anos  el  Nuevo  Mundo  de  las  Artes  descubierto  por 
Fernando  VI. 

A  pesar  de  este  descubrimiento,  los  frutos  de  la 
Academia  en  sus  primeros  años  no  fueron  muy 
copiosos.  Ni  el  arte  ni  los  artistas  se  improvisan 
con  Reales  decretos  ni  con  funciones  de  aparato,  y, 
además,  la  organización  de  la  Academia  era  radi- 
calmente viciosa.  Los  artistas  entraban  en  ella,  pero 
en  último  lugar  y  como  de  limosna,  más  bien  á 
titulo  de  profesores  y  de  empleados  que  de  verda- 
deros académicos:  esto  sin  exceptuar  los  más  céle- 


(i)  i^n  un  lüícurbo  de  Montiano  se  declara  el  Arte  superior  ala 
Naturaleza:  «Las  Aves,  los  Brutos,  los  Peces,  los  peñascosos  montes, 
las  llanuras  amenas,  los  retirados  valles,  las  varias  flores,  y,  en  fin, 
cuanto  llena,  desde  el  hombre  basta  el  insecto  más  desconocido,  la 

njáquina  de  los  Orbes,  se  ennoblece  y  mejora  con  la  imitación 

¡Gallardo  triunfo  de  la  Pintura,  vencer  en  algún  modo,  con  los  es- 
fuerzos del  Arte,  el  alto  saber  de  los  mayores  prodigios  de  la  Natu- 
ralezal  >  {Distribución  de  premios  de  1756,  pág.  34.)  Las  Oraciones 
inaugurales  de  Aróstegui ,  D,  Tiburcio  de  Aguirre,  D.  Juan  de 
Iriarte,  etc.,  etc.,  son  meros  panegíricos  de  las  Artts,  sin  niogiin  valor 
teórico. 
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bres,  como  Giaquinto,  Oiivieri  ó  Sachetti.  Los 
académicos  propiamente  dichos,  los  que  se  conde- 
coraban con  los  resonantes  títulos  de  protectores, 
viceprotectores  y  consiliarios ^  \\\  pintaban,  ni  escul- 
pían, ni  hacían  planos  arquitectónicos,  ni  sabían 
dibujar  siquiera,  salvas  honrosas  excepciones.  La 
mayor  parte  eran  meros  aficionados  ó  coleccionis- 
tas, y  algunos  ni  esto  siquiera,  sino  encumbrados 
personajes,  Ministros  de  la  Corona,  Grandes  de 
España,  diplomáticos,  caballerizos,  consejeros,  gen- 
tileshombres,  todos  los  cuales  creían  hacer  gran 
favor  á  los  artistas  con  admitirlos,  aunque  por  breve 
espacio,  á  su  compañía.  Á  Mengs,  cuando  vino  á 
España,  le  llenó  de  asombro  semejante  organiza- 
ción, no  vista  en  ninguna  otra  Academia  del  mundo. 
Y.  sin  embargo,  el  mero  hecho  de  aparecer  juntos 
en  las  listas  los  nombres  de  unos  y  otros,  indicaba 
cuánto  camino  había  hecho  la  emancipación  inte- 
lectual desde  aquellos  tiempos  en  que  se  discutía 
gravemente  si  la  Pintura  era  arte  liberal  ó  mecá- 
nica, y  si  pasaba  ó  no  pasaba  á  materia  transeúnte. 
Por  el  contrario,  el  art.  34  de  los  Estatutos  de  la 
nueva  Academia  concedía  titulo  de  nobleza  á  todos 
sus  individuos  que  por  otro  concepto  no  le  tuvie- 
ran. Aparte  de  esta  obra  social,  aunque  cumplida  á 
medias  y  de  mala  manera,  no  puede  decirse  que  la 
Academia  de  San  Fernando  tuviera  el  gobernalle  de 
la  crítica  estética  en  tiempo  de  Fernando  VL  El  arte 
español  propiamente  dicho,  no  existía  ya,  ó  andaba 
relegado  á  obscuros  monasterios  é  iglesias  de  se- 
gundo orden,  donde  todavía  lanzab.i  algunos  chis- 
pazos el  espíritu  castizo  en  los  lienzos  de  Víladomat 
y  de  algún  otro.  Las  grandes  obras,  así  :wquitec- 
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tónicas  como  pictóricas,  que  el  Monarca  pagaba 
y  protegía,  estaban  entregadas  totalmente  á  extran- 
jeros, insignes  /rcsquisías  venecianos  y  napolitanos, 
Amiconi,  Tiépolo,  Corrado,  inundaban  con  sus  fas- 
cinadoras alegorías,  llenas  de  rumbo,  tropel  y  boato, 
los  techos  y  bóvedas  de  los  regios  palacios  que  le 
yantaban  Juvara,  Sachetti,  Carlier,  Fraschina,  Bo- 
navia,  Procaccini  y  Subisati :  fábricas  suntuosas  y 
pesadas,  de  relativa  corrección,  aunque  no  exentas 
de  reminiscencias  de  barroquismo  en  los  recortes 
y  en  el  ornato,  y  quizá  por  esto  menos  antipáticas 
y  desnudas  que  otras  que  vinieron  después. 

Todas  estas  cosas  cambiaron  de  aspecto  con  la 
venida  de  Mengs,  llamado  de  Ñapóles  por  Car- 
los III  en  176 1.  Conocemos  ya  la  genialidad  de! 
pintor  bohemio,  su  intolerante  y  pedagógico  dog- 
matismo, sus  aspiraciones  idealistas  y  platónicas, 
su  rigidez  censoria,  su  adoración  por  las  obras  de 
la  escultura  griega,  su  concepto  de  la  Belleza  como 
noción  intelectual  de  la  perfección,  ó  como  yiatura- 
Icza  corregida  según  nuestras  ideas.  Tanto  sus  condi- 
ciones de  carácter  rígido  y  austero,  cuanto  la  clari- 
dad y  el  rigor  de  sus  principios,  predestinaban  á 
Mengs  para  el  papel  de  dictador  estético.  El  mismo 
vVinckelniann,  que  tan  superior  le  era  en  ciencia  de 
lo  antiguo  y  en  profundidad  de  pensamiento,  sintió 
su  influencia,  y  no  menos  Azara,  que,  rechazando 
sus  teorías  metafísicas,  le  seguía  á  ciegas  en  todos 
sus  juicios  sobre  escuelas  y  sobre  cuadros.  Mengs 
desterró  el  brillante  colorido  de  Tiépolo  y  la  arro- 
gante y  briosa  manera  de  Giaquinto,  para  sustituir- 
los con  un  pseudo  clasicismo  en  que  andan  mezcla* 
das  la  timidez  servil  del  miniaturista  y  la  abstrae- 


286  IDEAS    ESTÉTICAS    EN    ESPAÑA 

ción  ideológica  del  profesor  de  Metafísica.  Los  ar- 
tistas españoles  se  lanzaron  ciegamente  sobre  sus 
huellas,  ganando  alguna  corrección  en  el  dibujo, 
pero  matando  en  si  propio  •  toda  lozanía,  toda  per- 
sonalidad y  toda  franqueza,  miseramente  ahogadas 
por  aquel  frío  convencionalismo,  del  cual  no  acertó 
á  libertarse  el  mismo  D.  Francisco  Bayeu,  el  mayor 
nombre  de  nuestra  pintura  de  aquel  siglo,  excepción 
hecha  del  nombre  inmortal  de  Goya. 

Azara,  panegirista  encarnizado  de  Mengs,  des- 
pués de  ¿¡purar  en  honor  suyo  las  hipérboles  más 
escandalosas,  después  de  llamar  al  cuadro  del  Des- 
cendimiento «la  obra  más  singular  que  han  visto  los 
hombres»,  y  á  su  autor  otro  Apeles  en  la  gra':ia, 
otro  Rafael  en  la  expresión,  otro  Tiziano  en  el  co- 
lorido, quiere  condensar  en  una  sola  expresión  el 
mayor  encarecimiento,  y  exclama:  «¡Mengs  era  filó- 
sofo, y  pintaba  para  los  filósofosls^  ¡Raro  modo  de 
pintura  y  raro  público  para  un  cuadro!  Y  no  es 
menos  extraño  lo  que  nos  cuenta  de  que  Mengs 
había  penetrado  de  tal  suerte  las  relaciones  ocultas 
entie  la  Pintura  y  la  Música,  que  para  tratar  un 
asunto  campestre  y  pastoril  usaba  del  moáo peorao; 
si  el  asunto  era  bacanal,  del  ditirámbico^  y  siguiendo 
los  mismos  principios,  pintaba  el  Descendimiento 
al  modo  dórico,  y  la  Anunciación  en  un  genero  cro- 
mático alegre  y  gracioso.  La  pedantería  del  Mecenas 
biógrafo  corre  parejas  con  la  de  su  protegido  y  bio- 
grafiado. 

Prescindiendo  de  sus  condiciones  de  ejecución; 
lo  que  á  nuestro  propósito  importa  dejar  consig- 
nado es  que  Mengs  pintaba  siempre  con  ideas  lite' 
rmrias,  v  que  lo  que  principalmente  esterilizaba  sus 
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creaciones  era  el  espíritu  crítico.  Por  eso  escribió 
tanto  sobre  su  Ar.e.  Conocemos  ya  sus  Reflexiones 
sobre  la  Belleza  y  Gusto  en  la  Pintura.  Los  aforismos 
estéticos  que  allí  sienta,  los  aplica  luego  con  inflexi- 
ble rigor  á  la  crítica  artística  en  otros  escritos  me- 
nores (i).  Condena  y  proscribe  sin  misericordia  á 
todos  los  pintores  que  vivieron  antes  de  Rafael, 
porque  tío  supieron  lo  que  era  gusto:  sus  obras  son  un 
verdadero  caos.  En  Rafael  le  agrada  la  expresión,  la 
composición  y  el  diseño,  en  el  Correggio  lo  agrada- 
ble de  las  formas  y  el  claro-obscuro;  en  Tiziano  «la 
apariencia  de  verdad  que  se  halla  en  los  colores». 
Entre  los  tres  daba  la  palma  al  de  Urbino,  porque 
creía  que  «sus  bellezas  son  bellezas  de  la  Razón,  no 
de  los  ojos»,  y  le  atribuía  una  porción  de  intencio- 
nes filo  óficas.  Pero  aun  el  mismo  Rafael  estaba,  á 
los  ojos  de  Mengs,  muy  lejano  de  la  perfección  y  de 
la  Belleza,  vinculad  s  tan  sólo  en  bs  estatuas  grie- 
gas, en  el  Laoconte  y  en  el  Torso  de  Belvedere,  en 
el  Apolo  y  en   el  Gladiador   combatiente.  Rafael 


(i)  Los  que  coleccionó  Azarasen:  Pens:t7i!cntos  sobfe  los  Gran- 
des Pintores  Rafael,  Correggio,  Tiziano  y  los  Antiguos. —  Carta  á 
Monseñor  Fabroni  sobre  el  grupo  de  Niobe.— Carta  á  Mr.  Esteban 
Falconet,  escultor  francis  en  Petet  sburgo  (en  vindicación  propia  y 
de  Winckelmann). — Fragmento  de  un  discurso  sobre  les  medios  de 
hacer  florecer  las  Artes  en  España.  —  Carta  á  D.  Antonio  Ponz  (es 
una  especie  de  tratado  elemjiital  de  la  Pintura  y  una  critica  de  los 
principales  cuadros  que  había  entonces  en  Palacio). — Carta  á  un 
amigo  sobre  el  principio,  progresos  y  iecade:cia  délas  Ares  del 
diseño.— Noticia  de  la  Vida  y  obras  de  Antonio  Allegfi,  llamado 
el  Córrelo,— Lecciones  prácticas  de  Pintura  (son  apuntes  dictados 
á  sus  alumnos).— Carto  &  un  amigp  sobre  la  eonstitucián  dt  una 
Academia  de  Bellas  Artes. 
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(añade)  no  conoció  la  Belleza  ideal  {i),  ni  el  gran 
gusto:  no  supo  servirse  de  la:  ^^statuas  antiguas .  pues 
buscaba  todo  lo  Bello  en  la  Naturaleza,  y  se  Jiaba  en  su 
buen  ingenio  para  hallarle.  La  aberración  estética  no 
puede  llegar  á  más:  ¡estudiar  la  forma  humana  en 
los  mármoles  y  no  en  el  modelo  vivo!  Rafael  mudó 
y  mejoró  la  Naturaleza  en  cuanto  a  la  expresió)i;  pero 
la  dexó  como  la  hab'ia  hallado  en  cuanto  a  belleza.  De 
donde  se  infiere  que,  á  los  ojos  de  Mengs,  Rafael 
era  poco  menos  que  un  naturalista.  Imagínese  lo 
que  serian  los  pintores  de  otras  escuelas.  Apenas 
tiene  para  ellos  más  que  palabras  de  vilipendio.  L(  s 
alemanes,  incluso  Alberto  Durero,  nunca  salieron 
del  Barbarismo.  Los  holandeses  son  unos  groseros 
imitadores  de  la  Naturaleza ,  y  los  flamencos  poco 
menos.  Rubens  no  sabia  lo  que  era  harmonía ,  y  hacia 
solamente  montones  de  colores  y  de  reflexos  de  un  colot 
sobre  otro.  Los  pi;  teres  sevillanos  «no  viere  n  ni  es- 
tudiaron los  excmplares  de  les  antiguos  Griegos, 
ni  conocieron  la  Belleza,  y  asi  fueron  imitadores 
puros  del  Natural,  sin  saber  ni  aun  escoger  lo  bello 
de  él».  Lo  que  debían  haber  hecho,  según  Mengs, 
era  reconocer  y  acatar  la  perpetua  superioridad  de 
los  italianos  y  ponerse  á  la  escuela  de  los  Carracis. 
Á  Velázque?,  le  reconoce  superior  en  la  inteligencia 


(i)  Conviene  advertir,  para  evitar  confusiones,  que  Mengs  us  !a 
palabra  ideal  en  dos  sentidos  diversos:  uno  el  abstracto  y  filosófico 
ybeileza  ideal),  otro  más  técnico  y  concreto  {ideal  de  diseño,  de  clare- 
obscuro,  de  colorido,  de  composi.i  «,  y  hasta  de  ropaje':,).  Este  se- 
gundo ideal  es  como  una  determinación  y  concreción  del  primero. 
Así  es  que  después  de  negar  á  Rafael  el  conocimiento  de  ia  Belle^ei 
ideal,  le  concede  mucho  ideal  de  composición  y  de  expresión,  y  en 
•1  propio  Tiziano  reconoce  un  ideeil  de  colorido. 
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de  luces  y  de  sombras,  y  en  la  perspectiva  aérea,  y 
encuentra,  para  elogiar  el  cuadro  de  Las  Hilanderas^ 
una  expresión  feliz,  ó  más  bien  única:  «Parece  que 
no  tuvo  parte  la  mano  en  la  execución,  sino  que 
la  pintó  sola  la  voluntada 

Y  aquí  debe  manifestarse,  en  descargo  de  todo  lo 
expuesto,  que  hay  en  las  obras  escritas  de  Mengs 
mucho  que  aprender  en  materia  de  técnica,  muchos 
juicios  de  pormenor  inmejorables,  rasgos  de  sincero 
y  profundo  entusiasmo  por  la  belleza  artística,  un 
gran  desembarazo  en  el  manejo  del  vocabulario  de 
taller,  observaciones  prácticas  de  un  hombre  curtido 
en  su  oficio  y  locamente  enamorado  de  él.  En  nin- 
gún libro  anterior  podían  encontrarse  reunidas  tales 
enseñanzas:  de  aquí  que  Mengs  despreciase  casi 
todo  lo  que  andaba  impreso  sobre  las  artes.  Aun 
las  mismas  biografías  de  Vasari,  tan  rece  ndables 
por  la  riqueza  anecdótica,  él  las  encontraba  super- 
ficiales y  pueriles,  y  rehizo  á  su  manera  la  del  Co- 
rreggio,  uno  de  los  pocos  maestros  que  él  admiraba, 
suponiéndole  maltratado  por  los  escritores  florenti- 
nos. En  las  indagaciones  arqueológicas  demostró 
siempre  gran  sagacidad,  y  (para  no  dar  más  que  un 
ejemplo)  jamás  admitió,  á  pesar  de  su  pasión  por 
todo  mármol  antiguo,  que  el  grupo  de  Niobe  fuera 
el  mismo  de  que  habla  Plinio,  sino  solamente  una 
mediana  copia  de  él.  Bien  se  necesitan  todos  estos 
aciertos  y  otros  muchos  más  para  perdonarle  tanta 
blasfemia  como  ensarta  contra  ese  «arte  extrava- 
gante y  ridículo,  totalmente  contrario  á  la  Belleza 
y  á  la  razón>,  ó  sea  contra  la  Arquitectura  gótica. 

Y  lo  peor  es  que  Mengs  fué  escuchado  como  un 
oráculo:  todo  el  mundo  quemó  lo  que  él  quemaba, 

XLI  10 
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y  adoró  lo  que  él  adoraba.  Ni  arquitectura  gótica, 
ni  escultura  cristiana,  ni  pintura  italiana  anterior  á 
Rafael,  ni  e"  mismo  arte  de  Miguel  Ángel,  ni  la 
pintura  alemana,  ni  el  naturalismo  holandés,  ni  el 
naturalismo  español,  encontraron  gracia  ante  las 
iras  censorias  de  los  nuevos  crilicos,  encaramados 
ea  las  sillas  curules  de  las  Academias  de  Roma  y  de 
Madrid.  Sólo  Rafael,  Correggio  y  Tiziano  escaparon, 
como  por  milagro,  de  la  universal  ruina:  sólo  sus 
imágenes  permanecieron  enhiestas  en  el  templo  des- 
nudo y  solitario.  Pero  Mengs  descollaba  más  alto 
aún:  Mengs  era  el  semidiós  del  Arte,  y  Azara  }'•  Mi- 
li zia  sus  profetas.  Estos  profetas  ahuecaron  la  voz 
todavía  masque  su  ídolo,  llegando  á  las  mayores 
temeridades  é  insolencias.  Por  ejemplo:  había  dicho 
Mengs  que  Miguel  Ángel  vivió  dominado  siempre 
por  una  falsa  idea  de  grandeza,  de  donde  resultó  el 
hacerse  duro  y  pesado.  Esto  bastó  para  que  Azara, 
hombre  de  ingenio  tan  culto  y  ameno,  tan  conocedor 
de  la  antigüedad  y  tan  benemérito  de  ella;  Azara, 
cuyo  nombre  va  unido  inseparablemente  á  los  tra- 
bajos de  Winckelmann,  á  las  excavaciones  de  Tibur, 
al  hallazgo  de  la  Venus  del  Esquilino,  comprome- 
tiese para  siempre  la  autoridad  de  su  nombre,  escri- 
biendo en  su  Comentario  al  Tratado  de  la  Belleza  (i). 
que  Miguel  Ángel  había  sido  un  corruptor  del  gusto 
de  su  siglo:  que  en  su  larga  vida  no  hizo  obra  alguna  de 
Escultura  ni  de  Pintura,  ni  tal  vez  de  Arquitectura, 
con  la  mira  de  agradar  ni  de  representar  la  Belleza 
que  no  conoció ,  sino  únicamente  para  hacer  alarde 
de  su  ciencia  anatómica  en  el  juego  de  los  múscu- 


(i)  Página  S5  de  la  eaición  castellana. 
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los  y  huesos,  y  en  las  actitudes  más  violentas:  que 
creyendo  tener  un  estilo  grandioso,  nunca  pasó  de 
nno pequeño  y  ruin:  que  el  Juicio  Final  de  la  Sixtina 
es  una  composición  extravagante ,  y  el  Moisés  un 
^  fzado  de  galera  más  que  un  legislador  inspirado. 
Pero  en  lo  apasionado,  en  lo  violento,  en  lo  petu- 
lante, Azara  queda  muy  por  bajo  del  famoso  italiano 
Francisco  Milizia,  el  cual,  en  su  Arte  de  ver  en  las 
bellas  artes  del  diseño  (varias  veces  traducido  al  cas- 
tellano), equivocando  como  muchos  otros  la  inde- 
pendencia de  juicio  con  la  paradoja  y  el  desacato,  é 
imaginándose  emancipado  de  todo  respeto  humano, 
sencillamente  porque  trocaba  una  servidumbre  por 
otra,  jamás  habla  de  Miguel  Ángel  sino  para  diri- 
girle los  más  groseros  denuestos.  La  cabeza  de 
Moisés  le  parece  la  de  un  Sátiro  con  cerdas  de 
puerco  espín,  su  cuerpo  el  de  un  mastín  horrible; 
el  Cristo  de  la  Minerva  un  sayón  cargado  con  la 
Cruz;  la  Virgen  de  la  Pietá  tiene  expresión  y  afectos 
de  lavandera. 

¡Con  esta  leche  se  nutrían  las  generaciones  artís- 
ticas á  fines  del  siglo  xviii!  Y,  sin  embargo,  Azara 
y  Milizia  eran  hombres  de  gusto  á  su  modo,  gran- 
des conocedores,  sensibles  al  encanto  de  ciertas 
bellezas,  y  hábiles  para  expresarlas  con  brillantez  y 
fuego.  Todo,  ó  casi  todo  lo  que  uno  y  otro  escriben 
sobre  las  estatuas  griegas,  sobre  el  Hércules  Farne- 
sio,  sobre  el  Torso  de  Belvedere,  sobre  la  Niobe, 
sobre  el  Gladiador  Capitolino  y  el  Gladiador  Bor- 
ghese,  sobre  el  Antinóo,  el  Apolo,  la  Venus  Capi- 
tolina  y  el  Laoconte ,  expresa  una  admiración  sin- 
cera y  no  meramente  arqueológica.  Lo  mismo  Azara 
que  Milizia  profesan,  adema-,  ciertas  doctrinas  ge- 


292       IDEAS  ESTÉTICAS  EN  ESPAÑA 

nerales  verdaderamente  inmejorables:  distinguen 
del  agrado  la  belleza:  condenan  el  falso  sistema  de 

la  ilusión  artística ;  pero  llegados  á  la  crítica,  no 

tienen  ojos  más  que  para  una  especie  de  bellezas. 
Azara  pone  á  Velázquez  y  al  Caravagio  en  el  Servum 
pecus ,  en  el  grosero  tropel  de  los  imitadores  de  la 
Naturaleza.  Milizia  ni  aun  se  digna  nombrarlos. 

La  influencia  de  Mengs  pesó  con  verdadero  des- 
potismo sobre  nuestros  tratadistas  de  pintura  y  de 
escultura  en  toda  la  segunda  mitad  del  siglo  xviii  y 
primeros  años  del  xix.  Alguna  excepción  hay  que 
hacer,  sin  embargo,  y  quizá  sea  la  más  notable  el 
Arte  de  pintar ,  compuesto  por  D.  Gregorio  Mayans 
en  1776  (i),  para  que  sirviera  de  texto  en  las  clases 
de  la  Academia  de  San  Carlos  de  Valencia,  fundada 
á  imitación  de  la  de  Madrid.  Mayans  no  era  pintor 
de  profesión,  ni  siquiera  aficionado  y  conocedor  en 
el  grado  en  que  lo  fueron  Azara  y  Jove-Llanos, 
aunque  sea  cierto  que  llegó  á  reunir  bastantes  cua- 
dros. Su  Arte  de  pintar  es  obra  de  erudito,  sacada 
mucho  más  de  los  libros  que  de  la  observación  per- 
sonal de  las  obras  de  arte;  y  á  pesar  de  la  fecha  que 
lleva,  está  (como  todas  las  obras  de  Mayans)  den- 
tro de  la  tradición  española  castiza,  pudiendo  consi- 
derarse en  gran  parte  como  un  atinado  compendio 
del  Carducho ,  del  Sigüenza ,  del  Pacheco  y  del  Pa- 
lomino, acrecentados  en  la  parte  histórica  con  mu- 


(i)  Esta  obrita  ha  permanecido  inédita  hasta  nuestros  días. 

— Arte  de  pintar.  Obra  postuma  de  D.  Gregorio  Mayans  y  Sisear, 
Bibliotecario  de  S.  M.....  Publícala  un  individuo  de  su  familia. 
(¿El  Conde  de  Trígona?)  Valenci»,  imp.  de  fosé  Riut,  1854. — 8.", 
188  pág.,  sin  contar  4  hs.  preÍF. 
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chas  noticias  derivadas  de  incansable  y  curiosa  lec- 
tura (i). 

Define  la  Pintura  lo  mismo  que  sus  modelos: 
«arte  que  enseña  la  manera  de  imitar  las  cosas  que 
se  ven,  en  cuanto  son  objeto  de  la  vista,  dando  re- 
glas para  representarlas  en  una  superficie  llana,  por 
medio  del  dibujo  y  del  colorido.»  Esta  representa- 
ción puede  ser  de  objeto  verdadero  (existente)  ó 
de  objeto  ideal.  Este  ideal  se  forma  por  selección^  y 
excede  siempre  mucho,  en  la  mente  del  artífice,  á  lo 
que  luego  viene  á  resultar  en  la  ejecución  de  su 
obra.  Por  consiguiente,  el  ideal  es  un  todo  irnagifia- 
rio  que  toma  de  la  naturaleza  el  fundamento  de  cada 


(i)  MajTODS  cita  en  este  tratado  algunos  libros  españoles  de  que  no 
tengo  otra  noticia;  por  ejemplo,  una  disertación  latina  de  Pedro  Juan 
Náñez  sobre  los  colores  (ms.),  y,  lo  que  es  más  de  notar,  una  obra 
del  mismísimo  Jusepe  de  Ribera,  intitulada  Principios  para  estudiar 
el  nobilísimo  y  real  Arte  de  Pintura ,  los  cuales  ingenuamente  con- 
fieso no  haber  visto,  pero  de  cuya  existencia  no  me  permiten  dudar 
las  precisas  indicaciones  de  Mayans,  que  los  da  por  impresos,  pri- 
mero en  Madrid  y  luego  en  Amsterdam,  con  adiciones  de  Jacobo 
Palma.  Debe  de  ser  la  misma  obia  que  Palomino  cita  como  manus- 
crita con  el  título  de  Escuela  de  principios  de  Pintura,  calificándola 
de  «tan  superior  cosa,  que  la  siguen ,  no  sólo  en  Italia ,  sino  en  todas 
las  provincias  de  Europa,  como  dogma  infalible  del  arte».  Pero  yo 
recelo  mucho  que  una  y  otra  cosa  no  sean  un  tratado  didáctico,  sino 
meramente  el  cualemo  de  aguas  fuertes  y  dibujos  de  Ribera,  publi- 
cado en  París  por  Luis  Fernández  en  1650  con  el  titulo  de  Livre  de 
portraiture,  y  reproducido  después  varías  veces,  según  testimonio  de 
Ceán  Bermúdez. 

También  menciona  el  Discurso  del  origen  de  la  pintura  y  sus  ex- 
celencias, con  que  el  cronista  D.  Josef  Pellicer  de  Salas  y  Tobar  en- 
cabezó el  Tratado  de  los  errores  que  se  cometen  en  las  pinturas 
sagradas,  obra  de  D.  Gregorío  de  Tapia  y  Salcedo,  caballero  de 
Santiago  (citado  por  el  mismo  Pellic«r ,  fol.  70  dt  la  Bibli^tsm  ó  «»- 
tálogo  de  sus  innamerablee  obrus). 
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una  de  sus  partes^  y  corrige  en  cierta  manera  los 
defectos  de  la  naturaleza  misma.  Sin  embargo,  el 
último  esfuerzo  de  la  imitación  consiste  en  llegar  á 
engañar  la  vista.  Bien  se  ve  que  al  docto  Mayans  no 
le  llamaba  Dios  por  estos  caminos. 

Singular  rumbo  tomó  para  su  obra  elemental  el 
pintor  ecijano  D.  Francisco  Preciado  de  la  Vega, 
entre  los  Árcades  de  Roma  Parrasio  Thebano,  dis- 
cípulo de  Sebastián  Conca,  y  primer  director  de  los 
pensionados  que  la  Academia  de  San  Fernando  en- 
vió en  1758  á  Roma,  donde  obtuvo  crédito  y  aplauso 
de  varón  docto  é  inteligente  en  su  arte,  mereciendo 
ser  elegido  secretario  y  luego  Principe  (ó  sea  Di- 
rector) de  la  célebre  Academia  de  San  Lucas.  La 
Arcadia  Pictórica,  que  tal  es  el  título  de  la  obra  de 
Preciado,  es  un  sueño,  um.  alegoría  6 poema  prosaico, 
una  ficción  literaria,  bastante  ingeniosa  y  amena, 
cuyos  modelos  fueron,  sin  duda,  la  República  Litera- 
ria de  Saavedra  Fajardo  y  la  Re/^ública  de  los  yuris- 
consultos  del  humanista  napolitano  Gennaro  (Janua- 
rius),  especie  de  novela  jurídica  muy  celebrada  por 
la  pureza  y  gracia  de  su  latinidad. 

Tiene  la  Arcadia  Pictórica  la  frialdad  de  todas  la- 
alegorías  (cuando  la  intención  satírica  no  las  ani- 
ma), empeñándose  vanamente  su  autor  en  dar  inte- 
rés á  las  pálidas  figuras  del  mancebo  Estudio ,  de- 
príncipe  Diseño,  del  anciano  Premio  ó  del  monstri; 
Pereza,  por  medio  de  las  cuales  va  exponiendo  un 
doctrina  sumamente  elemental  y  para  principiante^. 
Hace  consistir  la  belleza  en  la  proporción  armónica 
de  las  partes  con  el  todo;  pero  no  desarrolla  este  v?.,<7o 
concepto,  ni  tampoco  el  de  imitado ¡:  de  la  lella  na- 
turaUza^  que  asign»  por  fin  del  arte.  Esta  bella  nahí- 
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raleza  es  más  bien  la  de  los  modelos  que  la  natura- 
leza misma,  puesto  que,  según  la  doctrina  de  nues- 
tro árcade  (eco  servil  de  Mengs),  «todas  las  Artes 
comenzaron  imitando  la  Naturaleza,  y  se  perfrccio- 
naron  luego  con  la  buena  elección,  la  cual  sola- 
mente se  halla  en  el  antiguo,  es  decir,  en  las  anti- 
guas esculturas»,  «cuyas  formas  imprimen  verdade- 
ramente un  carácter  grande  en  el  que  las  estudia, 
y  ayudan  á  corregir  los  defectos  de  las  formas  hu- 
manas, y  á  enmendar  los  descuidos  de  la  Naturale- 
za». La  fiel  imitación  del  Natural,  perfeccionada 
con  las  buenas  formas  del  Antiguo,  con  buena  pro- 
porción é  inteligencia  de  la  Anatomía,  es,  á  juicio 
de  Parrasio  Thebano,  el  colmo  de  la  perfección  pic- 
tórica (i).  Los  preceptos  que  da  sobre  el  dibujo, 
sobre  la  proporción  y  simetría,  sobre  el  estudio  del 
natural  desnudo  (que,  consecuente  con  su  sistema, 
-^oloca  después  del  estudio  del  antiguo),  sobre  los 
pliegues  y  ropajes,  sobre  la  geometría,  perspectiva 
y  arquitectura,  sobre  la  invención  y  composición, 
son  sanos  y  de  utilidad  práctica,  pero  vulgares.  No 
repetir  una  misma  actitud,  buscar  el  efecto  total  y 
armónico,  «semejante  á  un  todo  político'»,  tanto  en 
la  parte  de  lineas  cuanto  en  la  de  claro-obscuro,  en- 
lazando las  partes  de  la  composición  de  modo  que 
parezca  que  las  unas  no  podrían  subsistir  sin  las 


(i)  Páginas  58,  62,  64,  69  del  libro  intitulado  : 

*. Arcadia  Pictórica  en  sueño,  alegoría  ó  poema  prosaico  sébre  ¡s 
Teórica  y  Práctica  de  la  Pintura,  nerita  for  Parrasio  Thcia?io, 
Pastor  Árca.le  de  Roma,  dividida  en  dos  f artes:  la  primera  que 
trata  de  lo  qut  pertenece  al  dihuxo,  y  la  segunda  del  colorido  Ma- 
ufid,  por  1).  A ntonio  de  kancha.  Año  de  1789.»  —  4.^*,  323  páginfts 
y  6  h».  preli. 


29^  IDEAS   ESTÍTICAS   EN   ESPAÑA 

Otras;  preferir  la  disposición  piramidal  en  los  gru- 
pos: éstas  y  otras  tales  son  sus  enseñanzas,  exirac- 
tadas  la  mayor  parte  de  Leonardo  de  Vinci,  de 
los  Diálogos  de  Dolce,  del  poema  de  Du-Fresnoy, 
de  Mengs  y  del  francés  De  Piles  (i).  La  crítica  es 
severa  y  estrictamente  clásica,  pero  no  tan  intole- 
rante como  la  de  Mengs,  puesto  que  hace  grandes 
concesiones  á  la  pintura  flamenca  (aun  á  la  que  lla- 
ma de  asuntos  laxos  y  poco  nobles^,  y  más  todavía  á  la 
pintura  española.  «Es  cierto  (dice)  que  los  nuestros 
fueron  imitadores  de  la  Naturaleza,  pero  lo  hicieron 
con  una  manera  pura  y  ajustada  á  la  verdad,  y  con 
un  estilo  de  bellísimo  gusto,  sin  afectación  ni  extra- 
vagancia en  la  composición  ni  en  el  colorido.» 

Por  este  tiempo  se  hizo  una  singular  tentativa 
para  restaurar  los  procedimientos  de  la  pintura  de 
griegos  y  romanos.  El  asombroso  descubrimiento 
de  aquellas  ciudades  de  la  Campania  sepultadas  por 
la  lava  y  la  ceniza  del  Vesubio  en  el  primer  siglo 
de  nuestra  era,  había  derramado  inesperada  luz  so- 
bre una  de  las  regiones  más  tenebrosas  y  abando- 
nadas de  la  arqueología  clásica,  sobre  la  historia 
del  arte  pictórica,  reducida  hasta  entonces  á  los 
grutescos  de  las  termas  de  Tito,  á  las  indicaciones 
no  muy  seguras  de  Plinio,  y  á  lo  que  sobre  ellas 
habían  conjeturado  ó  más  bien  fantaseado  eruditos 
como  nuestro  D.  Felipe  de  Guevara,  el  P.  Hardouin, 
Francisco  Junio  y  el  Conde  de  Caylus;  pero  descu- 
biertas ya  y  conocidas  obras  genuinas  de  la  pintura 


(i)  Confiesa  haber  tomado  de  este  ultimo  toda  la  doctrina  acerca 
del  paisaje,  y.  además,  la  descripción  ó  idea  del  Pintor  Perfecto,  y 
el  tratado  de  la  utilidad  do  las  estampas. 
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antigua  (siquiera  pertenezcan  á  las  épocas  de  deca- 
dencia), surgió  en  la  mente  de  uno  de  los  jesuítas 
españoles  desterrados  á  Italia,  primero,  el  propósito 
de  escribir  la  historia  de  ese  arte,  cotejando  los  mo- 
numentos con  las  noticias  de  los  clásicos;  segundo, 
el  de  indagar  la  verdadera  receta  de  aquella  pintura 
encáustica,  buscada  hasta  entonces  en  balde  á  la 
o'vcura  luz  de  un  pasaje  de  Plinio  :  resolutis  igni  ce- 
ris,  penicillo  utendi.  El  P.  Vicente  Requeno  y  Vives, 
natural  de  Calatorao  en  el  reino  de  Aragón,  hom- 
bre de  ingenio  agudo  é  inventivo,  como  lo  patenti- 
zan otros  trabajos  suyos  sobre  la  Música  y  la  Pan- 
tomima de  los  antiguos,  tomó  sobre  sus  hombros 
esta  empresa,  y  en  cierto  modo  la  dio  cumplida 
realización  con  sus  célebres  Ensayos  sobre  la  restau- 
ración del  arte  antiguo  de  los  Pintores  Griegos  y  Ro- 
manos^ publicados  por  primera  vez  en  1784  (i).  La 
parte  histórica  de  este  libro  parece  hoy  anticuada, 
después  de  los  trabajos  de  Grund,  John,  Wiegmann, 
Hermann,  Letronne,  Schóler  y  los  más  recientes  de 
Donner,  Gebbardt ,  Urlichs ,  Woermann,  Cros  y 
Henry;  pero  en  su  tiempo  el  libro  de  Requeno  fué 
considerado  como  un  excelente  suplemento  al  Win- 
ckelmann.  Para  nosotros  lo  más  curioso  que  hay  en 
él  son,  sin  duda,  los  ensayos  prácticos  de  pintura 


<i)  Sagi^  sul  risfabilimento  delP  antica  arle  de'  Greci  i  de"  Ro' 
maní  Pittori:  in  Venetia  ,  por  Juan  Gatti ,  1784.  —  8,"  mayor,  215 
páginas. 

Hay  una  segunda  edición  (muy  aumentada)  de  Paraná,  Imprenta 
Real,  1781:  dos  tomos  8."  mayor,  el  i.'de  404  págs.,sia contar  41  de 
prefación,  y  el  2.*  de  16  de  prefación  7319  de  texto.  Requeno  había 
empezado  á  traducir  »o  ubra  «i  castellano  para  la  Socie<lad  Ecoaó- 
mioa  de  Zaragoza. 


29S       IDEAS  ESTÉTICAS  EN  ESPAÑA 

encáustica  que  Requeno  hizo  con  ejemplar  constan- 
cia, y  que  luego  repitieron  algunos  amigos  suyos, 
especialmente  el  presbítero  D.  Pedro  García  de  la 
Huerta,  el  cual  contribuyó  más  que  otro  alguno  á 
popularizar  en  España  el  descubrimiento  (i),  si 
bien  con  bastantes  modificaciones. 

Persuadido  el  P.  Requeno  de  que  el  uso  del  aceite 
pf^rjiídica  tanto  á  la  duración  como  á  la  limpieza  de 


(i)  Vid.  el  libro  intitulado  Comentarios  de  la  pintura  encáustica, 
fiar  I).  Pedro  García  de  la  Huerta.  presMtero ,  socio  de  varias  Ara- 
demias.  De  orden  superior.  En  Madrid,  en  la  Imprenta  Real.  A  ño 
de  1795. 

También  Preciado,  al  final  de  sn  Arcadia  Pictórica,  expone  el 
deÑCubrimiento  del  P.  Requeno. 

García  de  la  Huerta  encabeza  sus  comentarios  con  nna  Noción 
general  de  la  Pintura,  escrita  en  sentido  completamente  idealista. 
La  define  Arte  de  iepr¿seniar  á  la  vista  las  ^.interiores  ideas*  por 
inedia  de  los  colore-i.  La  novedad  y  la  sorpresa  son  para  él  las  fuen- 
tes de  lo  bello:  su  objeto  final,  instruir  la  vista  deleitando,  para 
traemos  luego  algún  bien  del  orden  moral.  Ideas  todas  de  Mengs  y 
di  Milizia,  que  quería  consagrar  el  encanto  de  las  gracias  á  la  vet- 
dad  y  ¿  la  virtud.  Feío  Gaxcisi  de  la  Huerta  va  más  allá:  quiere 
pintar  el  ánimo,  pintar  la  filosofía  moral,  y  truena  a)n  devoto  celo 
contra  la  desnudez  de  la  antigua  estatuaria  :  No  el  hombre  salvaje, 
sino  el  hombre  vestido,  exclama. 

García  de  la  Huerta  nos  da  razón  de  otro  escrito  suyo,  que  no 
llegó  á  publicarse:  «Examen  de  la  opinión  del  Sr.  D.  Felipe  de  Gue- 
vara sobre  el  pretendido  oso  del  óleo  en  las  pintoras  griegas  y  ro- 
manas.» 

\ji.  invención  de  Requeno  hizo  mucho  raido  en  Italia,  saliendo  á 
impugnarle,  entra  otros  escritores,  el  químico  veronés  Lorgna,el 
conde  Luis  Tcrri  y  el  Sr.  Vicente  Bozza,  pretendiendo  todos  que  el 
nitro  que  Plinio  describe  como  ingrediente  de  la  cera  ptinica,  no  era 
el  nitro  de  los  antiguos,  sino  el  natrón,  un  álcali,  base  de  la  sal  raa- 
friaa,  de  donde  inferían  que  Plinio  ensenaba,  no  á  blanquear  la  ctia 
á  sino  abricar  nn  jabón  de  cera.  Requene  procura  respondoiles  en 
la  segQbda  edición  de  sn  obra. 
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los  cuadros,  dióse  á  cavilar  sobre  el  famoso  capí- 
tulo XI  del  libro  xxxv  de  Plinio,  donde  se  habla  d« 
tres  procedimientos  encáusticos  diversos,  uno  con 
ceras  coloridas,  calientes,  simplemente  aplicadas  á 
la  superficie  de  las  tablas  ó  pnredes  por  medio  de 
espátulas  ó  punzones;  otro  en  marfil  por  medio  del 
caestro  (que  Harduino  define  stylo  férreo  igne  cande- 
facto),  lo  cual  daba  por  resultado,  según  Requeno, 
una  especie  de  miniatura,  y,  según  García  de  la 
Huerta,  una  especie  de  grabado;  y,  finalmente,  otro 
tercero,  hasta  entonces  no  entendido,  en  que  entra- 
ban como  ingrediente  principal  las  ceras  quemadas, 
y  como  instrumento  el  pincel.  De  este  tercer  gé- 
nero de  pinturas  dice  Plinio  que  resistía  al  sol,  á  la 
mar  y  los  vientos.  Este  último  método  es  el  que  se 
propuso  restaurar  el  abate  Requeno,  persuadido  de 
que  obtendría  con  él  ventajas  de  limpieza  y  econo- 
mía, colorido  más  ft'esco,  duración  mayor  y  facili- 
dad para  limpiar  los  cuadros.  Sería  largo,  y  de  todo 
punto  inútil  al  propósito  de  esta  obra,  el  detalle  de 
las  experiencias  del  P.  Requeno ,  que  sólo  por  cu- 
riosidad se  citan  aquí.  Comenzaba  por  disolver  en 
agua  dos  onzas  de  goma  arábiga  y  dos  de  cera  pú- 
nica muy  blanca,  recociéndolo  todo  tres  ó  cuatro 
veces.  Esta  agua,  después  de  enfriada,  le  servía 
para  moler  los  colores  con  pasta  de  almáciga  y 
cera,  y  para  empastar  cuando  pintaba.  Hacia  las 
pastas  mezclando  dos  partes  de  cera  púnica  y  cinco 
de  almáciga  purgada.  Con  el  agua  de  cera  y  goma 
molía  los  colores  sobre  el  pórfido,  y  los  conservaba 
en  vasos  pequeños,  llenos  de  la  misma  agua.  Para 
las  operaciones  del  colorido  empleaba  los  métodos 
ordinarios,  evitando  las  veladuras  demasiado  üge- 
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ras,  que  dicen  muy  mal  con  el  encausto.  Acabada  la 
pintura,  la  cubría  de  cera  desleída,  y  después  la  que- 
maha  de  arriba  abajo,  procurando  que  una  parte  de 
la  cera  quedase  unida  con  la  almáciga  de  la  pintura, 
otra  parte  se  pegase  á  la  superficie  del  cuadro,  y  lo 
restante  se  desprendiese  goteando.  No  contento 
con  esta  invención,  acometió  el  P.  Requeno  otra 
no  menos  rara,  quiero  decir,  la  restauración  de 
aquella  especie  de  pintura  al  temple  que  Plinio 
atribuye  á  Ludio  Romano. 

Fuera  de  estos  trabajos,  que  más  bien  pertenecen 
á  la  historia  de  las  invenciones  industriales  que  á  la 
de  las  Bellas  Artes,  poco  ó  nada  se  escribió  de  Pin- 
tura en  España.  La  manía  de  los  poemas  didácti- 
cos, plaga  de  la  literatura  de  aquel  siglo,  abortó  dos 
concernientes  á  nuestro  asunto,  á  cual  más  infeli- 
ces :  La  Pintura,  de  D.  Diego  Antonio  Rejón  de 
Silva  (1786),  y  las  Excelencias  del  pincel  y  del  buril, 
del  grabador  D.  Juan  Moreno  de  Tejada  (1804). 
A  entrambos  les  sirvió  de  modelo  el  prosaico  poema 
de  La  Música,  de  Iriarte,  y  uno  y  otro  consiguieron 
emular  y  vencer  su  prosaísmo.  Ni  Rejón  de  Silva 
ni  Moreno  de  Tejada  escriben  para  mostrar  en  for- 
ma poética  la  hermosura  de  la  verdad,  única  consi- 
deración que  legitima  la  gran  poesía  didáctica,  la 
de  los  Empedocles  y  los  Lucrecios.  No  sienten  su 
alma  conmovida  por  el  espectáculo  de  las  obras 
maestras  del  arte,  ni  tratan  de  comunicar  á  los  de- 
más esta  impresión  y  este  entusiasmo,  como  Pablo 
de  Céspedes,  cuyos  mejores  trozos  son  verdaderos 
arranques  líricos.  Y  para  colmo  de  desdicha,  carecen 
hasta  de  aquel  arte  de  dicción,  que  en  poetas  meno- 
res, en  poetas  enteramente  descriptivos,  como  De- 
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Ulle  y  algunos  latinistas  de  la  Compañía  de  Jesús, 
consigue  expresar  de  un  modo  poético  las  circuns- 
tancias prosaicas:  mérito  que  hace  agradable  la  lec- 
tura de  los  poemas  latinos  de  Du-Fresnoy  y  del 
abate  de  Marsy  sobre  la  Pintura,  y  de  la  imitación 
francesa  que  del  último  hizo  Lemierre.  Ni  el  poema 
de  Rejón  de  Silva,  ni  siquiera  el  de  Moreno  de  Te- 
jada (que  es  menos  malo),  tienen  de  poéticos  más 
que  el  estar  escritos  en  verso,  quiero  decir,  en  una 
silva  rastrera  y  desaliñada.  Quitados  los  consonan- 
tes y  la  medida,  resultarían  dos  buenos  tratados  ele- 
mentales. 

Don  Diego  Antonio  Rejón  de  Silva  era  un  caba- 
llero murciano,  maestrante  de  Granada,  oficial  déla 
Secretaria  de  Estado,  consiliario  de  la  Academia  de 
San  Fernando,  y  hombre  muy  honestamente  ocu- 
pado en  los  nobles  ejercicios  de  la  pintura  y  de  la 
poesía.  Más  que  con  su  poema,  contribuyó  á  la  cul- 
tura estética  de  sus  compatriotas  traduciendo  en 
lengua  castellana  los  dos  famosos  tratados  de  Leo- 
nardo de  Vinci  y  de  León  Bautista  Alberti  sobre  la 
Pintura,  y  formando  un  Diccionario  de  bellas  artes 
harto  pobre,  pero  que  tiene  el  mérito  de  llevar  au- 
torizada cada  palabra  con  citas  de  nuestros  antiguos 
tratadistas  (i). 


{\)  El  Tratado  de  la  Pintura,  por  Leonardo  de  Vinci,  y  los  tres 
libros  que  sobre  el  mismo  arte  escribió  León  Bautista  Alberti,  tra- 
ducidos é  ilustrados  con  algunas  notas  por  D.  Diego  Anionio  Rejón 

de  Silva De  orden  superior.    En   Madrid,   en    la   Imprenta 

^ífl/,  1784.  —  4.«  —  Reimpreso  en  Madrid,  1827,  también  en  la 
Imprenta  Real. 

En  la  versión  de  Leonardo  ( ó,  más  bien,  del  tratado  que  entonces 
corría  como  de  Leonardo,  puesto  que  los  verdaderos  manuscritos  de 
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El  Poema  de  la  Pintura  consta  de  tres  cantos  ó 
Silvas:  el  primero  trata  del  dibujo,  el  segundo  de 
la  composición,  el  tercero  del  colorido.  -cLo  único 
bueno  que  tiene  la  obra  (dice  modestamente,  pero 
con  verdad,  el  autor)  es  que  lo  esencial  de  ella  no 
es  mío,  sino  tomado  ó  extractado  de  los  escritos  de 
Leonardo  de  Vinci,  León  Bautista  x\lberti,  Cardu- 
cho,  Francisco  Pacheco,  Palomino  y  Mengs.»  Omite 
su  principal  fuente,  que  han  sido  los  poemas  del 
abate  de  Marsy  y  de  Lemierre.  El  plan  es  el  mismo, 
y  hay  pasajes  literalmente  traducidos.  Comienza 
Lem ierre  su  poema: 

^Je  chante  Vart  heureux  doni  le  putssattí  gente 
Re.ionne  á  funivers  une  nouvelle  vie. 
Qi.i,  par  l'accord  charmant  des  couleurs  el  des  íraits. 
Imite  et  fait  saillir  les  formes  des  objels.* 


y  dice  Rejón  de  Silva  (i); 


éste  ao  han  sido  conocidos  hasu  nuestros  días)  afiadió  Rejón  de 
Silva  algunas  notas  de  anatomía, ,  sacadas  de  los  tratados  de  Saba- 
tier  ("1775)  y  de  Lieutaud  (1776),  Los  dibujos  que  lleva  el  texto  son 
de  D.  Joseph  Castillo.  Sirve  de  preliminar  la  vida  de  Leonardo  de 
Vinci,  escrita  por  Rafael  de  Fresne. 

— Diccionario  de  las  Nobles  Artes,  para  instrucción  de  los  aficio- 
nadoyy  uso  de  les  Pro/esores.  Contiene  todos  los  términos  y  frases 
facultativas  de  la  Pintura,  Escultura,  Arquitectura  y  Grabado,  - 
los  de  la  Albañilerla  ó  construcción,  Carpintería,  etc.,  con  sus 
respectivas  autoridades,  sacadas  de  Autores  Españoles,  según  el 
método  del  Diccionario  de  la  Lengua  castellana  compuesto  por  la 
Real  Academia  Estañóla.  Segovia,  1788,  por  D.  Antonio  Espinosa. 

Don  Francisco  Martínez  ( de  Pamplona  )  publicó  un    Diccionario 
de  B-  lias  Artes  análogo  al  de  Rejón  de  Silva. 

(i  )  La  Pintura.,  Poema  didáctico  en  tres  cantos,  por  D.  Diego 
Antonio  Rejón  de  Silva,  del  Consejo  de  S.  M.,  su  Secretario,  Oficial 
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«Las  bellcjas  y  efectos  prodigiosos 
De  aquel  arte  feliz,  que  sombra  obscura 
Hermanando  y  colores  laminosos, 
Todo  cuerpo  visible  nos  figura, 
Con  mal  templada  lira 
Hoy  á  cantar  mi  ronca  voz  aspira. > 

Esta  ronqur.ra  no  abandona  al  poeta  en  todo  el 
curso  de  su  obra,  cuya  única  dote  característica  es 
cierta  facilidad  abandonada.  El  pasaje  más  poético 
que  á  duras  penas  puede  hallarse  es  la  descripción 
de  las  estatuas  antiguas,  y  asi  y  todo,  ¡cuan  lejos 
nos  parece  del  sublime  fuego  con  que  Meléndez  las 
cantó  en  la  Oda  á  las  Artes\  Oigamos  á  Rejón  de 
Silva,  dirigiéndose  á  un  joven  pintor: 

«Del  rostro  de  las  Niobes  aprenda 
Aquella  morbidez,  aquella  gracia: 
Del  fuerte  Gladiador,  que  en  la  contienda 
Halló,  en  vez  de  la  palma,  la  desgracia. 
La  tendida  figura 
Dará  regla  segara 

De  noble  proporción,  sencilla  y  bella. 
De  cuerpo  delicado,  ágil  y  fino, 
Semejante  al  de  candida  doncella, 
El  hermoso  Apoiino 
Le  propone  la  imagen  deleytable: 
Aquel  Fauno  que  afable 
Hace  á  un  nifio  caricias,  da  la  idea 
De  un  anciano  robusto  en  quien  campea 
El  vigor  de  la  edad  madura  y  fuerte. 


de  la  primera  Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho,  de  la  Real 
Academia  de  las  Artes Con  licencia.  En  Segovia,  per  D.  Anto- 
nio Espinosa  de  los  Monteros .  Año  de  1786. —S.*,  i3Spágs.,  sia 
contar  6  bs.  prels. 

Lleva  tres  liadas  viaetas  de  Ximcno,  grabadas  por  Vázquez, 
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El  grupo  de  Laoconte,  en  qoien  '«  adviarte 

El  dolor  inhumano 

De  un  Padre,  al  ver  con  repentino  insulto 

La  muerte  de  sus  hijos  y  su  muerte 

Por  la  furia  infernal  de  unos  dragones, 

No  en  una,  en  repetidas  ocasiones, 

Sea  estudio  del  joven  aplicado: 

La  robustez  de  un  Héroe,  su  pujanza, 

La  hallará  con  perfecta  semejanza 

Del  Hércules  Farnesio  en  el  traslado: 

Y,  en  fin,  para  aprender  la  gallard 

De  un  joven,  y  su  altiva  bizarría, 

La  gracia,  la  soltura  y  esbelteza, 

La  proporción  hidalga  y  la  belleza, 

Dibuje  con  solícito  cuidado 

Al  Pitio  Apolo  con  la  sierpe  al  lado.» 


Baste  con  lo  copiado  (y  repito  que  es  lo  menos 
infeliz)  para  comprender  qué  cosa  sea  este  poema, 
tan  profanamente  comparado  por  algunos  con  el  de 
Céspedes.  Las  notas,  en  prosa,  son  útiles  y  eruditas, 
especialmente  una  en  que  hace  la  vindicación  de  los 
pintores  españoles,  usando  en  son  de  elogio  el  nom- 
bre de  naturalistas,  y  otra  (traducida  de  Watelet) 
sobre  las  pasiones  y  afectos  del  alma  y  su  expresión 
por  la  pintura. 

Moreno  de  Tejada  era  un  versificador  más  ro- 
busto que  Rejón  de  Silva.  Hay  en  sus  Excelencias 
del  pincel  y  del  buril  más  fuego,  más  movimiento, 
más  instinto  descriptivo,  menos  servidumbre  á  la 
materia  didáctica,  más  poesía  de  estilo  (i).  Es  más 
lírico  y  menos  docente  que  Rejón  de  Silva: 


íi)  Excelencias  del  pincel  y  del  huril,  que  en  cuatro  silvas  can- 
labm  D.  Juan  Moreno  de  Tejada,  Grabador  de  Cámara  de  S.  M. 
V  Académico  dt  Mirito  de  la  Real  de  San  Fernando  y  de  la  de 
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«¡Qué  bien  fignra  t\  aQOa  '.rinspA-fnl' 
Con  sil  risueña  y  desigual  coir-enre. 
Líquida  en  Mayo,  y  í-r.  üvcismorc  telada, 
En  reniaaso  tal  vez,  tai  lie^piSiiji 
Ora  lenlo,  ora  raudo  su  ;■>■.•.-.•<•, 
Ya  en  constante  peftasto  «'.ttí-.-.i^». 
Explicando  en  la  espuma  ¡a  taráaaí» 
Dei  fin  de  su  combate  y  su  venganza- 
Ya  entre  espadaña  y  juncos  escoaiii,'. 
Selva,  aunque  humiide,  gtaia. 
Que  de  su  centro  nace 


Pálido  el  campo  en  la  estación  segunda, 
En  el  ardiente  Estío, 
El  Arte  expresa  con  verdad  profunda: 
Exhausto  el  arroyuelo,  pobre  el  rio, 
La  flor  marchita,  el  árbol  desmayado, 
Triste  la  selva,  sin  verdor  el  prado. 

Pinta  el  ave  buscando  el  alimento 
Que  á  sus  ojos  hurtó  nevoso  el  viento: 
Concede  al  cuadro  eqüestres  cazadores 
Con  lebreles,  sabuesos  y  ventores; 

Arroyui'.os  disefia  aprisionados 

En  cadenas  y  grillos  argentados, 

Y  el  fluido  que  busca  en  la  corriente 

Su  libertad  innata, 

D  exando  e!  ser  de  liquidada  plata, 

Queda,  al  rigor  del  cierzo,  consistente.» 


Moreno  de  Tejada  sigue  la  doctrina  estética  de 
Arteaga,  y  habla,  como  él,  de  la  de/kza  ideal,  redu- 
ciéndola á  una  extracción  de  formas  elegibles. 

El  último  canto,  y  el  más  curioso  del  poema, 


San   Carlos    de  México.   Madrid,   en  U   imp.   de   Sancha.   Año 
de  1804.  —  8.»,  XII  +  :74  págs. 

Lleva  dos  grabados  de  Alvarcz  y  Orejón,  discípulos  del  autor.  En 
el  prólogo  prom^  gg  poema  didascálico  sobie  el  arte  del  grabado. 

XLI  20 
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versa  sobre  la  pintura  monocromática,  ó  más  bien 
sobre  el  grabado,  arte  en  que  Moreno  de  Tejada 
sobresalía,  y  arte  que  entre  todos  fué  la  gloria  del 
siglo  xviii  y  de  la  Academia  de  San  Fernando.  Pa 
lomino  y  Flipart  le  resucitaron  después  de  largo 
silencio  y  olvido;  enalteciéronle  Carmona,  de  buril 
tan  franco  y  tan  resuelto  en  sus  primeras  obras,  tan 
atildado  y  minucioso  en  las  últimas ;  Selma,  tan 
limpio  y  correcto  en  el  dibujo;  Ameller,  Muntaner. 
Enguídanos,  Paret,  Este  ve  y  otros  ciento,  y,  final- 
mente, le  elevó  á  las  últimas  cumbres  del  arte  aquel 
poderoso  aguafuertista,  de  cuyas  planchas  brotó  la 
sátira  animada  de  la  sociedad  de  su  tiempo.  ¡Con 
qué  gozo  se  ve  á  la  personalidad  aislada  y  vigorosa 
de  Goya  romper  la  pesada  monotonía  de  aquel  pe- 
riodo académico,  que  sin  los  destellos  de  su  irregu- 
lar y  caprichoso  genio,  sería  una  página  en  blanco 
en  la  historia  de  la  pintura  española!  Ni  un  gran 
pintor  religioso,  ni  un  gran  pintor  de  retratos,  ni  un 
gran  pintor  de  historia,  ni  un  gran  pintor  de  gé?iero. 
Parecía  agotado  totalmente  el  aliento  creador  de  la 
raza.  Los  premios  académicos,  la  protección  oficial 
y  áulica,  los  viajes  artísticos,  las  pensiones  á  Roma, 
no  bastaban  á  producir  más  que  obscuras  media- 
nías, cu3^os  nombres  se  registran  con  enfado  en  el 
Diccionario  de  Ceán  Bermúdez.  Pero  vino  Goya 
con  su  manera  desgarrada  y  brutal,  con  sus  feroci- 
dades de  color,  con  su  intensa  y  tremenda  ironía, 
con  su  incorrección  sistemática,  con  su  sátira  cí- 
nica y  salvaje,  con  aquella  mezcla  sólo  á  él  conce- 
dida de  realismo  vulgar  y  fantasía  calenturienta,  y 
él  solo,  sin  discípulos  ni  secuaces,  rebelde  á  todo 
yugo  é  imposición  doctrinal,  insurrecto  contumaz 
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contra  todo  clasicismo  y  aun  contra  toda  saludable 
disciplina  de  la  forma;  manchando  la  tabla  aprisa, 
ya  con  la  brocha,  ya  con  la  esponja,  ya  con  los  mis- 
mes  dedos,  ó  llevando  á  sus  aguas  fuertes  todos  los 
terrores  y  pesadillas  de  la  noche,  fué  á  un  tiempo 
el  último  retoño  del  genio  nacional  y  la  encarna- 
ción arrogante  del  espíritu  revolucionario. 

Pero  en  torno  de  Goya  el  amaneramiento  de  aca- 
demia seguía  triunfante  su  curso.  Al  falso  clasicismo 
de  Mengs  comenzaba  á  sustituir  el  falso  clasicismo 
de  David  ;  á  la  ideología  abstracta,  la  seca  y  violenta 
imitación  de  las  actitudes  esculturales;  al  arte  pala- 
ciego, el  arte  con  pretensiones  de  severidad  espar- 
tana; á  la  miniatura,  el  bajo  relieve  ;  á  lo  pomposo, 
lo  desnudo:  á  la  tragedia  francesa,  la  tragedia  ás- 
pera, intratable  y  glacial  de  Alfieri ;  á  las  apoteosis 
de  Alejandro  ó  de  Trajano,  el  lienzo  de  los  Hora- 
cios ó  el  de  la  muerte  de  Sócrates.  De  este  arte,  ca- 
racterizado por  cierta  rígida  y  falsa  grandeza,  fue- 
ron introductores  en  España  Madrazo  (D.  José), 
Aparicio,  Rivera  (D.  Juan  Antonio),  hombres  esti- 
mables todos  (abstracción  hecha  de  su  escuela),  y 
algunos  de  los  cuales,  cambiando  después  de  rumbo 
ó  dando  más  amplitud  á  su  criterio  estético,  influ- 
yeron de  una  manera  distinta  y  mucho  más  meri- 
toria en  el  renacimiento  moderno  del  arte  español. 

La  escultura  clásica ,  que  en  las  sociedades  mo- 
dernas no  puede  ser  más  que  una  planta  de  inver- 
nadero, alcanzó  cierto  grado  de  restauración  desde 
los  tiempos  de  Carlos  III,  gracias  principalmente  á 
los  «sfuerzos  del  gallego  D.  Felipe  de  Castro  (dis- 
cípulo de  Maini  y  de  Felipe  del  Valle),  más  digno 
de  estimación  que  por  sus  obras  propias,  por  el  celo 
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con  que  dirigió  la  enseñanza  y  por  la  ( uriosidad 
erudita  con  que  se  entregó  á  la  investigación  de  las 
memorias  antiguas  de  su  Arte.  Puso  en  lengua  c  .s- 
tellana  la  famosa  lección  de  Benedetto  Varchi  sobre 
la  preeminencia  de  la  escultura  sobre  la  pintura  (i), 
dejó  manuscrito  un  tratado  original  sobre  la  digni- 
dad y  excelencias  de  ésta,  y  reunió  copiosa  biblio- 
teca, en  la  cual  figuraba  el  famoso  manuscrito  de 
Francisco  de  Holanda. 

La  escultura  no  había  tenido  hasta  1786  trata 
dista  alguno  en  lengua  castellana,  dado  que  los  pre- 
ceptos de  Juan  de  Arphe  son  aplicables  por  igual  á 
las  tres  nobles  artes  y  aun  á  otras  inferiores.  In- 
tentó reparar  este  vacio  un  escultor  húrgales  de  es- 
casa fama,  D.  Celedonio  Nicolás  de  Arce  y  Cacho, 
publicando  un  voluminoso  libro  con  el  título  de 
Conversaciones  sobre  la  Escultura  (2).  Es  trabajo  hu- 
milde y  pedestre,  pero  que  revela  en  todas  sus  pá- 
ginas la  honradez  y  limpia  conciencia  de  un  caste- 
llano viejo,  piadoso  y  bien  intencionado.  Prodiga 


(i)  Lección  que  hizo  Btnedicto  Varcki  en  la  Academia  Florenti- 
na, el  tercer  domingo  de  Cuaresma  á'-l  año  1546,  sobre  la  primacía 
de  las  artes,  y  cuál  sea  la  más  noble,  la  escultura  ó  la  pintura,  et- 
cétera, traducida  del  italiano  por  D.  Felipe  de  Castro.  Madrid,  im- 
prenta de  Eugenio  Bieco,  1753. — 8.« 

(2)  Conversaciones  sobre  la  Escultura.  Compendio  histórico^  teó- 
rico y  práctico  de  ella.  Para  la  mayor  ilustración  de  los  jóvcms 
dedicados  á  las  Bellas  Artes  de  Escultura,  Pintura  y  Arquitectura: 
luz  á  los  aficionados  y  demás  individuos  del  dibujo.  Obra  iitil,  ins- 
tructiva y  moral.  Su  autor  D.  Celedonio  Nicolás  de  Arce  y  Cacho, 
natural  de  Burgos,  Escultor  de  Cámara  del  Principe  N.  S.  D.  Car- 
los Afitonio  de  Borbón,  Con  Privilegio:  en  Pamplona,  por  Jostph 
Longos.  Año  de  1786, •— 8.',  XII  -H  554  pág. 

£d  la  conversación  tercera  intercala  un  poemiu  de  su  cosecha  en 
alab«Qza  de  la  Escultura. 
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los  consejos  morales,  y  se  indigna  con  los  artífices 
licenciosos,  «porque  el  fin  malo  y  afi-entoso  que  lle- 
van, obscurece  su  nombre,  los  envilece,  los  hace 
plebeyos,  y  pierden  así  la  nobleza  que  adquirieron 
por  la  profesión  ó  por  su  sangre».  «¿Cómo  ha  de 
ser  magnífico  (añade)  el  que  sobre  una  obra  grande 
pone  un  ánimo  perverso?  La  bajeza  y  el  pensa- 
miento malo,  no  sólo  envilece  la  persona,  sino  la 

obra,  aunque  sea  grande No  se  persuadan  los 

Profesores  de  las  Artes  que  si  ellos  no  son  nobles  y 
de  pensamientos  buenos  qu¿  acrediten  sus  virtudes, 
ellas  les  ennoblecen;  antes  al  contrario,  ellos  por 
incapaces  de  poseerlos,  las  desdoran,  ó  ellas  viven 
desairadas  en  tales  ánimos.»  Y  luego  nos  cuenta  con 
fruición  cómo  transformó  él  una  Venus  en  Magda- 
lena penitente. 

Pero  no  incurre  nuestro  modesto  escultor  en  la 
extraña  confusión  del  criterio  ético  y  del  estético 
que  hoy  predomina  en  los  tratadistas  neoescolásti- 
cos,  y  de  la  cual  tan  lejanos  andaban  sus  predeceso- 
res. Arce  y  Cacho  sabe,  porque  se  lo  han  enseñado 
los  teólogos,  que  «si  la  ciencia  del  artífice  es  poca 
y  su  intención  buena,  será  bueno  el  artífice,  pero  la 
obra  será  mala;  y,  al  contrario,  si  se  sirviere  del 
Arte  para  algún  mal  ñn,  será  malo  el  artífice,  pero 
no  el  arte». 

Por  lo  demás,  el  alcance  estético  de  las  teorías 
del  bueno  de  Arce  y  Cacho  es  bien  pequeño.  Pa 
rece  dar  mucha  importancia  al  talento  de  ejecución, 
asentando  que  «más  nobleza  tiene  en  la  Escultura 
un  jumento  bien  hecho,  que  la  estatua  de  un  hombre 
mal  formada»;  pero  al  mismo  tiempo  concede  gran 
valor  á  la  ilusión  para  los  ojos,  y  tiene  por  más  no- 
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bles  y  admirables  aquellas  artes  que  producen  efec- 
tos sorprendentes  y  estupendos;  v.  gr.:  «las  palo- 
mas del  sutil  escultor  Arquitas,  que,  aunque  eran  de 
madera,  volaban  por  si,  y  las  estatuas  de  Dédalo, 
que,  si  no  las  ataban,  huían,  teniendo  unas  y  otras 
por  alma  el  invisible  ingenio  de  sus  autores».  El 
arte  del  tramoyista  ó  del  prestidigitador  ó  del  há- 
bil mecánico  aparece  de  esta  suerte  colocado  en 
esfera  superior  al  arte  de  los  Fidias  ó  de  los  Ra- 
faeles. 

Define  el  arte,  según  el  común  sentir  de  los  esco- 
lásticos, «hábito  intelectivo  que  obra  con  cierta  y 
verdadera  razón»,  y  también  ^pericia  de  introducir 
con  manual  operación  una  forma  concebida  en  la  men- 
te^ en  cualquiera  materia  externa,  para  servicio  de  la 
vida  humanan.  El  gusto  consiste  en  imitar  los  mejores 
efectos  de  la  Naturaleza ^  y  buscar  la  verdad  de  la 
buena  elección,  que  es  la  belleza.  Reprueba  el  violen- 
tar las  figuras  y  el  alterar  los  músculos,  y  es  grande 
apologista  de  la  sencillez  en  la  expresión ,  y  de  la 
propiedad,  coordinación  y  suavidad  de  formas. 
Toda  expresión  debe  nacer  de  la  verdad:  tal  es  su  má- 
xima, y  la  que  le  sirve  de  criterio  para  reprobar  los 
efectos  teatrales  de  aquellos  escultores  «que  se  ha- 
cen cómicos  malos,  sin  sentir  ellos  los  afectos». 

En  lo  demás,  el  libro  es  enteramente  práctico,  no 
desdeñando  ni  siquiera  las  recetas  para  hacer  colas, 
betunes  y  ceras.  Incluye,  finalmente,  un  tratado  de 
Fisionomía^  donde  da  preceptos  para  imitar  el  ros- 
tro del  justo,  del  homicida,  del  prudente,  del  necio, 
del  insensato,  y  á  este  tenor  todos  los  caracteres, 
pasiones  y  afectos. 

Ignoramos  la  influencia  que  tal  libro,  algo  anti- 
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cuado  por  su  doctrina  y  por  su  estilo,  pudo  tener 
en  el  desarrollo  de  la  escultura  española  después  de 
D.  Felipe  de  Castro  (i).  Pequeña  debió  de  ser,  y  de 
ninguna  manera  comparable  con  la  que  ejerció  la 
enseñanza  oral  y  práctica  de  D.  Juan  Pascual  de 
.Mena,  compañero  y  sucesor  de  Castro,  y  Director 
general  de  la  Academia  de  San  Fernando  desde  1 77 1. 
Ni  sus  estatuas,  ni  las  de  Castro,  ni  las  de  sus  con- 
temporáneos D.  Francisco  Gutiérrez  y  D.  Manuel 
Alvarez,  podían  considerarse  como  verdaderas  imita- 
ciones del  antiguo;  pero  por  su  dignidad,  reposo  y 
nobleza  eran  ya  un  prodigio  respecto  de  los  teatra- 
les amaneramientos  de  los  escultores  franceses  que 
trajo  Felipe  V  para  adornar  los  jardines  y  las  fuen- 
tes de  La  Granja.  Sea  cualquiera  el  mérito  de  los  ar- 
tistas que  florecieron  bajo  el  cetro  de  Carlos  III,  por 
ellos  comenzó  á  recobrar  la  escultura  su  carácter 
sereno  é  ideal,  preparándose  para  los  primeros  años 
de  nuestro  siglo  el  advenimiento  de  verdaderos  es- 
cultores clásicos,  de  la  escuela  de  Canova  ó  de 
Torwaldsen ,  aunque  en  grado  inferior  al  de  estos 
dos  maestros.  El  Ganimedes  de  D.  José  Álvarez,  sus 
bajorelieves  del  Ouirinal,  su  grupo  de  Néstor  y 
Antiloco;  la  Psiquis  del  catalán  Campegny,  y  alguna 
otra  estatua  de  entonces,  se  hallan  á  tanta  distancia 
de  las  mejores  del  siglo  pasado,  como  las  odas  de 
Quintana  ó  los  irreprensibles  versos  de  Gallego,  de 
los  versos  de  Iriarte  ó  de  Fr.  Diego  González. 


(i)  Aquí  conviene  advertir  que  nuestra  tradicional  y  realista  esenl- 
to'ra  en  madera  tuvo  un  verdadero  renadmicnto  en  el  siglo  xvill,  en 
las  innumerables  obras  del  murciano  Salcillo  llenas  de  poder  y  de 
vida  á  su  manera. 
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La  Arquitectura  había  ¿eguido  los  mismos  pasos 
qu3  las  artes  hermanas  Á  una  generación  de  arqui- 
tectos extranjeros,  relativamente  correctos,  pero  na 
emancipados  todavía  del  antiguo  barroquismo,  ha- 
bían sucedido  verdaderos  arquitectos  españoles,  con 
tendencia  cada  día  más  pronunciada  á  la  rigidez  de 
las  formas  greco-romanas.  D.  Ventura  Rodríguez, 
antiguo  delineador  á  las  órdenes  de  Marchand,  de 
Galucci,  de  Bonavía,  de  Juvara  y  de  Sacchetti,  re- 
presenta el  período  de  transición;  D.  Juan  de  Villa- 
nueva  el  de  apogeo  de  los  cánones  de  Vitruvio  y  de 
Paladio.  Jove-Llanos  hizo  el  elogio  del  primero  en 
términos  tan  pomposos,  que  no  los  hubiera  em- 
pleado mayores  para  un  Bramante,  un  San  Gallo  ó 
un  Brunelleschi.  Le  proclama  «grande  en  la  inven- 
ción por  la  profundidad  de  su  genio,  grande  en  la 
disposición  por  la  profundidad  de  su  sabiduría, 
grande  en  el  ornato  por  la  amenidad  de  su  imagi- 
nación y  por  la  exactitud  de  su  gusto»,  y  es  de  ver 
(jtiranía  de  la  época!)  cómo  se  extasía  el  elocuente 
panegirista  con  el  absurdo  proyecto  que  Rodríguez 
tuvo  de  levantar  en  las  sagradas  asperezas  de  Co- 
vadonga  un  templete  «adornado  con  toda  la  gala 
del  más  rico  y  elegante  de  los  órdenes  griegos».  Re- 
ducidos hoy  estos  elogios  á  su  verdadera  medida, 
'íadie  puede  negar  á  D.  Ventura  Rodríguez  cierto 
grado  de  relativa  originalidad ,  basada  en  la  alianza 
de  los  principios  fundamentales  de  la  arquitectura 
herreriana  (á  que  por  carácter  y  por  gusto  se  incli- 
naba), con  algo  menos  austero  y  más  elegante  y 
:-.omposo,  con  ciertos  ornatos  que  sabían  á  barro- 
quismo mucho  más  de  lo  que  sus  contemporáneos 
i  .j  tginabü.ri,  pero  que,  empleados  con  mesura,  no 
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disuenan  ni  rompen  lo  agradable  del  conjunto.  Don 
Juan  de  Villanueva  pasa  por  más  áttco  que  D.  Ven- 
tura Rodríguez;  pero  quizá,  cotejadas  las  obras  de 
uno  y  otro,  haya  que  reconocer  en  el  primero  más 
ingenio,  y  en  el  segundo  más  estricta  sujeción  á 
las  que  entonces  pasaban  por  leyes  infalibles  del 
arte. 

Estas  leyes  se  imponían  y  explicaban,  si  bien  de 
un  modo  rutinario  y  empírico,  en  las  escuelas  que 
muy  desde  el  principio  estableció  la  Academia  de 
San  Fernando,  dándolas  carácter  mas  científico  en 
tiempo  de  Carlos  III.  Tampoco  faltaban  tratados 
doctrinales,  ya  de  la  Arquitectura  misma,  ya  de  las 
ciencias  que  la  sirven  de  preparación  indispensable. 
Al  antiguo  curso  de  Matemáticas  del  P.  Tosca,  sus- 
tituyó en  las  aulas  académicas  el  de  D.  Benito 
Bails;  vasta,  aunque  poco  original  enciclopedia,  ba- 
sada por  la  mayor  parte  en  los  tratados  de  Bézout, 
que  entonces  corrían  con  gran  crédito.  Los  Ele- 
menios  de  Matemáticas  (que  tal  es  el  impropio  título 
de  la  obra  de  Bails)  constan  de  diez  tomos  en  4.° 
grande:  el  noveno  está  consagrado  totalmente  á  la 
teoría  científica  de  la  Arquitectura  (i). 

Juntamente  con  Bails  (primer  profesor  de  Mate- 


(i)  Este  tomo  se  imprimió  en  1783,  y  fué  reproducido  vanas  ve- 
c'.'s.  En  1776,  Bails  publicó  un  compendio  de  su  obra  con  esie  título: 
Principios  de  Matemáticas,  donde  se  enseña  la  Especulativa^  con 
su  aplicación  á  la  Dinámica,  Hydrodinájnica,  Óptica,  Astrono- 
mía^ Geografía,  Gnomónica,  Arqttitecíura,  Perspectiva  y  al  Calen- 
da-rio.—{'i  tomos  4,0) 

Bails  dejó,  ademis,  unas  Insíilíuiones  de  Geometría  práctica paf  a 
ci  uso  de  los  jóvenes  artistas  (1795),  y  nn  Diccionario  de  Arquitec- 
tura civil  (que  se  imprimió  como  obra  postuma    n  1802). 
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máticas  que  la  Academia  tuvo,  inaugurando  su 
curso  en  2  de  Octubre  de  1768),  contribuyeron  á  la 
difusión  de  tan  indispensables  conocimientos  el  in- 
geniero D.  Carlos  Lemaur,  autor  de  unos  Elemcnios 
de  Maiemáticas  Pitras;  D.  Fausto  Márquez  de  la  1  o- 
rre,  que  publicó  un  Arte  de  la  Montea;  el  P.  Miguel 
de  Benavente,  que  tradujo  del  latín  los  Elenieum 
de  Arquitectura  ctví/  áe\  P.  Christiano  Reiger,  dedi- 
cándolos á  la  Academia  en  1768  (i);  D.  Diego  de 
Villanueva  (hermano  de  D.  Juan),  que  dictó  á  sus 
alumnos  un  Cíir^o  de  Arquitectura;  el  capitán  de 
Ingenieros  D.  Josef  Hermosilla  y  Sandoval,  que  es- 
cribió en  Roma  un  tratado  de  Geometría  y  una  Ex- 
plicación de  las  yjiáquinas  necesarias  para  la  construc- 
ción de  edificios,  obras  que  (según  Ceán  Bermúdez) 
merecieron  los  mayores  elogios  de  los  célebres  ma- 
temáticos Boscowich  y  Jacquier;  y  D.  Juan  Pedro 
Arnal,  de  quien  no  consta  que  dejara  nada  escrito, 
pero  si  que  fué  uno  de  los  arquitectos  más  doctos  é 
influyentes  de  su  siglo. 

Casi  todas  las  obras  magistrales  de  arquitectura 
greco-romana  fueron  entonces  traducidas,  ilustradas 
y  divulgadas  en  lengua  castellana.  Comenzó  don 
José  de  Castañeda,  teniente  director  de  la  Acade- 
mia de  San  Fernando  desde  1757,  poniendo  en  cas- 


(i)  Impresos  en  Madrid  por  Ibarra  en  ese  mismo  ano  de  1768.  Se 
dividen  en  cuatro  partes;  i.*-  Elementos  ó  principios  en  que  estriba 
toda  la  teoría  de  la  arquitectura.— ¿.*  Reglat,  comunes  para  todos  los 
edificios.— 3.*  Ornamentos  de  arquitectura.— 4.*  Norma  práctica  por 
]a  cual  deben  regirse  los  arquitectos  en  la  construcción  de  sus  obras 
Lleva  21  estampas  y  dos  índices,  uno  de  escritores  y  otro  de  voce 
técnicas. 

De  D.  Carlos  Lemaur  hay  elogio,  escrito  por  el  Conde  de  Cabarrús 
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tellano  el  Compendio  francés  de  Vitruvio,  escrito 
por  Cladio  Perrault,  obra  que  no  podia  sustituir  al 
verdadero  Vitruvio,  pero  que  por  de  pronto  fué  Ue 
alguna  utilidad  (i).  Más  adelante,  D.  Diego  de  Vi- 
llanueva  (1764),  con  su  traducción  del  Vignola, 
acompañada  de  diseños  propios,  arrinconó  para 
siempre  la  antigua  de  Patrico  Caxesi.  Don  Carlos 
Vargas  Machuca  tradujo  la  obra  de  Scamozzi  sobre 
Paladio.  Hermosilla  y  Sandoval,  más  conocedor  que 
ninguno  de  ellos  del  arte  antiguo,  que  había  estu- 
diado en  la  misma  Roma,  pensionado  por  el  minis- 
tro Carvajal  y  Lancáster,  emprendió  una  traduc- 
ción castellana  de  Vitruvio,  ilustrándola  con  notas 
y  disertaciones  sobre  los  lugares  obscuros;  pero  esta 
obra,  ó  no  se  terminó,  ó  no  llegó  á  publicarse. 

Y  fué  lástima,  en  verdad,  que  el  único  traductor 
de  Vitruvio  que  al  fin  y  al  cabo  logró  sacar  de  las 
prensas  su  trabajo,  no  fuera  arquitecto  de  profesión, 
'sino  mero  humanista,  aunque  laborioso  y  concien- 
zudo como  pocos.  Era  vicario  mayor  de  Xátiva,  y 
se  llamaba  D.  Joseph  Ortiz  y  Sanz.  Empezó  su  ver- 
sión en  1777,  sin  más  ayuda  que  las  ediciones  de 
Philandro,  de  Bárbaro  y  de  Galiani;  pero  luego 
comprendió  que,  para  entender  algo  de  aquel  obs- 


(i)  <,Compe..dio  de  los  diez  libros  de  Arquitectura  de  Vitruvio, 
escrito  en  francés  por  Claudio  Perrault^  de  la  Real  Academia  de 
las  Ciencias  de  Paris,  traducido  al  castellano  por  D.  Joseph  Casta- 
ñeda, Teniente  Director  de  la  Real  Academia  de  San  Fernando.  En 
Madrid,  imp.  de  Gabriel  Ramírez,  1761.» — 4.°,  133  págs.  y  11  lá- 
minas. 

Castañeda  trauajó,  por  encargo  de  la  Aeaderoia,  en  un  quiso  ooph- 
pleto  de  Arquitectnra;  pero  la  muerte  le  impidió  terminarle.  (Vid. 
L]a(;uno,  tomo  IV,  pág.  274.)  Dejó  impresos  tratados  de  Aritmética  y 
Geometría, 
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curísimo  texto,  le  era  preciso  ver  por  sí  mismo  los 
edificios  antiguos,  y  examinar  en  la  Vaticana  los 
códices  y  varias  lecciones  de  Vitruvio.  Subvencio- 
nado con  larga  mano  por  el  Gobierno  de  Carlos  ITI, 
tan  favorable  á  toda  empresa  científica,  realizó  ^u 
viaje  á  la  alma  ciudad  en  1778,  extendiendo  luego 
sus  excursiones  á  Ñapóles,  Bayas,  Puzol,  Herculano, 
Pompeya  y  Pesto.  El  fruto  de  estas  agradables  ex- 
cursiones se  vio  muy  pronto  en  varias  memorias  pre- 
vias sobre  lugares  obscuros  del  texto  vitruviano  (i), 
y  luego  en  una  edición  castellana,  que  con  inusi- 
tada magnificencia  se  hizo  en  1787,  aunque,  por 
desgracia,  sin  que  la  acompañara  cl  texto  latino, 
única  piedra  de  toque  para  juzgar  de  los  aciertos  ó 
errores  del  nuevo  traductor.  Tuvo  ésto  presentes 
la  edición  de  Juan  Sulpicio  (¿1487?),  las  tres  de 
Jocundo,  arquitecto  veronés  (1511, 1515  y  1523),  la 
de  Philandro  (1552),  la  de  Daniel  Bárbaro  (1567), 


(i)  Ahaton  Reseratum,  sive  gcnuina  declaratt  ■  duorum  ¡ocoruvi 
cap.  ult ,  lib.  tert.,  architecturae  M.  Vüruvii  Poliionis,  nusquam 
ad  T)¿¿}iiem  Auctoris  factac ;  scilicet  de  udjectionc  ad  stylobain'i 
cum  Pedio,  seu  ad  Podium  ipsum,  fer  scamillos  ivipares,  Et  itein 
De  secunda,  adjectione  in  Epistyllts  facienda ,  primae  respondetit^. 
Scribehat  Joseph  Francíscus  Ortiz,  Presbyier  Hispano- Valentinu\. 
Romae,  typis  Michaelis  Angelí  Barbiellini,  1781. — 8."  mayor. 

Muchos  eruJitos  habían  trabajado  sobre  esos  dos  obscuros  pa>  ■•; 
de  Vitruvio,  entre  ellos  Bernardino  Ealdi,  abad  de  Guastalla,  el  arqui- 
tecto mantuano  Juan  Bertani  y  el  marqués  Poleni  en  sus  Exercita- 
tiones  Vitruvianae.  Oitiz  combate  sus  opiniones,  é  intenta  dar  una 
explicación  más  racional. 

-—Rispo'ita  dell  Abate  D.  Giuseppe  Francesco  Ortiz  al  P.  Ircneo 
A/fo.  In  Madrid,  nella  Stamperia  Reale,  1785 — 8  "  —El  eruditísimo 
franciscano  P.  Affo  había  salido  á  la  defensa  de  Bernardino  Baldi, 
suponiendo,  además,  que  Ortiz  se  había  atribuido  un  descubrimieiuo 
hecho  antes  por  el  marqués  Galiani. 
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la  de  Juan  Laet  (1649),  la  del  marqués  Galiani 
(1758),  y  además  cuatro  códices  de  la  Vaticana  y 
dos  del  Escorial ,  aprovechándolo  todo  con  un  cri- 
terio ecléctico,  no  siempre  seguro  ni  ajustado  á  las 
reglas  más  severas  de  la  critica.  De  las  traducciones 
anteriores  (exceptuadas  las  de  Perrault  y  Galiani) 
hace  poco  ó  ningún  aprecio,  llamándolas,  con  harta 
razón,  «obscuras,  miserables  y  descaminadas».  En 
cambio  le  sirvió  muchísimo  el  comentario  de  Phi- 
landro.  «Lo  que  él  no  hizo  en  los  lugares  difíciles 
que  comentó,  nadie  lo  ha  hecho,  á  excepción  de 
alguna  cosa  de  poca  importancia;  y  si  hubiera  co- 
mentado cuanto  en  Vitruvio  requería  comento, 
apenas  hubiera  dejado  que  hacera  los  venideros»  ^i). 


(i)  Los  diez  libros  á¿  architectura  de  M.  Viiruvio  Folión.  Tradu- 
cidos del  latín  y  comentados  por  D.  Joseph  Ortizy  Sanz,presbiiero. 
De  ordejí  superiof.  En  Madrid,  en  la  Imprenta  Real.  Año  de  1787. 

Fol.  xxviri  -f-  277  págs.,  -(-56  láminas  con  su  explicacióü  al  frente. 

Dedicatoria  al  Rey:  «Vitruvio  ha  sido  siempre  libro  de  Monarcas.» 
— Prólogo. — Memorias  sobre  la  vida  de  Vitruvio. — Texto  con  gran 
número  de  notas  al  pie  de  las  páginas:  la  subdivisión  de  los  diez 
libros  en  capítulos  es  novedad  de  Ortiz.  —  índice  de  las  cosas 
notables. 

La  edición  es  verdaderamente  espléndida,  y  de  las  mejores  de 
aquel  siglo.  Casi  rivaliza  con  el  Salustio  del  infante  D.  Gabriel. 

Convendría  reimprimir  esta  versión  en  tamaño  más  manejable,  y 
de  paso  podrían  enmendarse  algunos  pasajes  evidentemente  airados, 
para  lo  cual  servirían  mucho  las  ediciones  de  Schneider  (1S07), 
Stratico  (1825-1830),  Marini  (1836),  y  sobre  todo  la  edición  crítica 
de  Rose  (1867),  ajustada  á  los  dos  más  antiguos  manuscritos  de 
Vitruvio  que  se  conocen,  el  Harhianus  y  el  Gudianus.  Convendría 
también  tener  á  la  vista  las  Observationes  Criticae  de  Lorentzen, 
célebre  traductor  alemán  de  los  diez  libros  de  Arquitectura  (1858). 

Sabido  e«  que  la  obra  de  Vitruvio  no  abarca  sólo  lo  que  hoy  pro- 
piamente llamamos  arquitectura,  es  decir  el  arte  de  los  templos  y 
construcciones  civiles  (materia  de  los  siete  primeros  libros),  sino  que 
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Ortiz  dio  pruebas  de  buen  juicio,  separándose 
algún  tanto  de  la  absurda  idolatría  de  los  traducto- 
res ix)r  el  autor  que  interpretan,  y  de  la  todavía  máti 
absurda  é  intolerante  superstición  con  que  en  su 
época  se  miraban  todas  y  cada  una  de  las  palabras 
del  arquitecto  romano.  Su  juicio  en  esta  parte  es 
muy  independiente,  y  revela  que  había  acertado  á 
mirar  con  ojos  propios  los  monumentos  de  la  anti- 
güedad: «Nunca  diré  yo  que  cuanto  escribe  Vitru- 
vio  sea  absolutamente  perfecto,  seguro  é  incapaz  de 
reforma,  aun  considerado  en  lo  antiguo,  pues  no 
ignoro  tiene  algunas  cosas  que  nos  parecen  menos 
graciosas  que  las  que  vemos  en  algunos  monumen- 
tos del  Antiguo;  v.  gr.:  la  mucha  proyectura  de  basa 


dedica  el  octavo  á  los  acuedact'.s,  el  noveno  á  la  gnomónica,  y  el  dé- 
cimo á  las  máquinas. 

— Los  cuatro  libros  de  Arquitectura  de  Andrés -Paladio,  tradu- 
cidos del  italiano,  é  ilustrados  con  varias  notas,  con  la  vida  y  re- 
trato de  aquel  autor,  por  D.  José  Ortiz.  Madrid,  Imp.  Real,  1797. 
Fol.  mayor.  Con  94  láminas. — No  tengo  noticias  de  qne  se  publicase 
más  que  el  primer  tomo. 

—Diálogos  sobre  las  artes  del  diseño,  escritos  en  italiano  por 
Monseñor  J,  Cayetano  Boiiari,  y  traducidos  é  ilustrados  con  notas 
por  D.  José  Ortiz.  Madrid,  G.  Fuentenebr\  1801. — 8." 

—  Viaje  arquitectónico  anticuario  de  España,  ó  descripción 
latino-hispana  del  antiguo  teatro  saguntino,  Madrid,  Imp.  Rea!, 
1807.— Fol.  mayor. 

—Respuesta  del  Dr.  D.  José  Ortiz  á  la  carta  que  le  dirigió  D.  En- 
rique Pales  y  Navarro,  conservador  de  las  antigüedades  saguntinas. 
Valencia,  181 2.— 4"» 

Según  Fuster  (Biblioteca  Valenciana),  Ortir  dejó  manuscritas 
tmas  Instituciones  de  arquitectura  según  los  principios  de  Vitruvio 
y  Paladio,  y  la  Noticia  y  plan  de  un  viaje  arqueológico  hecho  por 
ordéH  del  Rey.  En  4  de  Noviembre  de  1804  leyó  una  oración  en  la 
AcadcLiia  de  San  Carlos  de  Valencia.  Está  en  el  cuaderno  de  sus 
Actas.  (Valencia,  Montfort,  1805,— Fol.) 
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Ática,  la  poca  del  capitel  Dórico,  la  sobrada  altura 
de  los  dentellones,  dupla  de  su  anchura,  la  falta  de 
naturalidad  y  poca  ventaja  del  éntasis  ó  barriga  de 
las  columnas,  la  columna  Dórica  sin  basa,  la  pesadez 
de  la  basa  Jónica,  la  mucha  altura  de  la  corona  en 
las  puertas,  la  inutilidad  de  los  resaltes  per  scamillos 
i'üpñres,  etc.,  eto  Fuera  de  esto,  el  criterio  de 
nuestro  traductor  era  el  de  la  escuela  greco-romana 
en  toda  su  pureza,  sin  que  se  recatara  en  llamar 
barbara  á  toda  arquitectura  de  la  Edad  Media,  ante- 
rior á  Brunelleschi  y  á  León  Alberti.  Poseído  de 
estas  ideas,  y  no  viendo  otro  mundo  arquitectónico 
que  el  de  la  Italia  clásica;  después  de  hacer  hablar 
en  nuestia  lengua  á  Vitruvio,  tradujo  á  Paladio,  y 
los  diálogos  de  Bottari  sobre  las  artes  del  diseño,  y 
publicó  varias  disertaciones  arqueológicas,  entre  las 
cuales  sobresale  la  descripción  del  teatro  de  Sa- 
gunto,  que  ya  antes  había  dado  materia  á  una  ex- 
tensa y  brillante  carta  latina  del  deán  Martí,  la  cual 
mereció  ocupar  un  puesto  en  la  Antigüedad  Expli- 
cada del  P.  Montfaucon. 

Juntamente  con  Ortiz  y  Sanz  contribuyeron  á 
difundir  el  gusto  de  la  crítica  arqueológica,  y  de  la 
arquitectura  clásica,  el  jesuíta  P.  Márquez  (Pedro 
José),  que  procuró  ilustrar,  conforme  á  la  doctrin-, 
de  Vitruvio,  las  casas  de  ciudad  de  los  antiguos 
Romanos,  las  villas  de  Plinio  el  Joven ,  y  el  célebre 
pasaje  de  los  scamillos  impares  (i);  el  arquitecto 
D.  Diego  de  Villanueva  (hermano  del  D.  Juan), 


(i)  Detle  case  di  Citti  deglt  antichi  Romani  secondo  la  dottrina 
di  Vüruvio.  Roma,  presso  il  Salomoni,  1795.  4.* — Dell¿  vilU  di 
Plinio  il  Giovane,  con  un  Apptndice  stt^li  Átri  dtlla  S.  Scriiura 
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que  publicó  en  Valencia  en  1766  unas  Cartas  Criti- 
cas sobre  los  errores  y  defectos  de  las  fábricas  que  er, 
Madrid  se  construían^  inaugurando  asi  de  una  ma- 
nera festiva  y  punz  nte  la  cruzada  contra  el  barr  - 
quismo,  que  luego  Ponz  persiguió  sin  tregua  du- 
rante su  viaje;  y  finalmente,  D.  Francisco  Antonio 
Valzania,  que  escribió  con  cierta  originalidad  rela- 
tiva unas  Instituciones  de  arquitectura ,  impresas  en 
1802,  obra  muy  curiosa,  porque  en  ella  el  autor  osa 
disentir  algunas  veces  de  las  opiniones  de  Vitruvio, 
tenido  entonces  por  oráculo  de  su  facultad,  aun  en 
opinión  del  mismo  Valzania,  que  le  consideraba 
como  «la  fuente  de  dcrde  ha  dimanado  cuanto  tiene 
de  bueno  la  arquitectura  moderna».  Asi  y  todo,  per- 
suadido de  que  la  autoridad  nunca  debe  prevalecer 
sobre  la  razón,  emprende  demostrar  Valzania  que 
la  teoría  de  la  Arquitectura  ha  hecho  muy  escasos 
progresos;  que  la  solidez  se  halla  aún  enteramente 
tfobernada  por  las  reglas  inciertas  de  la  práctica; 
que  la  Belleza  no  consiste  solamente  en  la  repro- 
ducción de  los  antiguos  órdenes  de  Arquitectura; 
que  caben  diversos  géneros  de  ornato,  y  que,  en 
vez  de  empobrecer  el  arte ,  convendría  que  se  in- 
ventasen «otros  órdenes  igualmente  simétricos  y 
bien  proporcionados,  á  fin  de  que  la  idea  tuviese 
más  campo  donde  extenderse».  Estas  y  otras  pro- 
posiciones no  menos  arrojadas,  juntamente  con  el 
mal  humor  que  Valzania  manifiesta  contra  los  que, 
«presumiendo  restablecer  la  buena  Arquitectura, 


¿  gli  scamilli  impari  di  Vitruvio.  Roma,  presso  ti  Salomoni,  1796^ 
4.** — Due  antichi  moiiumcnti di  Architectura  Messicana  illustrati. 
Roma,  presso  il  Salomoni,  1804.  4.* 
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la  reducen  á  suma  esterilidad  y  desnudez»,  hicieron 
que  su  libro  se  tuviese  por  cosa  vitanda,  hasta  el 
punto  de  que  Ceán  Bermúdez,  adicionando  las  vidas 
de  los  arquitectos  de  Llaguno,  no  quiso  ni  aun  pro- 
nunciar el  nombre  de  Valzania  (i),  á  quien  consi- 
deraba, sin  duda,  como  autor  extravagante  y  perni- 
cioso. 

La  ortodoxia  artística  de  entonces  no  toleraba 
más  que  una  sola  ley  y  un  solo  culto.  ¡Infeliz  de 
quien  no  se  amoldara  ciegamente  á  las  medidas  de 
su  Vignola!  Y,  sin  embargo,  aquella  disciplina  du- 
rísima produjo  un  bien  innegable:  acabó  con  el  ba- 
rroquismo, organizando  contra  él  una  verdadera  in- 
quisición, confiada  á  los  ojos  nunca  rendidos  de 
cansancio,  á  la  voluntad  nunca  desfallecida,  á  la 
vigilancia  nunca  burlada  del  secretario  de  la  Aca- 
demia de  San  Fernando,  D.  Antonio  Ponz,  el  cual 
desde  1771  hasta  1792, apenas  hizo  otra  cosa  que 
correr  en  todas  direcciones  el  suelo  español,  inven- 
tariando la  riqueza  artística  existente,  y  dando  caza 
con  verdadero  ensañamiento  á  las  «disparatadas 
máquinas  de  madera  con  el  nombre  de  altares  de 
talla»,  á  las  «fábricas  extravagantes  y  faltas  de  arti- 
ficio», á  los  «promontorios  desatinados  y  bárbaros», 
á  ese  «modo  costoso  y  quimérico  de  edificar»,  á  esos 
templos  «dignos  de  los  pueblos  de  la  Scythia».  Y 
como  tales  «monstruosidades»  se  habían  llevado  i 
efecto  por  acuerdos  de  un  cabildo,  de  un  ayunta- 
miento y  de  otras  comunidades  seculares  ó  religio- 
sas, Ponz,  empeñado,  como  buen  hijo  de  su  siglo,  en 


(i)  Instituciones  de  Arquitíctura  del  arquiteít»  D.  FraneUco 
Antonio  Valzania.  En  Madrid,  en  la  im.p.  dt  Sñnthñ,  (79>.— 4** 

XLI  ti 
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m  poner  á  toda  costa  desde  las  altas  regiones  su 
criterio,  reclama  la  intervención  de  la  autoridad 
pública;  pide  que  cada  una  de  las  catedrales  del 
Reino  tenga  á  su  servicio  un  arquitecto  escogido 
entre  los  mejores,  no  sólo  para  la  acertada  direc- 
ción de  sus  obras,  sino  para  que  desbarate  y  eche 
por  tierra  todas  las  aberraciones  pasadas,  todos 
los  altares  monstruosos,  todos  los  montes  de  hoja- 
rasca, «cuya  vista  sólo  sirve  para  encender  la  sangre 
de  los  hombres  de  buen  gusto».  «Parece  imposible 
(exclamaba)  que  puedan  nacer  grandes  ideas,  pen- 
samientos arreglados,  producciones  sublimes,  en 
entendimientos  de  hombres  cuya  vista  se  ha  viciado 
y  se  vicia  continuamente  con  objetos  mezquinos, 
disonantes  á  la  razón,  y  apartados  de  cuanto  la  sabia 

naturaleza  enseña Una  vista  acostumbrada  á  lo 

bueno  y  á  lo  grande,  fácilmente  excitará  en  el  en- 
tendimiento ideas  conformes  á  lo  que  ella  está  per- 
cibiendo: no  de  otra  suerte  que  un  oído  refinado  en 
la  harmonía  musical,  hará  que  el  entendimiento  de- 
cida contra  la  disonancia  de  un  tono  desarreglado.» 
Ponz  cree  firmemente  en  la  influencia  educadora 
de  las  Bellas  Artes  y  de  las  Bellas  Letras,  y  por  eso 
su  critica  toma  un  carácter  apasionado,  que  la  hace 
atractiva  y  simpática.  Es  discípulo  fervoroso  de 
Mengs,  y  adora,  no  menos  que  él,  las  estatuas  grie- 
gas, «donde  está  comprendido  cuanto  hay  de  exacto, 
de  gracioso,  de  noble  y  de  sublime  en  la  línea  del 
dibujo».  Pero  en  Arquitectura  parece  tolerante  con 
todo  lo  que  no  sea  aquel  churriguerismo,  objeto  de 
sus  iras,  verdadera  pesadilla  de  su  espíritu.  En  pre- 
sencia de  los  edificios  góticos,  siente  una  lucha  in- 
terior entre  su  buen  instinto  y  la  doctrina  de  Acá- 
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demia,  y,  á  veces,  triunfa  su  buen  instinto,  obligan 
dele  á  confesar  que  «!a  Arquitectura  gótica  tiene 
mucho  de  admirable,  considerando  su  buena  propor 
ción  en  aquel  estilo,  su  firmeza,  lo  gentil  de  sus 
miembros  y  sus  adornos,  con  ser  todo  tan  diverso 
de  los  principios  con  que  en  Grecia  é  Italia  se  en- 
contraron y  perfeccionaron  los  órdcLes  oe  Arqui 
tectura  conocidos».  Y  en  otra  parte  reconoce  que  '..\ 
Arquitectura  ojival  «parece  nacida  para  dar^majci- 
tad  y  decoro  á  los  templos  y  casas  del  Señoüv  y 
rechaza  el  calificativo  de  barbarie  aplicado  á  la  Ar- 
quitectura de  la  Edad  Media,  porque  «cosas  se  ven, 
del  tiempo  gótico,  y  aun  de  antes ^  de  mucha  admi- 
ración, y  que  después,  pocos  las  han  igualado  en  su¿ 
mejores  partes».  En  cambio,  no  n^an ¡fiesta  una  ad- 
miración tan  ciega  y  abíurcia,  cgiík;  ctros  de  <u 
escuela,  por  la  fábrica  (iel  Escorial.  Pocas  sentencias 
hay  en  el  Viaje  de  Pon^  que  la  critica  moderna  no 
pueda  confirmar;  y  como  las  leyes  del  gusto  nc 
prescriben  nunca,  siempre  nos  asociaremos  (aunque 
sea  con  menos  animosidad,  porque  el  daño  está  más 
lejos  y  no  lleva  trazas  de  reproducirse)  a!  odio  casi 
personal  que  le  inspiran  los  Riveras,  Donosos  y 
Tomes,  y  todos  los  autores  de  «esos  cornisamentos 
rotos,  frontispicios  dentro  de  frontispicios,  de  eso- 
cuerpos  multiplicados  sobre  un  mismo  plano,  dv' 
esas  pilastras  y  columnas  agrupadas  para  no  soste- 
ner cosa  alguna,  de  esas  líneas  tortuosas,  y,  final- 
mente, de  esos  miembros  que  no  se  puede  atinar  1 
que  significan». 

El  Viaje  de  Ponz  es  más  que  un  libro:  es  una  fe- 
cha en  la  historia  de  nuestra  cultura.  Representa 
tanto  en  la  esfera  artística  como  los  viajes  de  Burrit 
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Velázquez,  Pérez  Báyer,  Flórez  y  Villanueva  en  el 
canipo  de  las  ciencias  históricas,  ó  el  de  Jorge  Juan 
y  Ulloa  en  las  ciencias  físicas.  Fué  la  resurrección 
de  nuestro  pasado  estético:  vino  á  suplir  todos  los 
olvidos  y  las  deficiencias  de  nuestros  historiadores 
de  ciudades,  tan  descuidados  y  tan  poco  competen- 
tes en  todo  lo  que  se  refiere  á  los  milagros  del  arte. 
Ellos  se  contentaban  con  decir  que  tal  ó  cual  iglesia 
era  de  muy  prima,  de  m.uy  excelente  ó  de  muy  sobe- 
rana arquitectura,  ó  bien  que  no  tenía  par  en  el 
mundo,  con  otros  encarecimientos  igualmente  va- 
cíos, cuando  no  irracionales  y  caprichosos.  Ponz  se 
apartó  voluntariamente  de  tal  camino;  clasifico  (i) 
los  monumentos  con  las  luces  que  le  daba  la  crítica 
entonces  dominante;  indagó  sus  autores  y  la  fecha 
de  su  erección,  y  los  incidentes  que  en  ella  media- 
ron, y  las  transformaciones  que  el  edificio  sufrió,  y 
las  riquezas  pictóricas  ó  esculturales  que  encerraba, 
y  los  recuerdos  históricos  que  con  él  estaban  ligados. 
Merced  á  su  diligencia  salió  del  polvo  de  los  archi- 
vos un  sin  fin  de  nombres  de  arquitectos,  de  escul- 
tores, de  pintores,  de  iluminadores,  de  vidrieros, de 
rejeros,  de  orífices,  de  plateros,  de  artistas  de  toda 
especie,  sobre  los  cuales  pesaba  un  silencio  de  tres, 
de  cuatro  ó  de  cinco  siglos.  No  se  le  puede  exigir  á 
Ponz,  que  en  su  viaje  tenía  que  atender  á  tantas  co- 
sas (algunas  de  ellas  extrañas  al  arte),  el  mismo  rigor 
y  minuciosidad  que  en  un  campo  menos  vasto  alcan- 
zaron después  Llaguno  y  Ceán  Bermúdez.  Y  muchí- 
simo menos  se  le  puede  pedir  el  espíritu  de  amor  á 


(i)  Á  Ponz  b'j  debió  el  felicísimo  nomlxe  de  wqnilectnra  fitUtf 
rtsca. 
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la  Edad  Media,  que  ha  sido  en  nuestro  siglo  el  des- 
pertador y  el  acicate  de  la  brillantísima  generación 
de  arqueólogos  románticos  No  hay  que  leer  el 
Viaje  de  Ponz  á  continuación  de  los  Recuerdos  y  be- 
llezas de  España.  Conviene  leerle  antes,  poniéndole  e:: 
su  día,  en  el  medio  en  que  nació,  en  la  ausencia 
total  de  trabajos  preliminares,  en  la  atmósfera  gla- 
cial y  ceremoniosa  que  entonces  pesaba  sobre  los 
reinos  del  Arte.  Y,  entonces,  el  libro  aparecerá  en 
todo  su  valor,  no  sólo  porque  fué  el  primer  mapa 
artístico  de  España,  no  sólo  porque  es  el  monu- 
mento de  una  campaña  victoriosa  contra  un  gusto 
que  eternamente  deberá  ser  tenido  por  estragado  y 
perverso,  sino,  además  (doloroso  es  decirlo),  por- 
que muchas  de  las  maravillas  artísticas  que  Ponz 
vio,  solamente  viven  ya  en  sus  páginas,  acta  de 
acusación  terrible  contra  el  vandalismo  que  vino 
después  (i). 

El  estilo  de  Ponz  es  rudo  y  desaliñado:  la  forma 
de  sus  cartas  indigesta:  además,  el  viaje  quedó  sin 
terminar,  faltando,  entre  otras  descripciones  impor- 
tantes, las  de  Granada,  Galicia,  Asturias  y  Mallorca; 
pero  el  principal  objeto  estaba  logrado.  La  Acade- 
mia de  San  Fernando,  á  la  cual  Ponz  había  infun- 


(i)   Viaje  de  España,  en  que  se  da  noticia  de  las  cosas  más  apre- 

ciaUes  y  dignas  de  saberse  que  hay  en  ella Madrid,  imprenta  de 

Ibarra.  18  tomos,  qne  se  comenzaron  á  imprimir  en  1772  y  se  termi- 
naron en  1 794.  De  casi  todos  los  tomos  hay  segundas  y  terceras  edi- 
ciones. El  xvni  es  obra  póstnma,  pnblicada  por  D.  José  Ponr,  sobrino 
del  autor.  Generalmente  se  afiaden  dos  tomos  más,  que  contienen  sJ 
Viaje  fuera  de  España  (Francia,  Inglaterra  y  Países  Bajos). 

El  P.  Cenca,  jesuíta  de  los  expulsos,  fué  publicando  en  italiano  la 
mayor  parte  d«l  Viaje  de  Pona,  conforme  se  imprimia  «1  orifín;»! 
castellano. 
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elido  una  actividad  y  una  confianza  en  sus  fuerzas 
verdaderamente  extraordinaria,  logró  apoderarse  de 
L-i  dirección  de  las  obras  públicas  en  1777,  en  virtud 
de  una  Real  cédula  que  sometía  á  su  examen  todos 
los  plano?,  cortes  y  alzadas  de  los  edificios  civiles 
que  de  nuevo  se  construyesen.  Y  ya  que  no  pudo 
hacer  otro  tanto  con  los  edificios  eclesiásticos,  dictó 
á  lo  menos  una  circular  del  Conde  de  Floridablanca 
á  los  Arzobispos  y  Obispos  (fecha  29  de  Noviembre 
del  mismo  año),  excitándolos,  por  «la  reverencia, 
severidad  y  decoro  debidos  á  la  casa  de  Dios»,  á  no 
permitir  que  en  los  templos  de  su  diócesis  se  acome- 
tiese obra  alguna  de  consideración  sin  consultar  an- 
tes los  planos  con  el  tribunal  académico.  Los  térmi- 
nos de  esta  circular  parecen  caídos  de  la  misma  pluma 
de  Ponz,  que  ya  en  los  primeros  tomos  de  su  Viaje, 
con  textos  de  ios  Paralipómenos  y  de  Isaías  (Aufe- 
ram  a  vohis  sapientem  de  archüectis),  había  intentado 
persuadir  á  los  cabildos  de  la  responsabilidad  moral 
que  les  alcanzaba  por  tolerar  las  profanaciones  de  la 
Casa  del  Señor  (i). 

Para  completar  en  unas  cosas  y  rectificar  en  otras 


(i)  Con  ei  mismo  objeto  se  publicó  un  libro  intitulado:  Rejlexio- 
nes  sobre  la  arquitectura,  ornato  y  música  del  templo:  contra  los 
procedimientos  arbitrarios  sin  consuUura  de.  la  Escritura  Sania, 
de  la  disciplina  rigorosa  y  de  la  critica  facuJt  itiva.  Por  el  Marqués 
de  Urefla.  Madrid.  1785,  por  D.  Joaquín  Ibarra,  impresor  de  Cá- 
mara de  ¿~.  yí. 

Este  Maquésde  Urcna  (cuyo  nombre  aparece  con  frecuencia  en 
las  Actas  d"  la  Academia  de  San  Fernando,  firmando  versos  latinos 
V  castellh  no?)  era  un  caballero  andaluz,  de  móvil  ingenio  y  de  muy 
Twias  actitudes.  Escribió  con  algún  gracejo  ei  poema  burlesco  de  La 
Posmodia,  en  elogio  de  los  perezosos;  pero  él  era  la  actiridüá 
iDiama,  y  se  ocupaba  sin  tregua  en  inveaciones  mecánicas,  cu  pUa- 
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el  Viaje  de  Ponz,  emprendió  el  suyo  en  los  primeros 
años  de  nuestro  siglo  D.  Isidoro  Bosarte,  sucesor 
del  mismo  Ponz  en  la  secretaría  de  la  Academia  de 
San  Fernando.  Su  viaje  no  parece  haber  pasado  de 
Segovia,  Valladolid  y  Burgos,  materia  del  único  vo- 
lumen que  anda  impreso,  no  menos  erudito  que  los 
de  Ponz,  y  enriquecido,  como  ellos,  con  documentos 
inestimables,  única  cosa  que  hoy  le  da  valor,  pues, 


tear  raras  induslrias  y  en  cultivar  á  su  modo  las  Bellas  Artes,  espe- 
cialmente la  Música.  (Vid.  Caiwbiaso  ,  Diccionario  biográfico  de  ga- 
ditanos ilustres. 

Las  Reflexiones  del  Marqués  de  Urefla  son  un  libro  análogo  en  su 
objeto  al  Pintor  Cr2stiu?i;>  y  Erudito  del  P.  Ayala;  pero  están  escri- 
tas de  un  modo  tan  incorrecio  )•  confuso,  que  en  muchas  ocasiones 
apenas  se  alcanza  lo  que  el  autor  ha  querido  decir.  Los  capítulos  iii, 
IV  y  V  son  de  estética  pura,  con  ideas  algo  semejantes  á  las  de 
Azara.  Es  cierto  que  deñí'nlc  con  calor  ía  objetividad  de  la  Belleza 
y  su  valor  universal;  pero  aiíade  á  renglón  seguido:  t  Que  esta  belleza 
se  dé  absolutamente  mera  de  Dios,  ó  que  sea  únicamente  relativa, 
me  importa  poco:  basta  que  sea  un  ent¿  posible,  aunque  solo  tenga 
derecho  á  apellidarse  belleza  por  una  mayor  ó  menor  distancia  de  la 
belleza  más  completa  que  el  entendimiento  puede  alcanzar.»  Los  ca- 
racteres de  la  belleza  son  «aplacar  á  los  sentidos  y  satisfacer  al  en- 
tendimiento». Consiste,  pues,  en  la  unión  de  lo  perfecto  y  de  lo  agra- 
dable. No  caben  di'^putas  sobre  el  gusto  en  sí  mismo;  pero  cabe  pre- 
guntar siempre  si  es  bueno  ó  malo  lo  que  n-^s  «usta.  El  examen  det 
gusto  (es  decir,  su  piedra  de  toque)  son  los  objetos.  «Todos  los  hom- 
bres son  árbritos  de  decir:  me  gusta  ó  no  me  gusta;  pero  no  igual- 
mente de  afirmar  que  una  cosa  es  bella  ó  deforme,  si  no  acompañan 
las  pruebas.  Y  ¿de  dónde  se  deducirán?  Y  ¿en  qué  tribunal  se  dará  la 
sentencia  sin  el  concurso  de  la  razón?  Lnego  esta  razón,  verdadera- 
mente filosófica,  debe  ser  la  directora  del  gusto.»  El  gusto  se  distingue 
en  pasivo  y  activo.  De  estos  principios  infiere,  por  lo  que  toca  á  su 
asunto,  que  «debemos  renunciar  á  nuestros  sentidos  en  obsequio  del 
culto  y  de  la  razón».  Por  de  contado,  no  admite  otra  «rquitector» 
ruonable  ni  digna  del  templo,  que  «la  que  ensenó  Grecia,  y  la  qn» 
practicó  Roma  en  sus  mejorae  tiempo»*.  A  la  arquitectura  ojival  h 
llaman  alg/arabin  tudesga. 
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por  lo  demás,  su  sentido  estético  es  pobrisimo,  é 
inferior  en  tolerancia  y  amplitud  al  de  su  predece- 
sor. La  arquitectura  gótica  le  parece  una  «deprava- 
ción y  corrupción  de  la  arquitectura  antigua  greco- 
romana»,  aunque  concede  que  en  algunos  casos 
acertó  á  combinar  la  ligereza  con  la  solidez.  «En  la 
pintura  y  en  la  escultura  (añade),  el  goticismo  no 
tiene  ni  sistema  ni  disculpa,  pues  como  estas  dos 
artes  tienen  modelo  expreso  y  determinado  en  la  natu- 
raleza^ debe  el  ai  te  ajustarse  á  él.»  La  escultura  de 
los  tiempos  medios  es  para  Bosarte  cosa  miserable, 
y  no  menos  la  pintura.  ¿Qué  más?  Aun  en  los  mis- 
mos artistas  proceres  del  Renacimiento,  en  Rafael, 
en  Leonardo,  descubre  vestigios  del  goticismo  de  su 
educacim,  de  aquel  sistema  heterodoxo,  opuesto  á 
todo  el  sistema  de  la  antigüedad  greco-romana. 
Agradezcámosle  que  no  aconseje  nunca  las  demoli- 
ciones, ni  el  picar  ó  raer  la  piedra  so  pretexto  de 
reforma,  «porque  así  se  defrauda  á  la  historia  del 
arte  de  sus  testimonios  auténticos».  En  este  punto 
su  criterio  es  intachable:  aun  en  las  reparaciones  y 
restauraciones  quiere  que  se  continúe  «la  obra  vieja 
según  su  estilo».  El  criterio  arqueológico  le  hace 
respetar  aquello  mismo  que  condena  su  apocado 
criterio  artístico.  Perdonémosle,  en  gracia  de  esto 
(si  perdón  hay  para  tales  crímenes),  que  sólo  acer- 
tara á  ver  en  la  catedral  de  Burgos  un  edificio  sun- 
tuoso y  de  grandes  dimensiones,  y  en  los  sepulcros  de 
la  Cartuja  de  Mirafl(jres  no  más  que  una  obra  arbi- 
traria y  prolija,  aunque  de  gran  curiosidad  y  pacten- 
cia{l). 


(i)    Viaje  artístico  d  varita  pueblo*  de  Espaliu,  son  eí  juicio  de 
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Y,  sin  embargo,  Besarte  era  hombre  nada  vulgar, 
y  de  grande  erudición  en  Bellas  Artes.  ¡Qué  efecto 
debieron  de  hacer  en  su  tiempo  los  cuatro  discursos 
sobre  la  arquitectura,  la  escultura  y  la  pintura  entre 
los  antiguos  griegos  y  egipcios,  que  él  leyó  en  la 
cátedra  de  Historia  Literaria  de  los  Estudios  de  San 
Isidro,  en  1790!  (i).  No  contenían  sólo  nuevas  y  sa- 
gaces interpretaciones  de  Plinio  y  de  Vitruvio,  en- 
miendas á  las  traducciones  de  Jerónimo  de  Huerta 


las  obras  de  las  tres  Noblfs  A  rtes  que  en  ellos  existen,  y  épocas  á  que 
pertenece?!.  Dedicado  al  Exrmo.  Sr.  D.  Pedro  Cevallos,  primer  Se- 
cretario de  Estado,  etc.,  etc.  Su  autor  D.  Isidoro  Bosarte,  Secretario 
honorario  de  S.  M.,  y  en  propiedad  de  la  Real  Academia'dc  San 
Fernando,  Académico  de  nimiero  de  la  de  la  Historia,  Tom.o  Pri- 
mero.  Viaje  á  Segovia,  Valladolid  y  Burgos.  De  orden  superior.  Ma- 
drid, en  la  Imprenta  Real.  Año  de  1S04. — En  8.« 

(i)  Observaciones  sobre  las  Bellas  Artes  entre  los  Antiguos  hasta 
la  conquista  de  Grecia  por  los  Romanos.  Asunto  propuesto  en  la 
cátedra  de  Histotia  Literaria  de  los  Reales  Estudios  de  Madrid  al 
concluirse  el  primer  año  del  curso  académico.  Parte  Primera,  Con- 
tiene las  observaciones  sobfe  la  Escultura  entre  los  Griegos,  leídas 

por  D  Isidoro  Basarte  en  el  dia  59  de  Muyo  de  1790 Madrid,  en 

la  oficina  de  D.  Benito  Cano. 

—  Observaciones,  etc.  Parte  Segunda.  Contiene  las  observaciones 
de  la  Pintura  entre  los  Griegos.  Leida  por  D.  Isidoro  Posarte  en  el 
dia  15  de  Junio  de  1790.  Madrid,  ut  supra. 

—  Observaciones,  etc.  Parte  Tercera.  Contiene  las  observaciones 
sobre  la  Arquitectura  entre  los  Griegos.  Leída el  día  28  de  fu- 
ñió de  1790. 

— Observaciones,  etc.    Parte   Ouarta.   Contiene  las  observaciones 

sobre  las  Bellas  Artes  entre  los  antiguos   Egipcios,..,    Leida el 

dia  \i  de  Julio  de  1790. 

En  un  periódico  que  Bosarte  publicRba  con  el  títnlo  de  Gabirute 
de.  Lectura  Española  (Madrid,  viuda  de  Ibarra,  hacia  1798:  seiscn»- 
dernos  en  8.°),  se  encuentran  dos  disertaciones  suyas,  ana  Sobre  la 
rtstauración  de  las  Bellas  Artes  en  España^  y  otra  Sobre  ti  esnU 
pu  llaman  gótico  en  las  obras  de  arquitectura. 
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y  de  Ortiz  y  Sanz,  sino  principios  generales  de 
grande  alcance,  aunque  no  todos  con  los  mismos 
quilates  de  verdad  y  exactitud.  Hacía  derivar  el  arte 
de  la  aptitud  para  expresar,  y  proseguía  identificando 
constantemente  la  belleza  con  la  expresión,  de  un 
modo  análogo  al  de  Levéque  entre  los  modernos 
eclécticos  franceses.  Pero  con  docírina  más  ancha, 
definía  el  talento  creador  en  Bellas  Artes  como  «una 
potencia  mediante  la  cual  algunos  hombres  perciben 
prontamente  las  formas^  esto  es,  la  línea  que  circuns- 
cribe cada  cuerpo,  y  en  los  cuerpos  los  accidentes 
más  visibles,  como  la  belleza  y  su  privacióa  la  feal- 
dad; la  lu/c  y  su  privación  la  sombra».  Dividía  los 
motivos  de  la  obra  artística  en  internos  ó  eficientes,  y 
externos  ó  auxiliares;  y  entrando  á  investigar  las 
causas  del  admirable  ñorecimicnto  de  la  Escultura 
entre  los  griegos,  las  encontraba,  sobre  todo,  en  la 
frecuente  inspección  del  desnudo  r  en  el  armónico 
desarrollo  que  los  ejercicios  gimnásticos  daban  á  la 
figura  humana.  Sobre  la  Gracia  expone  una  teoría 
ingeniosa,  y  en  el  fondo  muy  verdadera,  estimán- 
dola como  una  ^disminución  de  la  verdadera  belleza 
según  la  idea  que  tenemos  de  su  estado  perfecto  y 
•arañado».  Por  eso  X?^  gracia  se  encuentra  principal- 
mente en  las  mujeres  y  en  los  niños.  El  no  sé  qué  es 
una  belleza  incoada  en  bosquejo  ó  sin  concluir,  un 
accidente  de  la  expresión.  No  es  menos  ingeniosa  su 
doctrina  acerca  del  grado  de  representación  humana 
que  cabe  en  las  obras  arquitectónicas,  y  aun  en  las 
de  las  artes  industriales.  <Los  edificios  obtienen  un 
grado  de  expresión  ó  representación  del  hombre,  por  re- 
presentar los  usos  que  el  hombre  hace  de  ellos  y  el  fin 
para  que  los  desuna.  A  este  modo,  las  armas  ofensivas 
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y  defensivas  de  la  guerra  obtiejien  taniMéfi  un  grado  de 
representación  hu7nana.y-  Como  !a  escuela  de  Mengs 
había  pasado,  y  la  de  David  comenzaba  á  reinar  en 
Todo  su  auge,  Bosarte,  inspirado  evidentemente  por 
sus  prácticas  y  máximas,  pone  siempre  el  estudio 
del  natural  sobre  el  estudio  de  los  modelos.  «No 
estudiéis  los  antiguos  para  imitarlos;  pero  estudiad 
día  y  noche  los  antiguos  y  los  buenos  modernos 
para  hacer  tanto  como  ellos:  estudiad  solamente  la 
Naturaleza  para  imitarla,  y  á  los  buenos  profesores 
para  entenderla  é  interpretarla:  las  obras  de  estos 
hombres  insignes  son  un  comentario  de  la  natura- 
leza; pero  no  texto:  que  en  las  artes  de  imitación 
directa  no  hay  más  texto  que  la  naturaleza  misma. > 
Guevara,  Requeno  y  Ortiz  habían  ilustrado  las 
artes  del  período  clásico:  Bosarte  quiso  remontarse 
más  lejos,  y  asentar  el  pie  en  el  terreno,  entonces 
tan  incierto  y  movedizo,  de  la  arqueología  orienta!. 
Puede  estimarse  la  valentía  del  intento;  pero  la  eje- 
cución era  entonces  prematura,  por  no  decir  impo- 
sible. Bosarte  pretende  que  «de  Egipto  vino  la  se- 
milla de  las  Bellas  Artes  á  Grecia»;  que  á  los  egip- 
cios se  debe  la  invención  de  la  Escultura,  la  del 
relieve  y  la  del  grabado  en  hueco,  la  de  la  Pintura 
y  la  del  mosaico.  Hasta  se  inclina  'á  concederles  la 
invención  de  la  columna,  y  la  del  arco  rebajado  y 
la  del  arco  apuntado,  y,  en  suma,  no  hay  forma  ni 
elemento  de  arte  que  no  quiera  hacer  venir  de  las 
sagradas  riberas  del  Nilo,  donde,  según  él,  las  Pi- 
rámides fueron  símbolo  de  la  Unidad  Divina.  Apar- 
te de  inevitables  desaciertos,  nacidos  de  la  falta  to- 
tal de  datos,  Bosarte  vislumbró  algo  que  luego  ha 
confifinado  la  critica.  Los  egipcios  conocieron  la 
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bóveda,  pero  no  la  empleaban  más  que  en  las  cons- 
trucciones de  ladrillo,  que  tenían  entre  ellos  una 
importancia  secundaria.  La  columna  pasó  en  Egipto 
por  muchas  fases,  desde  el  pilar  cuadrangular  del 
imperio  antiguo  y  la  columna  prismática  del  impe- 
rio medio,  hasta  la  columna  de  capiteles  con  la  flor 
del  loto,  introducido  bajo  la  XII  dinastía.  Los  egip- 
cios llevaron  al  último  grado  de  perfección  las  artes 
decorativas,  pero  no  la  pintura  propiamente  dicha, 
que  comenzó  por  ser  una  coloración  de  la  escultura, 
}'■  prosiguió  siempre  sometida  á  las  condiciones  del 
bajo  relieve,  ignorando  totalmente  el  claro-obscuro 
y  la  perspectiva  aérea,  y  el  estudio  del  natural.  En 
cambio ,  la  escultura  hubiera  alcanzado  un  desarro- 
llo casi  rival  del  arte  griego,  á  haber  seguido  la  ten- 
dencia humana  y  realista  que  ostentan  las  obras  de 
las  primeras  dinastías,  en  vez  de  caer  bajo  el  con- 
vencionalismo hierático  y  los  tipos  ó  cánones  infle- 
xibles que  luego  la  esclavizaron.  Pero  prescindiendo 
de  cuestiones  de  orígenes  todavía  no  resueltas  ni 
fáciles  de  resolver  si  no  se  tiene  muy  en  cuenta  la 
espontaneidad  del  espíritu  humano  en  cada  raza  y 
en  cada  pueblo,  debemos  aplaudir  el  buen  instinto 
(casi  de  adivinación)  con  que  Bosarte  afirmó  antes 
de  Lenormant  y  Maspero  que  entre  todos  los  pue- 
blos de  la  antigüedad,  exceptuados  los  hebreos,  nin- 
guno elevó  las  artes  plásticas  á  un  grado  más  alto  de 
perfección  que  los  egipcios. 

Sin  perderse  en  investigaciones  tan  remotas,  sino 
limitándose  modestamente  á  hacer  el  inventario  de 
las  riquezas  de  casa ,  nos  dejó  el  insigne  traductor 
de  la  Ataüa,  D.  Eugenio  Llaguno  y  Amlrola,  una 
de  las  obras  más  útiles,  importantes  y  magistrales 
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del  siglo  XVIII:  las  Noticias  de  los  arquitectos  y  arqui- 
tfictura  de  España ,  obra  que  corresponde  ai  período 
que  vamos  historiando,  aunque  no  vio  la  luz  pública 
sino  muchos  años  después,  en  1829,  con  extensas 
adiciones  de  Ceán  Bermúdez,  á  quien  Llaguno  ha- 
bía legado  el  manuscrito,  para  que  le  aprovechase 
en  bien  de  las  artes  españolas.  La  obra  de  Llaguno 
no  es  historia  de  la  arquitectura,  pero  es,  hasta  la 
hora  presente,  la  más  rica  colección  de  materiales 
para  escribirla.  Amante  Llaguno,  como  todos  en  su 
tiempo,  de  la  corrección  y  severidad  de  formas  de 
la  renovada  arquitectura  greco-romana,  apura  los 
esfuerzos  de  su  erudición  en  lo  concerniente  á  los 
arquitectos  del  Renacimiento,  de  cuyas  vidas  deja, 
en  verdad ,  muy  poco  que  investigar  ni  que  decir, 
y  aun  puede  decirse  que  esto  poco  lo  completó 
Ceán  Bermúdez.  Menos  aficionados  uno  y  otro  á 
las  Artes  de  la  Edad  Media,  y  siendo  mucho  más 
vasto  el  campo,  la  investigación  más  difícil,  y  más 
raros  los  documentos,  dejan  casi  virgen  esta  parte, 
cuyo  estudio  formal  no  puede  decirse  que  haya  sido 
emprendido  hasta  nuestros  días.  No  sólo  se  les  ocul 
taron  á  Llaguno  y  á  su  adicionador  infinitos  nom- 
bres de  arquitectos  y  alarifes  cristianos  y  mudejares, 
cuentas  de  fábrica  y  otros  documentos  preciosos, 
sino  que  desconocieron  importantes  desarrollos  de 
nuestra  arquitectura  medioeval,  por  la  cual  pasaron 
como  quien  cumple  un  deber  penoso  y  aspira  pronto 
á  salir  de  él.  La  arquitectura  de  los  mozárabes  apa- 
rece confundida  con  la  de  los  mudejares,  y  ésta  con 
la  árabe  propiamente  dicha.  Falta  totalmente  la  ar- 
quitectura bizantina,  y  no  parece  sospechar  Llaguno 
que  los  cristianos  españoles  conocieran  otra  que  la 
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por  él  impropiamente  llamada  gótico -germánica ,  así 
como  da  el  nombre,  todavía  más  impropio,  áe  greco- 
arábiga  á  la  que  en  la  Edad  Media  dominó  en  Italia. 
Con  todo  eso,  es  de  aplaudir  en  Llaguno  la  tem- 
planza y  parquedad  en  los  juicios,  la  firmeza  y  se- 
guridad en  los  datos,  la  discreción  en  los  elogios,  la 
limpieza  y  modesta  elegancia  del  estilo,  y,  sobre 
todo,  la  copia  de  documentos,  que  es  el  mayor  pre- 
cio de  su  obra,  riquísima  en  traslados  de  Reales  cé- 
dulas, nombramientos  de  arquitectos,  escrituras,  con  ■ 
tratas  y  condiciones  para  ejecutarlas  obras,  partidas 
de  bautismo,  de  matrimonio  y  de  entierro,  testa- 
mentos de  artistas  y  otros  ine.stimables  documentos. 
Mucha  de  esta  riqueza  se  debe  á  Ceán  Bermúdez, 
cuyas  adiciones  abultan  dos  tercios  más  que  el  tra 
bajo  de  Llaguno,  perteneciéndole,  por  tanto,  más  de 
la  mitad  de  la  gloria  (i).  La  índole  mansa  y  apacible 
de  Llaguno  le  apartó  siempre  de  toda  intolerancia 
artística:  no  hay  en  él  palabras  de  vituperio  para 
ninguna  escuela.  Aun  contra  el  mismo  barroquismo 
no  se  indigna  de  una  manera  tan  declamatoria  y 
afectada  como  Ceán  Bermúdez,  por  más  que  califique 
de  gerigonzistas  y  nuevos  heresiarcas  á  sus  secuaces. 
El  arte  de  la  Edad  Media  no  despierta  en  él  ni  entu- 
siasmo ni  gran  curiosidad,  ni  tampoco  ir^.  Pasa  por 
delante  de  él  sin  comprenderle,  pero  sin  injuriarle. 


(i)  Noticias  de  los  Arquitectos  y  Arquitectura  de  España  des.ie 
su  restauración,  pof  el  Excmo.  Sr.  D.  Eugenio  Llaguno  y  Aviirola, 
ilustradas  y  acrecentabas  con  notas,  adiciones  y  docu  :.enlos por 
D.  Juan  Agustín  Ceán  Bermiidez^  Cevsor  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia,  Consiliario  de  la  de  San  Fernando  e  individuo  de  otras 

de  las  Bellas  Artes De  orden  de  S.  M.  Madrid,  en  la  Imprenta 

Real.  Año  de  1829,     Cuatro  tomos  4.* 
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Y,  sin  embargo,  era  imposible  que  las  maravillas 
de  aquel  arte  dejasen  de  hablar  á  ojos  capaces  de 
sentir  la  divina  impresión  de  la  belleza.  Hubo  en  el 
siglo  XVIII  dos  hombres,  por  lo  menos,  que  las  sin- 
tieron con  bastante  intensidad  para  que  su  entendi- 
miento rompiera  con  la  preocupación  envejecida  y 
les  llevara  á  confesar  en  voz  muy  alta  aquella  admi- 
ración suya,  tanto  más  sincera  y  virginal,  cuanto  que 
no  era  aprendida  en  los  libros ,  sino  que  reñía  con 
todo  lo  que  los  libros  enseñaban.  Estos  dos  prede- 
cesores de  la  arqueología  romántica  son  (¿quién  ha- 
bía de  presumirlo?)  ios  dos  graves  y  clásicos  escri- 
tores D.  Antonio  de  Capmany  y  Montpalau  y  don 
Gaspar  Melchor  de  Jove-Llanos.  Capmany,  á  quien 
sus  investigaciones  sobre  la  marina,  comercio  y  ar- 
tes de  la  antigua  ciudad  de  Barcelona  (uno  de  los 
libros  que  más  honran  la  cultura  española  del  si- 
glo xviii),  llevaron  á  profundizaren  el  estudio  de 
la  Edad  Media,  encontró  á  su  paso  «los  edificios  de 
la  baxa  edad  que  se  conservan  en  Barcelona»,  y  en- 
tusiasmado con  su  contemplación,  por  lo  mismo  que 
no  era  arquitecto  ni  tenía  los  ojos  llenos  de  la  tela- 
raña de  las  escuelas,  donde  se  juraba  por  Vignola  y 
Scamozzi,  no  pudo  contenerse,  y  prorrumpió  en  un 
verdadero  ditirambo  en  honor  del  «carácter  atre- 
vido ,  delicado  y  grandioso  del  orden  que  llamamos 
gótico».  Oigamos  sus  palabras  mismas,  escritas  en 
1792  (i),  mucho  antes  del  advenimiento  de  la  crí- 
tica de  los  Schlegel: 


(i)  Vid.  Memorias  sobre  la  Marina,  Comercio  y  Artes  de  la  an- 
tigua  ciudad  de  Barcelona,  tomo  ni,  parte  3.*,  párr.  4.**,  páginas  367 
y  siguientes.  {Reflexiones  sobre  ¡a  arquitectura  gótica.) 

Capmany  tampoco  era  extraño  á  los  primeros  estudios  sobre  la  li* 
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«Por  lo  general,  es  más  sensible  la  impresión  que 
causa  el  aspecto  de  las  fábricas  góticas  que  el  de  las 
obras  modernas.  Primeramente  sentimos  una  espe- 
cie de  sorpresa,  que  nace  de  la  elevación  de  las  co- 
lumnas y  bóvedas;  de  la  terminación  misma  de  los 
arcos  punteados;  de  la  ligereza  de  todos  los  miem- 
bros del  cuerpo  de  la  fábrica,  remontados  y  remata- 
dos en  figura  piramidal;  de  las  partes  menores  del 
ornato  y  de  los  cornisamentos  esbeltos,  todo  lo  cual 
da  una  ilusión  de  espaciosidad,  que  no  existe  real- 
mente en  la  área  del  edificio,  porque  las  formas  y 
pequenez  de  las  partes  causan  á  la  vista  el  mismo 
efecto  que  la  realidad  de  las  distancias,  que  achican 
los  objetos  grandes  en  su  lugar  respectivo.  Añádase 
á  esto,  como  causa  más  eficaz,  la  enorme  altura  que 
toma  la  arquitectura  gótica  en  los  edificios  sobre  la 

que  prescribe  la  regularidad  de  la  griega Todos 

los  templos  góticos  tienen  siempre  un  aire  de  gran- 
diosidad, aunque  no  sean  realmente  grandes Por 

otra  parte,  en  las  iglesias  de  estilo  gótico  se  siente 
una  especie  de  recogimiento  y  veneración  secreta, 
cuya  causa  no  acertamos  á  adivinar.  Ésta  puede  pro 
venir  de  las  ideas  que  despierta  la  misma  antigüe- 
dad de  la  obra Contemplo  aquellas  paredes  como 

testigos  de  vista  de  las  generaciones  que  pasaron 

Pero  fuera  de  esto,  la  arquitectura  gótica  me  parece 
siempre  antigua^  la  romana  siempre  moderna. 

»  La  Arquitectura  Gótica  imprime  cierto  género 


teratura  de  la  Edad  Medía,  especialmente  sobre  la  lengna  qne  él  llama 
provenzala  ó  de  oc.  Conocía  los  trabajos  de  Ste.  Palaye  y  de  Millot,  y 
afirma  y  defiende  la  influencia  de  los  catalanes  en  la  lengoa  y  litera, 
tura  del  Mediodía  de  Francia. 
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de  tristeza  deliciosa  que  recoge  el  ánimo  á  la  con- 
templación ,  y  así  parece  la  más  propia  para  la  sole- 
dad augusta  de  los  templos.  Por  consiguiente,  estas 
fábricas,  para  que  no  se  pierda  el  aspecto  de  anti- 
güedad que  las  hace  tan  venerables,  deben  conser- 
var la  tez  morena  de  su  sillería  en  su  primitivo  es- 
tado, sin  admitir  los  revoques  de  yeso,  de  pintura  ó 

el  enjalbegado  de  cal ¿Qué  motivo  puede  inducir 

á  semejante  fealdad,  con  virtiendo  los  templos  anti- 
guos en  almacenes? Graduólo  por  absurdo  igual 

al  de  dorar  las  estatuas  de  mármol  de  la  antigüe- 
dad   ¿Quién  ha  dicho  á  los  promotores  de  se- 
mejantes transformaciones  que  los  templos  góticos 
exigen  mayor  claridad? 

»Una  de  las  partes  que  en  la  construcción  de  es- 
tos templos  roba  la  atención  del  espectador  y  da  la 
principal  belleza  y  ornato  á  su  estructura,  es  el  ven- 
tanaje, de  claraboyas  airosa  y  gallardamente  rasga- 
das, cuya  longitud  y  distribución  entraba  en  el 
plano  interior  del   edificio,   más  para  la  simetría  y 

elegancia  que  para  comunicar  la  luz La  devota 

majestad  de  los  templos  requiere  una  luz  remisa  ó 
cortada,  que  no  ofenda  ni  distraiga  el  recogimiento 
de  los  fieles,  como  la  ofendería  la  directa  y  viva 
transmitida  por  la  diafanidad  de  los  cristales  limpios. 

»¡Qué  efecto  tan  extraño  y  hermoso  harían  estas 
iglesias  en  el  estado  en  que  salieron  de  la  mano  del 
Arquitecto!  Los  modernos,  ó  por  mal  gusto,  ó  por 
economía,  ó  por  haber  perdido  de  vista  la  mente 
del  artífice  en  la  traza  arquitectónica  de  los  referi- 
dos templos,  los  han  desfigurado.» 

¿Tuvo  ó  no  razón  otro  escritor  catalán,  cuyo  sen- 
tido estético  era  de  los  más  vivos  y  profundos  (Pi- 
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ferrer),  para  decir  que  tales  páginas  hacían  á  Cap- 
man)^  «superior  á  su  tiempo  y  adivinador  de  lo 
futuro»? 

Lo  mismo  puede  y  debe  decirse  de  algunos  de  los 
escritos  de  Bellas  Artes  debidos  á  la  pluma  de  Jove- 
Llanos,  especialmente  de  los  últimos.  Ningún  es- 
pañol del  siglo  XVIII,  ni  Azara  mismo,  mereció  en 
tanto  grado  como  Jove  Llanos  la  prez  de  aficionado 
á  las  Bellas  Artes^  en  el  sentido  más  alto  y  noble 
que  puede  tener  el  calificativo  de  aficionado.  Él 
contribuyó  á  fundar  en  Sevilla  la  escuela  de  di- 
bujo (1769)  :  él  reunió  escogida  colección  de  cua- 
dros, y  otra  todavía  más  preciosa  é  inestimable  de 
bocetos,  que  es  hoy  gala  y  tesoro  del  Instituto  As- 
turiano; pero  todavía  más  que  sus  colecciones  y  su 
protección  oficial,  por  desgracia  poco  duradera, 
enaltece  su  memoria  el  gusto  finísimo  y  delicado  de 
que  hizo  muestra  al  juzgar  las  obras  estéticas  que 
tienen  por  medio  de  manifestación  el  color  y  la  lí- 
nea. En  la  critica  de  Jove-Llanos  (i)  pueden  seña- 


(i)  Los  escritos  que  conozco  de  Jove-Llanos,  referentes  á  crítica 
estética,  son  los  que  siguen:  Elogio  de  las  Bellas  Artes,,  pronunciado 
en  la  Academia  de  San  Fernando  el  14  de  Julio  de  1781,  y  aumen- 
tado después  con  notas.  — Informe  sobre  la  publicación  de  los  mo- 
numentos de  Córdoba  y  Granada,  grabados  por  orden  sxiperior  (14 
de  Mayo  de  1786).  —  Otro  sobre  la  misma  materia  (sin  fecha).— 
Elogio  de  D,  Ventura  Rodrlgictt,  pronunciado  en  la  Sociedad  Eco- 
nómica de  Madrid  el  19  de  Enero  de  1788,  y  adicionado  con  largas 
notas,  especialmente  una  relativa  á  los  orígenes  de  la  arquitectura 
gótica.  —  Memoria  descriptiva  del  castillo  de  Bellver  (con  largas 
notas  y  tres  apéndices,  que  pueden  considerarse  como  memorias 
distintas :  la  segunda  versa  sobre  las  fábricas  de  los  conventos  de 
Santo  Domingo  y  San  Francisco,  de  Palma  ;  la  tercera  es  ana  des- 
cripciÓJi  histórico-artistica  del  edificio  de  la  Lonja  de  Palma). — 
Correspondeacia  desde  Bellver  con  el  P.  Fr.  Manuel  Bayeu,  con- 
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larse  dos  períodos  muy  distintamente  caracteriza- 
dos. Pertenecen  al  primero  los  escritos  anteriores  á 
su  deportación  á  Mallorca,  en  los  cuales  Jove- 
Llanos,  á  pesar  de  su  habitual  elevación  de  espíritu 
y  del  vigor  de  imaginación  con  que  siente  y  se  asi- 
mila lo  bello  y  parece  como  que  vuelve  á  crearlo 
con  sus  palabras,  no  traspasa,  en  general,  los  hori- 
zontes de  la  escuela  clásica  de  Mengs  y  de  Milizia, 
entonces  dominante,  por  más  que  ya  comience  á  no- 


ventual  de  Mallorca,  sobre  pintura.  —Cartas  á  D.  Antonio  Ponz,  es- 
pecialmente la  2.*  {descripción  de  San  Marcos  de  León),  la  4.» 
{Oviedo y  su  catedral),  y  la  10*  {Noticias  del  escultor  asturiano 
Luis  Fernández  de  la  Vega). — Cartas  á  Ceán  Bermúdez. 

Todos  los  escritos  hasta  ahora  citados  se  leen  en  los  dos  tomos 
de  la  edición  de  Rivadeneyra.  Entre  los  no  colecciunados  aún, 
figuran  Reflexiones  y  conjeturas  sobre  el  boceto  oiigiiial  del  cuadro 
de  las  Meninas  de  Velázquez  (impreso  en  el  libro  titulado  Jove- 
Llanos,  nuevos  datos  para  su  biografía,  recopilados  por  D,  Julio 
Somoza.  Madrid,  1885).  Jove-Llanos  poseyó  el  boceto  de  las  Meni- 
nas, que  ho>  se  conserva  en  Inglaterra. 

—  Diarios  de  D.  Melehor  Gaspar  de  Jove-Llanos.  (Son  las  256 
páginas  que  llegaron  á  imprimirse  del  tomo  iii  de  las  obras  de  Jove- 
Llanos  en  la  Biblioteca  de  Autores  españoles.  Me  entregó  estos 
pliegos  el  difunto  Sr.  D.  Cándido  Nocedal.  Hay  un  extracto  de 
estos  Diarios  hecho  por  Ceán  Bermúdez,  en  el  libro  del  Sr.  So- 
moza  acerca  de  Jove-Llanos.) 

Entre  los  escritos  de  Jove-Llanos  que  no  se  han  impreso,  y  cuyo 
paradero  ignoramos,  había  una  Carta  de  Philo  ultramarino  sobre 
la  arquitectura  inglesa  y  la  llamada  gótica  (citada  por  Ceán 
Bermúdez,  Memorias  para  la  vida  de  Jove-Llanos,  páginas  321 
á  323)0. 

Acerca  de  Jove-Llanos  considerado  como  critico  de  artes,  se  pu- 
blicó un  buen  estudio  de  D.  Fortunato  de  Selgas  en  los  números  de 
la  Revista  de  España  correspondientes  al  28  de  Abril  y  13  de  Mayo 
de  1883. 

( •)  Ha  sido  publicada  en  1891  por  D.  Julio  Somoza,  en  un  volumen 
de  Escritos  inéditos  de  Jove-Llanos  (Barcelona,  1891). 
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tarse  en  él  cierta  curiosidad  arqueológica  que  le 
lleva  hacia  los  monumentos  de  la  Edad  Media,  y 
cierta  propensión  á  admirar  obras  artisticas  que  caen 
fuera  del  estrecho  circulo  en  que  se  movía  la  crítica 
de  los  Llagunos,  Azaras  y  Bosartes.  En  el  segundo 
período,  estas  tendencias  llegan  á  relativa  madurez, 
V  algunos  pasajes  de  sus  disertaciones  mallorquínas 
hacen  á  Jove-Llanos  legítimo  precursor  del  roman- 
ticismo, por  el  sentimiento  y  color  local  con  que 
restaura  y  anima  mentalmente  Ljs  templos,  los  al- 
cázares y  los  castillos  de  la  Edad  Media,  volviéndo- 
los á  poblar  con  las  sombras  de  los  que  un  día  los 
habitaron.  Conviene  seguir  un  poco  más  de  cerca 
este  desarrollo  de  la  cultura  estética  en  un  tan 
grande  espíritu. 

El  Elogio  de  las  Bellas  A  rtes  y  el  Elogio  de  don 
Ventura  Rodríguez  son  acabados  modelos  de  aquel 
género  de  oratoria  académica,  un  tanto  pomposa,  y 
aliñada  en  demasía,  pero  grande,  majestuosa  y  no- 
ble, en  que  Jove-Llanos  se  mostró  émulo  del  mismo 
Marco  Tulio.  El  carácter  distintivo  de  este  género 
de  oratoria  consiste  en  expresar  de  una  manera 
solemne  y  brillante  las  opiniones  generalmente  ad- 
mitidas en  la  conciencia  pública,  las  que  se  llaman, 
no  en  mal  sentido,  lugares  comunes,  los  cuales,  no 
por  ser  comunes,  dejan  de  ser  á  veces  altísimas 
verdades.  Pocas  veces  cae  Jove-Llanos  en  la  vacia 
a. n gulosidad  de  Thomas,  que  pasaba  entonces  en 
Fiancia  por  modelo  de  este  género;  pero  se  le  pa- 
rece algo  en  la  calidad  de  los  pensamientos,  siem- 
pre más  nobles  y  elevados  que  originales.  Hemos 
hablado  ya  del  espíritu  con  que  está  concebido  el 
Elogio  de  D.  Ventura  Rodríguez^  que  es  sin  duda  la 
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obra  en  que  Jove-Llanos  se  mostró  más  celoso 
partidario  del  renovado  arte  greco  -  itálico,  derra- 
mando sobre  sus  restauradores  una  lluvia  de  ala- 
banzas, de  las  cuales  la  posteridad  cercena  bas- 
tante. Pero  aun  en  ese  mismo  discurso  se  habla 
con  cierto  amor  de  las  «instituciones  caballerescas, 
de  la  pompa  de  los  torneos  y  fiestas  públicas,  de  las 
cruzadas,  de  los  trovadores  y  juglares»,  y,  sobre 
todo,  de  aquella  arquitectura  (la  ojival),  -«robusta  y 
sencilla  en  las  fortalezas,  liviana  y  suntuosa  en  los 
templos,  osada  y  profusa  en  los  palacios».  Y  no 
contentándose  con  vagos  encomios,  procura  inves- 
tigar en  una  larga  nota  los  orígenes  de  esa  arqui- 
tectura, inventando  una  teoría  tan  peregrina  y  fan- 
tástica como  ingeniosa,  que  la  deriva  de  Oriente 
por  intermedio  de  las  Cruzadas.  Los  errores  de  los 
grandes  hombres  suelen  ser  fecundos,  y  este  de 
Jove-Llanos  lo  fué,  no  solamente  porque  llamó  la 
atención  sobre  la  importancia  de  las  artes  bizanti- 
nas, entonces  completamente  olvidadas,  sino  porque 
enterró  otra  hipótesis  no  menos  errónea,  seguida 
por  Felibien  y  Milizia,  que  veían  en  la  arquitectura 
ojival  una  derivación  del  arte  délos  primitivos  ger- 
manos, dándola,  por  tanto,  una  antigüedad  verda- 
deramente fabulosa  y  en  contradicción  con  todos 
los  datos  existentes.  Jove-Llanos  probó  que  «no  se 
halla  en  Europa  edificio  alguno  del  género  llamado 
gótico  que  conste  ser  anterior  al  último  tercio  del 
siglo  XII »,  y  razonando  sobre  esta  base,  y  teniendo 
en  cuenta  la  simultaneidad  del  hecho  de  las  Cruza- 
das, y  la  existencia  de  arquitectos  é  ingenieros  en 
los  ejércitos  cristianos,  se  empeñó,  con  más  a?udeza 
que  solidez,  en  sacar  triunfante  la  insostenible  pa- 
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r«íloja  de  ser  los  edificios  griegos,  árabes  y  egipcios 
tastos  por  los  cruzados,  el  modelo  y  prototipo,  ó  á 
lo  menos  \2i  fuente  de  la  arquitectura  ojival.  Las  co- 
lumnas góticas  las  deriva  de  Bizancio;  el  arco  apun- 
tado, de  la  arquitectura  gitana  ó  egipcia,  «  madre 
'ie  todas  las  que  en  el  antiguo  Oriente  m.erecieron 
este  nombre»  (lo  mismo  decia  Bosarte);  la  filigrana 
de  la  escultura,  los  calados  de  ventanas  )*  clarabo- 
yas, los  trepados  y  labores  de  lazos  y  nudos,  del 
.'mato  arabesco;  las  torres  afiladas,   los  estribos  y 
¡botantes,  de  los  ingenio:-  y  máquinas  de  guerra.  Po- 
iremos  sonreimos  de  algunos  detalles  de  esta  teo- 
.  ia,  en  los  cuales,  por  otra  parte,  eí  autor  no  insiste 
)ucho;  pero  nadie  negará  que  tiene  toda  ella  un 
abor  poético  y  hasta  romántico  y  andantesco  muy 
;  ronunciado;  y,  por  otra  parte,  los  sueños  del  ar- 
queólogo en  quien  el  solo  nombre  de  las  Cruzadas 
íiespierta  un  enjambre  de  recuerdos  gloriosos  que 
por  su  misma  brillantez  le  descaminan,  están  bien 
cpiípensados  por  la  intuición  soberana  del  artista, 
patente  en  la  descripción  del  templo  gótico  que  se 
leerá  con   gusto  aun  después  de  la  de  Capmany: 
«Colocado  sobre  un  plano  oblongo,  dividida  su  área 
á  lo  largo  en  tres  ó  cinco  naves,  levantados  los  mu- 
ros hasta  rematar  en  bóvedas  cuya  elevación  crece 
gradualmente  de  los  extremos  hasta  el  medio;  apo- 
yadas estas  bóvedas  en  arcos  altos  y  estrechos,  sos- 
tenidos sobre  columnas  delgadísimas Por  dentro 

la  altura,  la  estrechez  y  la  terminación  aguda  de 
las  bóvedas,  el  corto  diámetro  de  los  arcos  altos  y 
punteados,  y  la  esbelteza  de  todos  los  miembros 
menores  del  ornato,  siempre  rematados  en  pun- 
ta  ,  y  por  fuera  las  altas  agujas  de  las  torres,  los 
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grupos  de  torrecitas  pegados  á  sus  ángulos,  y  ter- 
minados también  á  diversas  alturas  en  agujas  muy 
delgadas;  los  arbotantes,  que,  cayendo  de  bóveda 
en  bóveda,  sirven  de  estribos  á  los  muros,  y  toda  la 
coronación  compuesta  de  templecitos,  pirámides, 
agujas  y  obeliscos,  pródigamente  sembrados  y  re- 
petidos por  el  frente  y  costados,  realzan  tan  nota- 
blemente el  carácter  de  las  obras  góticas,  que  nadie 
podrá  desconocer  en  ellas  esa  gentileza  y  gallardía 
que  las  distingue  de  todas  las  demás.» 

Todo  esto  está  admirablemente  visto,  y,  sin  em- 
bargo, Jove-LIanos  no  pasa  todavía  de  la  inspección 
exterior  del  monumento.  Más  adelante  compren- 
derá su  verdadero  sentido,  su  ley  interna,  su  razón 
estética,  «aquella  silenciosa  y  profunda  veneración 
que,  apoderándose  del  espíritu,  le  dispone  suave- 
mente á  la  contemplación  de  las  verdades  eternas». 
Pero  ya  el  mero  hecho  de  adicionar  con  tales  lucu- 
braciones, dilatadas  tan  largamente  y  con  tanta 
complacencia,  la  biografía  de  un  arquitecto  clásico, 
en  la  cual  otros  sólo  hubieran  encontrado  ocasión 
para  denigrar  el  arte  de  la  Edad  Media,  indica  cuá- 
les eran  las  preocupaciones  habituales  de  su  espí- 
ritu. Y  aun  se  extendían  éstas  á  géneros  mucho  más 
modestos  y  olvidados  que  el  género  ojival.  Las  ba- 
sílicas cristianas  de  los  primeros  siglos  de  la  re- 
conquista llamaron  muy  vivamente  la  atención  de 
Jove-Llanos,  que  las  bautizó  con  el  nombre  de  ar- 
quitectura asturiana^  desconociendo  que  no  eran 
más  que  una  prolongación  decadente  y  empobre- 
cida del  arte  latino  usado  por  los  visigodos,  aunque 
no  dejó  de  encontrar  en  ellos  «los  tipos  y  miem- 
bros del  antiguo  orden  toscano,  bien  que  bastante 
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alterados  en  sus  formas  y  módulos».  Ni  paran  aquí 
las  novedades  derramadas  á  manos  llenas  en  las  no- 
tas de  la  oración  laudatoria  de  D.  Ventura  Rodrí- 
guez, puesto  que  también  se  consigna  en  ellas  el 
singular  descubrimiento  de  «no  pocos  restos  del 
antiguo,  particularmente  columnas  y  capiteles  de 
orden  corintio  en  la  mezquita  de  Córdoba,  bien 
que  miserablemente  mutiladas  las  primeras  para 
acomodarlas  al  tamaño  de  las  otras,  y  picados  los 
segundos  para  esculpir  en  ellos  inscripciones  ára- 
bes», descubrimiento  que  por  sí  solo  basta  para 
probar  cuánta  era  la  perspicacia  y  el  instinto  ar- 
queológico de  Jove-Llanos. 

En  terreno  más  desembarazado  que  el  de  la  his- 
toria de  la  arquitectura  se  mueve  nuestro  autor  al 
ensalzar  en  fastuoso  panegírico  la  gloria  délas  otras 
dos  artes  del  diseño.  Conocía  muy  á  fondo  la  histo- 
ria de  la  pintura  española,  y  no  sólo  la  de  los  artis- 
tas proceres,  sino  hasta  la  de  los  medianos  y  olvi- 
dados, sobre  cuyas  vidas  comunicp  singulares  datos 
á  Ceán  Bermúdez.  Durante  su  larga  residencia  en  la 
ciudad  reina  del  Betis  se  había  abierto  su  espíritu 
á  los  encantos  de  la  pintura  sevillana,  á  la  magia 
del  color  y  de  la  luz.  «¡Gran  Murillo!  (exclamaba 
en  un  pasaje  que,  por  lo  trillado,  casi  es  de  mal 
tono  literario  citar).  Yo  he  creído  en  tus  obras  los 
milagros  del  arte  y  del  ingenio:  yo  he  visto  en 
ellas  pintadas  la  atmósfera,  los  átomos,  el  aire,  el 
polvo,  el  movimiento  de  las  aguas,  y  hasta  el  tré- 
mulo esplendor  de  la  luz  de  la  mañana. »  Crítica 
brillante,  pero  incompleta.  Todas  las  cualidades  ex- 
ternas de  Murillo  están  aquí :  sólo  falta  ( ¡  inexpli- 
cable olvido  en    hombre  tan  creyente  como  Jove- 
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Llanos!)  el  alma  del  pintor,  su  inspiración  cristiana. 

Hay  en  el  Discurso  délas  artes  profusión  un  tanto 
monótona  de  elogios,  que  á  veces  recaen  en  pinto- 
res de  segundo  orden;  pero  Jove-Llanos  encuentra 
siempre  altas  y  dignas  expresiones  cuando  trata  de 
hombres  verdaderamente  grandes:  «¿Quién  manejó 
el  pincel  con  más  valentía  que  Ribera?  ¿Quién  tocó 
con  más  vigor  las  luces  y  las  sombras?  ¿Quién  ex- 
presó más  vivamente  los  efectos  de  la  humanidad 
alterada,  ora  estuviese  marchita  por  los  años,  ora 
macerada  con  penitencias,  ora  destrozada  y  mori- 
bunda en  la  agonía  de  los  tormentos?» 

Pero  el  rey  de  la  pintura  española  para  él,  como 
para  nosotros,  es  Velazquez,  y  se  atreve  á  decirio, 
desafiando  las  iras  de  los  idealistas  de  la  escuela  de 
Mengs:  < Alaben  otros  en  hora  buena  las  gracias  de  la 
belleza  idealy  buscada  casi  siempre  en  vano  por  los  co- 
rrectores de  la  verdad  y  la  naturaleza,  mientras  que, 
aplaudiendo  sus  conatos,  damos  nosotros  á  Velaz- 
quez la  gloria  de  haber  sido  singular  en  el  talento 
de  imitarlas ¿Quién  tuvo  más  verdad  en  el  colo- 
rido, más  fuerza  en  el  claro-obscuro,  más  sencillez 
en  la  expresión,  más  variedad,  más  verdad,  más  sa- 
biduría en  los  caracteres? Él  solo  expresó  los 

efectos  de  la  luz  en  el  ambiente  y  los  del  aire  ilumi- 
nado por  ella  en  los  cuerpos,  y  hasta  en  los  vagos 

intermedios  que  los  separan No  os  desdeñéis  de 

seguir  las  huellas  de  tan  gran  maestro.  La  verdad  es 
el  principio  de  toda  perfección^  y  la  belleza,  el  gusto  y  la 
gracia  no  pueden  existir  fuera  de  ella.  Buscadlas  en 
la  naturaleza,  eligiendo  las  partes  más  sublimes  y 
perfectas,  las  formas  más  bellas  y  graciosas;  pero, 
sobre  todo,  aprended  de  Velazquez  ei  arte  de  ani- 
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marlas  con  el  encanto  de  la  ilusión,  con  ese  pode- 
roso encanto  que  la  naturaleza  había  vinculado  en 
los  sublimes  toques  de  su  mágico  pincel.>  Á  tanto 
como  esto  se  atrevió  Jove-Llanos  en  público,  y  ha- 
biando  delante  de  una  Academia  donde  el  sistema 
de  la  fioción  ideal  preconizado  por  Mengs  pasaba  por 
verdad  inconcusa.  Á  mucho  más  se  arrojó  en  unas 
reflexmíes  que  en  1789  escribió  sobre  el  boceto,  que 
él  poseía,  del  cuadro  de  las  Meninas.  Allí  dice  re- 
sueltamente que  «si  la  pintura  idealista  causa  más 
admiración,  la  naturalista  causa  más  deleite:  que 
aquella  admiración  es  para  muy  pocos,  y  este  de 
leite  para  muchos  ó  para  todos;  y,  en  fin,  que  si 
sólo  á  la  reunión  de  entrambas  es  dado  producir 
obras  perfectas,  aquellas  en  que  la  befleza  ideal  so- 
bresalga, todavía  si  son  débiles  en  la  imitación,  se- 
rán obscurecidas  por  aquellas  en  que  el  genio  de  la 
imitación  se  haya  puesto  al  nivel  de  la  naturaleza, 
aunque  sin  levantarse  sobre  ella»;  afirmando,  ade- 
niás,  que  Velázquez  alcanzó  «aquel  don  de  la  expre 
síón  que  pertenece  á  la  parte  sublime  y  filosófica 
del  arte No  hay  en  f^us  cuadros  cosa  insignifi- 
cante, cosa  muerta:  todo  en  ellos  respira,  vive, 
siente,  y  sobre  todo  sus  cabezas.  Es  verdad  que  no 
osó  encaramarse  hasta  aquella  belleza  aburada  que 
fios  dicen  haber  alcanzado  los  antiguos^  y  de  que  hay 
tan  pocos  ejemplares  modernos;  pero  tampoco  ignoró 
que  las  afecciones  y  scnLimiejitos  del  alma  pertenecen  á 

la  naturaleza Y  ¿qué  pincel,  aunque  entren  en  la 

lid  los  de  Ticiano  y  Tintoretto,  ha  sido  tan  fuerte, 
tan  expresivo,  tan  veraz  como  el  de  Velázquez?»  De 
todo  lo  cual  se  infiere  que,  así  como  Jove-Llanos 
fué  de  los  primeros  en  sentir  y  conocer  las  bellezas 
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de  la  arquitectura  gótica,  asimismo  debe  contársele 
entre  los  iniciadores  del  movimiento  de  reacción 
contra  la  pintura  ecléctica  y  seudo  clásica,  movi- 
miento que  devolvió  el  crédito  perdido  á  las  escue- 
las de  nuestra  pintura  nacional.  En  general,  lo  que 
más  realza  la  critica  de  Jove-Llanos  y  le  da  indis- 
putable ventaja  sobre  todo  lo  que  le  rodea,  es  su  ap- 
titud para  comprender  y  estimar  rectamente  los 
méritos  de  las  escuelas  más  distintas.  Aun  en  la 
misma  escultura  de  la  Edad  Media,  que  á  Bosartc 
y  á  otros  parecía  totalmente  ruin  y  miserable,  reco- 
noce él  «nobleza  en  los  semblantes,  expresión  en 
las  actitudes,  gentileza  en  las  formas,  grandiosidad 
en  los  pliegues». 

Apenas  hubo  región  del  arte  que  se  librase  de  la 
escudriñadora  mirada  de  Jove-Llanos,  y  en  cuya 
historia  no  derramase  algún  rastro  de  luz.  No  co- 
noció la  arquitectura  románica,  ó  la  confundió  con 
la  gótica:  no  conoció  (como  nadie  en  su  tiempo)  la 
arquitectura  mudejar,  pero  contribuyó  de  una  ma- 
nera eficacísima  á  que  todo  el  mundo  contemplase 
por  medio  del  grabado  los  monumentos  árabes  de 
Granada  y  de  Córdoba,  publicados  por  la  Academia 
de  San  Fernando  de  una  manera  harto  imperfecta 
3'  sin  el  cortejo  de  ilustraciones  y  disertaciones  que 
Jove-Llanos  deseaba,  entre  las  cuales  son  de  notar 
un  análisis  general  é  idea  científica  de  la  arquitectura 
árabe,  un  análisis  particular  de  las  partes  ó  miem- 
bros del  ornato  de  esta  arquitectura,  midiéndolos  y 
comparándolos  exactamente  y  deduciendo  de  esta 
operación  las  proporciones  arquitectónicas  de  cada 
uno,  el  paralelo  de  estas  proporciones  con  las  de 
griegos  y  romanos,  y  aun  con  las  del  arte  gótico  si 
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fuere  posible;  observaciones  sobre  las  varias  mate 
rias  empleadas  por  los  árabes  en  sus  edificios;  estu- 
dio de  las  inscripciones,  etc.,  etc.  ¡Plan  ciertamente 
vasto  y  magnifico!  Pero  los  tiempos  no  estaban  ma- 
duros aún  para  tan  altos  y  trascendentales  pensa- 
mientos, que  todavía  en  nuestra  época  aguardan 
realización  cumplida. 

Jove-Llanos,  que  en  la  Epístola  del  Paular  habia 
expresado  de  una  manera  tan  feliz  el  efecto  reli- 
gioso producido  por  la  con feempl ación  de  los  claus- 
tros, se  hallaba  mejor  preparado  que  hombre  alguno 
¡e  su  tiempo  para  aspirar  con  toda  la  fuerza  de  sus 
pulmones  el  aliento  poético  de  la  Edad  Media, 
cuando  la  soledad  y  la  desgracia  le  pusiesen  en 
contacto  con  las  reliquias  de  ella.  Encerrado  por  la 
¡járbarasaña  de  sus  perseguidores  en  el  castillo  de 
Bellver,  allí  bajó  á  consolarle  el  numen  ignoto  de 
aquella  fortaleza,  cuyo  silencio  no  se  había  inte- 
rrumpido en  más  de  dos  siglos.  Y  por  singular  pri- 
vilegio que  la  Providencia  otorgaba  al  varón  justo 
V  perseguido,  dióse  en  la  mente  de  aquel  anciano 
una  nueva  eflorescencia  poética  mucho  más  rica 
que  la  de  sus  verdores,  y  que  bastó,  con  el  testimo- 
nio de  su  limpia  conciencia,  á  restablecer  la  paz  y  la 
alegría  en  su  espíritu.  Comenzaron  á  bullir  y  mo- 
verse en  su  fantasía,  pugnando  por  adquirir  cuerpo 
y  forma,  los  fantasmas  vagamente  entrevistos  en  las 
crónicas  de  la  Edad  Media,  los  «proceres  mayorqui- 
nes  que  después  de  haber  lidiado  en  el  campo  de 
batalla  ó  en  la  liza  del  torneo  á  los  ojos  de  su  prín- 
cipe, venían  á  recibir  de  su  boca  la  recompensa  de 
su  valor,  y  cubiertos,  no  ya  del  morrión  j  la  coraza, 
sino  de  galas  y  plumas,  pasaban  en  festines  y  ban- 
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quetes,  juegos  y  saraos,  las  rápidas  y  ociosas  horas» 
Con  vivísimos  colores  se  le  representaban  duros  ev: 
cuentros  en  la  guerra,  estrechos  lances  de  monterír. 
}'■  cetrería,  alanos  y  sabuesos,  garzas  y  gerifaltei- 
lorigas  y  cimeras,  adornos  y  paramentos  militares 
batallas  arrancadas  y  peligrosos  hechos  de  armas 
cortes  de  amor,  y  ¡ais  y  virolays^  tenzones  y  serve7itc- 
sios,  juglares  y  ministriles,  y  la  violeta  de  oro,  pre 
mió  del  vencedor.  Era  una  verdadera  fiesta  del  ts- 
píritu  la  que  Jove-I.lanos  se  daba  en  sí  propio,  en 
páginas  dignas  de  una  crónica  del  siglo  xv,  según 
la  feliz  expresión  de  Milá  y  Fontanals.  Otros  adivi- 
naron en  pleno  siglo  pasado  otras  formas  y  mani- 
festaciones del  futuro  romanticismo;  pero  el  román 
ticismo  histórico  y  caballeresco,  el  romanticismo  dt^ 
Walter  Scott,  el  mundo  de  las  costumbres  feudales 
Jo  ve-Llanos  fué  el  primer  español  que  le  descubrí  <'. 
saludándole  con  voces  en  que  se  mezclaban  el  en- 
tusiasmo y  la  inexperiencia.  ¡Con  qué  magia  tar, 
singular  resonaban  en  sus  oídos  los  nombres  de  1  ■- 
Vidales  y  Mataplanas,  de  los  Moneadas  y  Torrellas. 
gloria  de  Aragón,  de  los  Rocaforts  y  Muntaneres, 
icrror  del  Oriente!  ¡Cómo  se  deslumhraban  sus  ojos 
ante  las  primeras  muestras  de  la  mal  conocida  poe- 
sía de  los  trovadores,  que  él  (como  otros  muchos 
entonces)  confundía  con  la  catalana!  Nada  de  est .. 
se  hallaba  entonces  gastado  ni  marchito,  como  hov 
lo  está  en  gran  parte  por  el  amaneramiento  y  la  ru- 
tina: todo  era  nuevo,  todo  podía  inflamar  un  alma 
tan  sinceramente  poética,  aunque  rara  vex.  hiciera 
versos.  En  la  descripción  é  historia  del  castillo,  en 
las  memorias  sobre  los  conventos  de  Santo  Do- 
mingo y  de  San  Francisco,  en  la  descripción  de  ].; 
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í.onja  de  Palma,  incomparable  y  bellísima  fábrica 
de  Jaime  Sagrera,  motiumento  el  más  bello  que  te- 
nemos en  España  de  la  arquitectura  civil  del  último 
período  de  la  Edad  Media,  no  queda  ya  rastro  del 
hombre  viejo,  del  hombre  del  siglo  xviii.  Jove-Lla- 
nos  salió  de  Bellver  enteramente  transformado.  En 
su  Carta  de  Phito  ultramarino^  que  se  ha  perdido  ó 
yace  inédita,  (i)  hacia  la  apología  de  los  jardines  in- 
gleses, de  lo  que  él  Wdimdihdi  pintoresco,  y  que  ya  en 
Inglaterra  se  Uamaba  romantic,  y  también  del  ana- 
cronismo artístico  que  junta  en  un  mismo  local,  pero 
con  cierta  armonía,  objetos  de  diversos  tiempos  y 
estilos,  abriendo  asi  inagotable  campo  á  la  fantasía 
inventiva  del  artista  y  del  poeta. 

Al  nombre  y  á  los  trabajos  artísticos  de  Jove- 
Llanos  va  unido,  como  la  sombra  al  cuerpo,  el  nom- 
bre de  su  paisano  y  minucioso  biógrafo  D.  Juan 
Agustín  Ceán  Beranúdez,  que  ocupa  en  su  historia 
lugar  análogo  al  de  Boswell  en  la  del  Dr.  Johnson, 
ó  Eokefmann  en  la  de  Goethe.  Pertenecía  Ceán 
Bermúdez  á  la  clase  de  hombres  laboriosos  y  me- 
dianos que,  bajo  la  dirección  é  impulso  de  un  hom- 
bre superior,  desarrollan  sus  facultades  en  una  di- 
rección útil,  y  llegan  á  hacer  trabajos  mteresantes 
donde  se  ve  un  reflejo  de  la  inspiración  del  maes- 
tro. Alentado  por  Jove-Llanos,  que  le  comunicó  á 
manos  lenas  noticias,  consejos  y  documentos,  no 
siempre  bien  aprovechados;  alentado  por  Llaguno, 
que  le  conñó  manuscrita  su  obra  de  los  arquitectos, 
emprendió  Ceán  Bermúdez  la  tarea  altamente  me- 
«toría  de  reunir  en  forma  de  diccionario  las  noti- 


(i)  Faé  dMCttbierta  pottehormente,  como  en  otra  aou  indicamos 
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L-ias  biográficas  y  el  catálogo  de  las  obras  de  casi 
todos  los  artistas  españoles,  incluyendo  en  el  nú- 
mero, no  solamente  pintores  y  escultores,  sino  ilu- 
minadores ó  miniaturistas,  plateros  y  orífices,  vi- 
drieros, rejeros,  bordadores  de  imaginería,  grabado- 
res en  dulce  ó  de  láminas,  y  grabadores  en  hueco. 
Su  libro  no  hubiera  sido  posible  sin  el  de  Palomino, 
pero  representaba  un  progreso  enorme  sobre  él. 
Palomino  tenia  la  ventaja  de  presentar  sus  biogra- 
fías por  orden  cronológico,  al  cual,  con  muy  buen 
acuerdo,  ha  vuelto  después  Stirling.  Ceán  Bermú- 
dez,  aterrado  sin  duda  por  el  cúmulo  de  sus  perso- 
najes y  por  las  dificultades  que  ofi-ecia  el  apurar  la 
fecha  de  algunos,  prefirió  el  orden  alfabético,  que 
es  el  más  cómodo,  pero  el  más  irracional  de  todos- 
En  la  diligencia  y  en  la  riqueza  de  datos  no  hay 
punto  de  comparación  entre  ambos  autores.  Palo- 
mino tiene  el  mérito  (ya  en  su  lugar  queda  dicho) 
de  habernos  conservado  la  tradición  de  los  talleres 
y  estudios  de  su  tiempo ;  pero  esta  tradición  la 
acepta  sin  critica,  dando  asenso  á  las  más  increibles 
anécdotas,  como  es  de  ver  en  su  Vida  de  Alonso 
Cano.  Por  el  contrario,  en  Ceán,  autor  seco  y  sin 
imaginación  alguna,  pero  escrupuloso  y  pacienzudo, 
todo  está  apurado  y  comprobado  con  documentos, 
aunque,  por  desgracia,  sólo  nos  da  el  extracto  y  la 
quinta  esencia  de  ellos.  Comenzó  por  examinar 
nuestros  libros  de  artes,  desde  las  Medidas  del  Ro- 
mano hasta  el  viaje  de  Ponz,  entresacando  de  ellos 
cuanto  decía  relación  á  la  parte  histórica.  Otro 
tanto  hizo  con  los  libros  italianos  y  franceses ,  para 
encontrar  noticia  de  los  artistas  extranjeros  que  ha- 
blan trabajado  en  España.  Buscó  después  cuantos 


352  IDEAS    ESTÉTICAS    EN    ESPAÑA 

escritos  inéditos  podían  darle  alguna  luz  sobre  la 
njateria,  y  tuvo  la  suerte  de  dar  con  algunos  tan 
importantes  como  el  de  Francisco  de  Holanda,  el 
de  Jusepe  Martínez,  los  apuntamientos  de  Lázaro 
Díaz  del  Valle  y  de  los  dos  Aliaros  (que  tanto  sir- 
vieron á  Palomino),  y  las  memorias  de  la  antigua 
Academia  sevillana,  fundada  por  Murillo  Pero  todo 
esto  le  hubiera  dado  escaso  caudal  de  noticias,  si  no 
hubiese  acudido  directamente  á  los  archivos  de  las 
catedrales  y  monasterios,  explorando  por  sí  mismo 
los  más  importantes,  y  por  medio  de  amigos  suyos 
doctos  é  inteligentes  los  demás.  Allí  estaba  la  ver- 
dadera historia  de  nuestras  artes,  de  la  cual  muy 
poco  había  en  los  libros.  Ceán,  con  brevedad  des- 
esperadora,  resumió  en  seis  tomitos  toda  esta  riqueza 
y  la  que  pudo  suministrarle  el  examen  directo  de 
las  obras  de  arte,  ya  en  los  templos  y  palacios,  ya 
en  varias  galerías  particulares.  No  pidamos  más  á 
quien  tanto  hizo:  no  busquemos  con  la  mala  ie  que 
mostró  Gallardo  (movido  de  su  odio  ciego  contra 
los  afrancesados)  lunares  y  omisiones  inevitables  en 
un  trabajo  tan  inmenso.  Si  alguna  vez  llega  á  escri- 
birse la  historia  de  las  artes  españolas,  á  Llaguno  y 
á  Ceán  deberemos  siempre  los  fundamentos.  Sin 
sus  libros,  hubiera  sido  imposible  el  de  Stirling, 
que,  á  pesar  de  sus  méritos,  tampoco  es  definitivo, 
y  que  las  más  de  las  veces  no  hace  sino  poner  en 
mejor  estilo  y  método,  con  crítica  más  certera  y 
desapasionada,  lo  que  halló  escrito  en  sus  predece- 
sores. Las  adiciones  de  Ceán  al'  libro  De  /os  arqui- 
tectos de  Llaguno,  todavía  son  mejor  libro  que  el 
Diccionario  de  Bellas  Aries,  como  escritas  en  edad 
madura  y  con  más  caudal  de  doctrina:  tienen,  ade- 
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más,  la  ventaja  de  exhibir  íntegros  los  documentos 
en  que  el  autor  se  apoya.  Por  todo  ello  mereció 
Ceán  Bermúdez,  si  no  el  retumbante  dictado  de 
Plinio  español  con  que  le  celebraban  sus  amigos  y 
compañeros  de  infortunio  político,  ni  el  de  historia- 
dor filósofo  que  se  lee  en  el  ancabezamiento  de  la  oda 
tde  Reinoso,  tan  impíamente  destrozada  por  Ga- 
llardo (i),  á  lo  menos  alguna  parte  de  las  alabanzas 
y  muestras  de  agradecimiento  que  en  más  sosegado 
tono  le  prodigó  el  mismo  ilustre  poeta  sevillano: 

«No,  dulce  amigo:  en  el  sepulcro  odiado 
De  tu  saber,  la  lumbre 

No  se  apagó,  que  aún  brilla  en  la  alta  cumbre 
Do  á  las  artes  el  templo  has  levantado. 
Aún  muestra  allí  tu  voz  al  genio  ibero 
De  la  gloria  el  sendero. 

Allí  la  magia  de  Velázquez  vive, 

Y  del  Van  Dyck  hispano 

El  amable  pincel:  allí  de  Ca7io 
El  triple  genio  eternidad  recibe, 

Y  edad  logra  por  ti  más  duradera 

La  fábrica  de  Herrera,  ^ 

Si;  la  gran  mole  que  erigió  Filipo 

Y  el  lienzo  que  remeda 

La  gloria  que  vio  Antonio:  el  que  de  Brcda 
La  rendición  figura,  el  que  á  Menipo, 
El  tiempo  deshará,  cual  sol  la  nieve, 
ó  viento  el  humo  leve. 

Pero  no  así  del  arquitecto  sabio 
Perecerá  el  renombre; 
No  el  de  Murillo  así:  tu  claro  nombre, 
Que  de  Bermudo  inmortaliza  el  labio, 
¡Oh,  gran  Velázquez!,  triunfará  de  olvido, 
Por  su  voz  redimido»  (2). 


(i)  Vid.  Pasaticmp»  jocoso  (en  el  número  2."  áñ  Eí  Criticón,  Ma- 
drid, 1834). 

(2)  Obruc  de  Reinoso  (edición  de  los  Bibliófilos  andaluces), 
tomo  I,  Foí.tas,  páginas  102  á  106. 
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En  la  crítica  estética,  Ceán  carece  de  toda  inicia- 
tiva propia.  Tomó  por  modelo  y  por  guía  á  Jove- 
Llanos,  y  repite  ciegamente  sus  juicios  y  máximas, 
á  veces  con  las  propias  palabras.  Aceptó  sus  aven 
turadas  teorías  sobre  la  procedencia  oriental  de  Ki 
ojiva,  y  bautizó  el  gótico  con  el  extraño  nombre  de 
arquitectura  ultramarina.  Pero  tuvo  el  mérito  de 
haber  hecho,  antes  que  otro  alguno  en  España,  la 
descripción  prolija  y  minuciosa  de  un  edificio  gó- 
tico del  último  tiempo:  la  catedral  de  Sevilla  (i).  Á 


(i)  Las  obras  de  Ceán  que  más  6  menos  dicen  relación  con  nuestro 
asunto,  son: 

—Diccioíiario  histórico  de  los  más  ilustres  pro/esores  de  las  Be- 
llas Artes  en  España publicado  por  la  Real  Academia  de  San 

Fernando.  Madrid,  en  la  imprenta  de  la  Viuda  de  Ibarra.  Año 
de  1800.  Seis  tomos  8.°  En  el  último  hay  extensos  índices  cronológi- 
co, geográficoá,  etc.,  el  más  extenso  de  los  cuales  forma  una  especie 
de  itinerario  artístico  de  España.  Seria  de  desear  que  esta  obra  se 
reimprimiese  con  las  adiciones  manuscritas  que  dejó  D.  Valentín 
Carderera. 

—Descripción  artística  del  Hospital  de  la  Sangre,  de  Sevilla. 
Valencia,  imp.  de  Benito  Monfort,  1804.  12.» 

Bescripcióji  artística  de  la  catedral  de  Sevilla,  Sevilla,  en  casa 

de  laVinda  de  Hidalgo,  1804,  8.0— Hay  una  reimpresión,  también 
de  Sevilla,  1863. 

Carta  de  D.  Juan  A.  Ceán  Bcrmüdez  á  un  amigo  suyo  sobtc  el 

estilo  y  s"^to  de  la  pintura  de  la  escuela  sevillana,  y  sobre  el  grado 
de  perfección  á  que  la  elevó  Bartolomé  Esteban  Murillo,  cuya  vida 
se  inserta,  y  se  describen  sus  obras  en  Sevilla,  Cádiz,  1806,  I3.* 

Diálogo  sobre  el  arie  de  la  Tintura  (son  interlocutores  Mengs 

y  Murillo).  Sevilla,  imn.  de  Aragón  y  Comp.,  1817.  12.° 

Colección  de  ¿  uadros  del  Rey  de  España,  que  se  conservan  en  sus 

reales  palacios,  Museo  y  Academia  de  San  Fernando,  con  inclusión 
de  los  del  Real  Monasterio  del  Escorial...,.  Madrid,  1826-2ÍÍ.  Texio 
de  Ceán  Bermúdez:  litografías  dirigidas  p'  r  D.  José  de  Madrato 

—Arte  de  ver  en  las  Bellas  Artes  del  dis.-ño,  según  los  princifioi 
de  Suzery  de  Mengs,  escrito  en  italiano  por  Francisco  de  Milizia, 
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la  bienhechora  influencia  de  Jove-Llanos  se  debe 
atribuir  también  el  que  Ceán  Bermúdez,  educado 


y  traducido  al  castellano,  con  nota';  é  ilustraciones,  por  Ceán  Ber- 
múdez, con  el  objeto  de  conocer  las  pteciosidades  que  se  conservan 
en  el  Real  Masco  <le  Madrid  v  en  otras  partes.  De  ordefi  de  S.  M. 
Madrid,  Imii.  Real,  1827.  4.° 

Hay  otra  traducción  muy  infeliz  del  libro  de  Milizia;  Arte  de  S:,- 
herveren  las  Bellis  Artes  del  diseño,  traducido  al  castellano  por 
el  arquitecto  D .  Ignacio  de  March,  y  aumentado  con  un  tratado  at- 
las sombras,  y  otro  de  la  distribucii'yn  ó  compartimiento  de  caseio- 
7ies  en  odo  género  de  arcos  y  bóvedas,  compuesto  por  el  arquitecto 
D.  Antonio  Gittcssi,  traducidas  al  castellano  poi  D.  Pedro  Srrra  y 

Bosch Barcelona,  imp.  de  J.  Cherta  y  Compañía.  ^«íj  1830.  4." 

— Adiciones  á  las  Noticias  de  los  Arquitectos  {vide  supra). 
— Sumario  de  las  antigüedades  romafias  que  hay  en  España,  en 
especial  las  pertenecientes  á  Bellas  Artes.  Madnd,  imp.  de  D.  Mi- 
guel de  Burgos,  1832.  folio.  Obra  postuma  dada  á  la  luz  por  la  Aca- 
demia de  la  Historia.  Es  libro  que  debe  consultarse  con  bastante 
cautela,  porque  Ceán  no  vio  muchos  de  los  monumentos  de  que  ha- 
bla, y,  además,  su  fuerte  no  era  la  arqueología  clásica  ni  la  geograf;:i 
antif;ua  de  España. 

— Análisis  de  un  bajo-relieve  atribuido  al  Torrigiano  (Se  im- 
primió en  el  núm,  87  de  El  Censor,  sábado  30  de  Marzo  de  1822.) 

—Diálogo  sobre  la  primacía  entre  la  pintura  y  la  escultura  (in- 
terlocutores Beriuguete  y  Alonso  Cano).  Se  imprimió  en  El  Censor. 
número  89,  13  de  Abril  de  1822.  Ceán  Bermúdez  declara  iguales  es 
mérito  distinciones  y  prerrogativas,  á  las  dos  artes,  censurando  ama; - 
gamenre  á  Benedetto  Varchi  y  á  D.  Felipe  de  Castro,  que  habían 
dado  preferencia  á  la  escultura. 

— Diálogo  sobre  el  origen,  formas  y  progresos  de  la  Escultura  en 
las  naciones  anteriores  á  los  griegos  (núm.  91  de  El  Censor,  4  de 
Mayo  de  1S22). 

— Diálogo  sob)  c  el  estado  de  perfección  á  que  llegó  la  Escultura  en 
Grecia  (núm.  97  de  EL  Censor,  8  de  Junio  de  1822). 

— Diálogo  sobre  la  Escultura  en  tiempo  de  la  dominación  de  los 
romanos  (núm.  102  de  El  Censor^  último  publicado,  13  de  Julio 
de  1822). 

—Diálogos  entre  los  retratos  del  Cardenal  Espinosa  y  el  pintor 
Carreño.  (Ms.) 
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en  la  austera  disciplina  de  Milizia,  cuyo  Arte  de  ver 
tradujo  y  exornó  con  útiles  notas,  se  apartase  del 


— Carta  sobre  el  cotiocimiento  de  las  pinturas  originales  y  de  las 
copias.  (Ms.) 

— Noticia  histórica  del  famoso  cuadro  de  Rafael,  llamado  <iEl 
Pasmo  de  Sicilia-)).  (Ms.) 

— Ilustración  sobre  la  custodia  déla  catedral  de  Sevilla,  fabri- 
ada  por  Juayí  de  Arphe.  (Ms.) 

—  Vida  de  Juan  de  Herrera.  (  Posee  el  original  nuestro  amigo  don 
Eduardo  de  la  Pedraja  y  Samaniego  en  su  curiosa  colección  de  pa- 
peles y  libros  relativos  á  la  Montaña  y  á  sus  hijos  famosos.  Tengo 
idea  de  que  ésta  y  alguna  otra  de  las  obrillas  artísticas  de  Ceán  Ber- 
múdez  que  aquí  se  citan  como  inéditas,  vieron  la  luz  pública  en  el 
folletín  de  un  periódico  político,  hace  algunos  iños.) 

— Sobre  el  nombre,  forma,  progresos  y  decadencia  del  churrigue- 
rismo. (Ms.  Fué  leído  por  el  autor  en  la  Academia  de  la  Historia 
Vid.  tomo  VI,  fol.  21.  Tiene  por  principal  objeto  vindicar  á  España, 
del  cargo  de  inventora  del  churriguerismo,  y  hacerle  venir  del  barro- 
quismo italiano.) 

■  - Historia  general  de  la  Pintura,  (Hay,  un  extracto  de  la  parte 
concerniente  á  la  escuela  aragonesa  en  el  artículo  Zaragoza,  del  Dic- 
cionario Geográfico  de  Miñano.  La  obra  «[uedó  inédita  y  quizá  sin 
terminar.  Era  una  refundición  del  Diccionario  en  forma  histórica ,  y 
adicionado  con  muchas  noticias.) 

—  Catálogo  de  las  Pinturas  y  Esculturas  de  la  Academia  de  Satt 
Fernando.  Madrid,  1824. 

— Catálogo  razonado  de  las  estampas  que  pesee  D.  Juan  Agustín 
Ceán  Ber mudez,  formado  por  ¿I  mismo,  y  ensayo  para  el  de  una 
colección  completa  de  Pinturas,  Esculturas,  Estampas,  Diseños  y 
otras  obras  de  las  Bellas  Aries,  principiado  en  Madrid  eldia  i  '^  de 
Noviembre  de  1819.  (Ms.  incompleto  que  posee  D.  Luis  Carmena. 
Empieza  con  una  reseña  histórica  del  grabado,  una  noticia  de  los 
principales  grabadores  alemanes  y  descripción  de  varias  estampas. 
Por  lo  que  dice  el  autor  en  la  introducción,  la  obra  debía  compren- 
der, además,  el  estudio  de  las  estampas  italianas,  holandesas  y  fla- 
mencas, francesas  y  espaflolas.) 

Sobre  Ceán  Bermúdez,  véase  el  Bosquejo  de  la  literatura  en  As- 
turias, seguida  de  una  extensa  bibliografía  de  1  scritores  asturianos 
yoí  i).  Máximo  Fuertes  Acevedo.  Badajoz,  1885. 
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exclusivismo  idealista  y  seudo  clásico  al  juzgar  la 
pintura  religiosa  y  naturalista  de  la  escuela  sevi- 
llana en  SU  maestro  más  egregio.  Bajo  este  aspecto, 
las  mejores  páginas  de  critica  que  Ceán  Bermúdez 
nos  ha  dejado,  son  las  del  breve  diálogo  enfa-e 
Mengs  y  Murillo,  trabajo  vergonzante,  al  cual  no  se 
atrevió  á  dar  su  nombre  ipor  no  chocar  de  frente 
con  las  opiniones  recibidas.  Oculto  bajo  la  persona 
de  Murillo,  hace  el  tímido  Ceán  la  crítica  más  san- 
grienta del  eclecticismo  de  Mengs,  de  esa  bárbara 
educación  artística  que  estudia  los  modelos  antes  que 
la  naturaleza,  del  paganismo  académico  que  intenta 
llevar  á  los  cuadros  religiosos  las  formas  y  aptitudes 
esculturales;  y  acusa  resueltamente  al  pintor  de 
Carlos  III  de  haber  dado  al  traste  con  la  pintura  es- 
pañola (aunque  por  rumbo  opuesto  al  de  Lucas 
Jordán),  oprimiéndola  con  un  cémuio  de  regüÜas 
y  de  preceptos,  y  extra viándola  con  las  resonantes 
palabras  de  «estudio  del  antiguo,  filosofía,  belleza 
ideal  y  metafísica  del  arte».  Supone  que  Mengs  se 
murió  de  envidia  y  desaliento  de  sí  propio,  á  vista 
de  aquellos  asombrosos  lienzos  de  Velázquez,  donde 
se  ven  andar  los  caballos  y  rodar  las  devanaderas 
délas  Parcas»;  sostiene  que  los  nuestros  fueron  gran- 
des, porque  aprendieron  á  pintar  antes  que  á  dibu- 
jar «con  esos  inútiles  primores  de  gastar  bien  el 
lápiz,  que  sólo  sirven  para  hacer  mezquinos  y  me- 
drosos», y,  finalmente,  entona  en  loor  de  Mu»llo  el 
más  apasionado  ditirambo.  Este  opúsculo  tiene  la 
importancia  de  su  fecha:  1819.  Cuando  un  hombre 
tan  meticuloso  y  desconfiado  de  toda  novedad  como 
Ceán  Bermúdez,  un  simple  erudito  más  bien  que 
un  estético,  se  atrevía  á  lanzar  tales  paradojas,  es 
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porque  la  revolución  artística  estaba  ya  en  la  atmós- 
fera. Goya  había  triunfado  de  Mengs,  aunque  nadie 
hubiese  seguido  á  Goya.  El  eclecticismo  idealista, 
cada  vez  más  frío,  impopular  y  desacreditado,  su- 
cumbía bajo  los  golpes  de  la  escuela  de  David,  ^ue 
brtlló  por  un  momento,  para  caer  luego  envuelta 
en  la  ruina  común  de  todo  lo  amanerado  y  todo  lo 
falso. 

No  quedaría  completo  el  cuadro  de  las  ideas  que 
en  el  siglo  xviii  dominaron  sobre  las  artes  del  di- 
seño, ni  se  entendería  hasta  qué  punto  llegaron  á 
ser  populares  estas  ideas,  rompiendo  el  estrecho 
círculo  de  los  artistas  y  de  los  críticos  de  profesión 
para  penetrar  en  el  espíritu  de  todos  los  hombres 
educados,  preocupándolos  y  apasionándolos  más 
que  en  época  alguna  de  nuestra  cultura,  si  no  tu- 
viéramos en  cuenta  los  discursos  y  las  poesías  que 
solemnemente  se  recitaban  cada  tres  años  en  la 
apertura  y  distribución  de  premios  de  la  Academia 
de  San  Fernando;  piezas  poéticas  ú  oratorias  que 
son,  al  mismo  tiempo  que  reflejo  fidelísimo  de  la 
Estética  reinante,  una  crónica  viva  de  las  transfor- 
maciones que  iba  experimentando  el  arte  literaria 
en  íntima  y  estrecha  relación  con  las  otras  artes 
hermanas  (i).  No  todos  los  versos  leídos  en  aque- 
llas brillantes  y  clásicas  fiestas  son  ejemplares.de 
inspiración  lírica  ni  merecen  vivir  en  la  historia,  á 
no  ser  como  deplorables  testimonios  de  un  período 
de  poesía  prosiiica;  pero  desde  el  reinado  de  Car- 


(i^  Vid.  para  este  estudio  la  riquísima  colección  de  Poetas  liritos 
del  siglo  XVIII,  ordenada  por  D.  Leopoldo  A.  de  Cueto  para  la  Bi- 
Hioíeca  de  Rivad«neyra. 
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los  III  el  estro  de  los  poetas  se  mostró  algunas  ve- 
ces igual  á  la  grandeza  del  asunto.  Hay  un  verda- 
dero abisme  desde  los  flojos  y  desmayados  metros  de 
Montian  ;  ó  del  P.  Jerónimo  de  Benavente,  de  Sa- 
las ó  de  D.  Pedro  de  Silva,  hasta  aquellas  nobles  y 
reposadas  estancias  de  Fr.  Diego  González,  en  quien 
pareció  renacer  la  sana  y  apacible  lengua  de  Fr.  Luis 
de  León: 

«De  la  madre  Natura 
Los  seres  desmayados 
Á  más  sublime  estado  los  levantas, 
;0h  divina  pintura!, 
Y  al  lienzo  trasladados. 
Instruyes  la  razón,  la  vista  encantas..» 

Huerta  fué  el  poeta  favorito  de  la  Academia  de 
San  Fernando;  las  actas  de  los  años  1760, 1763  y  1778 
están  llenas  de  versos  suyos,  églogas  piscatorias, 
canciones,  octavas,  romances  endecasílabos,  tan  des- 
iguales como  todo  lo  que  hizo,  robustos  y  valientes 
á  veces,  pero  afeados  de  continuo  por  una  extraña 
mezcla  de  la  hinchazón  gongorina  y  del  prosaísmo 
didáctico  de  su  tiempo.  Por  cierto  que  no  deja  de 
causar  extrañeza  ver  al  desmandado  y  semirromán- 
tico  poeta  de  la  Raquel  cifrar  la  excelencia  del  arte 

«En  que  pueda  el  ingenio  laborioso 
Seguir  en  los  modelos  soberanos 
El  primor  de  los  griegos  y  romanos»  (i). 

Años  después,  otro  poeta,  no  menos  español  ni 
menos  insurrecto  que  Huerta  contra  los  preceptos 
de  las  escuelas  y  aun  contra  los  del  buen  gusto,  el 


(i)  Égloga  piscutotia  leída  en  28  de  Agosto  de  1760. 
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cantor  de  las  Naves  de  Cortés  y  de  Granada  rendida, 
D.  José  María  Vaca  de  Guzmán,  cuyos  arrojos  tan 
en  gracia  cayeron  á  la  Academia  Española,  leía  en 
la  Sociedad  Económica  de  Granada  (i),  con  motivo 
de  una  repartición  de  premios  á  los  alumnos  de  las 
escuelas  de  diseño,  un  romance  endecasilabOj  donde 
se  extasía  con  las  glorias  del  pincel  toscano  y  de  la 
arquitectura  clásica: 

«Lucirá  Jonia,  brillará  Corinto, 
Crecerá  de  la  Dórida  el  aplauso. 


Soberbio  alcázar,  religioso  templo 
Aquí  Siloe  labró  con  diestra  mano, 
Portentos  nacerán  de  sus  cenizas. 
De  torres  altas  y  triunfantes  arcos.» 


Aunque  esta  admiración  no  es  tan  exclusiva  que 
le  imnida  recordar  los  timbres  del  arte  pictórico  na- 
cional: 

«De  Labrador  imitarán  las  frutas. 
Copiarán  las  florestas  de  Arellano, 
Peces  de  Herrera,  lides  de  Toledo, 
Y  del  mismo  Velázqnez  los  retratos»  (2). 

Pero  todo  cuanto  las  artes  habían  inspirado  hasta 


(i)  En  20  de  Enero  de  1781. 

(p)  El  capellán  de  las  Recogidas,  D.  Francisco  Gregorio  de  Salas, 
tipo  el  más  acabado  del  prosaísmo  dominante  en  el  siglo  xviii,  hizo 
oir  su  voz  repetidas  veces  en  la  Academia  de  San  Fernando,  ya  des- 
cribiendo en  1781  el  cuadro  de  la  Anunciación,  obra  postrera  de 
Mengs,  ya  haciendo  la  crítica  burlesca  del  churriguerismo  de  los 
edificios  públicos  de  Madrid,  en  un  Sueño  poético  (1778)  y  en  una 
serie  de  Juicios  críticos,  entremezclados  de  verso  y  prosa  y  no  faltos 
enteramente  de  donaire,  que  leyó  en  1778,  1784,  1787  y  1790.  Coma 
as  inocentes  chocarrerías  de  Salas  se  hicieron  popularísima'-,  y  mu- 
elu  gente  las  tomó  de  memoria,  no  se  puede  negar  que  este  simpa 
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entonces  á  nuestros  poetas  del  siglo  pasado,  parece 
prosa  vil  al  lado  de  la  magnífica  oda  de  Meléndez, 
A  la  gloria  de  las  artes,  leída  en  la  Academia  de  San 
Fernando  el  14  de  Julio  de  1781.  Aun  á  la  distancia 
en  que  nos  hallamos  de  aquellos  poetas  y  de  aque- 
llos artistas,  se  comprende  y  se  justifica  el  asombro 
y  la  explosión  de  entusiasmo  que  tales  versos  pro' 
dujeron.  Desde  la  ruina  de  nuestras  antiguas  escue- 
las clásicas  no  se  habían  oído  en  España  otros 
iguales.  De  allí  á  las  odas  de  Quintana  no  había 
más  que  un  paso.  El  mismo  Quintana,  con  amor  de 
discípulo,  ha  apreciado  mejor  que  ningún  otro  los 
méritos  de  esta  composición,  en  que  Meléndez, 
abandonando  por  primera  vez  los  fáciles  y  trillados 
senderos  de  la  insulsa  poesía  bucólica  y  anacreón- 
tica, osó  volar  como  el  ave  de  Jove  á  los  espacios  de 
la  gran  poesía  «con  un  entusiasmo  tan  sostenido, 
tan  igual,  describiendo  con  tanta  inteligencia  como 
elegancia  los  monumentos  clásicos  del  cincel  anti- 
guo, dando  en  hermosos  versos  realce  y  brillo  á  los 
pensamientos  de  Winckelmann,  con  quien  manifies- 
tamente lucha,  y  todo  esto  sin  desmayar,  sin  de- 
caer, sin  que  se  confundan  ni  alteren  las  formas 
regulares  del  plan  con  la  energía  y  el  desahogo  de 
la  ejecución,  en  una  poesía  de  estilo  tan  perfecta  y 
acabada». 
De  Winckelmann  y  Mengs  desciende,  en  efecto, 


tico  coplero  contribuyó  á  su  manera  al  triunfo  de  la  cruzada  de  los 
Ponz,  de  los  Villanuevas  y  de  los  Bosartes.  Lo  que  parece  inverosí- 
mil, y  es  buen  dato  para  conocer  el  gusto  de!  tiempo,  es  que  seme- 
jantes bufonadas  se  hayan  leído  en  junta  pública  de  Academia  al- 
guna. (Vid.  Obras  de  D.  Francisco  Gregorio  de  Salas,  tomo  i,  pági- 
r.as  3?3  y  siguientes.) 
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la  inspiración  estética  de  Meléndez;  pero  no  todo 
está  sacado  de  los  libros,  no  todo  está  aprendido:  lo 
que  alienta  y  vivifica  la  composición  es  el  entu- 
siasmo del  poeta  por  las  obras  maestras  del  arte 
clásico;  y  este  entusiasmo  es  sincero,  aunque  Me- 
léndez no  conociese  tales  obras  más  que  por  trasla- 
dos. Profesa  Meléndez  el  principio  de  la  belleza  ideal 
y  de  la  depuración  de  los  seres  naturales  por  medio 
del  arte,  en  los  mismos  términos  en  que  Mengs  la 
entendía  y  practicaba: 

*Tus  seres  mejorarse, 
¡Oh,  natura,  en  el  lienzo  trasladados....  »; 

pero  siente  de  una  manera  personal  y  viva  los 
hechizos  del  color  y  de  la  luz: 

«;Dc;  qué  vena 
Sacas  el  colorido, 
Que  al  alba  el  velo  candido  retrata 
Cuando  asoma  serena 
Por  el  Oriente,  en  rayo?,  encendido: 


¿Cómo  en  un  plano  inmensos  Uorizontes, 

La  atmósfera  bañada  de  alba  lumbre, 

Sereno  y  puro  el  cielo, 

La  sombra  obscura  de  los  pardos  montes, 

Nevada  la  alta  cumbre, 

La  augusta  noche  y  su  estrellado  velo. 

Del  ave  el  raudo  vuelo, 

El  ambiente,  la  niebla,  el  polvo  leve, 

Tu  mágico  poder  tan  bien  remeda, 

Que  á  competir  con  la  verdad  --e  atreve, 

Y  el  alma  enajenada  en  ellos  queda?» 


Sería  preciso  trasladar  toda  la  oda  para  dar  idea 
cumplida  del  podei-  de  expresión  que  hay  en  ella; 
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pero  á  lo  menos  conviene  recordar,  no  sólo  por  sus 
múltiples  bellezas ,  sino  porque  vienen  á  s-:  pará- 
frasis elocuente  de  las  descripciones  de  Wmckel- 
mann  y  de  Milizia,  algiioas  de  las  estancias  consa- 
gradas por  Meléndez  á  los  grandes  monumentos  de 
In  escultura  griega: 

«Pero  el  mármol  se  anima,  del  agudo 
Cincel  herido,  y  á  mis  ojos  veo 
A  Laocón  cercado 
De  silbadoras  sierpes:  en  sn  crudo 
Dolor  escuchar  creo 
Los  gemidos  del  pecho  congojado, 

Y  el  aspirar  alzado. 

Los  hórridos  dragones,  con  ñudosos 

Cercos  le  estrechan,  y  su  mano  fuerte 

En  vano  de  sus  cuerpos  sanguinosos 

Librarse  anhela  y  redimir  la  muerte. 

¡  Mira  cómo  en  su  angustia  el  sufrimiento 

Los  músculos  abulta,  y  cuál  violenta 

Los  nervios  extendidoí<! 

¡Cuál  sume  el  vientre  el  comprimido  aliento 

Y  la  ancha  espalda  aumenta! 


¡Y  cuál  muestra  en  su  frente 
La  fortaleza  y  el  dolor  luchando, 
Y  con  las  sierpes  en  batalla  fiera, 
Sus  vigorosos  muslos  agitando, 
Los  fuertes  lazos  sacudir  quisiera! 

«Mientra  en  Apolo  la  beldad  divina 
Se  ve  grata  animar  un  cuerpo  hermoso, 
Do  la  flaqueza  humana 
Jamás  caÜida  halló.  Su  peregrina 
Forma  y  el  vigoroso 
Talle  en  la  flor  de  juventud  lozana. 
Su  vista  alta  y  ufana 
De  noble  orgullo  y  menosprecio  llena. 
Muestran  al  Di»s,  que  en  actitud  serena 
IñLende  la  firme  omnipotente  mano. 
Parece  en  la  soberbia  excelsa  frente 
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Lleno  de  complacencia  victoriosa 

Y  de  dulce  contento, 

Cual  si  el  coro  de  Musas  blandamente 
Le  halagíira:  la  hermosa 
Nariz  hinchada  del  altivo  aliento, 
Liebre  el  pie  en  firme  asiento, 
Ostentando  gallarda  gentileza, 

Y  como  que  de  vida  se  derrama 
Un  soplo  celestial  por  su  belleza, 

Que  alienta  el  mármol  y  su  hielo  inflama.» 


¡Qué  fiesta  del  espíritu  debió  de  ser  aquella  en 
que  se  oyeron  sucesivamente  tales  versos  de  Me- 
léndez  y  la  prosa  del  Elogio  de  las  Artes  de  Jove- 
Líanos!  Tan  impresa  quedó  en  el  recuerdo  de  todos, 
y  tal  rastro  de  luz  dejó  tras  de  sí,  que  perjudicó  no 
poco  al  éxito  de  otra  canción  de  Meléndez,  El  deseo 
de  gloria  en  las  Aries,  leída  en  la  junta  académica  de 
14  de  Julio  de  1787,  por  más  que  buenos  conocedo- 
res, entre  ellos  el  mismo  Quintana,  no  la  juzgasen 
inferior  d  la  primera;  porque  si  el  estilo  era  menos 
perfecto  y  esmerado,  tenía,  en  cambio,  una  audacia 
de  tono  insólita  hasta  entonces  en  el  poeta.  Con 
efecto:  Meléndez  había  entrado  en  la  que  podemos 
llamar  su  temporada  filosófica,  y  trataba  de  dar  más 
alcance  3^  trascendencia  á  sus  composiciones,  lo  cual, 
á  los  ojos  de  Quintana,  era  un  mérito,  y  no  siempre 
lo  es  á  los  nuestros.  Lo  cierto  es  que  esta  oda 
resultó  más  dura  y  escabrosa  que  la  primera,  mu- 
cho más  razonadora  y  prosaica,  además  de  ser  en 
bastantes  pasajes  amplificación  débil  y  verbosa  de 
ideas  que  con  más  espontaneidad  había  expresado 
antes.  Los  principios  estéticos  son  siempre  los  de 
Mengs: 
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« la  mente  creadora. 

Émula  del  gran  Ser  qne  le  dio  vida, 
Hasta  las  obras  enmendar  desea 
De  su  alta  excelsa  idea. 
Así  en  la  llana  tabla  colorida, 
Nuevos  seres  engendra,  y  los  mejora 
De  diestra  mano  el  toque  peregrino. 

jOh,  mágico  poder!  El  delicado 

Botón,  la  hórrida  nube. 

La  vaga  luz,  el  verde  variado, 

Sólo  unas  Ibteas  son,  y  al  pensamiento, 

Cual  la  misma  verdad,  llevan  contento.  > 

Y  para  que  no  se  dude  de  la  procedencia  lie  esta 
doctrina,  el  autor  derrama  flores  á  manos  ücnas  so- 
bre la  tumba  del  llamado  pintor  filósofo,  celebrando 
en  el,  á  vueltas  de  cualidades  positivas,  otras  que 
no  tuvo  jamás:  gracia,  belleza  ideal,  composición 
ingeniosa,  verdad  del  colorido^  expresión,  dibujo 
delicado. 

Meléndez  no  acertó  á  triunfar  de  sí  mismo  en 
esta  segunda  prueba.  Pero  el  impulso  vigoroso  co- 
municado por  él  á  la  exposición  animada  y  brillante 
de  las  ideas  estéticas,  pasó  á  otros  ingenios,  que 
acudieron  como  en  certamen  á  disputarse 

«La  palma  colocada 

Al  pie  de  la  verdad  y  la  belleza.» 

Fué  el  primero,  y  uno  de  los  más  afortunados,  el 
célebre  humanista  y  catedrático  de  Poética  de  los 
Reales  Estudios  de  San  Isidro,  D.  Ignacio  López  de 
Ayala,  el  cual  leyó  en  la  distribución  de  premios  de 
1784  unos  vigorosos  tercetos  sobre  el  ornato  que  dan 
las  Artes  á  la  Naturaleza.  Son  los  mejores  versos 
castellanos  que  hizo  en  su  vida,  por  no  decir  los 
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Únicos  buenos.  El  autor  sigue  muy  de  cerca  las 
huellas  de  Meléndez,  y  en  algunos  pasajes  se  ve  el 
empeño  de  competir  con  él,  y  de  dar  una  expresión 
todavía  más  enérgica  y  concisa  á  sus  pensamientos: 

«Terror  inspira  el  duro  bronce,  y  leo 
La  turbación,  espanto  y  alarido 
Del  .jue  bramar  entre  serpientes  veo. 

El  arco,  el  brazo,  el  rostro  enfurecido 
Del  Dios  advierto  que  venqó  á  Latona, 
Y  de  su  flecha  el  volador  ruido. 

Siento  el  ímpetu  y  arte  que  blasona 
El  gladiador,  que  intrépido  pretende, 
Vencido  muerte,  ó  vencedor  corona. 

Del  sacro  fuego  que  en  el  alma  prende 
Tan  grande  es  la  virtud,  tal  la  ventura, 
Que  en  la  informe  materia  vida  enciende. > 


La  estética  de  D.  Ignacio  López  de  Avala  es  de  lo 
más  espiritualista  y  platónico  que  puede  darse.  El 
genio  de  las  artes  es  para  él  una  luz  etérea,  un  fueí^o 
comunicado  del  Divino  Ser^  una  centella  voraz  é  inex- 
tinguible que  levanta  el  vuelo 

<A  do  su  origen  y  su  ardor  la  llama». 

La  mente  humana,  que  abraza  cuanto  cabe  en  los 
cielos  y  en  la  tierra,  puede  crear  animosamente  otro 
universo  todavía  más  hermoso,  por  obra  de  la  fe 
cunda  fantasía,  acercándose  asi 

«á  la  suprema  Idea, 
Que  enciende  y  llama  al  corazón  humano. 


Cuanto  embellece  el  variado  suelo, 
El  ámbito  del  aire  luminoso, 
El  mar  profundo,  el  cristalino  cielo, 

Sujeta  con  su  espíritu  animoso, 
Y,  Criador  universal,  figura 
Más  adornado  el  mundo  y  más  hermoso. 
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Con  osadía  igual  á  su  ventura, 
Corrige  y  cria  otra  naturaleza 
De  más  beldad,  de  perfección  más  pura; 

Y  vencida  primero  la  dureza 
De  la  necesidad,  con  nuevo  aliento 
Busca,  no  satisfecho,  viás  belleza 

¡Alma  feliz,  á  la  que  el  cielo  llama 
Por  senda  tan  gloriosa,  alraa  escogida, 
Si  llegas  á  la  lumbre  que  te  inflama, 

¡Oh!,  no  le  espante  la  á.^pera  «•ubida. 
Que  el  ánimo  celeste  más  se  alienta  ' 
Cuando  el  laurel  con  más  afán  convida!> 


En  principios  mu}'  semejantes  de  ideología  espi- 
ritualista está  basada  la  notable  oración  sobre  las 
Bellas  Artes  pronunciada  en  1790  por  el  arcediano 
de  Segovia,  D.  Clemente  Peñalosa,  autor  de  un  cu- 
rioso libro  de  política,  imitación  en  parte,  y  en  parte 
refutación  del  Espíritu  de  las  leyes.  Peñalosa  sos- 
tiene, como  Meléndez  y  Ayala,  y  Mengs  y  Milizia,  y 
todos  los  estéticos  de  entonces,  sin  excluir  á  Ar- 
teaga,  que  la  belleza  natural  no  hace  tanta  impre- 
sión como  la  imitada,  «que  el  arte  adorna  y  viste  de 
gracias  á  la  naturaleza,  la  suple,  la  perfecciona  y 
acaba  objetos  más  felices».  La  belleza  perfecta  no 
existe  en  las  cosas  creadas,  pero  existe  la  Idea  ó  la 
suma  de  sus  perfecciones  en  el  orden  del  Universo, 
del  cual  es  trasunto  el  orden  artístico.  El  imitador 
enseñado  á  descomponer  la  naturaleza,  se  levanta 
sobre  ella,  y,  tomando  las  perfecciones  de  todos  los 
objetos,  forma  uno  bello.  No  se  detiene  en  las  cosas 
sensibles,  sino  que,  buscando  la  unidad  verdadera,  se 
eleva  hasta  los  senos  de  la  Divinidad ,  para  crear  en 
su  fecunda  fantasía  la  idea  ó  tipo  de  perfección  que 
ha  de  poner  en  la  tela,  en  el  poema,  en  el  mármol. 
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«Por  eso  (añade  Peñalosa  en  su  calidad  de  apolo- 
gista católico)  las  obras  de  los  ateos  han  sido  en  to- 
dos los  siglos  las  más  áridas,  porque  en  su  imagina- 
ción no  hace  asiento  la  suma  hermosura  y  perfec- 
ción de  Dios.» 

El  movimiento  indeliberado  de  placer  que  la  be- 
lleza produce  (continúa  explicando  nuestro  autor), 
no  es  el  único  j<uez  decisivo  de  sus  obras.  Es  me- 
nester contar  con  éi gusto  de  la  razón,  sin  el  cual  el 
gusto  de  los  sentidos  es  cosa  arbitraria  y  de  opinión. 
No  basta  sentir  la  belleza  de  una  estatua:  es  nece- 
sario conocerla,  analizarla  por  un  procedimiento  ra- 
cional. En  las  edades  clásicas  de  las  Artes  se  admira 
la  unión  áeX  genio  con  el  raciocinio^  y  del  entíisiasmo 
con  la  filosofía.  «Hay  épocas  en  que  desciende  á  los 
pueblos  un  espíritu  de  perfección  ó  habita  entre  los 
hombres  cierto  Numen  destinado  á  unir  y  mejorar 
sus  ideas.»  Pero  la  presencia  de  este  Numen  es  siem- 
pre harto  rápida:  después  de  complacerse  en  crear 
algunas  generaciones  más  sabias  y  delicadas  que  las 
precedentes,  «huye  del  género  humano  como  suerte 
caprichosa,  llevándose  consigo  las  luces  que  antes 
difundía».  Para  detener  en  alguna  manera  esta  fatal 
decadencia,  Peñalosa  no  encuentra  otro  recurso  que 
la  filosofía  de  las  artes.  «Si  somos  filósofos,  seremos 
artistas.»  Esta  filosofía  de  las  artes  se  reduce  á  \^  filo- 
sofía del  corazón:  rasgo  sentimental  muy  propio  de 
la  época  en  que  el  docto  Arcediano  escribía.  «Las 
Artes  que  deleiten  por  medio  de  la  imitación,  re- 
quieren tres  condiciones :^/5;'íZ  delicada,  corazón  sen- 
sible, razón  despierta  y  profunda.  El  principio  de  la 
sensibilidad  estética  es  la  atracción  moral.,  «á  cuyo 
círculo  refluyen  las  almas  para  sentir».  El  efecto 
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moral  del  arte  consiste  en  una  acción  serena  y  apa- 
cible, que  eleva  el  pensamiento  y  dilata  las  delicias 
de  la  vida.  ¿Á  quién  no  alegran  el  ánimo  aquellas 
imágenes  de  la  poesía  clásica:  «cerros  dorados,  luz 
serena^  golpes  de  agua  desgajados,  límpidas  ondas, 
Faunos,  Ninfas?»  (i). 

Es  raro  encontrar  en  escritos  de  este  tiempo  tanta 
copia  de  ideas  expresadas  con  tanta  facilidad  y  lim- 
pieza, y  de  un  modo,  por  decirlo  así,  tan  moderno. 
Algo  pudiéramos  decir  también  del  discurso  leido 
en  la  junta  de  1802  por  el  secretario  de  la  Academia 
de  San  Fernando,  D.  José  Luis  Munárriz  (el  traduc- 
tor de  Blair) ,  sobre  los  conocimientos  accesorios  que 
debe  poseer  el  artista;  pero  falta  espacio,  y  es  preciso 
limitarnos  á  los  nombres  más  ilustres.  ¿Cómo  omi- 
tir el  de  Quintana,  que  por  primicias  de  su  juvenil 
ingenio  presentó  en  la  arena  académica  una  oda 
en  1787,  y  una  epístola  en  1790,  á  los  dieciocho 
de  su  edad?  Cierto  que  una  y  otra  composición  es- 
tán muy  lejanas  de  lo  que  fué  luego  el  más  descui- 
dado de  los  rasgos  de  aquel  gran  poeta;  pero  algo 
hay  que  hace  presentir  ya,  aunque  sea  de  lejos,  la 
elevación  de  sus  aspiraciones  artísticas: 

«Levante,  pues,  el  misterioso  velol 
Con  que  natura  sus  bellezas  cubre, 
Tu  gran  genio,  y  sus  ámbitos  girando, 
La  belleza  ideal  beba  en  su  fuente. 
Que  cual  águila  rápida,  á  las  nubes 
Se  lance  impetuoso,  y  discurriendo 
Los  magníficos  orbes  celestiales, 


(i)  En  la  Coníinuación  del  Memorial  Literario  {}Az,áxiá,lmpxziAd 
Real,  1794,  tomo  m,  pág.  93)  se  lee  un  extracto  de  esta  oración  de 
Peflalosa. 
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De  idealidad  se  llene,  y  descendiendo 
Desde  allí  al  suelo,  de  su  mente  altiva 
Todo  lo  bajo  y  terrenal  desWe, 
Dicte  tus  obras  y  tu  mano  guíe.» 

La  musa  juvenil  de  Quintana  estigmatizaba  ya 
■jii  tono  tan  severo  y  dogmático  como  lo  fué  el  de 
su  madurez,  todo  empleo  liviano,  fútil  ó  vergon- 
zoso de  las  artes  .del  ingenio,  toda  prostitución  de 
los  pinceles  y  de  la  pluma.  Sólo  consiente  que  se 
empleen  en  eternizar  los  actos  de  heroísmo,  los 
triunfos  y  los  martirios  de  la  patria  y  de  la  liber- 
tad, Catón  y  Bruto,  Pelayo,  el  Cid  y  Guzmán  el 
Bueno.  ¿Quién  no  reconoce  en  esto  la  misma  pa- 
sión de  poeta  civil ^  ardiente,  generosa,  exclusiva 
V  casi  fanática  que  luego  estalló  con  tan  desusada 
majestad  y  grandeza  en  la  oda  A  Padilla  y  en  la 
oda  Á  la  Imprenta? 

cY  si  queréis  que  el  universo  os  crea 
Dignos  del  lauro  en  que  ceñís  la  frente, 
Que  vuestro  canto  enérgico  y  valiente 
Digno  también  del  universo  sea.» 

La  idea  del  envilecimiento  de  la  sagrada  lira  se 
había  aferrado  tenazmente  al  espíritu  de  Quintana, 
(|ue  muy  mozo  aún  presentía  y  anhelaba  para  su 
frente  los  lauros  de  Tirteo: 

«¡  Ay!  Los  sagrados  venerables  días 
No  son  aún  en  que  se  tome  al  canto 
Su  generoso  y  sacrosanto  empleo. 
Pero  ellos  brillarán:  yo, caro  amigo, 
Ya  entonces  no  seré:  nunca  mi  acento. 
Hirviendo  de  entusiasmo,  en  grandes  himnos 
Se  podrá  dilatar,  que  grata  escacha 
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Mi  patria,  y  que  en  la  pompa  de  sus  fiestas 
El  coro  de  los  jóvenes  las  cante. 
El  coro  de  las  vírgenes  responda, 

Y  el  eco  lleve  mi  dichoso  nombre 

Y  todo  un  pueblo  con  furor  le  aplauda.» 

Apresurémonos  á  advertir,  sin  embargo,  que  Quin- 
ta, na,  como  gran  poeta  que  era,  fué  accesible  á  todas 
las  formas  y  manifestaciones  de  lo  bello,  y  así  acertó 
á  expresar  de  un  modo  admirable  la  gracia  de  la  fi- 
gura humana  agitada  por  el  movimiento  de  la  danza 
(en  la  oda  A  Cintid),  y  no  se  mostró  indiferente  á 
los  halagos  del  canto  y  de  la  declamación  en  la  oda 
A  Luisa  Todi. 

El  ingenio  de  Gallego,  más  flexible  si  menos  al- 
tamente lírico  que  el  de  Quintana,  pagó  también  el 
usado  tributo  á  las  Artes,  cuyo  elogio  había  llegado 
á  ser  \di pieza  d  examen  de  nuestros  poetas.  No  po- 
día ser  más  solemne  la  ocasión  en  que  el  vate  za- 
morano  escribió  su  famosa  oda  A  la  influencia  del 
entusiasmo  publico  en  las  Artes.  Era  en  Septiembre 
de  1808,  en  los  primeros  y  más  gloriosos  días  de  la 
guerra  de  la  Independencia,  después  del  triunfo  de 
Bailen  y  de  la  primera  defensa  de  Zaragoza.  La  ca 
pital,  libre  por  breve  espacio  de  la  presencia  de  los 
ejércitos  franceses,  daba  rienda  suelta  á  la  expansión 
patriótica,  que  forzosamente  tenía  que  mezclarse  en 
todo  género  de  solemnidades.  Era  necesario,  pues, 
que  el  nuevo  panegirista  de  las  Artes  diese  á  su 
canto  muy  diversa  forma  y  espíritu  que  los  anterio- 
res, poniéndose  al  nivel  del  entusiasmo  cívico,  y  de- 
ando  en  lugar  secundario  aquellas  lucubr -  ■  -npc  téc- 
nicas que  habían  sido  el  asunto  primordial  de  los 
versos  de  Meléndez  y  Ayala.  Gallego  salvó  hábil- 


372       IDEAS  ESTÉTICAS  EN  ESPAÑA 

mente  el  escollo,  cantando  en  versos  magníficos  la 
fuerza  y  el  poder  creador  del  entusiasmo^  fuente  de 
todas  las  grandes  acciones  de  la  vida  y  de  todas  las 
sublimes  creaciones  del  arte: 

«Sas  obras  inmortales 
Del  tiempo  vencen  la  veloz  carrera. 
]"1  fué  quien  blando  suspiró  en  Tibulo, 
7' razó  los  celestiales 

Rasgos  que  á  Venus  dan  gracia  y  belleza; 
Él  la  noble  osadía 
Fijó  de  Apolo  en  la  gentil  cabeza; 

Y  á  par  que  en  el  sonoro 

Canto  de  Homero  al  implacable  Aquilas 
El  penacho  agitó  del  yelmo  de  oro. 

Y  en  su  seno  encender  los  ayes  supo 
Con  que  la  triste  Andrómaca  suspira. 
IMó  el  intenso  gemir  al  noble  grupo 
Do  en  lastimero  afán  Laoconte  expira. 

Él  sólo  fué:  si  la  espartana  gente 
Ardiendo  en  sedición  calmó  Trepandro; 
Si  Timoteo  audaz  con  prestos  sones 
Supo  encender  el  alma  de  Alejandro 
En  el  vario  volcán  de  las  pasiones, 
Primero  las  sintió.  Quien  á  los  ecos 
De  virtud  y  de  gloria  no  se  inflama, 


El  que  al  público  bien  ó  al  patrio  duelo, 
De  gozo  ó  noble  safta  arrebníado, 

Su  corazón  de  hielo 

Hervir  no  siente  en  conmoción  secreta, 

Ni  aspire  á  artista  ni  nació  poeta. 

I  En  balde,  ansioso,  el  mármol  fatigando, 
Puliendo  el  bronce,  en  desigual  contienda 
Pugnará  con  tesón!  Por  n>ás  que  hollando 
De  insuficiente  imitación  la  senda, 
Al  Correggio  sus  graciíis  pida,  ¡en  vano! 
Alma  al  gran  Rafael,  brillo  á  Tiziano, 
Nunca  en  su  tabla  el  hijo  de  Dloo« 
Maligno  excitará  falaz  sonrisa, 
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Ni  el  fiero  ardor  de  los  combates  Ciro, 

Ni  hará  gemir  la  moribunda  Elisa, 

Ni  Hécuba  triste  arrancará  un  suspiro  » 

La  verdadera  poesía  de  las  artes  estaba  encon- 
trada, y  no  ciertamente  por  los  rumbos  que  habían 
seguido  Rejón  de  Silva  y  Moreno  de  Tejada.  No  se 
trataba  de  enseñar  didácticamente  los  procedimien- 
tos de  la  pintura  ni  los  cánones  de  la  belleza  escul- 
tural, sino  de  hacerla  bullir  y  palpitar  en  los  versos. 
Sólo  el  entusiasmo  lírico  ó  el  primor  descriptivo 
podían  legitimar  esta  poesía  híbrida  de  arte  y  de 
ciencia.  Y  si  es  cierto  que  el  numen  de  Céspedes 
renació  vigoroso  en  Meléndez  y  en  su  discípulo  Ga- 
llego, tampoco  se  ha  de  omitir  que  el  arte  menudo 
y  prolijo  del  abate  Delille,  aquella  labor  de  taracea 
ó  de  mosaico,  que  consiste  en  amplificar  poética- 
mente rasgos  y  detalles  del  mundo  exterior,  ya  fí- 
sico, ya  artificial,  tuvo  entre  nosotros  muy  aventa- 
jado discípulo  en  Arriaza,  cuyo  poema  Emilia  ó  las 
Artes  (escrito,  según  parece,  para  recreo  de  la  fa- 
mosa Duquesa  de  Alba),  contiene  versos  elegantísi- 
mos y  más  estudiados  y  maduros  que  lo  fueron  ge- 
neralmente los  de  su  autor,  aunque  por  otra  parte 
carezca  de  toda  unidad  en  el  plan,  reduciéndose  á 
una  serie  de  cuadritos  ó  más  bien  de  paisajes  de 
abanico.  Arriaza  no  tenía  alientos  ni  doctrina  para 
una  obra  larga;  pero  su  ingenio  vivo  y  ameno  le 
dictaba  á  veces  rasgos  de  elegante  poesía.  ¿A  quién 
no  honrarían  estos  versos  tan  gráficos  y  tan  va- 
lientes : 

« y  el  mismo  sol  se  asombra 

De  nr>  poder  dar  luz  al  rasgo  obscuro, 
Que  condenó  el  pincel  á  eterna  sombra»? 
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Arriaza  concibe  el  Buen  Gusto  como  un  «instinto 
secreto»,  un  «intenso  órgano  de  razón,  germen  de 
toda  rectitud»,  y  le  pinta  «idólatra  del  Ordcn>,  des- 
velándose por 

*Rfstatírdr  del  mundo  la  armonía». 

El  orden  estético  es  trasunto  del  orden  moral:  nues- 
tro poeta  lo  dice  de  un  modo  harto  prosaico: 

«¿Qué  razóu,  qué  alma  bella  en  ei  buen  gusto 
No  adora  el  simulacro  de  lo  justo?» 

Este  poema  pertenece  á  los  últimos  años  del  si- 
gio  xviii:  Arriaza,  que  alcanzó  vida  bastante  larga, 
pudo  leer  todavía  en  1826  y  1832  versos  encomiás- 
ticos de  las  Bellas  Artes,  en  la  Academia  de  San  Fer- 
nando. Pero  ya  decadente  y  apagado  su  estro,  salió 
del  paso  con  el  fácil  recurso  de  explotar  sus  propios 
versos  antiguos^  copiando  muchas  veces  á  la  letra  los 
mejores  trozos  del  poema  Emilia.  Hay,  sin  embargo, 
rasgos  originales  y  no  infelices  en  las  últimas  octa- 
vas que  dedicó  d  este  asunto,  las  cuales  le  acreditan, 
como  siempre,  de  fácil  y  pulcro  versificador.  Por  su 
carácter  técnico  nos  parece  digna  de  conservarse  la 


cMas  el  supremo  Autor  que  el  orbe  mueve. 
Sus  dones  en  el  hombre  así  ha  fijado, 
Que  no  alcanza  á  crear  la  flor  más  leve, 
Pero  sí  á  retratar  cuanto  es  creado. 
La  luz  ordena  que  á  su  mente  lleve 
De  cuanto  tiene  forma  el  fiel  traslado; 
La  imitación  que  esta  verdad  exprime 
Es  de  las  artes  la  invención  sublime,» 

Pero  sea  cual  fuere  el  mérito  (innegable)  de  las 
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octavas  de  Arriaza,  totalmente  quedaron  obscureci- 
das en  aquella  célebre  junta  de  1832  (que  presidió 
en  persona  el  casi  moribundo  rey  Fernando  VII), 
por  la  oda  memorable  y  espléndida  del  Duque  de 
Frías,  que  en  esta  ocasión  se  mostró  émulo,  más 
que  imitador  y  alumno,  de  D.  Juan  N  casio  Galle- 
go, de  quien  no  tiene  la  corrección  sostenida,  pero 
á  quien  aventaja  en  cierto  elegante  desenfado.  Ver- 
sos hay  de  esta  oda  (la  protesta  contra  los  separa- 
tistas americanos)  que  por  su  incomparable  belleza 
y  por  el  sentimiento  patriótico  que  los  anima ,  haii 
hecho  daño  á  otros  de  la  misma  composición,  no 
menos  dignos  de  considerarse  como  joyas.  Ta! 
es,  por  ejemplo,  la  descripción  del  cuadro  de  las 
Lanzas: 

cjOh  magia  del  color,  á  cnanto  alcanzas! 
En  árida  llanura  polvorosa 
Contrarias  huestes  bélicas  reparo 
Con  sus  ferradas  lanzas, 

Y  entre  humo  denso  y  nebuloso  cielo 
Cimas  alzadas  de  lejano  monte 
Cerrando  el  horizonte, 

Y  al  golpe  diestro  del  pincel  valiente, 
Miro  animado  á  Spínola  bondoso 
Con  la  banda  encarnada 

Que  Toledo  labró  de  rica  seda, 

Apoyando  su  mano  respetada 

Sobre  el  rendido  defensor  de  Breda»  (i). 

Todas  las  composiciones  hasta  aquí  recordadas 
fueron  leídas  realmente  en  la  fiesta  académica  á  que 
se  destinaban.  No  alcanzó  tan  buena  suerte  la  larga 


(1)  Obras  poéticas  del  Duque  de  Frías,  edición  de  la  Real  Acade- 
mia Española.  Madrid,  R^fadeneyra,  1853,  pág.  190. 
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y  briUante  oda  A  ¿as  Bellas  Artes  que  D.  Félix 
José  Reinoso  compuso  con  ese  objeto  en  1830,  y  que 
por  razones  de  una  ú  otra  índole  ni  aun  llegó  á  im- 
primirse por  entonces,  aunque  las  copias  corrieron 
con  estimación  entre  los  hombres  de  gusto.  Rei- 
noso, de  quien  tenemos  ya  bastante  noticia,  era  un 
espíritu  analítico  y  robusto,  pero  seco  y  árido,  y  si 
no  enteramente  negado  al  entusiasmo,  á  lo  menos 
poco  inclinado  á  la  emoción.  Sentía  con  la  cabeza,  y 
así  su  poesía  es  enteramente  racional  y  reflexiva, 
levantada  con  andamios  dialécticos,  y  generalmente 
muy  áspera  y  muy  tiesa.  La  oda  Á  las  Artes  de  ima- 
ginación (que  es,  á  mi  juicio  y  al  de  muchos,  su  obra 
maestra)  está  construida  con  el  mismo  método  y 
rigor  lógico  que  una  disertación  ó  un  tratado.  Par- 
tiendo del  principio  de  que  la  razón  y  \a.  fantasía 
son  las  dos  facultades  productoras  del  Arte,  á  cuya 
liiágica  acción  se  levanta  tropa  encantada  de  simula- 
croSf  vestidos  por  la  imaginación  de  forma,  color  y 
relieve;  y  aceptada  (á  pesar  del  sensualismo  de  Rei- 
noso) la  doctrina  mengdana  de  que  la  naturaleza  no 
sólo  es  emulada,  sino  en  cierto  modo  vencida  por 
el  arte,  aunque  con  elementos  tomados  del  mundo 
exterior: 

(«Su'í  modelos  robándole  á  natura, 
Aun  la  intenta  vencer,  y  audat  rehace 
Cuantos  el  áureo  claustro 
Seres  abarca  de  Aquilón  al  Austro»), 

comienza  á  describir  una  por  una,  con  más  riqueza 
que  espontaneidad  de  frase,  las  maravillas  de  la  Pin- 
tura, que  logra  copiar  el  desligado  ambiente ^  y  de  la 
Escultura, 
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«Que  en  densa  mole  retener  procura 
La  ilusión  fugitiva», 

y  que  da  cuerpo  sólido  á  la  interior  fantasma: 

«¡Cincel  divino  que  á  la  roca  helada 

Y  ül  bronce  da  blandura  y  movimiento! 
Ya  del  Pitio  los  músculos  oculta, 
Cual  si  fuera  animada 

La  augusta  imagen  de  celeste  aliento  (i): 
Ya,  si  finge  la  humana  fortaleza, 
En  Hércules  los  mueve  y  los  abulta: 
Ya  la  muelle  terneza 

Y  dulce  continente. 

El  hierro  dócil  en  Antíuoo  miente.» 

La  misma  tirante  y  premiosa  elegancia  brilla  en  la 
larga  y  un  tanto  monótona  enumerarión  de  los  ar- 
tistas, animada  de  vez  en  cuando  por  rasgos  de  crí- 
tica en  que  se  revela,  si  no  el  poeta  lírico,  el  cono- 
cedor inteligente,  avezado  á  ver  según  los  preceptos 
de  Milizia Asi  dice  de  Velázquez: 

«Del  lienzo  un  aire  vagaroso  forma, 
Que  aspirar  quiere  al  labio»; 

y  dcMurillo: 

«Tú  del  Empíreo  santo 
La  luz  viste  sin  velo 

Y  la  mostraste  pura  al  bajo  ciclo. i 

El  fondo  de  conocimientos  técnicos  que  Reinoso 
poseía  en  materia  de  Bellas  Artes,  acrecentados  por 
su  amistad  con  Ceán ,  resplandece  no  sólo  en  esta 


(i)  Es  traducción  literal  de  unas  palabras  de  Winckelmann,  como 
•1  mismo  Reinoso  advierte. 
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oda ,  sino  en  varios  opúsculos  suyos  en  prosa,  en  la 
respuesta  á  los  artículos  de  Gallardo  contra  el  Dic- 
cionario de  Ceán  Bermúdez,  ó  en  los  que  consagró 
á  las  dos  principales  obras  de  los  escultores  Álvarez 
y  Sola  (i)  (el  Grupo  llamado  de  Zaragoza^  y  el  del 
Dos  de  Mayo),  ó  en  el  Discurso  sobre  el  estilo  de  la 
pintura  sevillana  (2).  En  estos  escritos,  Reinoso  si- 
gue estrictamente  las  ideas  de  Milizia  y  de  Ceán 
Bermúdez,  sosteniendo  que  el  ideal  consiste  en  «la 
pureza  ó  depuración  de  los  defectos  individuales»; 
pero  se  manifiesta  más  que  ellos  inclinado  (como 
era  de  presumir,  dada  su  procedencia  filosófica)  al 
estudio  del  natural,  á  lo  que  él  llama  estudio  fisioló- 
gico; si  bien  por  lo  tocante  á  la  Escultura  prefiere 
la  máxima  griega  tan  admirablemente  comentada 
por  Lessing,  de  subordinar  la  expresión  á  la  belleza 
«sin  degradar  la  elegancia  de  las  formas,  ni  hacei 
aquella  vana  ostentación  de  anatomía  que  produce 
dureza  y  mezquindad».  Para  Reinoso,  la  escultura 
es  y  debe  ser  siempre  arte  idealista.  «Nada  común 
admite,  nada  trivial,  como  lo  admite  la  Pintura  en 
sus  géneros  inferiores.»  El  artículo  sobre  el  grupo 
de  Alvarez  es  quizá  la  mejor  página  de  crítica  ar- 
tística que  se  escribió  en  España  durante  el  reinado 
de  Fernando  VII.  ¡Increíble  parece  que  tales  lucu- 
braciones hayan  exornado  en  tiempo  alguno  las  pro- 
saicas páginas  de  la  Gaceta  de  Madrid!  (3). 


(i)  Publicados  en  la  Gaceta  de  Madrid  en  el  tiempo  en  que  Rei- 
noso la  dirigía,  y  reimpresos  en  el  tomo  i  de  sus  Obras,  edición  de 
]o&^iblti filos  Andaluces,  páginas  218  á  234. 

(7)  Inserto  en  la  antigua  Revista  de  Madrid. 

(3)  AlH  publicó  también  Reinoso  una  bella  noticia  necrológica  de 
Alvarsí,  el  escultor. 


CAPITULO  V 


DE  LA  ESTÉTICA  KN  LOS  TRATADISTAS  DE  Müt.ICA  DURANTE  EL  SI- 
GLO XVIII. — FR.  PABLO  NASARRE:  SUS  TRATADOS  UOCTRINaLES. — 
EL  ORGANISTA  FRANCISCO  VALLS:  POLÉMICA  ACERCA  DE  SU  MISA 
«SCALA  ARETINA». — EL  P.  FEIJÓ3  Y  SU  DISCURSO  SOBRE  LA  «MÚ- 
SICA DE  LOS  TEMPLOS». — INDICACIÓN  BIBLIOGRÁFICA  DE  LOS  TRA- 
TADOS DIDÁCTICOS  DE  MÚSICA  PUBLICADOS  DURANTE  EL  SIGLO  XVIII 
— «LA  MÚSICA»,  POEMA  DK  IRIARTE.  —  TRABAJOS  DK  LOS  JESUÍTAS 
ESPAÑOLES  DíSTERRaDOS Á  ITALIA:  EXIKENO, ARTEAGA,  REQUENO. 
—TRATADISTAS  DE  LAS  ARTES  SECUNDARIAS  (DANZA,  PANTOMIMA, 
DECLAMACIÓN,  KTC,  «TC). 


'l  lastimoso  estado  á  que  habían  llegado  en 
España  la  teoría  y  la  práctica  de  la  Mú- 
sica al  comenzar  el  siglo  xviii,  sólo  se  com- 
prende recordando  las  abultadas  aunque  chistosas 
caricaturas  del  padre  Eximeno  en  Do7i  Lazarillo 
Vizcardi.  Como  único  legislador  y  oráculo  infalible 
en  materias  de  gusto,  imperaba  El  Mdopeo  de  Ce- 
rone,  con  sus  1.160  páginas  en  folio  de  letra  menu- 
dísima, en  estilo  pedantesco,  híbrido  de  latín  y  cas- 
tellano, henchidas  de  lucubraciones  sobre  la  armonia 
celestial,  y  amenizadas  con  las  peregrinas  tablas  de 
los  enigmas  musicales,  que  ya  figuran  un  elefante,  ya 
una  balanza,  ya  dos  sierpes  enroscadas,  ya  un  sol 
eclipsado,  ya  un  tablero  de  ajedrez.  En  semejante 
doctrinal  aprendían  los  maestros  de  capilla  la  teo- 
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ría  de  «los  trocados  y  contrapuntos  dobles  á  la  octa- 
va, á  la  decena  y  á  la  docena,  puesto  el  canto  llano 
encima,  abajo,  en  medio,  por  delante  y  por  detrás», 
especie  de  gongorismo  ó  de  barroquismo  musical, 
cuyos  estragos  no  eran  menores  que  los  del  barro- 
quismo arquitectónico  ó  literario.  Aceptado  el  prin- 
cipio de  que  «el  gusto  de  la  Música  consiste  en  el 
artiñcio  de  las  partes  y  no  en  la  suavidad  de  las  vo- 
ces, en  el  concierto  de  los  contrapuntos  y  no  en  la 
suavidad  de  las  consonancias,  y  que,  por  tanto,  el 
verdadero  juez  de  ella  ha  de  ser  el  entendimiento 
artificioso  del  perfecto  músico,  y  no  el  simple  oído 
de  cualquiera  persona»  (i),  creyéronse  los  contra- 
puntistas con  carta  blanca  para  delirar  á  su  capri- 
cho, sin  respeto  á  la  razón  ni  á  los  oídos,  convir- 
tiendo el  arte  en  un  mecc.nismo  trivial,  enfadoso  y 
pueril,  en  un  empeño  de  buscar  y  vencer  dificulta- 
des, sin  rastro  ni  reliquia  de  sentimiento  estético.  Y 
fué  lo  peor  que  esta  enfermedad  contagiase  á  hom- 
bres que  verdaderamente  tenían  instinto  y  alma  de 
artistas,  como  la  tenía,  sin  duda,  el  famoso  orga- 
nista ciego  del  convento  de  San  Francisco  de  Zara- 
goza («organista  de  nacimiento  y  ciego  de  profe- 
sión», le  llama  malignamente  Eximeno),  Fr.  Pablo 
Nasarre,  á  quien  la  hipérbole  dominante  en  su 
tiempo  prodigó  los  dictados  de  segundo  Juhal,  y  de 
Santo  Padre  de  la  Música.  «Organista  científico  (le 
llama  uno  de  sus  panegiristas),  cuya  discreción,  no 
divertida  á  humanos  objetos,  quanto  carece  de  vista, 
tanto  se  ennoblece  de  ciencia.» 

Dos  son  las  obras  que  conocemos  de  este  famoso 


(1)  Libro  I,  cap.  zxxili  Je  El  Melopea  ó  Maestro. 
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tratadista,  cuj'-os  libros  casi  llegaron  á  sustituir  á  El 
Melopea  en  el  aprecio  de  nuestros  compositores  y 
ejecutantes.  Titúlase  el  primero,  que  por  su  fecha 
(1693)  todavía  pertenece  al  siglo  anterior,  Fragmen- 
tos Músicos,  y  contiene  reglas  generales  para  canto 
llano,  canto  de  órgano,  contrapunto  ó  composición. 
Es  libro  enteramente  práctico,  y  dispuesto  con 
mucha  sencillez  y  método.  El  autor  le  refundió  lue- 
go, y  no  siempre  para  mejorarle,  en  los  dos  tomos 
en  folio  de  su  Escuela  Música  según  la  práctica  mo- 
derna^ donde,  comenzando  por  tratar  del  sonido  ar- 
mónico, de  sus  divisiones  y  de  sus  efectos,  expone 
luego  la  doctrina  del  canto  llano,  de  sn  uso  en  la 
Iglesia  y  del  provecho  espiritual  que  produce;  del 
canto  de  órgano,  y  por  qué  razón  se  introdujo  en  el 
templo;  de  las  proporciones  que  se  contraen  de  so- 
nido á  sonido  y  de  las  que  ha  de  llevar  cada  instru- 
mento; de  todas  las  especies  consonantes  y  diso- 
nantes; de  todos  los  artificios  de  contrapunto;  de 
todo  género  de  composición  á  cualquier  número  de 
voces,  y,  finalmente,  de  las  glosas.  Su  mérito  prin- 
cipal ya  queda  dicho  que  es  técnico;  pero  no  se 
puede  negar  que  intentó,  como  Salinas  y  Montanos, 
sacar  el  arte  de  la  Música  de  la  región  del  empiris- 
mo, y  fundarle  en  ^principios  y  reglas  generales  como 
los  tienen  todas  las  artes  mecánicas  y  liberales-».  Lo 
que  Nasarre  tiene  propio  ó  derivado  de  la  buena 
tradición  del  siglo  xvi,  es  racional  y  sensato  y 
digno  de  grande  alabanza.  Sólo  claudica  cuando  se 
deja  llevar  á  ciegi's  por  Cerone,  para  hablarnos 
de  la  primera  parte  de  la  Música,  que  es  la  que  hacen 
los  cielos,  y  del  influjo  que  ésta  ejerce  en  la  música 
humana  y  aun  en  los  humores  del  cuerpo,  ó  cuando 
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supone  que  la  razón  de  no  oir  nosotros  la  música 
de  las  esferas  procede  de  que  ©1  pecado  original  nos 
lo  impide  (i). 

Casi  al  mismo  tiempo  que  Nasarre  floreció  otro 
tratadista  de  canto  llano  y  de  órgano,  cuya  obra, 
fundada  en  los  sólidos  principios  de  Francisco  Mon- 
tanos, obtuvo  grande  y  merecida  reputación  entre 
los  organistas,  llegando  con  aplauso  hasta  nuestros 
días.  Pero  ni  este  libro  de  D.  José  de  Torres,  ni  las 
Curiosidades  de  canto  llano  sacadas  de  Cerone  por  el 
sochantre  de  Cádiz,  Jorge  de  Guzmán,  ni  la  Cauda- 


(i)  Fragmentos  Músicos,  repartidos  en  quatro  tratados.  En  que 
se  hallan  reglas  generales,  y  muy  necesarias,  para  Canto  Llano, 
Canto  de  Órgano,  Contrapunto  y  Composición.  Compuestos  por 
Fr.  Pablo  Nasarre,  Religioso  de  la  Regular  Obseroatzcia  de  Nuestro 
Seráfico  P.  S.  Francisco,  y  Organista  en  su  Real  Convento  de  la 
Ciudad  de  Qaragofa.  Yaora  nuevamente  añadido  el  último  tratado 
por  el  mismo  Autor;  y  juntamente  exemplificados,  con  los  carado- 
res músicos  de  que  carecía.  Sácalos  á  luz  y  los  dedica  al  Excelentis- 
simo  Sr.  D.  Manuel  Silva  y  Mendoza,  D.  Joseph  de  Torres,  Orga- 
nista Principal  de  la  Real  Capilla  de  Su  Magesiad. 

Con  privilegio,  en  Madrid, 

En  la  Imprenta  de  Música.  Año  de  1700. 

4.0,  8  bs.  prels.,  -4-288  págs. 

Es  segunda  edición.  La  primera  se  publicó  en  Zaragoza,  1693.  4.0 

— Escuela  Música,  según  la  práctica  moderna,  dividida  en  pri- 
mera y  segunda  fartt.  Esta  primera  contiene  quatro  libros:  el  pri- 
mt'fo  trata  del  sonido  armónico,  de  sus  divisiones  y  de  sus  efectos. 
El  segundo,  del  canto  llano,  de  su  uso  en  la  Iglesia,  y  del  provecho 
espiritual  que  produce.  El  tercero,  del  canto  de  afgano  y  del  fin 
par  que  se  introduxo  en  la  Iglesia,  con  otras  advertencias  necessa- 
rias.  El  quarto,  de  las  proporciones  que  se  contraen  de  sonido  á  so- 
nido; d*  las  que  ka  de  llevar  cada  Instrumento  Miisico;  y  las  ob- 
servancias que  han  de  tener  los  artífices  de  ellos.  Su  autor  el  Padre 
Fr.  Pablo  Na<¡arre,  Organista  del  Real  Convento  de  San  Francisco 
de  Zaragotm.  Y  le  dedica  su  Prelado  al  Hustrissimo  Sr.  D,  Manuel 


TRATADISTAS    DE   MÚSICA  383 

lo.^a  fuente  gregoriana  de  Fr.  Bernardo  Comes  y 
Piiig,  de  la  Orden  de  San  Francisco,  ni  el  Promp- 
iuario  armónico  de  D.  Diego  de  Roxas ,  ni  las  innu- 
merables artes  de  canto  llano,  entre  cuyos  autores 
se  cuentan  Fr.  Antonio  Martín,  Fr.  Ignacio  Ramo- 
neda,  Fr.  Nicolás  Pascual  Roig,  Fr.  Pedro  Villasagra, 
Fr.  Manuel  Pérez  Calderón,  y  los  todavía  más  cono- 
cidos y  vulgarizados  Jerónimo  Román  de  Avila  y 
Francisco  Marcos  Navas,  hicieron  adelantar  un  paso 
á  la  teoría  estética  de  la  Música,  reducidos,  como 
estaban,  á  ser\4r  las  necesidades  prácticas  del  canto 


Ferez  de  Araciel y  Rada,  Arzobisfo  de  Zaragoza,  del  Consejo  de  su 
?Iagestad,  etc.  Con  licencia:  en  Zaragoza:  por  los  herederos  de 
Diego  de  Larrumbe,  año  1724. 

Fol.  14  hs.  prels.,  -f   501  págs.,  -H  6  hs.  de  índice. 

— Segunda  parte  de  la  Escuela  Música,  que  contiene  quatro  li- 
bros. El  primero  trata  de  todas  las  especies  contonantes  y  disonan- 
tes; de  sus  qualidades,  y  cómo  se  deben  usar  en  la  música.  El  se- 
gundo, de  variedad  de  contrapuntos,  asi  sobre  Canto  Llano  como  de 
Canto  de  Órgano,  conciertos,  sobre  Baxo,  sobre  Tiple,  á  tres,  á  qua- 
tro y  á  cinco.  El  tercero  de  todo  género  de  composición,  á  qualquier 
número  de  vozes.  Elquarto  trata  de  la  glossa,  y  de  otras  adverten- 
cias necessarias  á  los  Compositotes.  Compuesto  por  Fr.  Pablo  Xasa- 
rre,  Organista  en  el  Real  Convento  de  San  Francisco  de  Zaragoza. 
Año  1723.  Con  licencia:  en  Zaragoza:  por  los  herederos  de  Manuel 
Rofnán,  impressor  de  la  Universidad. 

Fol.  6  hs.  prels.,  -4-  506  de  texto.  Música  g  abada  en  naadera. 

Notación  de  Torres.  {Imprenta  de  la  Música.) 

Debo  declarar,  como  declaré  en  el  tomo  anterior,  que  todas  mis 
noticias  bibliográficas  musicales  proceden  de  la  selecta  y  peregrina 
biblioteca  de  mi  generoso  amigo  el  célebre  maestro  Barbieri,  sin  cuya 
asistencia  y  buen  consejo  me  hubiera  sido  imposible  dar  remate  á 
esta  difícil  parte  de  mi  obra.  Si  cada  uno  de  los  ramos  de  la  biblio- 
grafía nacional  hubiera  encontrado  un  coleccionador  tan  inteligente, 
discreto  é  infatigable  como  el  Sr.  Barbieri,  poco  trabajo  corlaría  ha- 
cer la  historia  de  la  cultura  española. 
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de  Iglesia  (i).  Con  aparato  más  científico  de  razo- 
nes y  proporciones  matemáticas  escribió  el  P.  Maes- 


(i)  Indicaremos  rápidamente  las  seftas  de  los  principales  libros  de 
este  género  que  hemos  visto  en  la  colección  del  Sr.  Barbieri: 

Torres  vjosé). — Arte  de  canto  llano,  con  entonaciones  de  coro  y 
altar,  y  otras  cosas.  Compuesto  por  Francisco  Montanos,  y  aora 
nuevamente  corregido  y  aumejitado  el  arte  práctico  de  canto  de  ór- 
gano  Madrid,  imp.  de  la  Música,  1705. — Segunda  edición  aumen- 
tada, 1734. 

Del  mismo  Torres  hay  otro  libro  intitulado  Reglas  generales  de 
acompañar,  en  órgano,  clavicordio  y  harpa,  con  sólo  saber  cantar 

la  parte  ó  un  baxo  en  cajito  figurado Compuestos  por  D.  Joseph 

de  Torres,  organista  principal  de  la  Real  Capilla.  Madrid,  im- 
prenta de  la  Múrica,  año  de  1702.—  4°  —  Segunda  edición  más  am- 
plia, 1736. 

Brocarte  (D.  Antonio  de  la  Cruz).—  Medula  de  la  Música  Theó- 
rica ,  cuya  inspección  manifiesta  claramente  la  execución  de  la 
Práctica,  en  división  de  cuatro  discursos,  en  los  guales  se  da  exacta 
noticia  de  las  cosas  más  principales  que  pertenecen  al  Canto  Lla- 
no, canto  de  órgano,  contrapunto  y  composición 'Salamanca, 

por  Eugenio  Antonio  García,  1707.)  Es  un  plagio  de  Cerone  y  de 
Nasarre. 

Roel  del  Río  (D.  Antonio  Ventora). — histituctón  harmónica  ó 
doctrina  musical  theórica  y  práctica,  que  trata  del  canto  llano  y 
de  órgano,  exactamente  y  según  el  moderno  estilo,  explicada  de 
suerte  que  excusa  casi  de  maestro.  (Madrid,  viuda  de  Infanzón, 
1748.)  El  autor  era  maestro  de  capilla  en  Mondoñedo. 

Guzmán  (Jorge  ác).— Curiosidades  del  canto-llano.  (Madrid, 
11709,  imp.  de  la  Música.) 

Comes  y  de  Puig  (Fr.  Bernardo),  ex  vicario  de  coro  de  San  Fran- 
cisco, de  Barcelona. — Fragmentos  músicos.  Caudalosa  fuente  gre- 
goriana, en  el  arte  de  ca'to  llano.  Cuyos  fundamentos,  theórica, 
reglas,  práctica  y  exeniplos  copiosamente  se  explican,  etc.,  etc. 
(Barcelona,  imp.  de  Martí,  1739.) 

Martín  y  CoU  (Fr.  hxi\o-a.\o).—  Arte  de  canto  llano,  y  breve  resu- 
men  de  sus  principales  reglas  para  los  cantores  de  choro.  Dividido 
en  dos  libros:  en  el  primero  se  declara  lo  que  pertenece  á  la  Theó- 
rica, y  en  el  segundo  I»  que  se  necesita  para  la  práctica Madrid, 

viuda  de  Infai^i^,  1714. — Madrid,  imp.  de  la  Música,  1719  (adicio- 
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tro  Ulloa,  de  la  Compañía  de  Jesús,  catedrático  de 
los  Reales  Estudios  de  San  Isidro,  su  tratado  de 


nado  con  una  Arte  de  canto  de  órgano).  Hay  del  mismo  fraile  un 
Breve  resumen  de  canto  llatio  (Madrid,  1734.  8.°)  y  prometió  una 
Arte  del  peregrino  cantor,  de  la  cual  nada  más  sabemos. 

Roxas  y  Montes  (D.  Diego). — Ptomptuario  armón-ro y  confiten' 
das  theóricas  y  prácticas  de  cacito  llano.  (Córdoba,  1760.) 

Villasagra  (Fr.  Pedro),  monje  de  San  Jerónimo,  de  Madrid.— .4 rí^ 
y  compendio  de  canto  llano.  (Valencia,  1765.) 

Romero  de  Avila  (D.  Jerónimo). — Arte  de  canto  llano  y  órgano, 
ó  Promptuario  músico.  (Madrid,  1772,  1785,  1811,  1830,  y  quizá 
haya  más  ediciones,  porque  fué  el  más  seguido,  y  hoy  mismo  le  ma- 
nejan los  maestros  de  capilla.) 

Pérez  Calderón  (Fr.  Manuel),  de  la  Orden  de  la  IK^xztA.— Expli- 
cación de  sólo  el  canto  llano  para  instrucción  de  los  novicios  de  la 
provincia  de  Castilla.  (Madrid,  1779.) 

Pascual  Roig  (Fr.  Nicolás).  —  Explicación  de  la  Teórica  y  Prác- 
tica del  canto  llano  y  figurado.  (Madrid,  1778.) 

Ramoneda  (Fr.  Ignacio).  —  Arte,  de  canto  llano.  (Madrid.  1778, 
simplificado  luego  por  Fr.  Juan  Rodó  (1827),  monjes  uno  y  otro  del 
Escorial.) 

Marcos  y  Navas  (D.  Francisco).  —  Arte  ó  compendio  general  del 
canto  lla7io,  figurado  y  órgajw... .  (Sin  fecha.  Madrid,  imp.  de  Do- 
blado. Con  dedicatoria  al  cardenal  Lorenzana.  Reimpreso  muchas 
veces  La  última  edición  es  de  1862,  refundida  y  aumentada  por  don 
Manuel  de  Moya  y  Pérez.) 

Coma  y  Puig  (D.  Miguel).  —  Elementos  de  Música  para  canto 
figurado,  canto  llano  y  semi-figurado.  (Madrid,  1766.) 

Travería  (D.  Daniel). — Ensayo  Gregoriano  ó  estudio  práctico  del 
canto  llano  y  figurado.  (Madrid,  1793.  Reimpreso  en  1804  con  el  tí- 
tulo de  El  Práctico  Cantor  en  el  Ministerio  de  la  Iglesia. 

Anónimo. — Breve  Instrucción  para  imponerse  en  el  canto  llatto. 
(Madrid,  imp.  de  Ibarra  )  Es  un  prontuario  ligerísimo. 

Bajo  otro  aspecto  todavía  más  técnico,  ó,  por  mejor  decir,  de  in- 
dustria aplicada  al  arte,  es  digno  de  consideración  el  libro  titulado: 
Cartas  instructivas  sobre  los  órganos,  documentos  á  los  SS.  Ecle- 
siásticos que  los  costean,  y  á  los  organistas  que  los  revisan,  usan  y 

conservan Por  D,  Fernando  Antonio  de  Madrid.  (Jaén,  imp.  de 

Dobla»:,  1790) 


XLI 


25 


386       IDEAS  ESTÉTICAS  EN  ESPAÑA 

Música  Universal  ó  Principios  Universales  de  la  Mú- 
sica^ titulo  ambicioso,  al  cual  no  corresponde  en 
manera  alguna  el  desempeño  del  libro.  En  cambio, 
bajo  el  aspecto  práctico  fué  muy  celebrada  la  Llave 
de  la  modulación  y  antigüedad  de  la  Música^  obra  de 
Fr.  Antonio  Soler,  monje  de  San  Jerónimo,  orga- 
nista y  maestro  de  capilla  en  el  monasterio  del  Esco- 
rial, músico  fecundísimo  y  hombre  de  mérito  en  su 
arte,  aunque  dado  con  demasía  al  estudio  y  resolu- 
ción de  los  Cánones  enigmáticos ,  en  cuya  estéril  y 
enfadosa  tarea  (verdadera  crux  ingeniorum  de  los 
músicos  de  este  tiempo)  hubo  de  tropezar  con  otro 
didáctico  afamado,  el  organista  de  Mondoñedo,  don 
Antonio  Roel  del  Río,  autor  de  la  Institicción  har- 
mónica ó  doctrina  musical  teórico-práctica,  entablan  - 
dose  entre  uno  y  otro  y  los  aficionados  de  cada  cual 
de  ellos  una  de  aquellas  acerbas  polémicas  tan  ca- 
racterística de  la  literatura  del  siglo  pasado ,  que, 
como  todas  las  épocas  de  transición,  se  distinguió 
por  el  impulso  batallador  y  polémico,  que  así  se  apli- 
caba á  lo  más  grande,  como  se  malgastaba  en  lo  más 
fútil  (i). 

No  aplicaremos  tal  calificativo  á  la  más  curiosa  y 
empeñada  de  las  polémicas  musicales  del  siglo  xviii, 


(i)  Llave  de  la  Modulación  y  Antigüedad  de  la  Música^  en  que 
se  trata  del  fundamento  necessario  para  saber  modular:  Theóricay 
práctica  para  el  más  claro  conocim.ie7ito  de  cualquier  especie  de  Fi- 
guras, desde  el  tiempo  de  JuaJí  de  Muris  hasta  hoy,  con  algunos  Cá- 
7io7ies  E?iigmáticos  y  sus  resoluciones.  Su  autor,  el  P.  Fr.  Antonio 
Soler,  Monge  de  San  Gerónimo,  Organista  y  Maestro  de  Capilla  en 

su  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo Madrid,  en  la  officina  de 

D.  Joachim  Ibarra,  1762. 

—  Reparos  Músicos  precisos  á  la  llave  de  la  modulación  del  pa- 
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á  la  que  bastaría  por  sí  sola  para  dar  idea  cumplid.: 
de  las  doctrinas  reinantes  entre  los  músicos  de  en- 
tonces, puesto  que  todos  ó  casi  todos  los  de  España 
tomaron  parte  en  ella,  ya  en  favor,  ya  en  contra  de 
la  entrada  de  tiple  en  el  Miserere  nobis  de  la  célebre 
misa  compuesta  por  el  maestro  barcelonés  Francisco 
Valls  con  el  titulo  de  Scala  Aretina.  Habíase  permi- 
tido Valls  (cuyas  ideas  propendían  en  gran  manera 
á  la  libertad  artística)  «entrar  en  segunda  y  novena, 
especies  disonantes  sin  ligadura»,  á  lo  cual  se  añadía 
el  para  algunos  grave  é  intolerable  pecado  de  supo- 
ner la  pausa  como  figura  real  y  positiva,  siendo  así 
que,  según  la  doctrina  de  Cerone,  «las  pausas  son 
figuras  privativas,  indicios  del  silencio».  Á  todas  las 


drí  Soler,  por  D.  Antojiio  Roel  del  Rio.  Madrid,  imp.  de  D.  Antonio 
Muñoz  del  Valle,  año  de  1764. 

^Satisfacción  á  los  reparos  precisos por  el  P.  Fr.  Antonio  So- 
ler, Madrid,  imp.  de  Antonio  Marín,  1765. 

—  Diálogo  crítico  reflexivo  entre  Amphión  y  Orpheo,  sobre  el  es- 
tado en  que  se  halla  la  profesión  de  la  Música  en  España,  y  prin- 
cipalmente  sobre  algunos  methodos  que  han  querido  introducir  ¿rw 
ella  ciertos  Profesores,  que  por  acreditar  sus  hipótesis  han  venido  á 
caer  en  el  aiisino  de  la  confusión Dalo  á  la  luz  del  Mundo  un  es- 
píritu del  otro  que  oyó  esta  conversación.  Por  mano  de  su  amigo  don 
Gregorio  Díaz.  Madrid,  imp.  de  Mayoral,  1765. 

— Carta  escrita  á  un  amigo  por  el  P.  Fr.  Antonio  Soler..,.,  en  qut 
le  da  parte  de  un  diálogo  iiltimamente  publicado  contra  su  €LlaT,- 
de  la  Modulación*.  Madrid,  Antonio  Marín,  1766. 

— Carta  apologética  que  en  defensa  del  Labyrinto  de  Labyriníos, 
compuesto  por  un  autor,  cuyo  nombre  saldrá  presto  al  público,  escri- 
bió D.  Juan  Bautista  Bruguera  y  Morreras,  Presbítero,  Maestra  di 
Capilla  de  la  Iglesia  de  Figueras,  en  Cataluña,  contra  la  <(.Llave 
de  la  Modulación-»,  y  se  dirige  á  su  autor  el  M.  R.  P.  Fr.  Antonio 
Soler.  Barcelona,  Francisco  Suriá,  1 766. 

— Respuesta  y  dictamen  que  da  al  público  el  Reverendo  Joseph 
Vila,  Presbítero  y  Orgaíiiita  de  la  villa  de  Sanahuja,  á  petición 
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réplicas  de  sus  adversarios,  á  todos  los  argumentos 
de  autoridad,  respondió  Valls  con  singular  franqueza 
é  instinto  revolucionario,  que  «si  todo  lo  hubieran 
visto  los  antiguos ,  poco  nos  sobrara  que  inventar  á 
los  modernos,  porque  en  todas  las  Artes  y  Ciencias 
se  va  añadiendo  y  perfeccionando  cada  día».  •«No 
son  los  preceptos  de  la  Música  (alega)  más  fuertes 
que  los  de  otras  facultades,  en  especial  de  la  Poesía, 
que  para  la  expresión  de  una  agudeza  tiene  varias 
dispensaciones  permitidas,  que  el  usarlas  ni  destru- 
ye las  reglas  del  Arte,  ni  empaña  el  crédito  del  poeta, 
sucediendo  laiices  asimismo  eji  nuestra  Música  que  pre- 
cisan al  compositor  á  exceder  los  limites  del  Arte En 

la  Música,  una  de  las  partes  que  se  requieren  para 
ser  buena,  es  la  variedad.  De  aquí  nace  que  aquello 


del  autor  de  la  Carta  Apologética,  escrita  en  defensa  del  Labyrinto 
de  Laiyríjitos  contra  la  *Llave  de  la  Modulación-»,  del  P.  Fr  A  /í- 
ionio  Soler.  Cervera,  imp.  de  la  Universidad,  1766. 

—  tarta  satisfactoria  que  escribió  el  P.  Ff.  Antonio  Soler  al 
limo.  Deán  y  Cabildo  de  la  Santa  Metropolitana  Iglesia  de  la  Ciu- 
dad de  Sevilla,  contra  los  reparos  puestos  por  los  SS.  Jueces  á  la 
obra  del  órgano  nuevo,  construido  por  D.  Joseph  Casas.  (Va  unida  á 
otra  Carta  del  referido  Casas,  organero  del  Escorial,  sobre  el  mismo 
asunto.)  Madrid,  imp.  de  Andrés  Ramírez,  1778. 

Dará  extensas  noticias  del  P.  Soler  el  Sr.  Barbieri,  en  el  libro  que 
prepara  sobre  los  músicos  Jerónimos  del  Escorial.  En  el  archivo  par- 
ticular de  dicho  Monasterio,  celda  del  maestro  de  capilla,  se  conser- 
van cinco  volúmenes  en  folio  apaisado,  que  contienen  diversas  obras 
musicales,  sagradas  y  profanas,  del  P.  Soler,  compuestas  algunas  de 
ellas  para  la  Cámara  del  infante  D.  Gabriel. 

Alguna  relación  tiene  con  las  obras  didácticas  de  este  monje  la  ri- 
tulada:  Dialectos  músicos,  en  que  se  manifiestan  los  más  principales 
elementos  de  la  Armonía,  escritos  por  el  P.  Fr.  Francisco  de  Sarita 
Mafia,  del  Orden  dt  San  Gerónime.  Madrid,  177S,  por  D.  Joaquín 
Ibarra. 
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que  por  su  naturaleza  es  malo,  el  Arte  lo  dispone  de 
manera  que,  aunque  lo  sea  físicamente,  no  lo  parez- 
ca, como  compone  la  enemistad  de  los  elementos 

¿Qué  son  las  reglas  en  las  Artes,  sino  instrumentos 
y  medios  para  lograr  el  fin  de  ellas?  Es  el  fin  la  regla 
de  las  reglas,  y  como  se  logre  aquel,  han  de  ceder  y  ca- 
llar éstas  corno  criadas.  Ahora  pregunto:  ¿ctiál  es  clfiíi 
de  la  Música?  Cualquiera  que  no  sea  sordo^  responderá 
que  la  Meloclia;  pues  como  se  logre  ésta,  ¿qué  importa 
que  se  falte  en  algunas  de  las  reglas  que  establecieron . 
los  Antiguos?  También  ha  tenido  el  tiempo  alguna 
jurisdicción  sobre  la  observancia  de  las  Artes.  ¿Cuán- 
tas cosas  reprobaron  los  Antiguos  que  han  abrazado 
los  Modernos?  El  semitono  menor,  el  trítono,  la 
quinta  imperfecta,  fueron  tenidos  por  intervalos  in- 
cantables,}^ en  nuestros  tiempos  vemos  ordinaria- 
mente practicado  su  uso.  Pues  si  lo  que  los  Anti- 
guos vieron  y  reprobaron,  lo  practican  con  alabanza 
los  Modernos,  ¿cómo  se  debe  omitir,  por  falta  de 
apoyo  en  ellos,  lo  que  no  vieron  ni  conocieron?» 

¡Singular  bizarría  y  desenfado  del  ingenio  espa- 
ñol, siempre  reclamando  su  libertad  y  siempre  pro- 
penso á  ensanchar  les  límites  del  Arte!  En  él  la  in- 
surrección es  estado  natural  y  congénito,  como  lo 
es  en  el  ingenio  francés  el  espíritu  de  orden,  de  re- 
glamentación y  disciplina.  Nuestros  tratadistas  de 
Música  no  van  en  zaga  á  nuestros  didácticos  litera- 
rios en  lo  arrojados  é  innovadores.  El  mismo  Lo- 
rente,  en  su  famoso  libro  El  Por  qué  de  la  Música, 
acepta,  como  Valls,  el  uso  de  las  especies  disonantes  y 
de  otras  licencias,  «para  no  atar  las  manos  á  los  com- 
positores, ocasionándoles  con  la  estrechez  de  el  uso 
de  los  preceptos  á  que  dexen  de  hacer  muchas  y  re- 
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petidas  diferencias  en  sus  obras»  (i).  Pero  Valls  es 
mucho  más  explícito  y  resuelto  que  Lorente:  lo  que 
el  uno  tolera  y  en  ciertos  casos  recomienda,  el  otro 
lo  erige  en  sistema.  «Estas  licencias  no  sun  contra 

el  Alte,  sino  que  trascienden  lo  riguroso  del  Arte 

¿Puede  negarse  ser  aquella  entrada  mía  una  nueva 
inventiva,  un  extraordinario  camino,  un  raro  me- 
dio para  llegar  al  fin  de  la  melodía,  que  es  el  blanco 
de  la  Música,  por  lo  cual  se  me  deben  más  glorias 
que  calumnias?»  Lo  mismo  pensaban  veintiséis  de 
los  cincuenta  Maestros  de  capilla  que  tomaron  parte 
en  aquel  torneo  doctrinal.  El  que  con  más  calor  y 
más  copia  de  razones  se  puso  del  lado  de  Valls,  fué 
el  maestro  sevillano  D.  Gregorio  Santisso  Bermú- 
dez,  impugnando  al  de  Palencia,  D.  Joaquín  Martí- 
nez, que  por  su  autoridad  indiscutible  llevaba  la  voz 
entre  los  adversarios  del  famoso  Miserere,  siendo  sui 
principal  argumento,  como  el  de  todos  los  parti- 
darios de  las  tradiciones  clásicas,  que  «la  Música 
consta  de  principios  assentados  y  reglas  generales, 
y  cuando  éstas  se  quebrantan,  se  destruye  la  esencia 
de  la  Música».  Á  lo  cual  respondía  Santisso  que  el 
Arte  de  la  Música,  como  las  demás  artes,  admite 
novedades  é  invenciones,  siempre  que  éstas  se  com- 
pongan con  sus  reglas  y  principios.  «No  se  le  pro- 
hibe al  arquitecto  inventar  nuevos  estípites,  corni- 
sas ni  arqueaxes :  menos  se  debiera,  en  Arte  tan 

heroica  como  es  la  Música,  reprobar  artificiosas  in- 
venciones, para  que  con  la  novedad  hermoseen  y 
halaguen  su  sentido.»  Unidos  el  Maestro  y  el  Orga- 
nista de  Sigüenza,  declararon  que  «siendo  la  Mú- 


(i)  Libro  ti,  pág;.  389,  aou  32. 
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sica  tan  liberal  como  sus  profesores,  no  es  razón  el 
angustiarse  en  sus  reglas;  pues,  salvándose  lo  esen- 
cial  ,  no  se  debe  malograr  un  buen  intento  por 

un  escrúpulo  impertinente».  Sería  fácil  multiplicar 
las  citas  del  mismo  género,  extractadas  de  los  78  (i) 
escritos  á  que  dio  ocasión  esta  inaudita  polémica, 
testimonio  claro  de  la  gran  fermentación  de  ideas 
que  ya  reinaba  entre  nuestros  músicos  antes  del  ad- 
venimiento del  revolucionario  por  excelencia,  del 


(i)  Respuesta  del  Licenciado  Francisco  Valls,  Presiy tero.  Maes- 
tro de  Capilla  en  la  Santa  Iglesia  Catkedral  de  Barcelona^  á  la 
censura  de  D.  Joachin  Martínez,  organista  de  la  Santa  Iglesia  de 
Falencia,  contra  la  defensa  de  La  entrada  del  Tiple  Segmido  en  el 
tMiserere  nobis*  de  la  Missa  «.Scala  Aretina*.  Con  licencia  de  los 
Superiores.  Barcelona:  en  casa  de  Rafael  Figueró,  á  la  Boria.  Año 
de  1716. 

El  Sr.  Barbieri,  que  ha  estudiado  hasta  en  sus  ápices  este  curioso 
episodio  de  nuestra  historia  artística,  me  ha  comunicado  la  siguiente 
lista  de  los  músicos  que  tomaron  parte  en  la  contienda,  la  cual  duró 
con  varias  alternativas,  desde  1715  á  1720. 

Albors  y  NavaiTO.  —Portería  (Gregorio).  —  Santisso  Bermódez. 

Valls. —  Francisco  Zacarías  (Juan). —  Eacorihuela.  —  Martínez  (Joa- 
quín).—Hernández  (Fe'ipe). —  Hernández  (Francisco).—  Úbeda.— 

Montserrat.  —  Serrada.  -    Tajueco  Zarzoso.  —  Borobia.  —  Casseda. 

Navarro. — Argany.— Medina  Corpas. — Martínez  de  Arze. — Araya, 

Yanguas.— Egues. — Lázaro  (Roque).— Martínez  de  Ochoa. —  Urroz. 
—Soriano.— Cruz  Brocarte.— Aparicio.— Hiranzo.—Urrutia.— Villa- 
vieja.— Portería  (Francisco).— Texidor.—  Zubieta.  —  Valls  (Miguel). 
— Marqués.— Ferrer  (José).— San  Juan.  -  Negueruela.— Sarrio.— Na- 
sarre  (Fr.  Pablo).  — Torres.— Sánchez.  -  I^'o  (Jacinto  del).  — Am- 
bicia.—López  <Fr.  Miguel).— Misieses  (To.n  :s)  —Valls  (Fr.  Diego: 
es  nombre  supuesto). — Preszach. 

Van  por  orden  cronológico.  Casi  todos  tienen  escritos  dobles,  y  al- 
gunos hasta  triples.  De  los  50  contendientes.  26  fueron  favorables  á 
Valls,  17  contrarios  (entre  ellos  el  P.  Nasarre),  6  se  mostraron  im- 
pardales  (nno  de  ellos  D.  José  de  Torres),  ó  más  bien  indcdsoa  y 
vacilantes;  de  otro  se  ignora  la  oplniin. 
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insigne  P.  Eximeno,  azote  y  terror  de  los  contra- 
puntistas rutinarios.  En  tal  empresa  le  había  prece- 
dido un  olvidado  Maestro  de  Capilla  de  la  iglesia  de 
Falencia  (sucesor  de  Martínez,  á  lo  que  entende 
mos),  que  publicó  en  1757  un  folleto  verdaderamen- 
te de  oro ,  con  el  título  de  Consejos  á  sus  discípulos 
sobre  el  verdadero  conocimiento  de  la  Música  Antigua 
y  Moderna  (i).  Don  Antonio  Rodríguez  de  Hita 
(que  tal  era  el  nombre  del  autor  de  este  opúsculo) 
defiende  la  necesidad  de  «nuevas  reglas  y  nuevo 
modo  de  contrapunto  para  la  composición  moder- 
na»; se  burla  de  los  artificios  de  sus  contemporá- 
neos, y  acusa  á  los  Maestros  de  Capilla  de  haber  ol- 
vidado totalmente  «la  suavidad,  expresión  y  la  no- 
vedad, exes  principales  de  la  composición,  puesto 
que  la  Música  ha  nacido  para  deleitar  el  ánimo  y. 
persuadir  los  afectos». 

La  página  más  brillante  de  critica  musical  que  se 
escribió  en  España  durante  la  primera  mitad  del  si- 
glo xviii,  fué  compuesta  por  un  hombre  que  no  era 
músico,  pero  á  quien  su  grande  entendimiento  y  su 
perspicacia  analítica  hizo  acertar  con  la  verdad  en 
éste  como  en  otros  muchos  puntos,  y  derramarla  á 
raudales  por  el  suelo  español,  abriendo  una  eracien^ 


(i)  <í.Co?isejos  que  á  sus  discípulos  da  D  Antonio  Rodríguez  de 
Hita,  Racionero  Titular  y  Maestro  de  Capilla  de  la  Santa  Iglesia 
de  Valencia^  sobre  el  verdadero  conocimiento  de  la  Mtisica  anticua 
y  moderna,  cómo  depende  ista  de  aquélla,  y  de  los  Autores  de  una 
y  otra:  la  necesidad  qtce  hay  de  mievas  reglas,  y  un  epitome  de  las 
■mis  precissas  para  aprender  nwvo  modo  de  contrapunto,  que  nece- 
sita la  composición  moderna.'* 

Impreso  probablemente  en  Falencia.  El  ejemplar  de  Barbieri  carece 
de  principios.  La  licencia  cs  de  1757:  36  págs.  de  texto,  sin  los  preli- 
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tífica  que  por  excelencia  debiera  llevar  su  nombre: 
siqlo  del  P.  Feijóo,  puesto  que  heredó  todas  sus  cua- 
lidades y  todos  sus  defectos.  El  memorable  discurso 
del  P.  Feijóo  sobre  La  Música  de  los  Templos,  forma 
parte  del  primer  tomo  del  Theatro  Crítico^  impreso 
en  1726.  Nadie  esperaría  del  P.  Feijóo,  espíritu 
grave ,  positivo  y  un  tanto  prosaico,  tan  poco  sen- 
sible á  los  encantos  de  las  demás  artes,  el  entusias- 
mo que  respiran  algunas  cláusulas  de  este  discurso. 
Sin  duda  alguna  fué  la  Música  la  única  manifesta- 
ción estética  que  llegó  á  conmover  las  fibras  de  su 
alma.  Por  eso  le  dolía  tanto  la  profanación  de  la. 
música  sagrada,  la  invasión  de  las  arias  italianas  en 
el  sagrado  recinto  del  templo.  «Las  cantatas  que 
ahora  se  oyen  en  las  iglesias  son  en  la  forma  las 
mismas  que  resuenan  en  las  tablas.  Todas  se  com- 
ponen de  minuetes,  recitados,  arietas^  alegros ,  y  á  lo 
último  se  pone  aquello  que  llaman  grave,  pero  de 

eso  muy  poco,  para  que  no  fastidie El  que  oye 

en  el  órgano  el  mismo  minuet  que  oyó  en  el  sarao, 
¿qué  ha  de  hacer  sino  acordarse  de  la  dama  con 
quien  danzó  la  noche  antecedente?  En  el  templo, 
¿no  debía  ser  toda  la  música  grave?  El  canto  ecle- 
siástico de  otros  tiempos  era  como  el  de  las  trompe- 
tas de  Josué,  que  derribó  los  muros  de  Jericó,  esto 

es,  las  pasiones El  de  ahora  es  como  el  de  las 

Sirenas  que  llevaban  los  navegantes  á  los  escollos.» 
Partidario  entusiasta  del  canto  llano,  no  reprue- 
ba, sin  embargo,  el  P.  Feijóo  el  canto  figurado  ó  de 
órgano,  pero  estigmatiza  sus  abusos.  Á  pesar  de  la 
doctrina  de  Santo  Tomás,  que,  al  parecer,  lo  pro- 
hibe, no  está  mal  con  el  uso  de  los  instrumentos  en 
las  iglesias:  sólo  exceptúa   los  violines.  Censura 
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como  muelles  y  corruptores  «aquellos  leves  desvíos 
que  con  estudio  hace  la  voz  del  punto  señalado, 
aquellas  caldas  desmayadas  de  un  punto  á  otro,  pa- 
sando, no  sólo  por  el  semitono,  sino  también  por 
todas  las  comas  intermedias,  tránsitos  que  ni  caben 
en  el  arte  ni  los  admite  la  naturaleza La  expe- 
riencia muestra  que  las  mudanzas  que  hace  la  voz 
en  el  canto  por  intervalos  menudos,  tienen  un  no 
se  qué  de  blandura  afeminada  ó  de  lubricidad  vi- 
ciosa. Por  eso  los  Lacedemonios  reprobaban  el  gé- 
nero cromatico  y  el  enarmónico La  Música  nació 

en  los  templos,  y  más  tarde  pasó  al  teatro :  sirvió 

primero  para  cantar  las  alabanzas  de  los  dioses; 
luego  para  estimular  las  pasiones  humanas». 

Nacía  la  indignación  del  P.  Feijóo  de  la  misma 
vehemencia  con  que  él  sentía  el  halago  estético  de 
la  Música,  y  del  singular  poder  que  la  concedía, 
para  despertar  virtudes  y  vicios.  «La  música  más 
alegre  y  deliciosa  de  todas,  es  aquella  que  induce 
una  tranquilidad  dulce  en  el  alma,  recogiéndola  en  si 
misma  y  elevándola  con  un  género  de  rapto  extático  so- 
bre su  propio  ser  para  que  tome  vuelo  el  pensamiento 
hacia  las  cosas  divinas.*  Creia  firmemente,  y  lo  de- 
fiende en  una  de  sus  Carlas  Eruditas  (l),  no  sólo 
que  el  deleite  de  la  Música  es  el  más  acomodado  á 
la  naturaleza  racional,  sino  que  ese  deleite,  acompa- 
ñado de  la  virtud,  hace  la  tierra  noviciado  del  cielo.  Al 
revés  de  casi  todos  los  estéticos,  daba  la  palma  entre 
las  Artes  á  la  Música,  «por  razón  de  su  mayor  no- 
bleza y  de  su  mayor  honestidad  ó  utilidad  moral». 
La  ira,  la  concupiscencia,  el  odio,  la  melancolía,  la 


(i)  La  primera  del  tomo  rr. 
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ambición,  la  codicia,  la  soberbia,  todos  los  afectos 
son  domeñados  por  ese  poder  celestial.  El  discurso 
del  P.  Feijóo  es  precisamente  todo  lo  contrario  de 
lo  que  ha  sido  en  nuestros  dias  la  famosa  paradoja 
de  Laprade  co7itra  la  Música,  «arte  vaga,  incons- 
ciente, casi  irracional,  sin  raíces  en  el  sentimiento 
moral  ni  en  la  conciencia;  arte  inferior,  arte  última 
entre  las  artes  derivadas».  Toda  exageración  pro- 
voca la  exageración  opuesta,  ni  es  procedimiento  de 
espíritus  sólidos,  para  ensalzar  un  arte,  rebajar  ó 
deprimir  las  restantes.  Siempre  le  quedará  por  suya 
á  la  Música  una  región  de  ensueños  y  de  ilimitadas 
y  mal  definidas  aspiraciones,  á  la  cual,  ni  el  arte  de 
la  palabra  ni  las  artes  plásticas  llegan. 

Aún  hay  otras  afirmaciones  muy  curiosas  en  el 
discurso  sohre  la  Música  de  los  Templos,  Feijóo,  ad- 
versario resuelto  de  la  música  italiana,  cuya  intro- 
ducción en  nuestro  suelo  atribuye  al  compositor 
Durón,  predice  la  decadencia  de  esa  escuela  por 
abuso  de  adornos  impropios  y  violentos:  considera 
perjudicialísima  la  diminución  de  figuras,  hasta  in- 
troducirse las  tricorcheas  y  cuatricorcheas:  i.**,  por- 
que hay  pocos  ejecutores  capaces  de  dar  puntos  tan 
veloces;  2.°,  porque  no  se  da  lugar  al  oído  para  que 
perciba  la  melodía.  <Así  como  aquel  deleite  que 
tienen  los  ojos  en  la  variedad  bien  adecuada  de  co- 
lores, no  se  lograra  si  cada  uno  fuese  pasando  por  la 
vista  con  tanto  arrebatamiento  que  apenas  hiciese 

impresión  distinta  en  el  órgano ,  así  los  puntos 

con  que  se  divide  la  música,  cuando  son  de  tan  breve 
duración  que  el  oído  no  puede  actuarse  distinta- 
mente de  ellos,  no  producen  armonía,  sino  confií- 
sión Lo  esencial  de  la  música  es  la  enactitud  en 
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la  limpieza.»  Todavía  ofenden  más  al  P.  Feijóo,  por 
lo  que  contrastan  con  la  gravedad  de  la  música  reli- 
giosa de  los  buenos  días  del  siglo  xvi,  los  tránsitos 
excesivos  de  un  genero  á  otro,  y  la  introducción  de 
modulaciones  sueltas  extrañas  al  tema.  Cree,  lo 
mismo  que  Montanos,  que  «el  canto  ha  de  ser  apro- 
piado á  la  significación  de  la  letra»  (i). 


(i)  Sobre  este  discurso  del  P,  Feijóo  se  imprimieron,  por  lo  menos, 
las  siguientes  refutaciones  y  apologías: 

— Diálogo  harmónico  sobre  el  Theatto  Critico  Universal:  en  de- 
fensa de  la  Miisica:  dedicado  á  las  tres  capillas  reales  de  esta  Corte 
la  de  su  Magestad,  Señoras  Descalzas  y  Stfíoras  de  la  Encarnación. 
Compuesto  por  D.  Eustaquio  Cerbellón  de  la  Vera,  Miisico  de  la  Real 
Capilla  de  Su  Magestad Con  licencia:  en  Madrid,  año  de  1726, 

—Apose7ito.anti-critico,  desde  donde  se  ve  representada  la  grati 
comedia  que  en  su  tTheatio  Critico-»  regaló  al  pueblo  el  Reveren- 
dissimo  P.  M.  Feijóo  contra  la  Mi'csica  Moderna  y  uso  de  los  vto- 
lines  en  los  templos,  ó  Carta  qtie  en  defensa  de  uno  y  otro  escribió 
D.  Jua7i  Francisco  de  Coromi?ias,  Míisico,  Primer  Violin  de  la 
Grande  Universidad  de  Salamanca.  En  Salamanca^  en  la  imp,  de 
la  Santa  Cruz, 

— Respuesta  al  Señor  Assiodoro,  persona  Principal  en  el  *.Diá- 
logo  Harmónico»;  su  autor,  el  R.  P.  Fr.  Joseph  Madariaga,  orga- 
nista de  Sa?i  Martin  de  Madrid Imp.  de  Lorenzo  Francisco  Mo- 
jados, año  de  1727. 

—Respuesta  de  Assiodoro  (D.  fosé  Gutiérrez),  persona  principal 
en  el  tDiálogo  Harmónico» Madrid,  i"]!"]. 

El  opúsculo  del  P.  Madariaga,  en  el  cual  se  supone  que  tuvo  al- 
guna parte  el  mismo  P.  Feijóo,  ha  sido  reimpreso  en  el  tomo  de  Ilus- 
traciones Apologéticas  del  Theatro  Ctitico  (ed.  de  1765). 

Vid.  además  el  Antitheatro  de  Mafter  (tomo  i,  págs.  ni  y  r  12),  el 
Theatro  Anti-critico  de  Armesto  y  Osorio  (págs.  138  á  159),  y  la  De- 
monstración  crítico-apologética  del  P.  M.  Sarmiento  (págs,  183  á  186). 

En  sentido  análogo  al  del  P.  Feijóo  en  cuanto  á  censurar  la  profa- 
nación del  canto  eclesiástico,  se  publicaron  afios  después  varios  tra- 
tados, por  ejemplo: 

— Música  canónica,  moíética  y  sagrada,  su  origen  y  pureza,  con 
q-Ut  la  erigió  Dios  para  sus  alabanzas  divinas,  la  veneración,  r.  s- 


TRATADISTAS   DE   MÚSICA  397 

Con  razón  ha  afirmado  la  ilustre  escritora  coru- 
ñesa D.^  Emilia  Pardo  Bazán,  en  su  discreto  pane- 
gírico de  Feijóo,  que  revelan  las  obras  del  polígrafo 
Benedictino  verdaderas  aptitudes  para  la  crítica 
musical,  muy  raras  en  su  tiempo.  Pero  esta  misma 


feto  y  modestia  con  que  la  deben  todos  los  sacerdotes  practicar  en  su 
santo  templo,  cantando  los  divinos  oficios  con  la  mayor  perfección: 
respeto  con  que  los  gejitiles  la  miraron  para  con  sus  fingidas  deyda- 
des,  en  sus  templos  profanos :  contra  la  aplaudida  y  celebrada  con 

el  renombre  de  Moda,  por  agena,  theatral  y  prophana Escrita 

por  D.  Juan  Francisco  de  Sayas.  Pamplona,  por  Martin  de 
Rada,  1-61. 

— Memorial  de  D.  Pedro  Paris  y  Royo.  Opúsculo  en  folio,  sin 
año  ni  lugar,  pero  indudablemente  del  primer  tercio  del  siglo  xvm. 
Sobre  los  abusos  introducidos  en  el  canto  eclesiástico,  y  especial- 
mente sobre  la  invasión  de  la  música  profana  en  la  sagrada. 

— Razones  que  apoyan  la  más  indefectible  razón  y  prueban 
contra  el  dictamen  de  D.  Pedro  Paris  y  Royo  ser  licito  el  uso  di 
Arietas,  Recitados,  Cantilenas,  Violines  y  Clari?ietes  en  el  Canto 
Eclesiástico ^por  D.  Joaquín  Martínez  de  la  Roca  y  Bolea.  Zara- 
goza, por  Pascual  Bueno. 

— Discurso  del  Marqués  de  üreña  sobfe  la  Mtisica  del  Templo. 
(Se  lee  al  fin  de  sus  Reflexiones  sobre  la  Arquitectura,  citadas  en  e. 
capítulo  anterior.)  Defiende  la  Música  Instrumental  contra  las  críti- 
cas del  abate  Pluche.  Censura,  como  Feijóo,  la  invasión  de  la  ópera 
italiana  en  el  templo,  «¿Qué  dirían  los  Santos  Padres  si  oyeran  re- 
sonar en  el  templo  de  Dios  los  ecos  del  Demofonte  y  el  Eneas  de 
Metastasio,  los  de  Ariadne  y  los  de  Berenice?»  Califica  el  canto  llano 
de  «verdadera  música  del  cielo».  Reprueba  las  bufonadas  musicales 
de  los  organistas.  Intenta  deducir  de  la  Naturaleza  una  Gramática 
de  la  Música,  partiendo  de  la  resonancia  de  las  cuerdas,  lo  mismo  que 
Rameau  y  D'Alembert,  en  quienes  manifiestamente  se  inspira.  La 
melodía  es  para  nuestro  autor  cía  ortografía  universal  del  género 
humano,  corregida  por  el  arte».  «Creo  (añade)  que  el  medio  más  se- 
guro de  hacer  una  Música  religiosa,  característica  del  templo,  útil, 
y  conducente  á  su  fin,  es  sujetarla  á  las  leyes  de  la  elocuencia.»  Se 
ve  aquí  una  tendencia,  aunque  descarriada,  á  construir  sobre  funda- 
mentos científicos  la  Estética  Musical,  que  es  lo  que  Urefla  llama 
unas  veces  Gramática,  otras  Poética,  y  otras  Rtíórica  de  la  Música. 
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superioridad  suya  sobre  casi  todo  lo  que  le  rodeaba, 
fué  causa  de  que  los  músicos  rutinarios  y  los  ma- 
lamente innovadores  que  se  empeñaban  en  llevar  á 
la  música  del  templo  todos  los  artificios  y  galante- 
rías del  teatro,  se  desatasen  contra  él  en  invectivas 
ni  más  ni  menos  que  lo  hacían  los  médicos,  acusán- 
dole unos  y  otros  de  intruso  en  sus  profesiones  res- 
pectivas, falto  de  autoridad  y  de  ciencia  para  zahe- 
rir y  poner  de  manifiesto  los  vicios  y  ridiculeces  de 
cada  una  de  ellas.  Con  ellos  hicieron  coro  los  im- 
pugnadores sistemáticos  del  P.  Feijóo,  los  que  to- 
maron á  pechos  la  empresa  de  ir  refutando  uno  por 
uno  los  discursos  del  Teatro  Critico.  Tales  fueron, 
D.  Salvador  Joseph  Mañer  y  D.  Ignacio  Armesto  y 
Ossorio,  autor  el  primero  de  un  Anti-Theatro^  y  el 
otro  de  un  Theatro  anti-critico  universal^  libros  con- 
denados desde  su  nacimiento  á  perpetua  obscuridad 
y  olvido.  Lo  que  alcanzaban  estos  hombres  en  ma- 
teria de  educación  estética,  fácilmente  se  compren- 
derá con  decir  que  á  D.  Salvador  Mañer  (según 
confesión  propia)  «mejor  le  sonaba  una  caxa  militar 
que  todas  las  melodías  de  ios  más  canoros  ruise- 
ñores». Por  el  contrario,  Armesto  y  Ossorio,  que  se 
preciaba  de  filarmónico,  cree  á  pie  juntillas  que 
«Peón  curó  á  muchos,  casi  sin  esperanzas  de  vida, 
con  canciones  festivas,  y  Asclepiades  á  los  sordos 
con  el  ronco  son  de  las  trompetas». 

Nasarre,  Valls  y  Feijóo,  con  el  estruendo  de  las 
polémicas  que  en  torno  de  ellos  se  levantan,  llenan 
casi  solos  el  primer  tercio  del  si.s^lo  xviii.  Desde 
ellos  hasta  la  aparición  del  poema  De  la  Música  de 
Triarte  en  1779,  hay  un  período  de  silencio  absoluto, 
sólo  interrumpido  por  algunos  obscuros  é  insignifi- 
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cantes  tratados  didácticx)s  de  canto  llano,  de  órgano 
ó  de  guitarra.  Y,  sin  embargo,  á  este  período  de 
esterilidad  corresponden  grandes  novedades  en 
nuestra  cultura  musical:  primero,  la  invasión  de  la 
ópera  italiana  en  tiempo  de  Felipe  V,  y  su  absoluto 
y  despótico  dominio  en  tiempo  de  Fernando  VI, 
ahogando  toda  iniciativa  en  nuestros  compositores 
y  dejando  enterrados  para  largo  tiempo  los  débiles 
gérmenes  de  nuestra  música  nacional  profana;  se- 
gundo, la  iniciación  posterior,  lenta  pero  indudable, 
de  un  grupo  reducidísimo  de  aficionados  en  los 
misterios  de  la  música  instrumental  alemana.  Á  este 
corto  grupo  de  admiradores  de  Haydn  pertenecía 
D.  Tomás  de  Iriarte,  según  él  mismo  nos  declara  en 
cierta  epístola  familiar,  algo  más  poética  que  el 
Poema  de  la  Música: 

«Háyden,  músico  alemán, 

Compositor  peregrino, 
Con  dulces  ecos  se  lleva 
Gran  parte  de  mi  cariño  (i). 
Su  Música,  aunque  la  falte 
De  voz  humana  el  auxilio, 
Habla,  expresa  las  pasioucá. 
Mueve  el  ánimo  á  su  arbitrio; 
Es  Pantomima  sin  gestos, 
Pintura  sin  colorido, 
Poesía  sin  palabras 
Y  Retórica  con  ritmo- 


(1)  En  el  Poema  de  la  Música  da  Iriarte  nuero  testimonio  de 
su  admiración  á  Haydn,  y  al  mismo  tiempo  nos  proporciona  un  dato 
curioso: 

«Honor  de  las  Germánicas  regiones, 
Tiempo  ha  que  en  sus  privadas  Academias 
Madrid  á  tus  escritos  se  aficiona. 

y  cada  día 

Con  la  inmortal  encina  te  corona 
Que  en  sus  orillas  Manzanares  cría.» 
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Que  el  instrumento  á  quien  Háyden 

Comunica  su  artificio, 

Declama,  recita,  pinta, 

Tiene  alma,  idea  y  sentido, 

Si  las  diferentes  voces 

Corren  por  tonos  distintos; 

Si  se  alternan,  si  se  imitan, 

Si  á  un  tiempo  cantan  lo  mismo, 

Si  callan  de  golpe  todas. 

Si  entran  todas  de  improviso, 

Si  débiles  van  muriendo, 

Si  resucitan  con  brío, 

Solas,  juntas,  prontas,  tardas, 

Todas  por  varios  caminos 

Excitan  un  mismo  afecto. 

Llevan  un  mismo  designio.  • 

Ó  expresan  gritos  de  furia, 

Ó  de  amor  tiernos  suspiros, 

Ó  el  llanto  de  la  tristeza, 

O  el  clamor  del  regocijo. 

No  afecta  su  melodía 

Estudiados  gorgoritos, 

Difíciles  menudencias, 

Todas  adornos  postizos 

Con  que  se  finge  grandioso 

El  canto  pobre  y  mezquino, 

Que  olvida  llegar  al  alma 

Por  engañar  al  oído ■»,  etc.,  etc. 

El  escritor  que  con  tanta  viveza  ponderaba,  al  co- 
rrer de  la  pluma,  los  efectos  de  las  sonatas  de 
Haydn,  era  el  mismo  que  de  una  manera  tan  des- 
mayada y  rastrera  iba  á  dar  en  interminables  Silvas 
los  preceptos  del  arte  que  tanto  amaba.  Como  poema 
didáctico,  el  de  la  Música  hizo  escuela,  y  pocas 
obras  influyeron  más  en  el  siglo  pasado.  Iriarte  es 
el  principal  responsable  de  todos  los  poemas  sobre 
las  Bellas  Artes  que  llevan  los  nombres  de  Rejón 
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de  Silva,  de  Enciso,  de  Moreno  de  Tejada,  de  Viera 
y  Clavijo,  pésimos  imitadores  de  un  modelo  ya  de 
suyo  harto  infeliz,  engendros  híbridos,  de  lo;^  cua- 
les salía  tan  malparado  el  arte  de  la  poesía  como 
aquel  otro  arte  ó  ciencia  cuyos  preceptos  se  querían 
exponer.  Hay  que  distinguir,  sin  embargo,  á  Iriarte 
de  sus  imitadores,  que  están  á  cien  leguas  de  él  en 
pureza,  en  corrección  y  en  buen  gusto.  Iriarte  podía 
ser  constantemente  prosaico,  pero  era  también  cons- 
tantemente discreto.  Su  buen  gusto  no  llegaba  hasta 
marcarle  la  diferencia  entre  los  versos  y  la  prosa, 
pero  le  conducía  á  escribir  en  forma  rimada,  prosa 
docta,  racional  y  sensata.  Así  se  comprende  que  el 
Poema  de  la  Música^  tan  execrado  tradicionalmente 
por  los  literatos,  que  suelen  no  conocer  de  él  más 
que  el  primer  verso  célebre  por  su  acentuación  vi- 
ciosa, conserve  verdadera  estimación  entre  los  pro- 
fesores de  Música,  como  lo  acreditan  ocho  ó  nueve 
ediciones  castellanas,  una  traducción  francesa,  otra 
inglesa,  otra  alemana,  y  dos  distintas  italianas,  una 
de  ellas  recientísima  (de  1868),  cuyo  traductor,  hom- 
bre de  gusto  y  de  letras,  amigo  del  gran  poeta  Ni- 
ccolini,  con  quien  consultó  su  trabajo,  no  duda  en 
llamar  á  ese  poema  tan  desacreditado  entre  nosotros, 
«««  capolavoro  della  Letter atura  Spagnuola>  (i). 


(i)  La  Música,  etc.  etc.,  Madrid,  Imp.  Real,  1779.  8.»  Primera  edi- 
ción, elegantísima,  por  cierto,  en  papel,  tipos  y  láminas. 

— Madrid,  1782.  En  la  misma  imprenta  y  con  los  mismos  adornos, 

—Madrid,  1784.  ídem,  id. 

— En  el  tomo  i  de  la  colección  de  las  Obras  de  Iriarte  (Madrid, 
1787:  imp.  de  Benito  Cano). 

— Madrid,  1789:  Imp.  Real.  Con  las  mismas  láir,:aas  que  las  tres 
primeras. 
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No  diré  otro  tanto.  Lo  primero  que  necesitan  los 
poemas  es  poesía,  y  el  de  Iriarte  carece  totalmente 
de  ella.  Pero  si  se  prescinde  de  los  versos  (¡ojalá 
el  autor  mismo  hubiera  prescindido!),  y  se  mira  la 
obra  como  un  tratado  didáctico,  se  la  encontrará 
digna  de  toda  alabanza,  por  la  lucidez,  por  el  mé- 
todo y  por  la  soltura  y  facilidad  de  exposición.  No 
arrebata  ni  entusiasma  nunca;  pero  instruye.  No 
inspira  grande  amor  á  las  bellezas  de  la  música; 
pero  inicia  en  sus  rudimentos.  El  plan  es  tan  sen- 
cillo como  lejano  de  toda  intención  épica  ó  de  todo 
vuelo  lírico.  En  el  canto  primero  se  da  una  idea  de 


México,  por  D.  Felipe  de  Zúftiga  y  Ontiveros,  1785.  Hecha 

sobre  la  de  Madrid  de  1779,  cuyo  pie  de  imprenta  copia.  Sin  lá- 
minas. 

En  el  tomo  i  de  la  segunda  colección  de  las  Obras  de  Iriarte 

(Madrid.  Imp.  Real,  1805), 

— Pu:deos,  por  Pedro  Beaurae,  1809.  Con  notas,  pero  sin  lámi- 
nas. 8.°  pequeño. 

—Burdeos,  imp.  de  la  Viuda  Laplace  y  Beaume,  1835.  8.°  peque- 
ño. Idéntica  á  la  anterior. 

— Madrid,  librería  de  Ramos,  1822.  *.Hállase  también  en  Lyon, 
librería  de  Cormon  y  Blanc,»  Realmente  esiá  impresa  en  Burdeos, 
por  J.  M.  Boursy. 

TRADUCCIONES 

Inglesa.  Music,  a  Didactic  Poeni  in  five  acantos*.  Translated 
fi-om  ihe  Spanish  of  Don  Tomás  de  Iriarte,  into  english  verse,  by 

Jhon  Btl/our,  Esa.  London,printed  for  W.  M.  Mille by  Vfilliam 

Savage ,  1807.  Espléndida  edición. 

Traducción  que  remedia  en  alguna  parte  el  prosaísmo  del  ori- 
ginal. 

Alemana,  El  traductor  inglés,  en  su  prólogo,  cita  la  versión  ale- 
mana de  F.  F,  Bertuch,  impresa  en  Weimar.  No  la  hemos  visto, 

Francesa,  La  Musique,  Po'eme ,  traduit  de  VEspagnol  de  Den 
Thomas  de  Iriarte  (sic),  par  J.  B.  C.  Grainville,  et  accompagné  de 
notes  par  le  citoyeti  Langlé,  membre  et  Biblioihécaire  du  Conserva- 
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los  elementos  de  la  Música,  reduciéndolos  á  dos: 
so7iido  y  tiempo.  El  sonido  se  considera ,  ya  según  la 
Melodía  (tratándose  con  este  motivo  de  las  escalas 
diatónica  y  cromática,  de  la  formación  de  los  modos 
mayor  y  menor,  de  la  extensión  de  los  sonidos  que 
puede  apreciar  nuestro  oído,  y  del  uso  de  las  cla- 
ves), ya  según  la  Harmonía,  á  la  cual  corresponde 
el  conociniiento  de  los  intervalos  consonantes  y  di- 
sonantes. El  tiempo  se  considera  «ya  respecto  al 
compás  binario  ó  ternario,  ya  respecto  al  diverso 
valor  ó  duración  de  las  figuras,  ó  ya,  en  fin,  respecto 
al  aire  ó  movimiento  que  se  da  al  compás».  El 


toire  de  Miisique.  A  Parts,  chez  J.  J.  Fuchs.....  de  limprimerie  de 
H.  L.  Pernmneau An    VIII.  8.*» 

Dedicatoria  del  traductor  al  Conservatorio  de  Músia-i. — Respuesta 
laudatoria  de  los  miembros  del  Conservatorio  (Cherubini,  Lessueur, 
(iossec,  Martini,  Ernest,  Assmann,  Xavier  Lefevre,  Duret ,  Méhul, 
etcétera),  los  cuales  felicitan  al  traductor  por  haber  enriquecido  la 
lengua  francesa  con  una  obra  tan  excelente  como  la  de  Iriarte. 

Traducción  en  prosa  y  sin  las  notas  del  autor,  pero  con  las  de 
Langlés. 

Al  fin  se  inserta  el  poemita  latino  de  la  Música  del  P.  Lefevre,  tra- 
ducido por  Grainville  en  prosa  francesa. 

Italiaiías.  La  Música,  poema  di  Don  Tommaso  Iriarte,  tradoilo 
dal  Castigliano  dalV Abate  Antonio  Garzia.  In  Venezia  nella  Stani- 

peria  di  Antonio  Carti 1789.  4."  Con  las  mismas  láminas  de  la 

edición  española.  El  traductor  era  un  jesuita  español  de  los  desterra- 
dos á  Italia. 

La  Música,  poema  di  Don  Tommaso  Iriarte,  tradotto  dallo  spag- 
nuolo  in  versi  italiani  da  Giuseppe  Cario  de  Ghisi,  con  note  sulla 
stato  aítuale  della  música  in  genérale  presso  le  altre  nazioni.  Fi- 
renze,  a  spese  del  traduttore,  18  68,  tipografia  de  G.  Barbera. 

Traducción  en  versos  sueltos,  más  animada  y  poética  que  el  origi- 
nal. Son  curiosas  las  notas  sobre  la  música  italiani  y  española. 

En  el  poema  de  Iriarte  se  percibe  la  influencia  de  muchos  trata- 
distas franceses,  especialmente  de  Burette,  Nivers,  Blainville,  Ra- 
meau,  D'Alembert,  Rousseau,  Serré,  Jamard  y  otros. 
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canto  2P  trata  de  la  expresión  de  los  afectos  por 
medio  de  la  Música.  El  3.°,  de  sus  principales  usos, 
y  especialmente  de  laMúsica  de  los  Templos.  El  4.", 
de  la  Música  Teatral.  El  5.®,  de  la  Música  que  pu- 
diéramos VidiVadiT privada ,  esto  es,  de  la  que  se  ejer- 
cita en  sociedad,  y  del  deleite  que  procura  la  música 
al  hombre  solitario.  El  autor  termina  proponiendo 
el  establecimiento  de  una  Academia  de  Música  por 
el  estilo  de  la  de  Nobles  Artes  de  San  Fernando. 
No  hay  más  artificio  que  éste  en  el  poema,  si  se 
exceptúan  algunas  digresiones  pastoriles,  á  estilo 
del  tiempo.  El  zagal  Salicio  da  lecciones  de  canto  á 
la  pastora  Crisea.  En  otro  lugar,  el  poeta  se  finge 
trasladado  en  sueños  á  los  Campos  Elíseos,  donde 
el  compositor  napolitano  Jomelli  la  explica  el  es- 
tado de  la  ópera  y  sus  reglas. 

En  un  libro  tan  elemental  como  el  poema  de 
Iriarte  no  cabía  mucha  estética ,  y  realmente  hay 
muy  poca,  y  ésta  vulgarísima.  Estudiar  profunda- 
mente la  h?iagen  y  el  dechado  de  la  Naturaleza;  admi- 
rarse y  llenarla  mente  de  las  ideas  que  ella  representa; 
elegir  entre  sus  accidentes  lo  7nás  precioso^  florido  y 
grato;  no  pintarla  tosca,  sino  bella^ 

cDándola  gracia,  novedad  y  ornato>; 

y,  finalmente,  seguir  un  plan,  norma  ó  sistema, 
ünico^  regular  y  consiguiente,  es  lo  que  recomienda 
al  músico  aplicado,  en  quien  concurran  la  sensibili- 
dad y  el  ingenio  con  la  meditación  y  el  juicio.  Las 
ideas  musicales  de  Iriarte  corresponden  exacta- 
mente á  las  ideas  pictóricas  de  su  amigo  Mengs: 
uno  y  otro  sueñan  con  el  embellecimiento  de  la  na- 
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turaleza,  aunque  Iriarte  prescinde  de  los  funda- 
mentos platónicos  en  que  el  pintor  alemán  se  apo- 
yaba. 

Lo  que  más  interés  da  hoy  al  Poema  de  la  Mú- 
sica^ y  hace  deplorar  amargamente  que  no  esté  todo 
él  escrito  en  prosa,  es  una  larga  nota  ó  disertación 
final  sobre  la  aptitud  de  la  lengua  castellana  para  el 
canto.  Es  un  dolor  que  Iriarte  no  haya  tratado  con 
más  extensión  un  asunto  que  tan  perfectamente 
conocía;  pero  sus  indicaciones,  aunque  breves,  son 
tan  sagaces  y  atinadas ,  que  bastan  para  que  todo 
aficionado  á  nuestra  lengua  deba  mirar  con  aprecio 
benévolo  ese  t  tulado  Poema,  cuyo  ingenioso  autor 
apenas  es  responsable  de  una  aberración  de  gusto 
universal  en  su  tiempo,  la  de  creer  que  todo  lo  que 
es  materia  de  enseñanza  puede  ser  igualmente  ma- 
teria directa  de  poesía.  Iriarte  lo  dice  con  la  mayor 
buena  fe  y  llaneza: 

«Soy  un  Maestro  que  tranquilo  ofrece 
Un  doctrinal  resumen 
De  lo  que  puede  con  el  Arte  el  Numen.» 

Y  que  esto  se  llamaba  entonces  poesía,  no  tiene 
duda,  puesto  que  el  mismo  Metastasio,  de  quien  na- 
die negará  que  era  verdadero  é  insigne  poeta,  no 
tuvo  reparo  en  llamar  fnirabile  á  la  obra  de  Iriarte, 
y  á  su  autor  «uno  de  aquellos  rarísimos  vivientes 
quos  aequiis  amavit  jfupiter>. 

Ld.  verdadera  gloria  de  la  literatura  musical  espa- 
ñola del  siglo  XVIII  hay  que  buscarla  en  los  Jesuítas 
españoles  desterrados  á  Italia:  Eximeno,  Arteaga, 
Requeno.  El  tratado  Del  origen  y  reglas  de  la  Músi- 
ca, los  Ensayos  sobre  el  arte  armónica^  las  Revoiucio- 
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nes  del  teatro  musical  italiano,  las  Disertaciones  sobre 
el  ritmo,  son  verdaderos  monumentos  de  altísima 
cultura  estética,  que  pueden  honrar  á  cualquier  país 
y  á  cualquier  siglo,  y  que  no  desmerecen  puestos 
al  lado  de  lo  mejor  que  entonces  produjo  la  crítica 
musical  francesa  en  las  obras  de  Rameau,  D'Alem- 
bert  y  Juan  Jacobo  Rousseau. 

El  P.  Antonio  Eximeno,  á  quien  el  entusiasmo 
de  sus  contemporáneos  italianos  llamó  el  Newton  de 
la  Música^  no  parecía  á  primera  vista  destinado  al 
papel  de  innovador  artístico.  Cuando  salió  de  Es- 
paña con  sus  hermanos  de  religión  en  1767,  su  re- 
putación era  de  matemático,  y  dirigía  con  gran  cré- 
dito los  estudios  del  Colegio  de  Artillería  de  Sego- 
via,  adonde  le  llevó  á  enseñar  ciencias  exactas  el 
Conde  de  Gazola.  Nadie  hubiera  adivinado  en  el  Je- 
suíta valenciano,  autor  de  las  Observaciones  sobre  el 
paso  de  Venus  por  el  disco  solar,  y  de  otros  trabajos 
astronómicos  entonces  tan  celebrados,  al  futuro  re- 
formador de  la  teoría  de  la  Música.  Sólo  cuando  le 
arrojó  á  Italia  el  común  infortunio  de  la  Compañía, 
se  aplicó  á  su  estudio.  Creyó  al  principio  que  le  se- 
rían de  alguna  utilidad  los  grandes  conocimientos 
matemáticos  que  poseía;  pero  muy  pronto  hubo  de 
desengañarse  de  la  ninguna  relación  entre  las  Ma- 
temáticas y  la  Música,  con  lo  cual  abandonó  á  su 
maestro  el  P.  Massi ,  y  se  dio  á  buscar  nuevo  rum- 
bo, sirviéndole  de  incitador  y  despertador  el  hecho 
casual  de  haber  oído  un  día  en  la  Basílica  de  San  Pe 
dro  el  Veni  Sánete  Spirilus  de  Jomelli.  Meditando 
sobre  los  e'ectos  de  aquella  composición,  se  apoderó 
de  su  espíritu  la  idea  de  que  la  Música  no  es  más  que 
una  especie  de  prosodia,  cuyas  reglas  debe  investí- 
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gar  y  fijar  experimentalmente  el  teórico,  prescin- 
diendo de  números  y  proporciones.  En  177 1  lanzó  el 
prospecto  y  plan  de  su  obra  en  una  hoja  suelta,  que 
causó  verdadero  escándalo  en  algunos  y  curiosidad 
singular  en  todos.  El  autor  anunciaba  que  iba  á  com- 
batir y  echar  por  tierra  las  opiniones  de  los  pitagó- 
ricos, y  las  de  Euler,  Tartini,  Ramean,  Burette,  el 
P.  Marlini  y  demás  didácticos,  probando  además 
que  el  contrapunto  no  debe  fundarse  en  las  reglas 
del  canto  llano,  }'■  que  el  llamado  contrapunto  artifi- 
cioso es  una  reliquia  de  los  tiempos  bárbaros. 

Tres  años  más  se  retardó  el  cumplimiento  de  esta 
promesa;  pero  al  fin  apareció  en  1774.  en  lengua  ita- 
liana (i),  el  libro  por  tanto  tiempo  esperado,  con  el 
titulo  de  Origen  y  reglas  de  la  Música,  con  la  historia 
de  su  progreso  y  decadencia  y  renovación.  La  importan- 


(i)  DeW  origine  e  dille  Rególe  della  Música,  colla  storia  del  suo 
progresso,  decadenza  e  rinnovazione.  Opera  di  D.  Ant.  Exi;neno,fra 
i  Pastori  Arcadi  Áristosseno  Megareo,  dedicata  alV  augusta  real 
principessa  Maria  Antonia  Valburga  di  Baviera,  Eleitrice  Vedova 
di  Sassonia  fra  le  Pastorelle  Arcadi  Ervielinda  Talea.  Iji  Roma, 
1774,  nella  Stamperia  di  Michcl  Angelo  Barbiellini,  nel  Palazzo 
Massini. 

4.°  grande.  lo  hs.  sin  foliar,  de  prels.,  +  i6  págs.  de  prólogo, 
-+-  3  hs.  de  tabla,  +  466  págs.  de  texto,  -i-  i  de  erratas,  -+-  23  de 
láminas, 

—Del  origen  y  Reglas  de  la  Mtisica,  con  la  historia  de  su  pro- 
greso, decadencia  y  restauración.  Obra  escrita  en  italiano  por  el 
Abate  D,  Antonio  Eximeno.  Y  traducida  al  castellano  por  don 
Francisco  Antonio  Gutiérrez,  Capellán  de  S.  M.  y  Maestro  de  Ca- 
pilla del  Real  Convenio  de  Religiosas  de  la  Encarnación  de  Ma- 
drid. De  orden  superior.  Madrid,  en  la  Inprenta  Real.  Año  de 
1796. 

Tres  tomos  S."  Con  lindas  viñetas  de  cabecera,  alegóricas  á  los  asun- 
tos de  cada  uno  de  los  diez  libros  en  que  la  obra  se  divi'le,  '. 
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cia  excepcional  de  esta  obra  y  el  ruido  que  hizo  al 
tiempo  de  su  aparición,  nos  obliga  á  presentar  una 
exposición  bastante  detallada  de  sus  doctrinas. 

No  encontrando  luz  Eximeno  entre  las  densas  ti- 
nieblas del  tratado  de  la  Armonía  de  Tartini,  ni  mu- 
cho menos  en  el  fárrago  de  reglas  de  los  autores 
prácticos  de  canto  llano,  reglas  que  muchas  veces 
están  en  abierta  contradicción  con  el  placer  estético 
que  la  obra  produce,  y  que  nace  precisamente  de  su 
infracción  (i),  emprende  probar  que  la  Música  no  es 
más  que  una  prosodia  para  dar  al  lenguaje  gracia  y  ex- 
presión; que  toda  la  variedad  de  tiempos  y  de  notas 
musicales  son  otros  tantos  pies  de  la  poesía  griega 
ó  latina;  que  la  Música  consiste  en  las  modificacio- 
nes del  lenguaje  natural,  y,  por  último,  que  los  maes- 
tros de  capilla  no  tienen  ni  una  sola  regla  de  contra- 
punto que  no  sea  ó  falsa  ó  mal  entendida.  Los  tem- 
peramentos no  tienen  base  sóKda,  puesto  que  los 
números  son  absolutamente  impertinentes  á  la  Mú- 
sica. «Hoy  día  no  hay  género  diatónico,  ni  cromático, 
ni  enarnmiico,  ni  canto  llano,  ni  figurado.»  La  Mú- 


üetas  son  reducción  (como  el  tamaño  de  la  edición  castellana  lo  exi- 
gía) de  las  que  lleva  la  edición  de  Roma. 

Gutiérrez  hizo  su  traducción  de  acuerdo  con  Eximeno,  que  íntro- 
duio  en  ella  bastantes  molificaciones,  por  lo  cual  algunos  prefieren 
este  texto  al  primitivo. 

(i)  €¿De  qué  sirve  la  regla  de  no  ha^jer  saltar  una  ver  de  quinta 
falsa,  cuando  este  salto  causa  tanto  placer  al  oído?  ¿Por  qué  se  me 
impone  la  ley  de  preparar  toda  disonancia,  cuando  todos  los  días  se 
usa  de  la  séptima  y  de  la  quinta  falsa,  sin  esta  preparación?  ¿Por  qué 
ha  de  ser  un  pecado  irremisible  en  un  principiante  hacer  una  quinta 
con  movimiento  recto,  cuando  se  halla  así  en  las  composiciones  de 
ios  más  célebres  maestros.'  V  ¿qué  regla  general  se  me  da  para  traas- 
portar  la  modulación  de  un  :ono  á  otro?»  (Prólogo  del  autor.) 
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sica  es  un  lenguaje  puro .  que  tiene  sus  fundamentos  casi 
comunes  con  los  del  habla.  Las  extravagancias  pitagó 
ricas  sobre  la  virtud  de  los  números  y  la  armonía 
de  las  esferas  celestes,  son  para  Eximeno  «un  per- 
petuo testimonio  del  extravio  de  la  fantasía  huma- 
na». En  Boecio  la  Música  parece  un  arte  de  hicer 
cabalas.  «¿No  es  necedad  suponer  que  la  Música  esta 
fundada  en  ciertas  razones  numéricas,  que  es  pre- 
ciso alterar  para  poner  la  Música  en  ejecución? » 

Los  números  musicales  no  son  más  que  una  conse- 
cuencia necesaria  de  la  extensión  de  las  cuerdas,  qu  ■ 
unas  veces  forman  casualmente  proporción,  y  otra; 
no.  Las  razones  y  proporciones  de  las  cuerdas  so:i 
accidentales  á  la  armonía.  «Véase  cómo  la  fj.ntasi . 
ha  engañado  á  los  filósofos:  las  cuerdas  musicales, 
por  cuanto  son  cuerpos  extensos,  son  capaces  de 
proporción,  y  la  fantasía  aplica  á  los  sonidos  ó  á  las 
impresiones  que  provienen  de  las  cuerdas  la  exten- 
sión de  éstas;  por  esa  razón  se  dice  que  entre  dos 
sonidos  se  contiene  un  intervalo,  que  este  sonido  es 
doble  del  otro,  que  la  voz  cantando  camina  por  gra- 
dos, y  otras  locuciones  semejantes,  que  suponen  en 
las  impresiones  del  oído  la  extensión  de  las  cuerdas, 
ó  que  entre  el  sonido  más  grave  de  la  Música  y  el 
más  agudo  hay  una  extensión,  y  á  esta  imaginaria 
extensión  aplicamos  los  números  que  convienen  á 
la  extensión  real  de  las  cuerdas.  Imaginémonos  un 
hombre  privado  de  vista  y  de  tacto  desde  su  naci- 
miento: jamás  se  le  ocurriría  decir  que  un  sonido 
era  doble  de  otro.»  El  enseñar  á  deleitar  el  oído  pe 
las  proporciones  de  las  cuerdas,  vale  tanto  como  er 
señar  á  convencer  el  entendiimento  por  el  númei 
de  las  palabras. 
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Tres  eran  las  principales  teorías  de  la  música  que 
corrían  con  algún  crédito  en  el  siglo  xviii:  la  del 
matemático  Euler,  la  de  Tartini  y  la  de  Ramean, 
expuesta  y  corregida  por  D'Alembert  en  sus  Ele- 
ments  de  la  Musique.  Ninguna  de  ellas  satisface  á 
Eximeno.  «El  primer  error  de  Euler  en  su  Tenia- 
men  novae  Theoriae  Musicae  consiste  en  dividir  la 
Suavidad,  que  es  una  impresión  del  oído,  en  gra- 
dos, y  atribuirles  la  extensión  que  es  propia  de  las 
cuerdas Los  grados  de  Suavidad  son  absoluta- 
mente imaginarios.  El  placer  de  la  Música  depende 
de  un  cierto  temperamento  de  la  simplicidad  con  la 
variedad,  que  nuestro  entendimiento  no  puede  de- 
terminar con  cálculos,  sino  que  lo  debe  sacar  inme- 
diatamente de  la  Naturaleza.  El  tratado  de  Euler 
es  una  pura  falacia.  Falla  la  Matemática  siempre 
que  se  aplica  á  objetos  que  se  suponen  extensos 
por  puro  vicio  de  la  fantasía,  como  se  ha  atribuido 
hasta  ahora  á  los  sonidos  la  extensión  de  las  cuer- 
das, y,  como  supone  Euler,  extensa  y  divisible  en 
grados  la  Suavidad.» 

Al  violinista  Tartini  le  nota  Eximeno  de  superfi- 
cial matemático  y  físico.  El  principio  de  su  sistema 
se  reduce  á  considerar  el  circulo  como  la  unidad  ar- 
mónica ó  el  origen  natural  de  la  Música.  «Yo  no 
comprendo  (dice  el  Jesuíta  españoí)  cómo  Rous- 
seau, en  su  Diccionario  de  la  Música^  supone  que  se 
oculta  alguna  profundísima  verdad  en  ese  laberinto 
de  líneas  rectas  y  curvas,  de  círculos  y  cuadrados. 
Por  lo  que  á  mi  toca,  confieso  que  cuando,  sin  mi- 
rar el  tkulo,  abrí  el  tratado  de  Tartini,  pensé  tener 
entre  las  manos  un  libro  de  Nigromancia.^- 

«Raquean  (prosigue  Eximeno)  enseñó  el  contra- 
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punto  por  reglas  en  su  mayor  parte  falaces  como 
los  demás;  pero  en  el  tercero  y  cuarto  libro  de  su 
Tratado  de  la  Harmo7Úa,  se  contienen  reglas  útilísi- 
mas de  práctica  que  no  conoció  ninguno  de  los  an- 
tiguos. Habría  sido  un  perfecto  Maestro  de  su  arte 
si  no  hubiese  escrito  el  Nuevo  Sistema  de  Música 
Teórica  y  la  demostración  del  principio  de  la  har- 
monía. El  hacer  la  harmonía  simultánea  objeto  pri- 
mario de  la  Música,  se  opone  al  sentimiento  común 
de  todos  los  hombres ,  que  sólo  adoptan  la  Música 
en  cuanto  sirve  para  expresar  con  la  modulación 
las  pasiones  del  ánimo.  Para  esto  no  son  de  abso- 
luta necesidad  los  sonidos  simultáneos.» 

Enfrente  de  estos  sistemas  levanta  Eximeno  el 
suyo,  sensualista  puro  como  toda  su  filosofía,  y  re- 
ducido á  este  solo  principio:  «La  Música  procede 
del  Instinto,  lo  mismo  que  el  Lenguaje».  «La  Música 
es  un  verdadero  lenguaje.  En  el  canto  de  las  pala- 
bras, la  Música  adorna  á  éstas  con  variedad  de  to- 
nos para  causar  en  el  ánimo  una  impresión  más 
viva.  En  la  modulación  sin  palabras,  conmueve  el 
ánimo  por  medio  de  los  tonos  de  la  voz,  que  res- 
ponden al  natural  encadenamiento  de  las  ideas  y  de 
los  afectos.  El  primer  objeto  de  la  Música  no  es  la 
harmonía  simultánea  de  Tercera  y  Quinta,  sino  el 
mismo  que  el  del  habla,  esto  es,  expresar  con  la  voz 
el  sentimiento.  Por  eso  nos  deleita  el  canto  sin  la 
harmonía,  con  tal  que  exprese  algún  afecto.  Al  con- 
trario, el  concierto  más  armonioso  de  instrumentos 
que  nada  exprese  ó  signifique,  será  una  música  vana, 
semejante  á  los  delirios  de  un  enfermo. 

»La  Música  y  la  Prosodia  tienen  el  mismo  objeto 
y  el  mismo  origen.  «¿No  sería  necedad  decir  que 
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para  hablar  con  perfección  es  necesario  medir  las 
distancias  de  los  planetas,  y  arreglar  después,  con- 
forme á  estas  medidas,  los  tonos  de  la  voz?  ¿Ó  que 
los  tonos  del  habla  se  contienen  en  una  fórmula  al- 
gebraica, ó  en  las  propiedades  del  círculo?» 

»La  práctica  de  la  Geometría  consiste  en  la  apli- 
cación mecánica  de  las  reglas;  pero  la  de  la  Música 
depende  precisamente  del  exercicio  de  una  facultad 
del  hombre,  que  tiene  en  sí  toda  la  virtud  necesaria 
para  expresar  con  los  tonos  convenientes  de  la  voz, 
ya  hablando,  ya  cantando,  cualquier  afecto  del  áni- 
mo: las  reglas  no  son  más  que  observaciones  sobre 
los  tonos,  y  la  falta  de  verdadera  reflexiÓ7i  no  es  impe- 
dimento absoluto  para  las  opsraciojies  del  hoynhre,  que 
proceden  de  puro  instinto.  Para  componer  Música  es 
preciso  abandonarse  en  los  brazos  de  la  Naturaleza  y 
dejarse  conducir  por  las  <ísensaciones'í>.> 

Pocas  veces  se  ha  visto,  aun  dentro  del  mismo 
siglo  XVIII,  un  sensualismo  tan  cerrado  é  intransi- 
gente. Verdad  es  que  Eximeno  difiere  de  Condillac 
en  muchas  cosas.  No  quiere  aceptar,  por  ejemplo, 
que  el  lenguaje  se  componga  de  signos  arbitrarios, 
ni  que  le  hayan  inventado  los  hombres  mediante 
una  especie  de  convenio.  Su  buen  sentido  triunfa 
de  las  consecuencias  absurdas  á  que  no  temían  lle- 
gar otros  de  su  escuela.  «Siendo  tan  natural  al  hom- 
bre el  reflexionar,  comparar  las  ideas,  raciocinar  y 
.acordarse,  como  el  sentir  los  objetos  presentes,  ¿por 
qué  el  lenguaje  necesario  para  explicar  aquellas  ope- 
raciones del  entendimiento  no  ha  de  ser  tan  natural 
como  el  lenguaje  de  acción?»  Pero  al  mismo  tiempo 
enseña  que  el  objeto  de  la  voz  es  uno  mismo  en  el 
hombre  y  en  el  animal,  puesto  que  uno  y  otro  se 
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proponen  manifestar  las  impresiones  internas.  Sólo 
que  hallándose  reducido  el  animal  á  un  corto  nú- 
mero de  sensaciones  simples,  que  no  compara  entre 
sí,  sus  voces  son  pocas  y  muy  sencillas. 

El  hombre,  pues,  siempre  que  se  encuentra  en 
condiciones  de  hablar,  habla  por  instinto.  El  instinto 
le  sugiere  las  inflexiones  de  voz  más  adecuadas  á  su 
intento.  Comenzó  á  cantar  como  cantan  los  pájaros, 
■bor  puro  instinto.  Este  instinto  se  desenvuelve  en 
virtud  de  las  impresiones  particulares.  Si  las  cir- 
cunstancias que  obligan  al  hombre  á  hablar  fuesen  e?i 
todos  las  mismas,  todos  hablarían  la  misma  lengua,  así 
rcomo  todos  dan  los  mismos  gritos  para  manifestar 
una  sensación  de  dolor.  Eximeno  rechaza  totalmente 
la  teoría  de  la  revelación  directa  del  lenguaje  (i). 

La  Prosodia  es  el  verdadero  origen  de  la  Música. 
«Así  como  la  naturaleza  nos  ha  dado  siete  colores 
para  pintar  y  siete  vocales  para  hablar,  así  ha  dado 
á  la  especie  humana  siete  tonos  diversos  de  voz  para 
cantar.  La  harmonía  consiste  en  la  tercera ,  quinta 
y  octava.  Todo  intervalo  que  sea  parte  de  dicha 
harmonía  es  consonante,  y  todo  intervalo  que  no  lo 
sea  es  disonante.  Como  las  disonancias  son  adornos 
añadidos  á  la  naturaleza  por  el  arte,  su  uso  no  está 
ceñido  á  limites  tan  estrechos  que  no  pueda  traspa- 
sarlos un  genio  felizmente  atrevido.  Resultaría  inso- 
portable fastidio  de  reducirse  la  composición  musi- 
cal á  un  solo  modo.  Es  necesario,  pues,  abrir  camino 


(1 )  Son  curiosas  otras  teorías  lingüísticas  de  Eximeno.  Clasifica 
las  lenguas  en  analógicas  (las  modernas)  y  transpositivas  (las  anti- 
guas ó  clásicas),  división  equivalente  en  el  fondo  á  la  que  machos 
hacen  todavía  de  lenguas  analíticas  y  sintéticas. 
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para  transportar  el  canto  á  diversos  modos ,  aunque 
ei  primero  con  que  la  composición  comienza  deberá 
mirarse  siempre  como  principal ,  renovando  á  me- 
nudo su  memoria  y  conduciendo  el  todo  de  la  har- 
monía á  terminar  eniél.»  «Las  distinciones  de  géneros 
diatÓ7iicOt  cromático  y  enharmÓ7iico  y  de  tonos  y  semi- 
tonos mayores  y  menores,  son  en  la  práctica  cosas 
del  todo  imaginarias,  fundadas  por  la  mayor  parte 
en  las  fantásticas  divisiones  numéricas  de  los  inter- 
valos. No  hay  sino  un  genero  de  Música:  determinar 
un  Modo  ó  modularen  él,  hágase  esto  modulando  por 
tonos,  por  semitonos  ó  por  saltos.  Todo  lo  demás  es 
tan  quimérico  y  vacio  como  las  cualidades  ocultas  de 
los  aristotélicos.»  La  comparación  de  los  contrapun- 
tistas con  los  filósofos  escolásticos  reaparece  con  fre- 
cuencia bajo  la  pluma  de  Eximeno,  que,  intolerante 
como  lo  llevaba  consigo  el  espíritu  demoledor  de 
aquel  siglo,  envuelve  en  sus  censuras  el  mismo  canto 
llano,  si  no  en  su  esencia,  á  lo  menos  en  las  pondera- 
ciones que  de  él  hacían  los  maestros:  «Jamás  he  po- 
dido formarme  una  idea  clara  y  precisa  de  ese  Gé- 
nero tan  decantado,  y  me  parece  que  es  un  fantasma 
para  espantar  á  los  principiantes  y  tenerlos  atrasa- 
dos por  muchos  años  en  las  vanas  y  ridiculas  ima- 
ginaciones del  contrapunto-  El  Canto-Llano  trae 
origen  de  los  siglos  en  que  se  ejecutaba  la  Música 
á  tientas,  sin  diversidad  de  tiempos  ni  de  notas.  El 
canto  de  los  Salmos,  Antífonas,  Graduales  y  Res- 
ponsorios  era  comúnmente  al  unísono,  y  si  resultaba 
entre  las  voces  alguna  harmonía,  era  enteramente 

casual Es  necesario  tener  presente  que  si  con  las 

distinciones  de  Canto-Llano  y  figurado,  de  géneros 
diatónico,  cromático,  enharmónico,  mixto  y  otros  nom- 
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bres  semejantes,  se  intenta  hacer  distinción  de  har- 
monías fundadas  en  diversos  principios,  tales  distin- 
ciones son  vanas,  imaginarias,  ridiculas.  El  único 
género  de  Música  que  la  naturaleza  nos  inspira,  se 
reduce  á  cantar  en  un  Modo  mayor  ó  menor:  tanto 
el  mayor  como  el  menor  se  compone  de  las  tres 
harmonías  de  Primera,  Cuarta  y  Quinta.» 

Eximeno  comprueba  sus  teorías  con  varios  ejem- 
plos clásicos .  entre  ellos  la  Misa  del  Papa  Marcelo, 
de  Palestrina,  y  el  Stabat  Mater,  de  Pergolese,  sir- 
viéndole este  último  como  demostración  de  las  irre- 
gularidades pintorescas  que  para  un  asunto  sublime 
y  poético  se  pueden  sacar  de  los  modos  menores. 
Pergolese  es  el  ídolo  de  Eximeno,  que  m  se  harta 
de  apellidarle  «el  Rafael  y  el  Virgilio  de  la  Música». 
Al  violinista  Corelli  \c  estima  como  uno  de  los  per- 
feccionadores  de  la  música  dramática.  «A  pesar  de 
los  lamentos  de  los  contrapuntistas,  la  iNIúsica  ha 
renovado  en  este  siglo  la  expresión.  El  deleite  del 
Oído  no  es  más  que  un  medio  para  obtener  el  fin  primero 
de  la  Música^  que  es  excitar  los  afectos  de  yiuesiro  ánimo > 
En  el  sistema  de  Eximeno,  todo  se  subord  na  á  la 
expresión.  Para  obtenerla,  todo  recurso  es  bueno  y 
lícito,  pues/í7>'  nuevos  y  diversos  caminos  se  puede  llegar 
á  la  suma  excelencia  en  cualquier  arte.  Un  genio  crea- 
dor se  forma  por  sí  un  estilo  enteramente  nuevo. 
No  por  eso  se  ha  de  reprender  la  imitación  cuando 
se  funda  en  una  perfecta  conformidad  de  gusto  y  de 
estilo  entre  dos  excelentes  autores,  aunque  esto  muy 
rara  vez  acontece. 

En  la  última  parte  de  su  libro,  Eximeno  nos 
presenta  una  rápida  pero  originalísima  historia  de 
los  progresos,  decadencia  y  restauración  de  la  Mú- 
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sica.  Trozo  es  éste  enteramente  moderno  en  su 
método,  en  su  estilo  y  en  sus  conclusiones.  Exi- 
meno  íiplica  á  la  historia  artística  el  mismo  criterio 
que  su  paisano  el  P.  An  'res  á  la  historia  literaria. 
Como  él,  toma  en  cuenta,  para  apreciar  la  cultura 
estética  de  un  país,  el  clima,  el  temperamento,  el 
estado  político  y  social,  los  juegos  públicos,  las  cos- 
tumbres. Y  al  mismo  tiempo  va  enia  ando  la  histo- 
ria de  la  Música  con  la  de  la  Poesía,  dando  luz  á  la 
una  por  la  otra.  Así  lo  hace  al  tratar  de  los  orígenes 
líricos  de  la  tragedia  ateniense,  que,  según  él,  era 
una  ópera,  con  recitados,  arias  y  dúos.  Así  pone  de 
manifiesto  la  antigüedad  de  la  poesía  lírica  sacer- 
dotal y  litúrgica,  respecto  de  los  demás  géneros.  Así 
aplaude  el  estilo  lírico  en  la  tragedia,  y  se  duele 
amargamente  de  que  la  musa  moderna  (la  de  su 
tiempo)  vaya  perdiendo  cada  vez  más  el  aliento 
poético-  Así  reduce  á  la  nada  la  presuntuosa  opinión 
de  Burette,  que  converíía  la  Música  griega  en  un 
canto  llano,  preguntándole  con  soma  nuestro  Jesuíta 
si  Safo  cantaría  sus  amores  en  el  tono  de  nuestras 
antífonas  y  graduales. 

Para  Eximeno,  el  continuo  mudar  de  que  nos  da 
testimonio  la  historia  del  arte,  en  nada  empece  al 
carácter  absoluto  é  infal  ble  de  las  leyes  del  gusto. 
No  es  posible  reducirle  á  un  mero  capricho.  «Si  asi 
fuese,  habría  que  colocar  en  la  misma  línea  los  aulli- 
dos de  los  turcos  y  los  gorjeos  de  los  italianos.» 
Entre  la  infinita  variedad  de  gustos,  hay  uno  que  se 
llama  buen  gusto ^  que  consiste  en  el  placer  de  ver  ú 
oir  expresada  al  vivo  la  naturaleza.  Conviene  abstraer 
las  circunstancias  que  provienen  de  la  educación  3'" 
de  la  índole  de  los  pueblos,  y  reconocer  y  afirmar 
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en  esfera  superior  á  ellas  ciertos  principios  genera- 
les. Esto  no  quita  que,  siendo  las  pasio;  es  de  los 
hombres  cultos  más  complexas  y  refinadas,  deba 
serlo  igualmente  su  arte.  Por  eso  no  quiso  conceder 
Eximeno  al  P.  Martini  que  los  griegos  conocieran 
solamente  el  contrapunto  en  octava,  cuarta  y  quinta, 
y  no  en  tercera  y  en  sexta.  «¿Quién  se  prrsuadirá 
jamás  que  los  Griegos  no  tuvieran  un  temperamento 
fijo  de  todos  los  intervalos  que  sirven  para  el  can- 
to?  La  doctrina  del  cemperamento  es  un  instinto 

del  genio  musical,  común  á  todos  los  siglos  y  á  todas 
las  nar^iones  del  Universo.»  Los  instrumentos  se 
templan  como  se  forman  las  palabras,  esto  es,  por 
instinto,  ó  guiándose  por  las  sensaciones  casi  innatas 
que  la  naturaleza  ha  impreso  en  el  hombre  como 
elementos  y  semi  las  de  la  Música.  Los  griegos 
erraron  teóricamente  en  reducir  su  Mus  ca  á  Tetra- 
cordos,  en  vez  de  fun  arla  en  la  observación  de 
aquellas  sencillas  modulaciones  que  forman  las  ca- 
dencias. Pero  su  teoría  en  poco  ó  en  nada  conforma 
con  la  práctica. 

El  carácter  de  los  Romanos,  rudo  y  austero,  la 
.ndole  de  la  primitiva  lengua  latina,  inculta  ya  que 
no  bárbara,  detuvo  entre  elíos  los  progresos  de  las 
artes,  y  dio  á  su  Música,  como  á  su  Poesía,  un  sello 
de  inferioridad  respecto  de  las  Artes  Griegas.  Exi- 
meno reconoce  esta  inferioridad,  aun  en  las  épocas 
tenidas  por  más  clásicas  y  de  más  amplia  cultura. 

La  monstruosa  organización  del  imperio  romano, 
«donde  los  Césares  se  creían  monarcí.s  y  el  pueblo 
se  reputaba  libre»,  aceleró  la  decadencia  de  las  Ar- 
tes, traídas  á  total  ruina  por  la  invasión  de  los  bár- 
baros. No  hemos  de  creer  á  éstos  destituidos  de 
XLi  1  - 


4l8       IDEAS  ESTÉTICAS  EN  ESPAÑA 

toda  aptitud  estética.  «Como  la  Música  (dice  Exi- 
meno  con  crudo  empirismo)  tiene  cierta  conexión 
mecánica  con  los  movimientos  de  la  sangre^  son  comu- 
nes á  todas  las  razas  los  tonos  y  movimientos  fun- 
damentales de  la  voz  que  contienen  los  primeros 
rudimentos  de  la  harmonía.  Las  naciones  bárbaras 
no  pueden,  á  causa  de  su  propia  barbarie,  inventar 
sino  cantilenas  rústicas  y  fastidiosas,  aptas  única- 
mente para  expresar  sentimientos  groseros  de  ale- 
gría  Su  ritmo  ha  de  ser  simplicísimo,  y  ese  casi 

insensible  en  el  puro  canto.»  Perdidos  los  tiempos 
musicales,  el  arte  entre  los  bárbaros  se  redujo  á  un 
estado  próximo  al  de  los  salvajes  del  Canadác  Los 
músicos  no  conocieron  más  que  el  ritmo  igual,  com- 
puesto de  notas  de  igual  valor,  y  aunque  cantando 
variasen  el  valor  de  algunas  notas,  esto  era  efecto 
casual  del  instinto ,  puesto  que  esta  variedad  de  las 
notas  no  se  arreglaba  por  un  ritmo  determinado. 

El  P.  Martini,  tenido  en  Italia  por  oráculo  de  la 
Música,  había  sostenido  una  opinión  extra vagantí- 
^',ima  acerca  del  origen  del  canto  eclesiástico.  Le 
hacía  venir  de  la  Sinagoga  por  intermedio  délos 
Apóstoles.  «¿Cómo  se  puede  figurar  este  Padre  (res- 
ponde Eximeno)  que  el  canto  de  los  Salmos  he- 
breos, escritos  elegantisimamente  en  una  lengua 
harmoniosísima,  fuese  después  adaptable  á  los  mis- 
mos Salmos,  traducidos  literalmente  al  latín  que  se 

usaba  en  los  siglos  bárbaros? Nuestra  salmodia 

no  es  más  que  una  parte  de  la  liturgia  latina.  Per- 
dida la  distinción  de  largas  y  breves,  no  se  usó  de 
variedad  de  notas  ni  de  la  mutación  de  modos.  No 
•  ubo  necesidad  de  los  Maestros  de  Capilla  para  in- 
ventar este  canto :  los  sacerdotes  mismos  que  arre- 
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glaban  el  culto,  pudieron  inventarlo  por  puro  ins- 
tinto. Las  cadencias  de  las  canciones  de  los  bárbaros 
ikirece  que  se  kan  copiado  de  nuestros  libros  de  coro."» 

No  se  tenga  á  Eximeno,  sin  embargo,  por  ene- 
migo ciego  é  implacable  del  canto  llano.  Al  contra- 
rio, viene  indirectamente  á  hacer  su  apología, cuando 
nos  enseña  que  el  canto  eclesiástico  debe  ser  sen- 
cillo «por  conformarse  con  la  sencillez  de  los  senti- 
mientos de  religión,  y  porque  si  fuese  más  con^. 
puesto  y  artificioso,  causaría  más  bien  distracción 
que  devoción».  Tampoco  quiere  desterrar  entera- 
mente de  los  templos  la  música  figurada.  Las  razo- 
nes del  P.  Feijóo  sólo  prueban  contra  el  abuso,  y 
es  buena  para  el  templo  toda  música  capaz  de  mo- 
ver el  sentimiento  religioso.  Ejemplo  inmortal  de 
ello  sea  el  Stakat  Mater  de  Pergolese. 

Por  el  contrario,  nada  más  inadecuado  que  ese 
contrapunto  artificioso,  «invención  extravagante  com- 
puesta de  muchas  voces,  modulando  cada  una  de 
por  sí  á  su  modo,  la  una  hacia  lo  grave,  la  otra  ha- 
cia lo  agudo,  ésta  velozmente  y  la  otra  con  más 
lentitud ,  muy  propio  todo  para  arrebatar  la  ca- 
lenturienta fantasía  de  los  godos  >■  (sic).  La  invención 
de  este  contrapunto  se  la  cuelga  Eximeno  á  los 
monjes  bretones  é  ingleses ,  apoyado  en  un  pasaje 
de  Juan  de  Salisbury.  La  compara  con  el  monstruo 
de  la  Poética  horaciana,  y  algo  más  ingeniosamente 
con  esos  bajorrelieves  de  racimos,  ángeles  y  anima- 
les, empastados  unos  con  otros.  Así  nació  esa  secta 
de  los  contrapuntistas  «que  califican  de  teatral  todo 
lo  que  no  entienden,  y  no  alaban  sino  las  ligaduras, 
las  preparaciones,  las  resoluciones,  las  réplicas,  las 
respuestas,  los  pasos   de  contrario  movimiento  y 
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Otros  artificios  semejantes».  El  tener  por  bueno  lo 
difícil  es  una  preocupación  gótica.  Lo  bello  de  las 
Artes  estriba,  al  contrario,  en  la  sencillez  y  facili- 
dad. La  Música  debe  excitar  en  el  ánimo  una  sen- 
sación clara  y  sencilla. 

Las  teorías  de  Eximeno  eran  tan  independientes 
y  radicales  en  literatura  como  en  Música.  Ya  sabe- 
mos que  detestaba  las  unidades  dramáticas  y  la  rima 
y  la  poesía  francesa,  y  no  menos  los  largos  períodos 
y  el  estilo  ciceroniano  de  los  pedantes  de  Italia. 
Consideraba  las  Academias  que  procuran  fijar  el 
estado  de  una  lengua  \'iva,  esto  es,  las  palabras,  la 
construcción  y  las  frases,  como  el  mayor  obstáculo 
para  los  progresos  del  entendimiento  humano.  «El  evi- 
tar las  palabras  que  usa  el  pueblo,  por  usar  otras 
que  se  hallen  en  los  libros ,  es  en  cualquiera  lengua 
una  afectación  ridicula.  Una  lengua  no  se  puede 
enriquecer  sin  tomar  p::labras  y  aun  frases  de  otra 

nación  más  rica  de  ideas Si  se  observase  la  vana 

superstición  de  algunos  en  esta  parte,  nos  sucedería 
lo  que  á  los  chinos,  que  han  estado  estudiando  pa- 
labras y  palabras  muchos  miliares  de  años,  sin 
aprender  cosa  alguna.» 

Ciertamente  que  de  Eximeno  no  se  dirá,  como 
de  otros  Jesuítas ,  que  era  un  critico  de  colegio  y 
de  academia  sabatina.  No  hay  género  de  insurrec- 
ción que  no  le  parezca  recomendable,  hasta  el  punto 
de  mirar  con  no  disimulada  benevolencia  las  tenta- 
tivas dramáticas  de  Diderot,  y  simpatizar  con  todos 
los  arrojos  de  su  crítica  teatral.  ¿Qué  más?  Fué  el 
primero  en  hablar  á^  gusto  popular  en  la  Música,  y 
en  insinuar  que  sobre  la  base  del  canto  nacional 
debía  construir  cada  pueblo  su   sistema.  Todo  lo 
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que  Eximeno  discurre  sobre  las  aptitudes  estéticas 
de  las  diversas  naciones  de  Europa,  está  lleno  de 
amenidad,  viveza  y  sutil  espíritu  de  observación. 
Pero  ni  en  esos  capítulos  ni  en  lo  restante  de  la 
obra  debe  buscarse  casi  nunca  justicia  ni  exactitud 
completa.  Eximeno  es  un  gran  removedor  de  ideas, 
cun  todos  los  defectos  de  tal.  Indica  y  sugiere  más 
que  prueba ,  acierta  y  desbarra  en  una  misma  pági- 
na, sacude  el  letargo  del  espíritu,  excita  y  hace 
pensar.  ¿Qué  mayor  elogio  que  éste.''  Sus  errores 
son  propios  y  nuevos :  sus  aciertos  lo  son  también. 
La  parte  negativa  de  su  obra  permanece  en  pie: 
desembarazó  la  Música  de  la  tutela  pedantesca  de 
las  matemáticas ;  la  enlazó  con  la  ciencia  del  len- 
guaje; presintió  el  advenimiento  de  una  teoría  fí- 
sica y  experimental  del  sonido;  dio  todo  su  valor  y 
alcance  al  principio  de  la  expresión,  vislumbrado 
en  el  siglo  xvii  por  Francisco  Montanos;  enterró 
definitivamente  las  que  él  llamaba  sutilezas  místicas 
de  los  tratadistas  platónicos  y  pitagóricos,  y,  final- 
mente (para  no  alargar  esta  enumeración),  exter- 
minó el  barroquismo  musical  de  los  contrapuntistas 
artificiosos  y  figurados.  Así  cumplió  el  arrogante 
programa  que  había  hecho  circular  en  Roma.  «El 
.paso  que  yo  pretendo  hacer  dar  á  la  Música,  con- 
siste en  demostrar  que  Pitágoras  erró  el  primero  é 
hizo  errar  á  los  demás  filósofos ;  que  los  intervalos 
de  la  Música  no  pueden  sujetarse  á  cálculo;  que  la 
iusta  entonación  ó  el  verdadero  temperamento  de 
los  intervalos  se  hace  en  el  mismo  hecho  de  cantar 
y  tocar,  haciendo,  ora  un  intervalo  más  fuerte,  ora 
otro  de  la  misma  especie  más  débil ;  que  los  ú'&X^- 
m2i'S>  perfectos  y  temperados,  deducidos  de  las  razone^; 
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numéricas,  deben  discordar  en  la  práctica.»  Si  al 
desarrollar  este  plan  tropezó  algunas  veces  Exi- 
meno,  yéndose  al  extremo  diametralmente  contra- 
rio de  aquellas  ideas  abstractas  y  universales  por  él 
tan  execradas,  cúlpese  más  bien  que  á  su  genio 
aventurero  y  temerario,  á  la  pésima  influencia  de  la 
filosofía  entonces  reinante,  la  cual  no  podía  menos 
de  arrastrarle  á  un  empirismo  fisiológico  con  dejos 
de  verdadero  materialismo. 

Ya  queda  dicho  que  el  éxito  de  la  obra  del  ex 
Jesuíta  valenciano  tuvo  todos  los  caracteres  de  un 
escándalo  artístico.  Era  precisamente  lo  que  él 
apetecía:  ruido,  movimiento,  discusión.  Los  perió- 
dicos italianos  se  dividieron:  mientras  las  Novelle 
Lctterarie  de  Florencia  y  la  Gaceta  Literaria  de  Mi- 
lán ponían  al  autor  en  las  nubes,  comparándole  nada 
menos  que  con  el  gran  matemático  inglés,  los  con- 
trapuntistas fanáticos,  cuyos  furores  encontraron 
eco  en  las  Efemérides  literarias  de  Roma,  dirigidas 
por  el  abate  Pezzuti,  manifestaron  indignarse  de 
que  un  español  osara  tomar  la  palabra  sobre  Música 
en  la  tierra  clásica  de  ella.  <  Que  vayan  los  españo- 
les á  enseñar  música  á  los  africanos»,  exclamaba 
uno  de  los  detractores  de  Eximeno.  Verdad  es  que 
para  consolar  á  éste  vinieron  oportunamente  las 
adhesiones  de  maestros  tan  célebres  como  Sarti, 
Albertini,  Basili,  Zingarelli,  y,  sobre  todo,  Manfre- 
dini,  que  en  sus  estimadas  Rególe  armoniche,  publi- 
cadas en  Venecia  en  1775,  adoptó  resueltamente 
gran  parte  de  las  opiniones  de  Eximeno  adversas 
al  contrapunto  y  al  canto  llano. 

No  así  el  P.  Martini ,  venerado  como  oráculo  de 
la  Música  por  los  contrapuntistas  italianos ,  el  cual, 
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sintiéndose  personalmente  herido  por  la  afilada 
pluma  de  Eximeno,  intentó,  aunque  por  corteses 
modos,  la  defensa  de  las  doctrinas  antiguas  en  un 
E^semplare  o  sia  saggio  fundaméntale  pratiico  del  con- 
trapttnto  sopra  il  canto  fermo,  escrito  que  dio  mo- 
tivo á  un  famoso  opúsculo  de  Eximeno,  intitulado 
II  Duhhio  (i),  complemento  de  su  sistema  é  insepa- 
rable de  su  libro  del  Origen^  al  cual  va  unido  en  la 
versión  castellana. 

Valiéndose  Eximeno  del  raro  artificio  de  fingir 
que  dudaba  si  el  libro  del  P.  Martini  era  apología  ó 
censura  del  suyo,  puesto  que  las  pruebas  y  ejem- 
plos que  alegaba ,  más  bien  favorecían  á  la  opinión 
de  Eximeno  que  á  la  contraria,  trata  extensamente 
todas  las  cuestiones  relativas  al  canto  llano,  para 
acabar  negando  que  sus  reglas  sean  la  base  de  las 
del  contrapunto.  Declara  inútil  cuanto  enseñan  los 
autores  del  siglo  xvi  sobre  la  naturaleza  de  los  mo 
dos  musicales,  su  extensión,  propiedad,  cadencias,  > 
la  serie  de  las  cuerdas  ó  voces  de  que  están  com- 
puestas, y  vana  y  sofística  la  distinción  de  los  mo 
dos  en  auténticos  y  plágales.  No  hay  cosa  más  in- 


(i)  Dubbio  de  D.  Antonio  Eximeno  sopra  il  Saggto  Fondatnen- 
talc  Pratico  di  Contrapunto,  del  Reverendissimo  Padre  Maestro 
Giambatíista  Martini.  In  Roma  l'anno  del  Giubileo  MDCCLXXV, 
nella  statnperia  di  Michelangelo  BarbieUini ,  con  licema  d¿  supt- 
riori.~Fol.  viii  -h  tzo  págs. 

—  Duda  de  D.  Antonio  Eximeno  sobre  el  ensayo  fundamental 
práctico  de  contrapunto  del  M.  R.  P.  M.  Fr.  Juan  Bautista  Mar- 
tini: tréuiueida  del  italiano  d  nuestro  idioma  por  D.  Francia» 
Antonio  Gutiirrez,  Capellán  de  S.  M.  y  Maestro  de  Capilla  de  hi 
Real  de  la  Encarnación  de  Madrid.  Con  licencia.  Madrid,  en  hi 
Imprenta  Real,  por  D.  Pedro  Julián  Pfreyra,  impresor  de  CSmara 
de  S.  M.  Año  de  1797.— 8.» 
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cierta  que  los  modos  del  canto  llano.  Los  mismos 
ejemplos  alegados  por  el  P.  Martini  están  llenos  de 
aquellos  accidentes  de  bemol  y  sostenido  que  el 
mismo  P.  Martini  proscribe.  «El  canto  llano  (viene 
á  decir  Eximeno)  es  un  canto  de  una  ó  muchas  vo 
ees  acordadas  al  unísono  ó  á  la  octava,  sin  armonía 
alguna ,  escrito  casi  todo  en  las  cuerdas  de  C-sol-fa- 
ut.  Se  debe  ejercitar  el  principiante  en  el  estilo  de 
capilla,  después  de  haber  llegado  á  poseer  el  arte 
del  contrapunto  en  general,  sólo  porque  aquel  estilo 
es  el  más  sencillo  y  está  exento  de  las  mutaciones 
de  modo  irregulares,  de  las  resoluciones  imperfec- 
tas, de  las  disonancias,  y  de  los  saltos  y  modulacio- 
nes difíciles.  Pero  en  las  composiciones  de  los  más 
excelentes  maestros  de  capilla  se  hallan  quebranta- 
das las  reglas  que  da  el  P.  Martini:  prohibición  de 
dos  unísonos,  dos  octavas  y  dos  quintas  consecuti- 
vas, de  lo  cual  hay  ejemplo  nada  menos  que  en  Luis 
de  Victoria:  proscripción  de  los  saltos  de  cuarta  al- 
terada ó  mayor  quinta  falsa  ó  escasa,  trítono,  sexta 
mayor,  séptima  así  mayor  como  menor,  octava  di- 
minuta ó  alterada:  precisión  de  conformarse  con  la 
propiedad  y  naturaleza  de  los  intervalos  mayoi-es, 
que  es  subir,  y  con  la  de  los  intervalos  menores,  que 
es  bajar;  y,  finalmente,  guerra  al  terrible  diaholus  in 
música^  al  mi  contra  fa> 

En  la  parte  histórica,  Eximeno  procede  muy 
cuerdamente  por  eliminación  escéptica,  negando 
que  sepamos  nada  de  la  música  de  los  hebreos,  y 
poco  menos  que  nada  de  los  instrumentos  usados 
por  los  antiguos  griegos,  excepto  sus  nombres  «Los 
tratados  musicales  de  los  griegos  no  contienen  re- 
gla práctica  alguna,  sino  una  menuda  y  fastidiosa 
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filología,  con  muchos  números,  razones  y  propor- 
cioi.es.»  Excptúa,  sin  embargo,  á  Aristoxeno,  á 
quien  llama  mi  precursor^  porque  fué  el  primero  en 
contradecir  los  principios  matemáticos  introducidos 
por  los  pitagóricos,  y  las  proporciones  atribuidas  á 
las  cuerdas  musicales.  Pero  todas  sus  investigacio- 
nes se  redujeron  á  determinar  la  distancia  que  hay 
de  cuerda  á  cuerda  en  los  tres  respectivos  tetracor- 
dos.  Los  tres  géneros  de  música  de  los  griegos  no 
enin  más  que  tres  diversos  órdenes  arbitrarios  que 
daban  á  las  cuerdas  de  ciertos  instrumentos,  supo- 
niéndolos correspondientes  á  tres  diversos  estilos 
de  Música.  No  desconocieron  los  griegos  el  contra- 
punto; pero,  aunque  compuesto  el  suyo  de  toda 
suerte  de  consonancias  y  disonancias,  debe  supo- 
nerse sencillo,  porque  la  expresión  era  el  único  objeto 
de  su  música. 

Del  principio  de  que  «la  Música  es  una  parte  de 
la  Física:>,  parte  Eximeno  para  explicar  la  supuesta 
discordancia  entre  la  voz  humana  y  el  clave,  y  la 
necesidad  de  hacer  algo  desiguales  las  Quintas,  las 
Terceras  y  los  Semitonos  en  toda  suerte  de  instru- 
mentos. Los  sonidos  de  la  Música  son  por  su  natu- 
raleza como  los  colores  de  la  Pintura,  los  cuales  no 
consisten  en  un  punto  ó  grado  indivisible  de  vi- 
veza. Dentro  de  la  esfera  ó  denominación  del  rojo 
hay  diversos  grados,  uno  más  fuerte,  otro  más  dé- 
bil; ninguno  de  ellos  puede  llamarse  perfecto.  Tam- 
poco la  Música  tiene  por  su  naturaleza  una  Quinta, 
una  Tercera  ni  un  Semitono,  de  una  medida  ó  ra- 
zón numérica  invariable:  según  la  expresión  del 
pasaje,  tal  vez  conviene  hacer  una  Quinta  más 
fuerte,  tal  [vez  otra  más  débil;  ora  conviene  vibrar 
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y  reforzar  un  Semitono,  ora  debilitarle  y  dismi- 
nuirle. Hé  aquí  la  ventaja  que  tienen  la  voz  humana 
y  los  instrumentos  movibles  sobre  los  estables.  Pero 
todos  los  sistemas  teóricos  de  temperamento  han 
fracasado,  por  fundarse  únicamente  en  razones  nu- 
méricas. Así,  al  través  de  dos  siglos,  viene  en  Italia 
la  voz  de  Eximeno  á  contestar  á  la  voz  de  Ramos 
de  Pareja,  aquel  gran  revolucionario  musical  del 
tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  que  supuso  necesaria- 
mente alteradas  las  razones  de  las  cuartas  y  quintas 
en  los  instrumentos  estables,  fundando  en  la  mera 
observación  un  sistema  de  temperamento  indepen- 
diente de  los  números.  Nada  aparece  aislado,  for- 
tuito y  sin  precedentes,  en  nuestra  cultura  nacio- 
nal. El  caso  es  seguirla  con  atención,  y  no  olvidar 
ninguno  de  los  anillos  de  la  cadena  (i). 

Conocidas  y  divulgadas  muy  pronto  en  España 
las  obras  musicales  de  Eximeno,  merced  á  una  es- 
merada traducción  de  D.  Francisco  Antonio  Gutié- 
rrez, maestro  de  capilla  del  convento  de  la  Encar- 
nación de  Madrid,  traducción  que  revisó  y  adicionó 
el  mismo  Eximeno,  la  cólera  de  los  partidarios  de 
Cerone  y  de  Nasarre  se  desató  aquí  tan  feroz  y  vi- 
rulenta como  en  Roma  la  de  los  discípulos  del  padre 
Martini.  El  músico  sin  vanidad,  el  vanidoso  sin  mú- 


(i)  En  una  nota  final  se  hace  cargo  Eximeno  de  algnnas  impngna- 
ciones  de  detalle  que  le  había  dirigido  su  amigo  Vincenao  Manfre- 
dini,  Maestro  de  Capilla  de  Catuliiiu  II  de  Rusia.  No  Le  visto  un 
cuaderno  que  publicó  respondiendo  á  \z.'e- Effemsridi  Letteraiic  ^^t 
Roma.  El  Sr,  Barbieri.  después  de  exquisitas  aunqne  inútiles  «ij]i- 
ijencia»,  gonsidera  percudo  el  Elogjio  fúnebre  da  ¡a  faraow  caniatrú 
Rufina  Battoni,  que  Exisueno  leyó  en  la  Academia  de  los  Ar«ades,  y 
en  el  cnal  partee  que  desarronaba  una  teoría  del  canto. 
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sica,  el  organista  de  Gandullas,  Lucio  Vero  (i)  y  otros 
anónimos  y  seudónimos,  terciaron  en  este  desafo- 
rado combate,  pero  ninguno  con  tantos  bríos  y  en- 
carnizamiento como  el  maestro  de  capilla  de  Ali- 
cante, D.  Agustín  Iranzo  y  Herrero,  en  quien  pa- 
reció volver  á  encarnarse  el  espíritu  del  P.  Nasa- 
rre.  Eximeno,  á  quien  los  trastornos  de  Roma 
después  de  la  entrada  de  los  franceses  en  1797,  ha- 
bían abierto,  aunque  por  breve  tiempo,  las  puertas 


(i)  La  mayor  parte  de  estos  escritos  pueden  consultarse,  ya  en  el 
Diario  de  Madrid,  ya  en  el  Memorial  Literario,  desde  Octubre  á 
Diciembre  de  1796.  En  folleto  aprrte  hemos  visto: 

-  Defensa  del  Afte  de  la  Mtisica,  de  sus  verdaderas  reglas  y  de 
los  maestros  de  capilla.  Impugnación  al  origen  y  reglas  de  la  Mú.- 
sica,  obra  escrita  por  el  Abate  español  D.  Antonio  Eximeno.  Su  au- 
tor D.  Agustín  Iranzo  y  Herrero,  Maestro  de  Capilla  de  la  Colegial 
de  Alicante,  quien  la  dirige  por  vía  de  consulta  á  D,  Francisco  An- 
tonio Gutiérrez.  Murcia,  oficina  de  Juan  Vicente  Teruel,  1802. 

No  pertenecen  directamente  á  esta  polémica,  pero  versan  sobre  las 
mismas  cuestiones,  los  opúsculos  siguientes: 

—  El  Músico  Censor  del  Censor  no  Músico,  ó  Sentimientos  de 
Lucio  Vero  Hispano  contra  los  de  Simplicio  Greco  y  Lira.  Dis- 
curso Único.  Publícale  D.  Manuel  Cabazta,  criado  de  S.  M.  Cató- 
lica en  su  Real  Capilla.  Madrid,  imp.  de  Alfonso  López  (8  de 
Mayo  de  1786). 

Es  contestación  al  discurso  97  de  El  Censor,  qae,  abundando  en 
\zs  ideas  de  Eximeno,  había  ridictilizado  los  artificios  de  los  contra- 
puntistas. 

Del  mismo  Cabaíza  hay  unos  Rudimentos  y  Elementos  de  la  Mú- 
sica Práctica distribuidos  en  lecciones  y  escolios  (Ms.  inédito, 

que  posee  el  Sr.  Barbieri),  y  un  Coloquio  de  los  ruiseñores,  lamen- 
tándose como  bu¿n0s  músicos  de  su  suerte  y  profesión  (Madrid, 
1784). 

—Discurso  Histórico  sobre  la  Ciencia  Música.  Por  D.  J.  M. 
C.  B.  (/José  Maria  Calderón  de  la  Barca?)  Madrid,  imp.  d*  la  Viuda 
¿  Hijos  de  Marín,  1798.— El  autor  exagera  las  tendencias  de  Exime- 
no,  basta  iost«ner  que  la  Música  cíirece  de  principios  constantes. 
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de  SU  patria,  aprovechó  sus  ocios  de  Valencia  para 
dar  la  última  mano  á  sus  lucubraciones  musicales, 
exponiéndolas  en  castellano,  y  hundiendo  de  paso  á 
sus  adversarios  con  las  armas  de  la  sátira  y  del  ri- 
dículo. Pero  llevado  del  mal  gusto  de  su  tiempo  y 
de  la  imitación  mal  entendida  de  Cervantes,  cayó 
en  la  aberración  de  creer  que  una  polémica  sobre 
motivos  de  canto  llano  y  de  contrapunto  podía  dar 
asunto  á  una  novela  entretenida  y  chistosa,  cuyas 
peripecias  más  dramáticas  consistiesen  en  los  inci- 
dentes de  la  oposición  á  un  magisterio  de  capilla 
vacante  (i),  y  en  las  extravagancias  de  un  organis- 
ta, que  se  vuelve  loco  por  la  lectura  asidua  del  Me- 
lopco  de  Cerone  y  de  la  Escuda  Música  del  P.  Nasa- 
rre,  y  compone  un  Lunario  para  enseñar  á  los  maes- 
tros de  capilla  á  levantar  el  horóscopo  de  los  ocho 
tonos  del  canto  llano,  y,  finalmente,  se  sale  al  campo 
en  una  noche  fría  y  serena ,  á  oir  la  armonía  de  los 
planetas,  con  lo  cual  cobra  una  calentura  acompa- 
ñada de  dolor  de  costado  que  le  pone  á  punto  de 


(i)  Don  Lazarillo  Vizcardi.  Sus  investigaciones  músicas  con  oca- 
sión del  concurso  &  un  magisterio  de  capilla  vacante,  recogidas  y 
ordenadas  por  D.  Antonio  Eximeno.  Dalas  á  luz  la  Sociedad  de 
Bibliófilos  Españoles.  Madrid,  1872. — Dos  tomos  4.°  El  extenso  pró- 
logo de  Barbieri  (61  páginas),  muy  bien  escrito,  como  suyo,  contiene 
una  noticia  bibliográfica  de  Eximeno,  mucho  más  exacta  y  completa 
que  las  de  Fuster,  Diosdado  Caballero  y  los  PP.  Backer.  Real- 
zan el  libro  un  excelente  retrato  de  Eximeno  y  el  facsímile  de  su 
escritura. 

El  manuscrito  que  sirrió  para  la  edición  había  p«rtenecido,  pri- 
mero á  la  librería  del  consejero  Puig,  luego  á  la  de  Gallardo,  y 
finalmente,  á  la  del  Sr.  Soto  Posada,  en  Labra  (Asturias).  La  letra 
es  del  amanuense  de  Eximeno,  pero  tiene  correcciones  «utógrafeu  de 
éate. 
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muerte.  Imagínese  qué  novela  tan  entretenida  ha- 
brá resultado  de  tales  elementos.  Y  si  á  esto  se 
añade  que  Don  Lazarillo  Vizcardi  (que  tal  es  el  tí- 
tulo de  la  obra  de  Eximeno)  consta  de  dos  enormes 
volúmenes  en  cuarto,  cada  uno  de  400  páginas,  sa- 
turadas de  disquisiciones  puramente  técnicas,  se 
comprenderá,  aunque  no  se  justifique,  la  indignación 
un  tanto  cómJca  que  se  apoderó  de  la  mayor  parte 
de  los  Bibliófilos  Españoles,  cuando  nuestra  Sociedad 
dio  á  la  estampa  este  libro  en  1872. 

No  les  faltaba  alguna  razón,  si  es  que  tomaron  el 
libro  en  las  manos  con  intención  de  divertirse.  Á 
quien  busque  amenidad  y  deleite,  como  es  justo 
buscarlos  en  una  novela,  nos  guardaremos  muy 
bien  de  recomendarle  Don  Lazarillo  Vizcardi,  en- 
gendro de  aquella  manía  didáctica  que  produjo  tan- 
tos poemas  y  novelas  doctrinales  en  el  siglo  xviii, 
convirtiendo  el  arte  en  servidor  apocado  y  humil- 
dísimo de  la  más  prosaica  enseñanza.  Y  lo  más  do- 
loroso es  que  Eximeno  tenía  chispa  y  gracia  para 
haber  escrito  una  novela  picaresca,  pero  á  condición 
de  olvidarse  antes  de  que  existían  libros  de  música 
en  la  tierra.  Aunque  dibujados  algo  toscamente  (-J 
la  manera  del  P.  Isla),  y  recargadísimos  de  colores 
chillones,  hay  en  Do7i  Lazarillo  tipos  verdadera- 
mente cómicos  de  canónigos,  de  organistas,  de  can- 
tores y  aficionados ;  reinan  además  en  el  lenguaje 
una  pureza  y  una  frescura  verdaderamente  maravi- 
llosas en  un  anciano  de  setenta  y  dos  años,  que  no 
había  nacido  en  Castilla,  que  había  pasado  la  ma- 
yor parte  de  su  vida  fuera  de  España,  y  que  había 
escrito  hasta  entonces  la  mayor  parte  de  sus  obras 
en  latín  ó  en  italiano.  Esta  es  la  más  positiva  ven 
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taja  que  Eximeno  sacó  de  la  continua  lectura  de 
Cervantes,  á  quien  tuvo  la  temeridad  de  imitar  as- 
pirando á  hacer  un  Don  Quijote  de  la  Música.  No 
hizo  el  Don  Quijote  ni  siquiera  el  Fray  Gerundio 
cu3'OS  quilates  son  ya  tan  inferiores;  pero  hizo  un 
libro  en  castellano,  lo  cual  no  era  poco  á  fines  del 
siglo  XVIII.  Buena  cualidad  es  ésta,  pero  no  basta 
para  hacer  interesante  una  fábula  insulsa  que  se 
mueve  arrastrada  y  perezosamente,  sin  halago  de 
la  fantasia  y  sin  atractivo  de  curiosidad  siquiera, 
puesto  que  el  autor  anuncia  de  antemano  todo  lo 
que  va  á  pasar  en  su  libro. 

Pero  si  la  crítica  literaria  tiene  que  hacer  mil  re- 
servas acerca  del  Do?i  Lazarillo  Vizcardi,  la  crítica 
musical  no  puede  menos  de  agradecer  la  publica- 
ción de  esta  obra,  testamento  artístico  de  Eximeno, 
y  última  exposición  de  su  famoso  plan  de  reforma; 
que  no  detallaremos  por  no  repetir  los  mismos  con- 
ceptos que  hemos  visto  en  el  Origen  y  reglas  de  la 
Música  y  en  el  opúsculo  de  la  Duda.  Eximeno,  como 
todos  los  propagandistas  dominados  y  perseguidos 
por  una  idea  fija  que  ellos  creen  capital  y  salvadora, 
no  teme  repetirse,  ni  cuenta  nunca  con  el  cansancio 
de  sus  lectores,  á  quienes  supone  tan  interesados 
como  él  en  todos  los  incidentes  de  sus  enfadosas  po- 
lémicas. Dicho  sea  con  todo  el  respeto  debido  á  va- 
rón tan  benemérito  y  egregio.  Si,  para  calificar  su 
profunda  erudición  y  sólido  juicio  en  materias  de 
arte,  necesitáramos  más  pruebas  después  de  lo  ya 
expuesto,  nos  las  darían  las  ilustraciones  históricas 
que  acompañan  al  Don  Lazarillo  sobre  la  Música 
instrumental ,  sobre  las  antiguas  escuelas  de  canto- 
res y  salmistas,  sobre  el  origen  del  canto  llano  y  su 
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modo  antiguo  de  notario,  y  sobre  el  origen  y  {m^- 
gresos  del  contrapunto,  impugnando  el  artículo  de 
Ginguené  en  la  Enciclopedia  Metódica.  Cuando  Exi- 
meno  es  puramente  escritor  didáctico,  recobra  to- 
das sus  ventajas,  se  hace  leer  y  resulta  ameno,  fran- 
co y  agradable,  como  lo  es  siempre  en  estas  notas  y 
en  sus  libros  italianos. 

Pero  como  escritor  delicado  y  elegante  le  supera 
mucho  el  P.  Arteaga  en  su  historia  de  la  Ópera  ita- 
liana, uno  de  los  más  bellos  libros  del  siglo  xviii, 
conocido  en  todas  las  lenguas  menos  en  la  castella- 
na, y  eso  que  el  autor  se  llamó  con  orgullo  «Matri- 
tense» en  la  portada  de  su  obra  (i).  Ya  queda  dicho 


(i)  Le  Rivoluzioni  del  Teatro  Musicale  Italian»  dalla  sua  ori- 
gine fino  al  frésente,  opera  di  Ste/ano  Arteaga  Madiidense Bo- 

logna,  1783. — 8.*  Dos  volúmenes:  el  i.°  de  xiv  +  411  págs.  y  una 
lámina:  el  2,°  de  xiv  -j-  207  págs. 

— Le  Rivoluzioni  del  Teatro  Musicale  Italiano  dalla  sua  origine 
fino  al  presente^  Opeta  di  Stefano  Arteaga^  Socio  dclV Academia 
delle  Scienze,  Arti  e  Belle  Lettere  di  Fadova.  Seconda  edizione ,  ac- 

ctesciuta,  variata  e  corretta  daW Autor e In    Venezia^   1785. — 

Tres  tomos  8.*:  el  i."^  de  xiin-361  págs.,  el  2."  de  534,  el  j."  de  391. 

Es  una  refundición  completa :  nueve  capítulos  del  primer  tomo,  y 
todo  el  tercero,  son  enteramente  nuevos. 

— Les  Révolutions  du  Théátre  Musical  en  Italie ,  dépuis  son  ori- 
gine jusqu' a  nos  jours,  traduites  et  abregées  de  l'italien  de  Dom 
Arteaga.  Londres,  1802. 

4."*;  102  págs. 

No  consta  el  nombre  del  autor  de  este  pobrísimo  extracto,  que 
no  da  idea  de  la  riqueza  de  la  obra  original.  Las  iniciales  que 
van  al  fin  de  la  dedicatoria  parecen  corresponder  al  Barón  de 
Ronvron. 

Stephan  Arteaga' s.,...  Geschichte  der  lialianischev.  Ofer.....  von 
Johann  Nicolaus  Forkel.  Leiptig,  1789. 

Dos  tomos:  el  i.°ide  x  H-  344  págs.;  el  2.°  de  vi  -+-  532.  Traducción 
completa  y  muy  recomendable. 
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que  Arteaga  profesaba  sobre  la  naturaleza  de  la 
ópera  principios  un  tanto  análogos  á  los  de  Wagner, 
considerándola,  no  como  un  género  dramático  infe- 
rior en  que  la  Poesía  aparece  subordinada  á  la  Mú- 
sica, sino  como  el  complemento  y  perfección  de  las 
Bellas  Artes,  como  un  vasto  y  complexo  poema,  al 
cual  concurren  la  Poesía  y  la  Música,  la  Pintura  de- 
corativa, la  Declamación,  el  Baile  y  la  Pantomima. 
La  Comedia  y  la  Tragedia  pueden  contentarse  con 
deleitar  el  ánimo  mediante  la  representación  de  los 
aspectos  tristes  ó  alegres  de  la  vida,  pero  la  Ópera 
debe  aspirar,  juntamente,  á  deleitar  la  imaginación, 
los  ojos  y  los  oídos,  empleando  una  poesía  á  trechos 
afectuosa  y  patética,  á  trechos  pintoresca  y  llena  de 
imágenes,  para  que  de  este  modo,  por  medio  de  la 
belleza  intelectual  y  de  la  belleza  física ,  sea  el  es- 
pectador insensiblemente  conducido  á  la  contem- 
plación y  amor  de  la  belleza  moral.  La  poesía  de  la 
ópera  debe  ser  más  lírica  que  didascálica,  más  fan- 
tástica que  narrativa,  más  rica  de  imágenes  que  de 
razonamientos  ni  de  discursos.  Todo  argumento  que 
no  se  preste  á  encantar  el  oído  con  la  suavidad  de 
los  tonos,  ni  agradar  á  los  ojos  con  la  hermosura  del 
espectáculo,  no  puede  menos  de  ser  implacable- 
mente excluido  de  la  ópera.  Y  no  por  eso  se  en- 
tienda que  este  género  vive  en  el  mundo  de  lo  in- 
verisímil, porque  la  ópera,  lo  mismo  que  las  demás 
producciones  de  las  artes,  no  tiene  por  objeto  pro- 
pio lo  verdadero,  sino  la  imitación  de  lo  verdadero, 
y  esto,  no  simple  y  desnudamicnte,  según  es  en  sí, 
sino  con  cierta  singular  hermosura  y  perfección.  De 
donde  resulta  que  tan  verisímil  es  el  lenguaje  de  la 
Música  como  el  de  los  versos  ó  el  de  los  colores. 
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De  la  unión  íntima  de  la  Poesia  y  de  la  Música  para 
formar  un  todo  dramático,  resultan  modificaciones 
profundas  en  las  reglas  comunes  del  teatro.  La  Poe- 
sía puede  mover,  pintar  é  instruir;  pero  la  Música, 
como  fin  principal  sólo  tiene  el  de  mover  los  afec- 
tos; como  fin  subalterno,  el  de  pintar,  y  en  ningún 
caso  el  de  instruir. 

Lo  que  hace  posible  y  fructuosa  la  unión  de  la 
Poesía  y  de  la  Música,  es  la  cualidad  musical  del 
lenguaje,  ó  sea  el  encanto  de  los  sonidos  diversa- 
mente combinados  en  el  número  oratorio  ó  en  la 
pronunciación.  Cuanto  más  se  acerque  la  expresión 
poética  de  las  palabras  á  la  naturaleza  de  las  cosas 
que  se  pretende  significar,  tanto  más  fácilmente  las 
podrá  imitar  la  Música,  no  sólo  mediante  la  repro- 
ducción material  de  los  sonidos  físicos,  sino  desper- 
tando con  la  melodía  las  sensaciones  que  producen 
en  nosotros  aquellos  objetos  que  no  caen  bajo  la 
jurisdicción  de  la  Música,  ó  bien  excitando  sensa- 
ciones auditivas  equivalentes  á  las  impresiones  de 
otros  sentidos.  No  puede  la  Música  llegar  á  las  ideas 
universales  y  abstractas:  los  sonidos  no  son  más  que 
sonidos:  causan  sensaciones  y  forman  imágenes, 
pero  nunca  ideas.  Infiere  de  aquí  Arteaga  que  la  Mú- 
sica es  más  pobre  de  recursos  que  la  Poesía,  puesto 
que  está  limitada  al  corazón,  al  oído,  y  en  cierta 
manera  á  la  imaginación,  mientras  que  la  Poesía 
extiende  además  su  imperio  á  la  razón  y  al  espíritu. 
En  desquite,  la  Música  es  más  expresiva  que  la 
Poesía,  en  cuanto  aquélla  imita  los  signos  no  articu- 
lados, que  son  el  lenguaje  natural,  y  por  consiguien- 
te el  más  enérgico  y  el  más  inteligible ,  al  paso  que 
la  Poesia  tiene  que  valerse  de  signos  arbitrarios. 
XLI  28 
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Rapidez  en  la  acción ,  transiciones  fáciles ,  ahorro 
de  circunstancias  menudas  y  ociosas,  economía  de 
razonamientos:  tales  deben  ser  las  primeras  condi- 
ciones del  texto  dramático  que  el  poeta  facilita  al 
músico  para  que  haga  sobre  él  su  comentario.  El 
estilo  de  la  ópera  no  ha  de  ser  exclusivamente  dra- 
mático, sino  dramático-lírico  y  sin  excluir  los  recur- 
sos pintorescos,  porque  el  canto  es  el  lenguaje  de  la 
ilusión,  el  cinto  misterioso  de  Armida,  que  detiene 
cautivo  á  Reinaldo  y  le  hace  no  sentir  su  cautiverio. 
«Demasiado  enemigos  de  nuestros  placeres  se  han 
mostrado  aquellos  autores  que  han  querido  limi- 
tar á  §ólo  el  género  patético  todas  las  riquezas  del 
melodrama.> 

Las  condiciones  del  canto  y  estilo  musical  influ- 
yen también  en  la  elección  de  los  asuntos  dramáti- 
cos y  en  los  caracteres.  Toda  pasión  sórdida,  todo 
cálculo  frío,  toda  reserva  y  disimulo,  deben  proscri- 
birse de  la  ópera,  ú  ocupar  á  lo  sumo  en  ella  un  lu- 
gar muy  secundario.  El  teatro  lírico  es  el  campo  de 
la  pasión  noble  y  de  los  arranques  temerarios  y  ge- 
nerosos, los  cuales  no  excluyen,  sin  embargo,  cierta 
reflexión,  que  puede  manifestarse  en  las  arias  mis- 
mas por  sentencias  breves.  Arteaga  no  conviene  con 
la  vulgar  opinión  de  los  que  afirman  en  términos 
absolutos  que  no  es  propio  de  la  pasión  dogmatizar, 
á  no  ser  que  por  dogmatizar  se  entienda  verter  en 
el  teatro  párrafos  de  Séneca.  «El  error  de  esta  opi- 
nión procede  de  no  haber  penetrado  suficientemente 
la  Filosofía  de  las  Pasiones,  y  de  haber  establecido 
como  regla  general  lo  que  sólo  debiera  ser  una  ex- 
cepción. Un  estrecho  vinculo  liga  y  une  entre  sí  to- 
das nuestras  potencias  interiores ,  de  donde  resulta 
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que  la  reflexión  despierta  en  nosotros  las  pasiones, 
y  éstas  recíprocamente  avivan  la  reflexión.»  No  me- 
nos injusta  y  vulgar  es  la  opinión  que  destierra  del 
teatro  las  comparaciones,  so  pretexto  de  lirismo, 
«Tan  injusto  me  parece  (escribe  Arteaga)  conde- 
narlas en  absoluto,  como  defenderlas  todas.  El  hom- 
bre, por  lo  común ,  está  más  dominado  de  los  senti- 
dos que  de  la  razón.  Las  cadenas  con  que  la  natura 
leza  le  ha  ligado  á  los  demás  entes  del  Universo,  -, 
la  necesaria  dependencia  en  que  está  de  los  objetos 
exteriores,  le  obligan  á  vivir  en  contacto  con  ellos 
y  á  descubrir  las  secretas  relaciones  que  hay  entre 
la  naturaleza  de  ellos  y  la  naturaleza  propia.  La  fan- 
tasía, llena  de  impresiones  que  ha  recibido  por  me- 
dio de  los  órganos  sensorios,  no  sabe  producir  sino 
imágenes  correspondientes  á  los  objetos  que  ha  vis- 
to, y  el  hombre  (sobre  quien  tiene  tanto  imperio 
esta  facultad)  no  acierta  á  imaginar  las  cosas,  aun 
las  más  abstractas,  sino  revestidas  de  las  propieda- 
des que  observa  en  los  objetos  materiales  y  sensi- 
bles. Tal  es  el  origen  de  la  Metáfora:  tropo  ó  figura 
el  más  conforme  de  todos  á  la  humana  naturaleza, 
puesto  que  la  usan  á  cada  instante  los  niños  y  aun 
las  personas  más  rudas  en  sus  discursos  familiares, 
sin  advertirlo  ellas  mismas.  Cuanto  más  primitiva 
es  una  poesía,  más  abunda  en  símiles;  no  hay  len- 
guaje más  figurado  que  el  de  los  pueblos  bárbaros. 
Parece  que  en  sus  versos  no  vive  ni  siente  el  poeta, 
sino  que  siente  y  vive  la  naturaleza.  Conforme  la 
lengua  se  enriquece  y  las  artes  se  multiplican,  va 
siendo  menor  el  uso  de  las  expresiones  figuradas,  y 
mayor  el  de  los  términos  abstractos:  la  Poesía  y  la 
Elocuencia  se  hacen  más  limadas  y  regulares,  pero 
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menos  expresivas;  semejantes  á  aquellas  hojas  de 
oro  que  pierden  de  solidez  todo  lo  que  ganan  de 
extensión.» 

Si  la  ópera  debe  ser  <un  encantan^iento  del  alma 
coMinuado,  á  cuyo  efecto  concurren  todas  las  Bellas 
Artes»,  no  puede  menos  de  tener  grande  importan- 
cia en  ella  la  pintura  escenográfica  y  la  pompa  y 
aparato  de  la  representación.  Esto  no  se  logra  sin 
frecuentes  mutaciones  de  escena,  por  lo  cual  debe 
el  poeta,  «sin  preocuparse  de  la  charlatanería  de  los 
críticos,  y  atento  sólo  á  aumentar  el  placer  del  es- 
pectador», prescindir  totalmente  de  la  unidad  de  lu- 
gar, quebrantando  la  verisimilitud  absoluta  en  ob- 
sequio de  la  relativa. 

¿Qué  argumentos  convienen  más  al  drama  musi- 
cal? ¿Los  fabulosos  y  mitológicos,  como  sostenían 
D'Alembert  y  Marmontel,  fundados  en  que  la  ópera 
es  un  espectáculo  para  los  sentidos,  ó  los  históricos 
V  modernos.?  Arteaga  se  decide  sin  vacilar  por  los 
históricos.  Para  él  la  Ópera  no  es  un  género  infe- 
rior, un  entretenimiento  pueril:  si  habla  á  los  sen- 
tidos, es  para  llegar  por  ellos  al  alma  é  interesarla 
y  enternecerla.  El  fin  último  de  la  Ópera  es  tan  se- 
rio como  el  de  la  Tragedia,  y  no  se  distinguen  más 
que  por  los  medios  que  emplean ,  teniendo  en  su 
ventaja  la  Ópera  los  arcanos  de  la  ilusión  y  de  la 
melodía.  «¿Se  dirá  acaso  que  la  Olimpiada  y  el  De- 
mofunte  de  Metastasio  hablan  menos  al  alma  que  la 
Fedra  ó  la  Zaira?  ¿No  son  algo  más  que  un  espec- 
táculo para  los  sentidos  los  caracteres  de  Tito  y  de 
Te^nistoclesH  La  introducción  continua  de  lo  mara- 
villoso excluye  toda  lógica  en  la  acción,  todo  carác- 
ter bien  sostenido,  toda  pasión  bien  manejada.  La 
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misma  pintura  decorativa  ganará  mucho  represen- 
tando el  mundo  físico,  «que  es  mucho  más  vario, 
deleitoso  y  fecundo,  que  el  mundo  ideal  fabricado  en 
el  cerebro  de  los  mitólogos  y  de  los  poetas». 

El  pensamiento  que  domina  en  todo  el  libro  de 
Arteaga  y  que  le  acompaña  en  sus  sagaces  y  minu- 
ciosos análisis  críticos  del  repertorio  francés  é  ita- 
liano, es  el  de  realzar  la  importancia  del  género  y 
la  condición  del  libretista ,  haciéndole  compañero  y 
no  esclavo  del  compositor  músico.  No  llega  á  soñar, 
como  Wagner,  que  la  poesía  llegará  finalmente  á  re- 
solverse y  convertirse  en  Música;  pero  quiere,  como 
él,  acabar  con  la  separación  y  aislamiento  de  las  di- 
ferentes ramas  del  arte,  y  unirlas  de  nuevo  en  el 
drama  completo  que  Wagner  llama  un  arte  de  iltmi- 
tado  alcance.  La  famosa  carta-prólogo  del  tan  discu- 
tido revolucionario  alemán  á  la  traducción  francesa 
de  sus  poemas,  abunda  en  ideas  literarias  análogas 
á  las  del  libro  de  Arteaga,  al  paso  que  toda  su  teo- 
ría musical  es  la  antítesis  perfecta  de  la  de  nuestro 
Jesuíta,  adorador  frenético  de  la  melodía  italiana. 

En  su  libro  de  las  Revoluciones  del  teatro  musi- 
cal (i),  anunció  Arteaga  que  preparaba  otro  libro 
con  el  título  de  Memorias  para  servir  á  la  historia 
de  la  Música  Española,  ó  sea  Ensayo  sobre  la  influen- 
cia de  los  españoles  en  la  Música  italiatia  del  siglo  XVI. 
Tal  obra  hubo  de  quedarse  en  promesa ,  como  otras 
muchas  y  muy  importantes  de  Arteaga;  pero  en 
cambio  poseemos,  bien  que  inéditas,  sus  Disertacio- 
nes sobre  el  ritmo,  unas  en  el  original  italiano,  otras 
en  la  traducción  francesa  que  iba  haciendo  Grai»- 


(()  Capítnlo  nr,  aot». 
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ville  (amigo  de  Azara  y  traductor  del  poema  de 
Triarte),  con  intención  quizá  de  que  saliesen  simul- 
táneamente en  ambas  lenguas  (i).  Por  desgracia,  la 
obra  no  llegó  á  terminarse.  Falta  el  discurso  preli- 
minar, en  que  Azara  se  proponía  hacer  la  crítica  de 
los  principales  autores  que  habían  tratado  la  misma 
materia,  y  faltan  además,  completamente  (acaso 
porque  no  llegaron  á  escribirse),  las  disertacio- 
nes 2.%  5.*  y  6.* 

El  titulo  general  de  la  obra  parece  que  debió  de 
per  Del  ritmo  sonoro  y  del  ritmo  mudo  en  la  Música 
de  los  Antiguos. 

La  primera  disertación  versa  sobre  la  naturaleza, 
propiedades  y  divisiones  de  la  antigua  rítmica,  y 
(^•mpieza  sentando  los  principios  de  la  extensión,  del 
movimiento  y  del  tiempo  como  generadores  del  rit- 
mo. El  arte  musical  pertenece  á  la  extensión  suce- 
siva. El  ritmo,  en  general,  es  la  correspondencia  ó 
relación  que  los  tiempos  tienen  entre  si  en  una  se- 
rie regulada  de  movimientos.  Los  pitagóricos  con- 
fundieron la  armonía  con  el  ritmo;  pero  la  armonía 
no  tiene  que  ver  con  la  duración  de  los  tiempos  ni 
con  la  tardanza  ó  velocidad  del  movimiento,  sino 


(i)  Los  originales  se  hallan  en  el  Archivo  Ceutral  d«  Alcalá  de 
Henares,  entre  los  papeles  de  Estado  {Artes,  Ciencias  y  Letras,  Mú- 
sica, etc. — Eyfedientes  de  Autores  y  Disertaciones.  Aflos  1780-1802). 
Tengo  a  la  vista  copia  ebmeradísima  sacada  por  el  Sr.  Barbieri. 

Comprende,  además  de  los  bonadores  italianos,  la  traducción  fran- 
cesa hecha  por  Grainville  de  lac  disertaciones  4."  y  7.*  Al  principio, 
en  nn  papel  suelto,  se  lee  esta  dedicatoria:  <t.AmicissÍ7no  viro  ft  dr  re 
rhyimica  optime  mérito  D.  Stephatio  Arteaga  D.  D.  D.  F.  Coetan- 
fao.-»  Cienfuegos  dedicó  su  Idomeneo  «al  ciudadano  Florián  Coetan- 
fao>,  que  por  lo  visto  debió  de  ser  algúu  revolucionario  español  qat 
vivía  en  París  en  liempo  del  Directorio. 
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con  la  intensión  ó  remisión  de  la  voz,  de  donde  nace 
la  gravedad  ó  la  agudeza  de  los  sonidos.  Ritmo  se 
llamaba  entre  los  antiguos  el  pie  ó  la  battuta,  ritmo 
la  dimensión  del  verso,  ritmo  la  unión  de  muchos 
versos  en  una  estrofa,  y  hasta  en  la  prosa  se  llamaba 
ritmo  la  unión  de  muchos  períodos  que,  mezclados 
artificialmente  entre  si,  terminaban,  con  placer  del 
oído,  en  una  especie  de  cadencia.  Pero  todos  estos 
ritmos  tienen  un  principio  común.  La  idea  de  ritmo 
incluye  necesariamente  la  de  progresión  mesurada, 
aunque  estas  medidas  no  sigan  el  orden  aritmético. 

En  todo  movimiento  cuyas  partes  puedan  apare- 
cer, bajo  alguna  razón,  distintas,  y  ser  percibidas 
como  tales  por  nuestros  sentidos  ó  por  el  entendi- 
miento, se  encuentra  el  ritmo.  Sus  principales  es- 
pecies son  el  ritmo  sonoro  y  el  ritmo  mudo.  Este  úl- 
timo es  el  que  no  se  percibe  por  el  oído,  sino  por 
la  vista,  por  el  tacto  ó  por  algún  sentido  interno. 
Á  esta  clase  de  ritmo  obedecen  el  Baile,  la  Panto- 
mima y,  según  algunos  filósofos,  aquella  correla- 
ción entre  los  movimientos  interiores,  de  la  cual 
resulta  lo  que  en  los  cuerpos  organizados  se  llama 
vida.  Arteaga,  mucho  más  espiritualista  que  el  pa- 
dre Eximeno,  admite  qae  el  ritmo  pueda  percibirse 
por  el  puro  entendimiento.  De  aquí  deduce  que  lu 
Música,  en  su  sentido  amplio,  abarcaba  entre  los 
antiguos  todos  los  movimientos  de  los  cuerpos  físi- 
cos, en  cuanto  pueden  reducirse  á  cierto  orden  y 
medirse  por  las  leyes  del  tiempo  y  de  los  inter- 
valos. 

Son  materia  d«  la  disertación  siguiente  (de  las 
qvie  conservamos)  las  notas  vocales  y  tónicas,  los 
acentos  prosódicos,  las  notas  para  expresar  los  si- 
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lencios,  la  necesidad  de  otros  signos  que  represen- 
ten el  tiempo,  la  significación  particular  de  la  pala- 
bra carmen^  la  distinción  y  separación  del  ritmo  vo- 
cal é  instrumental  y  del  metro,  las  notas  que  indican 
en  general  el  tiempo  y  el  movimiento  en  las  canti- 
lenas, los  epígrafes  de  antiguas  canciones  musicales 
explicados,  y  varias  conjeturas  sobre  los  nombres 
de  las  antiguas  notas  y  su  figura,  poniendo  Arteaga 
especial  ahinco  en  impugnar  al  P.  Martini,  que  negó 
á  los  griegos  el  conocimiento  de  las  notas  crónicas  ó 
temporales. 

La  disertación  4.*  (^Vicisitudes  históricas  del  anti- 
guo ritmo')  es  un  eruditísimo  resumen  histórico  de 
los  géneros  poéticos  en  las  dos  literaturas  clásicas. 
i\rteaga  admite,  no  sólo  en  Roma,  sino  también  en 
Grecia,  una  poesía  rítmica  anterior  á  la  m.étrica. 

Sucesivamente  discurre  sobre  la  eficacia  y  fuerza 
del  antiguo  ritmo  comparado  con  el  moderno,  y 
sobre  las  diversas  especies  del  ritmo  mudo,  visible 
é  invisible.  Las  principales  son  la  simple  orchesis, 
la  hipocrisis  (ó  declamación)  y  \2, pantomima.  En  la 
orchesis  están  dados  los  elementos  de  la  saltación  ó 
danza,  y  de  la  chironomia ^  ó  sea  arte  de  gesticular 
por  medio  de  las  manos.  La  hipocrisis  comprende 
los  signos  ostensivos,  los  pintorescos  y  los  expre- 
sivos, así  los  naturales  como  los  de  convención; 
las  actitudes  propias  de  cada  una  de  las  partes  del 
cuerpo;  las  escuelas  de  gesto  representativo,  con 
algunas  consideraciones  sobre  la  infibulación  y  cas- 
tración de  los  histriones  y  sobre  la  antigua  icono- 
grafía erótica. 

Acompaña  á  estas  disertaciones  en  el  borrador  de 
Arteaga  una  extensa  carta  crítico-filológica  que  di- 
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rigió  en  1797  á  Goya  y  Muniain,  declarándole  los 
términos  musicales  usados  en  la  Poética  de  Aristó- 
les:  armonía^  ritmo,  metro^  melos,  melodía  y  mdo- 
pcya. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  Arteaga,  intentó  pe- 
netrar el  misterio  de  la  Música  griega  otro  Jesuíta 
español  de  los  desterrados  á  Italia,  el  aragonés  pa- 
dre Vicente  Rsqueno  y  Vives,  personaje  de  tan  ex- 
traña y  singular  inventiva  y  de  fantasía  tan  aventu- 
rera y  temeraria,  que  nos  recuerda  sin  querer  á  su 
compañero  de  hábito  el  P.  Kircher,  aquel  que  en 
su  Musiirgia  redujo  á  notas  musicales  el  canto  de 
los  pájaros.  Requeno  es  el  renovador  de  la  pintura 
encáustica,  de  la  chironomia  ó  arte  de  gesticular  ccn 
¡as  manos,  el  inventor  de  un  telégrafo  militar  de  se- 
ñales, y  de  la  trompeta  parlante,  y  del  tambor  ar 

mónico (i).  La  imaginación  errabunda  de  este 

Padre  iba  mezclada  por  raro  caso  con  una  verda- 
dera y  peregrina  erudición,  que  hace  hoy  mismo 
respetables  algunos  de  sus  trabajos.  Y  así  como  el 
descubrimiento  positivo,  pero  enteramente  inútil, 
de  la  pintura  al  encausto,  le  llevó  á  trazar  un  exce- 
lente suplemento  á  la  Hisíoria  del  Arte  de  Winckel- 
mann,  asi  también  su  tentativa  frustrada  para  hallar 
la  ley  armónica  seguida  por  los  cantores  griegos  y 
romanos  (2),  le  llevó  á  trazar  una  histeria  muy 
docta  de  la  Música  entre  los  griegos,  libro  que  en  su 


(i)  Véase  el  opúsculo  del  Abate  Masdeu: 

— Requeno,  il  vero  inventare  delle  piic  utili  scoperte  della  nostra 
etá,,  Ragionamento  di  Gian  Francesco  Masdeu,  letto  da  lui  ««1804 
in  una  Adunanza  di  Filosofi.  Roma,  1806,  dai  torcki  di  Luigi  Pe- 
regó  Salvioni. 

(2)  Sa^  sul  ristabiltmento  delV  arte  of  montea  d^  Greci  e  Ro' 
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tiempo  debió  de  ser  útil,  aunque  hoy  no  ofrezca 
más  que  un  interés  de  curiosidad  bibliográfica,  como 
todos  los  ensayos  sobre  la  misma  materia  anteriores 
al  libro  alemán  de  Rossbach  y  Westphal,  Música  y 
Métrica  (1867),  y  á  la  bella  Historia  de  la  Música 
antigua  del  belga  Geváert  (1875). 

Requeno,  después  de  enseñarnos  que  Tubal  in- 
ventó la  Música,  y  Enós  el  canto  vocal,  que  de  él  lo 
aprendió  Noé,  que  sus  hijos  y  nietos  lo  propagaron 
entre  los  Caldeos  y  los  Egipcios,  y  que  de  los  Egip- 
cios lo  aprendieron  los  Griegos  mucho  antes  de  la 
conquista  de  Troya,  afirma  que  el  más  antiguo  sis- 
tema armónico  de  los  Griegos  fué  el  de  proporcio- 
nes iguales;  que  todos  los  escritores  griegos  de 
Música,  fuera  de  Ptolemeo  y  de  los  alejandrinos  y  pi- 
tagóricos ,  cuya  serie  armónica  nos  explican  Ptole- 
meo y  Boecio ,  abrazaron  este  sistema  eguahile,  por 
lo  cual  sólo  dentro  de  él  son  practicables  y  tienen 
sentido  sus  preceptos.  Así  duraron  las  cosas  hasta 
el  cambio  radical  introducido  por  Aristoxeno.  Pitá- 
goras,  cuando  descubrió  las  leyes  de  consonancia, 
no  alteró  por  eso  las  medidas  del  tono  y  del  semi- 
tono, usadas  en  el  antiguo  sistema  equahile,  con  el 
cual  coincide  en  el  fondo  el  sistema  proporcional 
llamado  pitagórico  (í).  Por  esta  sucinta  indicación 


mani  Cantón,  del  Sign,  Abate  Don  Vicenzo  Requeno,  Acc.  Ciernen- 
tino,.,..  Parma,  \'j<)í^,  per  It  frattlli  Goxxi. 

Elegante  edición,  de  carácter  bodoniano. 

Dos  tomos  8.*:  el  i,*  de  xixix  -h  347  págs.  -h  2  de  índice,  el  2.° 
ée  453  págs.  y  3  hs.  de  índice. 

(i)  De  est*  singular  proyectista ,  que  hacía  por  docenas  los  d«sea- 
biioiicntos,  conozco  además  los  opdsculos  siguientAe ,  todos  de  rara 
materia: 

— Scoperta  delia   Ckircn^mia,  ossia  delV  arte  di  gtstire  con  le 
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se  comprenderá  cuánto  se  dejó  arrebatar  del  furor 
apologético  ó  del  espíritu  de  compañerismo  el  pa- 
dre Masdeu,  cuando  dijo  que  «sólo  á  Requeno  había 


mani,  delP Abate  Vincenzo  Requeno,  Acc.  CUmentino.  Pamta, 
1797,  per  lifratelli  Gozz{.-~%° 

Es  un  estudio  muy  curioso  sobre  la  Pantomima  de  los  antiguos, 
con  la  pretensión  de  averiguar  los  signos  convencionales  que  en  ella 
se  usaban,  y  las  palabras  que  servían  para  dirigir  los  movimientos 
de  la  Danza.  El  autor  se  prometía  nada  menos  que  introducir  estas 
gesticulaciones  y  estos  bailes  en  el  teatro  moderno.  El  tratado  T)e 
computatione  del  venerable  Beda,  y  el  De  logúela  per  gestum  digt- 
torunt,  han  servido  de  base  principal  al  descubrimiento  de  Re- 
queno, sugiriéndole  ingeniosas  conjeturas  sobre  el  teatro  raudo  de  los 
antiguos. 

—Principi,  progressi,  perfezione  perdita,  e  ristabilimento  delFan- 
tica  arte  di  parlare  da  lu7igi  in  guerra,  cavata  da' Greci  I  da'  Ro 
mani  scrittori,  c  accommodala  a  presentí  bisogni  della  nosira  rni- 
lizia.  Torino,  1790,  presso  G.  M.  Briolo. —  S.* 

Al  fin  de  la  obra  expone  Requeno  la  invención  de  un  órgano  por- 
tátil. 

Hay  traducción  castellana: 

— Origen,  progresos,  pérdida  y  establecimiento  del  antiguo  arte 
de  hablar  desde  lejos  en  la  guerra:  compuesto  en  italiano  por  el 
abate  Requeno,  y  traducido  por  D.  Salvador  Ximénez  Coronad», 
Director  del  Real  Observatorio  Astronómico  de  Madrid.  Madrid, 
Ibarra,  1795-— 8." 

— Tamburu,  stromento  da  prima  necessiíá  per  reglamento  delle 
truppe Roma,  1807.  (No  le  he  visto  más  que  citado:  tenía  por  ob- 
jeto cambiar  en  armoniosos  los  sonidos  roncos  del  tambor.) 

—Osservazione  sulla  chillntipographia  (xilograpkia) ,  ossia  l'an- 
tica  arte  di  stampare  á  mano.  Roma,,  1810. — 12.0 

En  el  Archivo  Central  de  Alcalá  de  Henares  se  conserva  una 
carta  del  P.  Requeno  al  Príncipe  de  la  Paz,  fecha  en  Bolonia ,  á  25 
de  Abril  de  1795,  donde  enumera,  entre  otros  descubrimientos  su- 
yos ,  «el  del  bamia  que  los  Romanos  usaron  para  la  duración  in- 
mensa de  sus  naves:  la  obra  de  fundir  el  marfil  paia  trabajar  en 
grande»,  etc.  Firma :  D.  Vicente  Requeno,  dedicado  al  restabltci' 
miento  de  las  artes  perdidas. 

Y  ya  que  de  invenciones  estrambóticas  m  trata,  no  «era  razón  omi- 
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querido  revelarse  el  dulcísimo  genio  de  la  antigua 
Música». 


tir  las  varias  tentativas  de  nueva  escritura  musical  que  se  hicieron 
durante  el  siglo  xviii.  Tales  son: 

—Memorial  Sacro-politico  y  legal  al  Rey  Nuestro  Señor...,,  en  el 
qual  con  la  mavor  brevedad  se  recuerda  cuan  necesaria  sea  la  Mú- 
sica para  lograr  los  dos  fines.  Político  y  Divino,  probando  prime- 
ramente ser  más  conforme  que  otra  alguna  d  esta  Fac7(ltad  la 
nutva  invención  y  figuración  (números  árabes)  que  en  casa  del  su- 
plicante se  enseña  y  practica Madrid,  1709. 

— Bescubrit^iiento  de  ufi  error  filosófico,  que  presenta  á  los  pies 
de  S.  M.  el  Brigadier  de  higenieros.  Director  de  los  Reales  Ejérci- 
tos, D.  Domingo  de  Aguirre:  en  el  qual  hace  ver  al  mundo  quinto 
el  hombre  yerra  y  se  alucina  e7i  sus  máximas,  cualesquiera  que 
sean,  si  se  aparta  en  ellas  de  aquel  orden  natural  que  dio  el  Su- 
premo Hacedor,  de  peso  y  medida  á  quanto  crió  sobre  la  faz  de  la 
tierra,  y  que  es  imposible  que  nadie  le  trastorne  sin  que  le  cueste 
aumentar  la  fatiga  del  sudor  del  rostro  con  la  maldición  primera 
que  nos  dejó  Adáin  por  herencia,  pecando  con  Eva  en  el  Paraíso 
Terrenal.  Madrid,  aflo  de  1799.  Es  un  sistema  absurdo  de  notación 
musical  por  el  teclado. 

Con  mejor  acuerdo,  el  coronel  D.  José  González  Torres  de  Nava, 
que  se  dice  autor  de  un  proyecto  de  simplificación  del  estudio  de  las 
lenguas  por  medio  de  la  Gramática  Comparada,  solicita  en  14  de 
Marzo  de  1 799  la  protección  oficial  para  hacer  una  colección  de  músi- 
ca española,  ^inclusa  la  popular*,  recogiendo  de  la  viva  voz  cuantas 
tonadas  antiguas  y  modernas  le  fuere  posible ,  y  anotando  sus  nom- 
bres provinciales.  (Archivo  de  Alcalá.  —  Copia  en  la  colección  de 
Barbieri.) 

Entre  los  proyectos  debe  contarse  también  la  Idea  de  una  Acá» 
demia  Maihemática,  dirigida  al  serenissimo  señor  D.  Felipe,  hi- 

fante  de  España Valencia,  con  licencia  de  los  Superiores,  por 

A71Í071Í0  Bordazár  de  Artazu 1740.  Divide  la  Música  en  especu- 
lativa y  práctica,  y  la  especulativa  en  ortología,  glotología,  fonccimp^ 
tica  y  harmónica;  la  práctica  en  vocal  é  instrumental. 

Como  curiosa  m  ^estra  de  la  influencia  del  género  expresivo  de  la 
Música  Italiana  antes  de  las  obras  de  Eximeno  y  Arteaga ,  puede 
citarse  el  prólogo  que  un  tonadillero  llamado  D.  Pedro  .'.steve  y 
Griman,  puso  á  las  Letras  que  se  cantan  en  la  cormdia  de  %Nq  hay 
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Con  Arteaga,  Requeno  y  Eximeno,  puede  de- 
cirse que  queda  completo  el  cuadro  de  la  Estética 
musical  española  en  el  siglo  xviii.  Séanos  lícito,  no 


con  amor  fineza  más  constante,  que  dexar  por  amor  su  mismo 
amante».  (1766.) 

También  son  curiosa  muestra  de  crítica  literario-musical  las  Car- 
tas que  escribe  el  Sacristán  de  Mandes  al  barbero  de  Foncarral^ 
dándole  cuetita  de  lo  que  ha  pasado  en  Madrid,  y  principalmente 
del  estado  en  que  se  hallan  sus  teatros.  Su  autor  D.  Mauricio 
Montenegro,  residente  en  esta  Corte.  Madrid,  imp.  de  la  Viuda  de 
Elíseo  Sánchez^  1768. 

El  autor,  que  se  muestra  crítico  docto  y  hasta  helenista,  hace  una 
severa  crítica  de  tres  zarzuelas  de  D.  Ramón  de  la  Cruz,  La  Brysei- 
da,  Las  Segadoras  y  el  Jasón. 

Para  completar  en  lo  posible  nuestra  bibliografía  musical  del  siglo 
pasado,  citaremos  (siempre  sobre  ejemplares  del  Sr.  Barbieri)  algu- 
nos libros  didácticos,  comenzando  por  los  de  carácter  más  general,  y 
observando  en  lo  posible  el  orden  de  fechas: 

— Música  U7iiversal  ó  Principios  Universales  de  la  Mtisica,  dis- 
puestos por  el  P.  M.  Pedro  de  Uiloa,  de  la.  Compañía  de  Jesiis,  Ca~ 
thedrático  de  Mathemáticas  de  los  Estudios  Reales  del  Colegí.  Im- 
perialf  y  Cosmógrapho  mayor  del  Supremo  Consejo  de  las  Indias..... 
Madrid,  imp.  de  la  Música ^  for  Bernurdo  Peralta,  171 7.— 4."  Libro 
de  Matemáticas  más  bien  que  de  Música. 

— Cartilla  Música  y  Ptimera  Parte  que  contiene  un  méthodo 
fácil  de  aprehender  á  cantar.  Dedicada  á  D.  Ignacio  de  la  Portilla, 
Capitán  del  Batallón  de  Infantería  del  Comercio.  Su  autor  Joseph 
Onof re  Antonio  de  la  Cadena,  Lima,  en  la  oúcina  de  la  Casa  de 
Niños  Expósitos,  1763. 

—Elementos  Generales  de  la  Música  ,  dedicados  á  la  Revna 
Nuestra  Señora  por  el  Capitán  D.  Federico  Moreti,  Alférez  de  Rea- 
les Guardias  Walonas.  Madrid,  en  la  imp.  de  Sancha,  1799.  (Sirve 
de  introducción  á  sus  Principias  para  tocar  la  Guitarra  de  seis  ór- 
deíies Ñapóles,  por  Luis  Marescalchi,  1792,  y  Madrid,  por  San- 
cha, 1792.) 

— Arte  de  cantar  y  compendio  de  documentos  músicos ,  pot 

D.  Miguel  López  Remacha.  Madrid,  1799.— Librejo  práctico. 

—  La  Melopia  ó  Instituciones  Teórico-Prácticas  del  Solfeo  del 
Buen  Gttsio,  del  Canto  y  de  la  Átmonia ,  por  D.  Miguel  López  Re- 
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obstante,  llamar  la  atención  sobre  el  proyecto  ver 
dad  era  mente  original  de  coleccionar  la  música,  fiopu 


macha.^..  Madrid,  imp.  de  Fnentenebro,  1820.  (Hay  edición  ante- 
rior de  1815.) 

— Lecciones  de  Clave  y  Principios  de  Harmonía,  por  D.  Benito 
Bails,  Director  de  Matemáticas  de  la  Real  Academia  de  San  Fer^ 
nando.  Madrid,  Ibarra,  1785. 

—  Compendio  numeroso  de  zifras  harmónicas ,  con  theórica  y 
práctica,  para  harpa  de  una  orden^  de  dos  órdenes  y  de  órgano. 
Compuesto  por  D,  Diego  Fernández  de  Huele,  Harpista  de  la  Igle- 
sia de  Toledo.  (Madrid,  imp  de  la  Música,  1702  .) 

—Arte  y  puntual  explicación  del  modo  de  tocar  el  Violin  C07i 
perfección  y  facilidad Compuesto  por  D.Joseph  Herrando,  Pri- 
mer Violin  de  la  Real  Capilla  de  la  Encarnación.  (Sin  año,  pero 
debe  de  ser  de  fines  del  siglo.  Portada  grabada,  retrato  del  autor,  poj 
Cannona. — Texto  grabado.) 

El  infatigable  y  popular  Mingnet  é  Irol,  grabador  de  sellos  y  otras 
cosaSy  publicó,  entre  infinitos  opúsculos  de  poca  monta  sobre  Música, 
Baile,  Juegos,  etc.,  etc.,  el  titulado  Reglas  y  advertencias  generales 
que  enseñan  el  modo  de  tañer  todos  los  instrumentos  mejores  y  más 
usuales,  como  son  la  Guitarra,  Tiple,  Bandola,  Cythara,  Clavicor- 
dio, órgano,  Harpa,  Psalterio,  Bandurria,  Violin,  Flauta  Trave- 
sera, Flauta  Dulce  y  la  Flautilla.  1753. 

Los  tratados  de  Guitarra  son  muy  numerosos,  y  en  general,  siguen 
la  pauta  de  los  del  siglo  anterior.  Entre  ellos  citaremos  Resumen  de 

acompañar  la  parte  con  la  guitarra ,  por  Santiago  de  Murcia, 

Maestro  de  Guitarra  de  la  Reina  Gabriela  (17 14.  Con  grabados  al 
agna  fuerte).  Arte  para  aprender,....  sin  maestro  á  templar  y  tañer 
rasgado  la  Guitarra  de  cinco  órdeftes  ó  cuerdas ,  y  también  la  de 
cuatro  ó  seis  órdenes,  llamadas  Guitarra  Española,  Bandurria  y 

Bandola,  y  también  el  Tiple ,  por  Andrés  de  Sotos  (Madrid,  1764). 

Guitarra  Española  y  Vandola  en  dos  maneras  de  guitarra  castella- 
na y  valenciana  (debe  de  ser  la  misma  que  la  de  Juan  Carlos  Amat: 
hay  muchas  ediciones  de  Barcelona  y  Valencia,  donde  este  librejc 
era  tan  popular  entre  barberos  romancistas,  como  el  de  Sotos  en  Ma- 
drid). Escuela  para  tocar  ccn  perfección  la  guitarra  de  cinco  y  seis 
árdenos....,  p»r  Aniomo  Abnu,  bien  conocido  por  el  portugués,  ilus 
trada  y  mununtada  ccn  varios  divertimientos  honestos  y  útiles  por 
d  F,  Fr.  Vict»r  Prieto  (Salamanca,  1799).  Arte  de  tocar  la  guitarra 
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lar  española,  formulado  en  1799  por  el  coronel  To- 
rres de  Nava,  primer  folklorisía  musical  de  que  hasta 
ahora  tengamos  noticia ,  si  bien  nuestros  antiguos 
á  insignes  tratadistas,  incluso  el  clásico  Salinas,  y 
antes  de  él  Luis  Milán,  Valderrábano,  Fuen- 
llana  y  otros,  no  se  habian  desdeñado  de  admitir 
las  flores  de  la  inspiración  popular  en  sus  libros  di 
dácticos. 


española  (Madrid,  1799),  P^'^  ^*  Fernando  Ferrandiére,  autor  ai 
mismo  de  un  Prontuario  Músico  para  el  instrumento  de  VioUn 
Canto  (Málaga,  1791). 


¥^ 


APÉNDICE 


ARTES  SECUNDARIAS. — DANZA  Y  PANTOMIMA. 
DECLAMACIÓN,  ETC.,  ETC. 

'i^^  5¿z//¿zcíiVÍ«  Ó  dayiza,  que  los  estéticos  más 
WJ^  severos  y  autorizados  admiten  en  el  cua- 
dro de  las  Bellas  Artes,  porque  tiene  me- 
dios y  recursos  propios,  aunque  generalmente  vaya 
acompañada  de  la  Poesía  y  de  la  Música,  puede  de- 
finirse, en  su  acepción  más  general,  arte  de  la  figura 
humana  considerada  en  su  expresión  ó  representa- 
ción y  en  la  belleza  de  sus  actitudes  y  movimientos. 
En  esta  especie  de  escultura  viva,  claro  es  que  se  in- 
cluye, como  especie  muy  principal,  la  pantomima; 
que  alcanza  el  grado  más  alto  á  que  puede  llegar  la 
representación  muda.  Ninguna  de  estas  artes  tiene 
en  España  bibliografía  importante  ni  copiosa,  tal 
por  lo  menos  que  pueda  competir  con  la  italiana  ó 
la  francesa.  No  hay  entre  nosotros  tratadista  alguno 
de  baile  que  se  remonte  á  la  muy  respetable  anti- 
güedad de  Messer  Rinaldo  Rigoni,  autor  del  Baila- 
riño  Perfctto,  dedicado  á  Galeazzo  Sforza  en  1468; 
ningún  libro  que  pueda  correr  parejas  con  el  famoso 
manuscrito  italiano  de  hacia  1460,  que  posee  la  Bi 
XLX  29 


450  IDEAS   ESTÉTICAS    EN    ESPAÑA 

blioteca  Nacional  de  París.  La  gravedad  más  ó  me- 
nos real  ó  aparente  de  las  costumbres  nacionales  im- 
pidió, sin  duda,  que  apareciesen  entre  nosotros  du- 
rante el  siglo  XVI  aquellos  elegantes  libros  (hoy 
verdaderas  joyas  bibliográficas  y  aun  artísticas)  que 
llevan  los  nombres  de  Fabricio  Caroso  da  Sermo- 
netta,  César  Negri  y  tantos  otros.  Pero  en  estos 
mismos  libros  italianos,  comprensivos  solamente  de  ■ 
las  danzas  aristocráticas  y  cortesanas,  y  en  nmgún 
modo  de  las  populares^  se  encuentran  registradas  y 
descritas  algunas  danzas  nuestras,  cuando  sus  auto- 
res pretendían  escribir  «al  uso  de  Italia,  Francia  y 
España».  Así,  Caroso  da  Sermonetta ,  en  su  Balla- 
rino  (Venecia,  185 1)  incluye  la  Pavana,  el  Canario, 
la  Spagnoleita  y  la  Gallarda^  dedicando  esta  última 
á  la  Duquesa  de  Medinasidonia,  gobernadora  de  Mi- 
lán; y  el  mismo  autor,  en  su  Novilita  di  Dame  (Ve- 
necia,  1605),  describe,  entre  los  bailes  nuevos.  El 
Furioso  á  la  Española  y  El  Turdion  ó   Tordiglione, 
asimismo  de  origen  ibérico.  La  misma  observación 
puede  hacerse  en  su  Raccolta  di  varii  Balli  fatii  in 
occurrenza  di  nozze  e  festini  da  nohili  cavalicri  e  dame 
di  diverse  nationi  (Roma,  1630),  del  mismo  Fabricio 
Caroso,  y  todavía  más  en  las  Nuove  Inventioni  di 
Balli  (Milán,  1604),  del  milanos  César  Negri,  lla- 
mado comúnmente  il  Trombone,  obra  que  por  ser 
de  un  subdito  nuestro  y  estar  dedicada  á  Felipe  III, 
alcanzó  singular  boga  en  España,  mereciendo  ser 
traducida  para  enseñanza  del  principe  D.  Baltasar 
Carlos,  aunque  esta  traducción  no  llegó  á  ser  im- 
presa. Negri  da  razón  cumplida  de  no  pocos  bailes 
españoles,  ó  tenidos  por  tales,  especialmente  el  Vi- 
llano, la  Barrera^  la  Alemana,  ti  Canario,  la  Pavana^ 
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etcétera,  etc.  Hasta  1642,  fecha  de  los  Discursos  so- 
bre el  arte  del  danzado  de  Esquivel  y  Navarro,  no 
comienzan  á  aparecer,  mezcladas  con  las  danzas  cor- 
tesanas, algunas  de  índole  popular,  aunque  sea  para 
reprobarlas  como  libres  y  deshonestas,  lo  cual  no 
pedia  menos  de  hacer  un  hombre  que  tomaba  su 
arte  tan  por  lo  serio  como  Esquivel,  considerando 
la  danza  como  una  imitación  de  la  numerosa  armo- 
nía de  las  esferas  celestes.  Semejante  al  libro  de  Es- 
quivel, en  muchas  cosas,  es  el  Arte  de  danzar,  de  don 
Baltasar  de  Rojas  Pantoja,  que  se  conserva  manus- 
crito de  letra  del  siglo  xvii  en  la  rica  biblioteca  del 
Sr.  Gayangos.  Rojas  Pantoja,  ó  sea  el  M.  Juan  An- 
tonio Jaque  (que  parece  el  verdadero  autor  del  li- 
bro), describe  la  Pavana  (con  ocho  mudanzas),  la 
Gallarda,  la  Jácara,  cuatro  mudanzas  de  Folias,  el 
Villano  (tres  mudanzas)  y  las  paradetas.  Otro  autor 
anónimo  hizo  explicación  de  la  xacara  (i),  proscrita 
hasta  entonces  por  los  graves  tratadistas. 

En  el  siglo  xviii  el  arte  de  la  danza  experimenta 
entre  nosotros  una  radical  transformación,  al  mismo 
paso  que  se  va  alterando  y  bastardeando  el  modo  de 
ser  castizo  é  indígena.  Las  danzas  francesas  imperan 
sin  contradicción  en  la  corte  y  en  los  salones,  y  bo- 
rran completamente  el  recuerdo  de  las  Alemanas, 
Pavanas,  Gallardas  y  Bran  de  Inglaterra.  Una  cáñla 


(1)  Este  manuscrito  perteneció  antes  á  D.  Valentín  Cardera.  Po- 
see copia  el  Sr.  Barbieri,  de  quien  son  todo»  los  libros  de  baile  que 
aquí  se  meacíoaan. 

En  la  Real  Academia  de  !a  Historia  (Miscelánea.  Ms.  en  folio  de 
la  Biblioteca  Villaumbrosana,  tomo  s-xv,  íol,  149)  hay  de  letra  del 
siglo  xvi  unab  Reglas  d*  dama  (Pavatia,  Gallarda ^  Canario,  etc.,  et- 
cétera), 0 
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de  libros  portugueses  y  castellanos  (i),  extractados 
ó  traducidos  del  francés,  y  debidos  algunos  de  ellos 


(i)  Reglas  útiles  para  los  aficionados  á  danzar,  provechoso  diver- 
timiento de  los  que  gustan  tocar  los  instrumentos,  y  políticas  ad- 
vertencias á  todo  género  de  personas.  Adornado  con  varias  lámi- 
nas. Dedicado  á  la  S.  M.  del  Rey  de  las  Dos  Sicilias Su  autor 

D,  Bartholomc  Ferriol  y  Boxeraus,  único  autor  en  este  idioma  de 
iodos  los  differentes  passos  de  la  Danza  Francesa,  con  su  braceo 
correspondiente,  chorografia  (sic),  amable,  contradanzas,  etc.  ...  Ñá- 
pales, á  costa  de  Joseph  Testore,  Año  de  1745. — 8.''  Hay  ejemplares 
qne  se  dicen  impresos  en  Capua,  el  mismo  aflo  y  por  el  mismo  im- 
presor, pero  son  idénticos.  El  Sr.  Barbieri  posee  otro  sin  portada,  con 
la  licencia  de  Málaga. 

— Arte  de  danzar  a  la  francesa,  adornado  cofi  quarenta  y  tantas 
láminas  que  ewieTían  el  modo  de  hacer  todos  los  passos  de  las  Dan- 
zas de  Corte,  con  todas  sus  reglas,  y  de  conducir  los  brazos  en  cada 
passo,  y  por  chorografia  demuestran  cÓ7no  se  deben  escribir  y  deli- 
near otra^:  obra  muy  conveniente,  no  solamente  á  la  juventud  que 
quiere  aprender  el  bien  danzar,  sino  aun  á  las  personas  civiles  y 
honestas,  á  quien  les  enseña  las  reglas  para  bien  andar,  saludar  y 
hacer  las  cortesías  qiic  convienen  cti  cualesquier  suerte  de  personas. 
Corregido  en  tercera  impresión  por  su  autor  Pablo  Minguet  é  Irol, 
gravador  de  sellos,  láminas,  firmas,  y  otras  cosas.  Madrid,  oficina 
del  azilor,  1758. 

Este  autor,  cuyos  tratadillos  tienen  carácter  muy  popular,  no 
desdeñó  la  tradición  nacional,  como  lo  prueba  su  Breve  tratado  de 
los  passos  del  danzar  á  la  española  que  hoy  se  estilan  en  las  segui- 
dillas, fandango  y  otros  tañidos.  También  sirven  en  las  danzas 
italianas,  francesas  é  inglesas,  signieiido  el  compás  de  la  Música 
y  las  Figuras  de  sus  Bayles.  Corregido  en  esta  segunda  impresión 
por  su  autor  Pablo  Minguet,  gravador.,.,.  Madrid,  1764.  (Imprimió 
después  una  porción  de  librejos  por  el  mismo  estilo,  más  ó  menos 
aumentados  ó  disminuidos.) 

— Arte  de  danfar  a  franceza  que  ensina  o  modo  de  fazer  todos  os 
differentes  pasíos  de  <i.minuete»,  con  todas  as  suas  regras,  e  a  cada 
hum  delles  o  modo  de  conduzir  os  brafos.  Obra  muito  conveniente 
■nao  só  a  mocidade,  principalmente  civil,  que  quer  aprender  a  bem 
danzar,  mas  ainda  a  quem  ensina  as  regras  para  bem  andar,  sau- 
dar  e  fazer  as  cortezias  que  convem  a  qualquer  classe  de  pessoas: 
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á  maestros  extranjeros,  sustitu3'en  la  antigua  penu- 
ria doctrinal  con  una  abundancia  enfadosa  y  estéril. 
Reducíanse  estos  escritores  á  copiar  servilmente  la 
Coreographia  ó  arte  de  escribir  la  danza,  de  M.  Feui- 
llet  (1701),  t\  Maestro  de  Danzar,  deRaineau  (1734), 
las  Cartas  (1803)  de  Xovarre  (famoso  maestro  de 
baile  de  la  corte  de  Viena  y  de  la  Ópera  de  París), 
y  más  aún  el  tomo  de  la  Enciclopedia  Metódica  con- 


Traduzido  do  Idioma  Franaz  em  Portuguez,  por  Joseph  Thomaz 
Cabr eirá.  Lisboa,  na  off  Pattiarcal de  Francisco  Luiz  Ameno,  1760. 

—  Tractado  dos  principaes  fundamentos  da  datifa.  Obra  muito 
útil  ñab  somcnte  paia  Lita  mocidade,  que  quer  aprender  a  danzar 
ben  mas  ainda  para  as  pessoas  honestas  e  pálidas,  as  quaes  ensina 
as  regras  para  bem  ajidar,  saudar  e  fazer  todas  as  cortezias,  que 
convem.  em.  as  Assrffibleas,  adonde  o  uzo  do  mundo  a  todos  chama, 
Offerecido  a  toda  a  riobreza  portugueza.  Por  Natal  Jácome  Botiem, 
Mestre  de  danfa.  Coimbra,  na  officina  dos  irmaos  Ginhoens,  im- 
pressores  do  Sancto  Officio.  Auno  de  1767. 

Extractado  de  varios  franceses,  especialmente  Bochara,  Pécour, 
Rameau,  etc.,  etc. 

— Tratado  de  recreación  instructiva  sobre  la  Danza :  su  invención 
y  diferencias:  dispuesto  por  D.  Felipe  Roxo  de  Flores.  Con  licencia. 
Madrid,  en  la  Imp.  Real  (año  de  1793).  Tratado  con  pretensiones 
eruditas,  peio  extractado  en  gran  parte  de  la  Enciclopedia.  Del  mis- 
mo antor  hay  una  Invectiva  contra  elluxo,  su  profanidad  y  excesos. 

— Compendio  de  las  principales  reglas  del  Baile,  traducido  del 
fraticés  por  Antonio  Cairón,  y  aumentado  de  una  explicación 
exacta  y  modo  de  ejecutar  la  mayor  parte  de  los  bailes  conocidos 
en  España,  tanto  antiguos  como  modernos.  Madrid,  imp.  de  Repu- 
lías, 1820. 

Extractado  de  Fcuillet  y  Dezais,  de  Novarte,  etc.  Sólo  tiene  de 
original  lo  relativo  á  los  bailes  espafloles.  Puede  considerarse  como 
nn  tratado  del  baile  dramático. 

'-Enciclopedia  Metódica,  Artes  Académicas  (sic),  traducido  dtl 
francés  al  castellano,  á  saber:  el  arte  de  /«  Equitación  por  D.  Bal- 
tasar de  Irarzun,  y  el  del  Bayle,  de  Esgrima  y  de  Nadar,  fot  don 
Grcgprio  San*.  Madrid,  en  la  imp.  dt  Sancha,  1791. 
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cerniente  á  las  Artes  Académicas,  donde  los  artícu- 
los de  baile  corrieron  á  cargo  de  Rameau. 

En  las  esferas  populares  continuaban,  sin  emba;  ■ 
go,  más  ó  menos  alteradas  las  danzas  antiguas;  pero 
al  descender  cada  vez  más  hacia  !a  plebe  y  adere- 
zarse con  nuevos  accidentes  libres  y  picarescos,  me- 
recieron incurrir  en  la  reprobación  de  los  moralis- 
tas y  aun  en  las  penas  canónicas,  como  es  de  ver  en 
el  edicto  del  Inquisidor  general  D.  Francisco  Pérez 
de  Prado  y  Cuesta,  Obispo  de  Teruel,  prohibiendo 
severamente  los  bailes  provocantes  y  lascivos  cono- 
cidos con  los  nombres  de  <(.el  amo/,  la  cadena^  el  ór- 
gaJio^  el  chulillo^  el  sueño^  la  sombra,  el  coco,  el  zurru- 
qui*,  etc.,  etc.,  cuyos  solos  nombres  indican  ya  que 
debían  de  ser  una  transformación  muy  cínica  y  des- 
vergonzada (i),  de  aquella  antigua  zarabanda  que  el 
P.  Mariana  execró,  llamándole  «baile  y  cantar  tan 
lascivo  en  las  palabras ,  tan  feo  en  los  meneos,  que 
basta  para  pegar  fuego  á  las  personas  más  honestas». 

El  sentimiento  popular  apegado  á  los  antiguos 
usos,  asi  en  lo  bueno  como  en  lo  malo,  no  sólo  pro- 
testó indirectamente  de  la  avenida  de  las  contradan- 
zas francesas,  excluyéndolas  de  sus  fiestas  y  regoci- 
jos, sino  que,  en  forma  directa,  festiva  ó  satírica. 


(i)  Algunos  teólogos  austerisimos  del  siglo  xviii  llevaron  su  rigo- 
rismo hasta  condenar  todo  género  de  danzas,  incluso  las  tenidas  por 
más  honestas  y  recaladas,  tachando  de  laxo  al  P.  Feijóo,  que,  como 
moralista  más  práctico,  las  consideraba  licitas  en  algunos  casos.  Vide, 
por  ejemplo: 

<^BaylfS  nial  deft7idido$  y  Señeri  sin  ruzón  impugnado  por  el 
Rmo.  P,  Feijóo,  su  auior  D.  Nicasio  de  Zarate,  Presbítero  y  Mis- 
íiionero  en  el  Obispado  de  Jai7i.  Madrid,  imp.  de  Manuel  Fer- 
KJndet.» 
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tentó  desacreditarlas ,  y  juntamente  con  ellas  la 
Música  italiana,  y  todo  lo  que  supiera  á  gustos  ó 
costumbres  exóticas.  Asi,  al  mismo  tiempo  que  cre- 
cía la  popularidad  del  Bolero  y  de  las  seguidillas 
manchegas,  y  corrían  celebrados  los  nombres  de 
Certzo,  Antón  Boliche  y  Requejo,  eran  pasto  favo- 
rito de  muchos  las  singulares  publicaciones  del  es- 
cribano vizcaíno  Zamácola,  oculto  con  el  seudó- 
nimo de  Don  Preciso,  el  cual,  en  sus  Elementos  de  la 
ciencia  contradanzaria,  en  su  Libro  de  moda  y  otros 
papeles  volantes,  no  menos  que  en  el  prólogo  de  su 
Colección  de  seguidillas,  tiranas  y  polos  para  guitarra^ 
no  se  hartaba  de  colmar  de  improperios  á  los  Cu- 
rrutacos^ Pirracas  y  Madamitas  de  nuevo  cuño,  que 
recibían  su  instrucción  coreográfica  en  los  libros 
de  Ferriol,  Cairón  y  otros  expositores  de  contra- 
danzas ó  rigodones  franceses  (i).  Verdad  es  que  el  fa- 


(i)  Elementos  de  la  ciencia  co7itradanzaria ,  fiara  que  los  Cu- 
rrutacos, Firracas  y  Madamitas  de  nuevo  cuño  puedan  apfender 
por  principios  á  bailar  las  contradanzas,  por  si  solos  ó  con  las  sillas 

de  su  casa Su  autor  Don  Preciso En  Madrid,  en  la  imp.  de 

laViudadeJoseph  García,  1796. — Segunda  edición.  Madrid,  imp.  de 
Villalpando. 

—  Carta  de  Don  Preciso  con  la  respuesta  de  Don  Currutaco  y  ot- 
denanzas  fiara  los  hayles  de  contradanza  currutaca. 

— Libro  de  Moda,  ó  Ensayo  de  la  Historia  de  los  Currutacos,  Pi- 
rtacasy  Madamitas  de  nuevo  cuño,  escrito  por  un  filósofo  curru- 
taco, y  corregido  nuevamente  por  un  señorito  Pirracas.  Tercera 
Edición.  Madrid,  imp.  de  D.  Blas  Román,  1796. 

—  Colección  de  las  mejores  copias  de  Seguidillas,  Tiranas  y  Po- 
los, que  se  ha?:  compuesto  para  cantar  á  la  guitarra.  Por  Don  Pre- 
ciso  Madrid,  imp.  de  Ibarra,  1805.  Dos  voh.  12.°  No  debe  de  ser 

ésta  la  primera  edición,  y  hay  otra  posterior  de  j8i6. 

Don  Preciso ,  después  de  mil  invectivas  contra  los  poetas  de  sn 
tiempo,  á  quienes  declara  incapaces  de  componer  una  .uala  copla  ó 
eguidiUa,  sienta  algunos  principios  generales,  no  todos  disparatados: 
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natismo  hispanófilo  de  Don  Preciso  le  hacía  ver  vi- 
siones, y  encontrar  en  todas  partes  música  nacional, 
y  prorrumpir  en  tan  fieros  dislates  como  llamar 
miserable  greguería  á  la  música  italiana;  pero  el 
mismo  desentono  y  virulencia  de  sus  ataques,  que 
encontraban  mucho  eco  en  el  vulgo  de  su  tiem- 
po, prueban  hasta  qué  punto  estaba  herida  una  fibra 
muy  sensible  del  alma  española.  Y  realmente,  ni  la 
música  ni  el  baile  populares  fueron  entonces  muer- 
tos ni  siquiera  ahogados,  sino  que,  cobrando  nuevos 
bríos,  volvieron  á  dominar  en  el  teatro,  y  prepararon 
para  tiempos  más  modernos  el  advenimiento  de  un 


Insiste  mucho  en  la  idea  de  una  música  nacional:  «La  Música  nace 
con  nosotros  y  obra  diferentes  efectos  según  la  costumbre  de  las  di- 
ferentes naciones  y  la  índole  de  su  lenguaje ,  sobre  cuya  poesía  se 
compone,  y  an  se  ha  visto  que  todos  los  pueblos  del  mundo,  dtsde 
los  más  bárbaros  hasta  los  más  civilizados,  han  tenido  y  tienen  su 
género  de  música  propia  6  nacional  para  explicar  sus  pasiones..... 
Por  esta  razón  la  música  italiana  jamás  podrá  ser  acomodada  al  gusto 
común  de  los  Españoles La  Música  no  debe  ser  más  que  un  au- 
xiliar de  la  poesía  y  del  bayle,  para  dar  mayor  realce  ó  afecto  á  lo 
que  debe  decirse  ó  representarse,  y  por  eso  todo  compositor  que  sea 
filósofo,  ó  que  tenga  conocimiento  del  corazón  humano,  debe  escribir 
aquella  canturía  más  sencilla,  expresiva  y  análoga  á  la  letra  que  ha 

Ge  cantarse  ó  al  baile  que  ha  de  representarse La  Música  debe 

tener  el  mismo  oficio  sobre  la  poesía  que  la  voz  del  orador  sobre  el 
discurso  que  ha  de  pronunciar,  que  es  el  dar  mayor  expresión  y  sen- 
timiento á  la  letra ;  pero  por  desgracia  hace  algún  tiempo  que,  ha- 
biéndose corrompido  esta  profesión,  así  como  las  demás  artes,  han 
discurrido  el  medio  de  separar  la  Música  de  la  Poesía  ....» 

(Este  mismo  Zamácola  es  autor  de  una  extravagante  Historia  de 
las  Naciones  (sic)  Bascas.) 

En  sentido  enteramente  adverso  al  de  Don  Preciso,  esto  es.  de 
detracción  y  burla  del  baile  español ,  se  escribió  cierta  novelita  tan 
rara  como  insulsa,  cuyo  título  dice: 

— La  Bolerogia  ó  quadro  de  las  escuelas  del  Bayle  Bolero,  tales 
quales  eran  en  1794  J'  1795  <*«  ^  «""^'^  <^'  España.  Escrita  por  don 
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género  lírico-dramático,  que  heredó  no  pocos  ele- 
mentos de  la  antigua  tonadilla. 

Declamación. — Es  cuestión  largamente  contro- 
vertida entre  los  autores,  si  la  declamación  puede 
considerarse  como  arte  independiente,  ó  si  sus  re- 
glas son  inseparables  de  la  oratoria  y  de  la  poesía 
dramática,  cuyas  obras,  por  decirlo  así,  completa  y 
exterioriza.  Aunque  puedan  vivir  el  drama  y  la  elo- 
cuencia sin  manifestación  exterior,  lo  cierto  es  que, 
en  el  estado  actual  del  arte,  parece  que  algo  les 
falta  en  tanto  que  no  han  salido  de  las  páginas  del 
libro.  Llámese,  pues,  arte  subsidiaria,  arte  auxiliar, 
arte  complementaria  ó  de  cualquier  otra  suerte,  la 
declamación ,  bajo  cuyo  nombre  moderno  se  com- 
prenden los  dos  tratados  que  en  las  retóricas  anti- 


Jua7i  Jacinto  Rodríguez  Calderón,  ayudante  de  las  Milicias  Urba- 
nas de  la  Isla  Española  de  Puerto  Rico  é  intérprete  de  aquella 
Capitanía  General.,..,  Philadelpia  ,  año  de  i8o7>  ^«  ^  imp.  de 
Zacharias  Poulson. 

(Sobre  el  Bolero  y  sus  vicisitudes  hay  un  curioso  artículo  en  las 
Escenas  Andaluzas  del  Solitario  [Estébanez  Calderón],  conocedor 
como  pocos  de  esta  y  otras  análogas  erudiciones.) 

Mencionados  estos  opúsculos ,  parecería  grave  falta  no  citar  la 
Crotalogia,  ó  arte  de  tocar  las  castañuelas  (Madrid,  1792),  del  agus- 
tino Fr.  Juan  Fernández  de  Rojas,  pero  con  mencionarla  basta,  por- 
que, á  pesar  de  la  broma  de  su  titulo,  la  Crotalogia  poco  ó  nada 
tiene  que  ver  con  las  castañuelas ,  siendo  en  el  fondo  una  sátira  de 
los  abusos  del  método  analítico,  entreverada  con  alusiones  jocosas  á 
otros  vicios  y  opiniones  literarias,  entre  las  cuales  no  sale  muy  bien 
parado  el  sistema  dramático  de  las  tres  unidades.  Con  ocasión  de 
este  librejo  se  escribieron  muchos  otros  menos  graciosos;  v.  gr.:  la 
Carta  de  Madama  Crotalistri'i,  La  Ilustración,  adición  ó  comen- 
tario á  la  Crotalogia ,  el  Triunfo  de  las  castañuelas,  ó  mi  viaje  ú 
Crotalópolis,  De  todos  ellos  juntos ,  incluso  el  del  P,  Fernández,  no 
se  saca  tanto  jugo  como  del  moáetno  estudio  jocoso  de  Las  Casta- 
ñuelas, saladísimo  parto  de  la  vena  cómica  del  Maestro  Barbieri. 
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guas  se  llamaban  de  la  pronunciación  y  de  la  acción^ 
abarca  un  mundo  vastísimo,  que  muy  difícilmente 
puede  encerrarse  dentro  de  la  teoría  literaria,  por 
lo  cual  reclama  vida  propia  y  organizarse  en  cuerpo 
de  ciencia,  lo  cual  hasta  el  presente  nadie  ha  he- 
cho. En  ningún  ramo  ni  sección  de  las  bellas  artes 
reina  el  desorden,  la  anarquía  y  el  empirismo  en 
tanto  grado  como  en  el  arte  del  teatro,  donde  todo 
el  mundo  se  arroga  fueros  de  juez,  y  donde  la  prác- 
tica, muchas  veces  viciosa,  amanerada  y  absurda, 
sustituye  á  los  principios  filosóficos,  únicos  que 
pueden  dar  sólido  fundamento  á  una  teoría  del  arte. 
Sin  un  paciente  estudio  de  la  naturaleza  humana 
bajo  el  aspecto  fisiológico  y  psicológico;  sin  una 
verdadera  teoría  de  los  afectos  y  de  las  pasiones; 
sin  un  estudio  no  menos  delicado  y  sutil  de  los  me- 
dios de  expresión;  sin  un  conocimiento  nada  so- 
mero de  todas  las  cuestiones  fonológicas,  de  todos 
los  accidentes  y  matices  con  que  la  voz  manifiesta 
las  agitaciones  y  movimientos  del  espíritu ,  y,  final- 
mente, sin  una  penetración  profunda  de  las  condi- 
ciones artísticas  de  cada  lengua,  será  totalmente  im- 
posible que  la  declamación  aspire  á  ocupar  un  ca- 
pítulo en  ningún  libro  de  Estética.  Los  antiguos 
retóricos,  tan  hábiles  y  minuciosos  en  todo  lo  concer- 
niente al  arte  de  la  palabra,  reunieron  muchas  ob- 
servaciones útiles,  derivadas  de  larga  práctica  y  de 
un  sentido  tan  exquisito  como  fué  el  que  debieron 
á  la  naturaleza  griegos  y  romanos;  pero  estas  ob- 
servaciones aparecen  consignadas  en  sus  libros  sin 
trabazón  ni  enlace,  sin  verdadero  sistema.  Esto, 
por  lo  que  toca  á  la  declamación  oVatoria.  En 
cuanto  á  la  teoría  de  la  declamación  escénica,  puede 
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decirse  que  no  nació  hasta  el  siglo  xviii  con  la  Pa- 
radoja del  comediante  de  Diderot,  con  la  Mímica  de 
Engel ,  con  las  Cartas  de  Taima ,  con  el  poema  de 
Dorat,  con  el  Arte  del  teatro  de  Milizia. 

En  España  tardó  en  penetrar  este  movimiento. 
Oponíase  á  ello  la  Ínfima  condición  social  de  la  ma- 
yor parte  de  los  actores ,  su  falta  de  cultura  y  de 
escuela,  y  la  poca  estimación  que  de  ellos  solía  ha- 
cerse, siquiera  el  menosprecio  no  llegase  ni  con  mu- 
cho al  grado  irritante  á  que  llegaba  en  otras  nacio- 
nes. Seguía  discutiéndose  por  los  doctores  moralis- 
tas, á  la  par  que  el  valor  ético  de  la  Comedia,  la 
licitud  de  la  profesión  del  Comediante,  ni  más  ni 
menos  que  en  el  siglo  anterior.  Pero  ya  era  indicio 
de  cambio  en  esta  parte  el  que  algunos  actores  to- 
masen la  pluma  para  defender  la  profesión  que  ejer- 
cían, osando  contender,  aunque  en  forma  muy  re- 
verente, con  los  teólogos  mismos,  como  lo  verificó 
Manuel  Guerrero  con  el  P.  Gaspar  Díaz,  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  autor  de  una  famosa  Consulta  Theoló- 
gi£a^  impresa  en  Cádiz  en   1740  (i).  Algunos  años 


(i)  Respuesta  á  la  Resolución  que  el  Reverendisstmo  Padre  Gas- 
par Díaz,  de  la  Compañía  de  jFesús,  dio  en  la  Consulta  Theológica. 
acerca  de  le  ilícito  de  representar  y  ver  las  Comedias. ...,  donde  se 
prueba  lo  licito  de  dichas:  comedias,  y  se  desagravia  la  cómica 
profesión  de  los  graves  defectos  que  ha  pretendido  imponerla  dicho 
Rcverendissimo  Padre.  Su  autor,  Manuel  Guerrero,  cómico  en  la. 
Corte  de  España.  Zaragoza,  por  Francisco  Moreno.  Año  de  1743. 

— Anathomia  Symhólica  y  Mora,  de  el  escrito  de  Manu¿l  Gue- 
rn-rn,  cómico  de professión  en  los  Theatros  de  la  Cor!-  de  McUtid. 
Su  íUtlor  el  Dr.  D.  Antonio  Villagó  -ex  y  Escobñr,  Pbro Ma- 
drid, 1743. 

—  Discurso  Apologético  que  por  los  teatros  de  España,  en  una 
fuuta  de  literatos  de  esta  Corte,  peroró  D.  Julián  de  Antón  y  Es- 
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adelante  comienzan  a  ser  materia  de  estudio  los 
fastos  del  histrionisrao,  como  lo  acreditan  el  libro 
de  García  Villanueva  (actor  como  Guerrero)  y  el 
más  erudito,  aunque  todavía  muy  superficial  y  poco 
seguro ,  Origen  de  la  Comedia^  de  D.  Casiano  Pelli- 
cer,  obras  la  una  y  la  otra  en  que  no  se  contiene 
teoría,  pero  que  á  lo  menos  revelan  el  propósito  de 
consignar  históricamente  el  desarrollo  del  arte  de  la 
declamación  en  España  (i). 


peja,  en  que  se  hace  ver  quál  fué  la  primitiva  gentílica  institución 
de  las  antiguas  comedias,  razones  que  los  SS.  PP.  de  la  Iglesia 
tuvieron  para  declararse  contra  ellas:  quán  diferente  es  el  uso  de 
las  nuestras  y  y  que  las  bien  escritas  y  executadas,  en  lo  moral, 
son  indiferentes,  y  en  lo  político  útiles  y  necessarias,  Madrid,  por 
Blas  Román,  1790. 

-Carta  familiar  escrita  á  D.  Julián  de  Antón  y  Espeja ,  en 
que,  contra  el  discurso  apologético  que  en  favor  de  los  teatros  y  su 
asisteficia  á  ellos  pronunció  y  publicó  en  la  Cotte,  se  demuestra  só- 
lidamente, aunque  con  estilo  festivo,  lo  erróneo  de  semejante  dis' 

curso,  por  D.  Luis  Santiago  Bado,  catedrático  de  Mathemáticas 

Murcia,  oficina  de  Juan  V.  Teruel,  1801. 

—Examen  Theolúgico  Moral  sobre  los  Theatros  actuales  de  Es- 
paña, escrito  por  D.  Nicolás  Blanco,  y  lo  dedica  al  ilustrissimo  señor 
Obispo  de  Huesca.  Zaragoza.,  imp.  de  Moreno,  1766. 

—Triump  'o  sagrado  de  la  conciencia.  Ciencia  divina  del  humano 
regocijo,  etc.,  etc.  Compuesta  por  D.  Ramiro  Cayorc  y  Fonseca.  Sa- 
lamanca, por  Anto?iio  Joseph  Villagordo,  1751.-4.°  Es  una  diatriba 
coatra  las  comedias  y  contra  la  apología  que  de  ellas  dejó  escrita  eí 
trinitario  Fr.  Manuel  de  Guerra  y  Ribera. 

Uno  de  los  últimos  libros  contra  el  teatro  en  general,  y  por  cierto 
el  más  desatinado  de  todos,  lleva  el  extraño  título  de  Paníoja,  ó  re- 
solución histórica  theológica  de  un  caso  piáctico  de  moral  sobre 
comedias.  Es  obra  anónima,  impresa  en  I\Iurcia  en  18 14,  pero  escrita 
(á  lo  menos  la  mayor  parte)  mucbos  años  antes.  Fué  su  autor  D.  Si- 
món López,  que  llegó  á  ser  arzobispo  de  Valencia. 

(i)  Origen,  épocas  v  progresos  del  Teatro  Español,  discurso  his- 
tórico., al  que  acompaña  un  resumen  de  los  espectáculos,  fiestas  y 
recreaciones^  que  desde  la  más  remota  antigüedad  se  usaron  en  las 
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Si  prescindimos  del  Discurso  segundo  sobre  la  trage- 
dia española,  en  que  Montiano  y  Luyando  trató  del 
arte  del  teatro  como  erudito  humanista  que  sólo 
le  conocía  por  fuera,  tomando  por  guía  al  Pinciano, 
é  ilustrándole  con  algunas  ideas  de  Riccoboni  y 
otros,  hay  que  buscar  las  humildes  primicias  de  la 
critica  de  la  declamación  entre  nosotros,  en  los  pe- 
riódicos y  hojas  volantes  que  daba  á  la  estampa  en 
los  primeros  años  del  reinado  de  Carlos  III  el  infa- 
tigable Nipho,  ya  con  su  nombre  propio,  ya  con  di- 


naciones  más  célebres,  y  un  compendio  general.  Por  Manuel  Garda 
de  Villanueva  Hugalde  y  Parra,  Madrid,  Gabriel  de  Sancha, 
1802. — 4.°  Libro  tan  pobre  como  presuntuoso:  la  mayor  parte  es  nn 
tejido  de  noticias  inconexas  y  extravagantts  sobre  todos  los  teatros 
del  mundo,  incluyendo  los  de  la  Chica,  el  Japón,  Persia,  África  y 
las  Islas  del  Mar  del  Sur.  Lo  más  curioso  que  contiene  es  un  catá- 
logo en  verso  de  poetas  dramáticos  españoles,  hecho  por  José  Julián 
de  Castro,  popular  coplero  de  entonces. 

Del  mismo  Villanueva  hay  otro  opúsculo  que  se  rotula 
—Manifiesto  por  los  teatros  españoles  y  sus  adores,  que  dictó  la 
imparcialidad  y  se  presenta  al  público^  á  fin  de  que  lo  juzgue  el 

prudente — Villanueva  se  titula  en  este  folleto  «primer  galán  en  la 

Compañía  de  Eusebio  Ribera». 

—  Tratado  histórico  sobre  el  origen  y  progresos  de  la  comedia  y 
del  histrionismo  en  España^  cojí  las  censuras  teológicas,  reales  re- 
soluciones y  providencias  del  Consejo  Supremo  sobre  Comedias  y 
con  la  noticia  de  algunos  célebres  Comediatites,  asi  antiguos  como 
modernos ....  Por  D.  Casiano  Pdlicer,  oficial  de  la  Real  Bibliote- 
ca   Madrid,  en  la  imp,  de  la  Administración  del  Real  Arbitrio 

de  Beneficencia,  1804.  Dos  tomos.  8.*  Es  opinión  general  y,  según 
creo,  fundada,  que  esta  obra  no  tiene  de  Casiano  Pellicer  más  que  el 
nombre,  siendo  el  verdadero  autor  su  padre  D.  Juan  Antonio,  el  co- 
nocido comentador  del  Quixote.  El  D.  Casiano  se  aprovechó  de  los 
papeles  de  su  padre,  confundiéndolo  y  embrollándolo  todo  sin  cien- 
cia ni  conciencia.  Tiene ,  sin  embargo,  muchas  noticias  curiosas  co- 
piadas de  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional,  y,  malo  y  todo,  no 
ha)-  otro  libro  sobre  la  materia. 
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versos  seudónimos.  En  el  Diario  Extranjero^  que 
imprimía  en  1763,  además  de  juzgar  la  ejecución  de 
muchas  piezas  dramáticas,  hizo  observaciones  de 
carácter  general,  ampliadas  después  en  (i)  El  Bufón 
de  la  Corte  (1767),  donde  insertó  un  breve  tratado 
sobre  las  pasiones  del  Teatro.  Xiplio  era  un  escritor 
de  tijera,  por  lo  cual  tenemos  sospechas  vehemen- 
tísimas de  que  sus  reflexiones  sean  traducidas  del 
francés  ó  del  italiano;  pero  de  todos  modos  son  bas- 
tante juiciosas,  aunque  un  tanto  mecánicas,  y  argu- 
yen discreta  comprensión  del  carácter  de  la  escena. 
«Pura  representar  con  alguna  verisimilitud  (dice 
Nipho)  las  pasiones  humanas^  es  necesario,  no  sólo 
conocerlas,  sino  saber  revestirse  de  las  señales  y 

colorido  por  que  se  distinguen No  hay  más  que 

seis  pasiones  dramáticas  ó  teatrales  que  puedan  ex- 
presarse, y  que  podamos  llamar  visibles  ó  demos- 
trables: la  alegría,  la  tristeza,  el  temor,  el  desdén,  la 
cólera  y  la  admiración.  Hay  otro  número  copioso 


(i)  El  Bufón  de  la  Corte,  por  Josef  de  la  Serna.  Madrid,  im- 
prenta de  Gabriel  Ramírez,  año  de  \-]i>-] .—Joseph  de Im Sema  es  uno 
de  los  varios  seudónimos  que  había  adoptado  Nipho. 

E>.ia  publicación  se  parece  mucho  al  Caxón  de  Sastre,  y  se  com- 
pone en  gran  parte  (como  ella)  de  extractos  de  libros  antiguos.  En 
la  pág.  171  se  inserta  un  Diálogo  entre  el  Buen  Gusto  y  el  Mal 
Gusto,  que  Nipho  define 

«Gracia  de  los  pensamientos, 
Saynete  de  la  razón, 
Saborete  del  ingenio, 
Ariicar  de  los  discursos, 
Canela  de  los  conceptos, 
Sin  cuya  salsa  siempre  es 
Enfadoso  aun  lo  discreto»; 

y, fiaaliBeate,  el  no  sé  quede  le  bueno,  especie  evidentemente  tomada 
ddP.  Feijó;:. 
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de  pasiones  auxiliares,  que  no  se  pueden  expresar 
con  su  propio  carácter,  pero  que  se  pueden  muy 
bien  representar  con  el  socorro  y  mixto  de  dos  ó 
tres  de  las  seis  capitales.  De  esta  clase  son  los  zelos, 
la  venganza,  el  amor,  la  coinpassión,  la  ternura. 
Así,  V.  gr.,  para  exprimir  los  zelos,  es  necesaria  una 
combinación  de  temor,  desdén  y  cólera.  La  ven- 
ganza no  pide  más  que  el  mixto  del  temor  y  de  la 
ira,  y  la  compasión  se  revela  por  un  enlace  de  te- 
mor y  tristeza La  cualidad  principal  en  un  come- 
diante es  una  imaginación  plástica  ó  dócil  para  recibir 

á  elección  suya  todo  género  de  imágenes con  una 

movilidad  de  espíritus  animales,  que  no  aguardan 
más  que  su  orden  para  descender  ó  remontarse  por 

sus  músculos,  y  comunicarse  á  quien  mira Pero 

desgraciadamente  sucede  que  tenemos,  para  ense- 
ñarnos las  dulzuras  del  Amor,  personas  que  jamás 
han  sabido  amar  sino  por  interés:  para  sentir,  cria- 
turas que  no  hacen  cara  al  dolor,  porque  todo  es 
en  ellas  indiferente,  menos  las  buenas  ó  malas  en- 
tradas del  Teatro :  últimamente,  en  nuestros  co- 
mediantes no  se  hallan  ni  las  pasiones  más  co- 
munes.» 

Puede  uno  sonreírse  de  la  movilidad  de  los  espíritus 
animales  y  de  las  reglas  para  combinar  químicamente 
las  pasiones,  pero  no  es  idea  ni  expresión  vulgar  lo 
de  la  imaginación  plástica  y  dócil  que  exige  Nipho 
como  primera  cualidad  en  el  comediante  (i). 


(i)  Con  carácter  popular  análogo  al  de  los  periódicos  de  Nipho  se 

publicó  más  adelante  El  Duende  de  Madrid.  Discursos que  se 

repartirán  al  público  por  mano  de  Don  Benito.  (Madrid,  en  la  im- 
prenta de  D.  Pedro  Marín,  i787.>  Hemos  visto  siete  discursos,  é  ig- 
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Las  breves  páginas  que  con  el  título  de  Tf atado 
de  declamación  compuso  Jove-Llanos,  son  cosa  tan 
elemental,  que,  á  no  ser  por  el  nombre  de  su  autor, 
apenas  deberían  mencionarse,  limitadas  como  están 
á  reglas  prácticas  de  gesto  y  de  pronunciación  para 
los  alumnos  del  Instituto  Asturiano.  Más  aprecio 
merecen  las  Reglas  de  declamación  publicadas  en  el 
Memorial  Literario  del  mes  de  Marzo  de  1784,  á  las 
cuales  pueden  añadirse  otros  escritos  sobre  el  mis- 
mo asunto,  insertos  en  diversos  tomos  del  citado 
Memorial. 

Por  entonces  aparecieron  varias  traducciones,  en- 
tre las  cuales  es  digna  de  algún  recuerdo  la  de  Ei, 
Teatro  de  Milizia,  puesto  en  castellano  por  Ortiz, 
más  famoso  com.o  intérprete  de  Vitruvio  (i).  En  el 
libro  de  Milizia  la  declamación  es  una  parte  acceso- 
ria, y  lo  esencial  es  la  poética  dramática,  en  la  cual 
sC  muestra  Milizia  tan  intransigente  clásico  como 
en  la  critica  de  artes.  Para  él  son  farsas  monstruosas 
las  obras  de  Lope  y  de  Shakespeare.  El  traductor 


noramos  si  se  publicaroa  más.  En  el  6.*  se  ve  una  Respuesta  Im- 
parcial  al  Censor  de  los  Teatros  de  Madrid  (otro  periódico  de  la 
misma  especie)  y  apología  del  mérito  de  los  Cómicos  Españoles, 
particulartnente  de  la  Señota  María  del  Rosario  {alias  la  Tirana), 
primera  actriz  de  la  Covipañía  de  Manuel  Martínez. — Acerca  de  la 
Tirana  puede  verse  el  eruditísimo  libro  de  D.  Emilio  Cotarelo,  autor 
también  de  copiosas  y  definitivas  biografías  de  otros  dos  insij^nes 
actores,  María  Ladvenant  é  Isidoro  Máiquez. 

(i)  El  Teatro,  obra  escrita  en  italiano  por  D.  Francisco  Milizia, 
y  traducida  al  español  por  D.  J.  F.  O,  (Juan  Francisco  ürtiz).  Ma- 
drid, en  la  Imp.  Real,  1789, 

— El  Arte  del  Theatro,  en  que  se  manifiestan  los  verdaderos  prin- 
cipios de  la  declamación  theatral,  y  la  diferencia  que  hay  de  ésta  á 
la  del  pulpito  y  tribunales.  Traducido  del  Francés  por  D.  Joseph  de 
Resma.  Madrid,  1783,  por  D.  Joaquiíi  /barra.— S°,  184  págs. 
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Ortiz,  no  menos  enemigo  del  teatro  español,  hasta 
el  punto  de  apadrinar  las  absurdas  opiniones  de 
Nasarre  y  salvar  sólo  del  universal  naufragio  de 
nuestras  comedias  las  llamadas  de  figurón,  entiende, 
sin  embargo,  de  un  modo  menos  material  que  Mili- 
zia  la  verisimilitud  escénica,  y  defiende  contra  él 
los  soliloquios^  porque  «si  se  hubieran  de  observar 
puntualmente  todas  las  leyes  de  la  verisimilitud, 
quedábamos  sin  teatro».  Por  análogas  razones  se 
declara  enemigo  de  la  poesía  en  prosa,  al  paso  que 
combate  acerbamente  la  rima  como  invención  de 
los  pueblos  bárbaros. 

En  1788,  el  Duque  de  Híjar,  aficionado  inteli- 
gente, que  gustaba  de  darse  en  su  palacio  el  espec- 
táculo de  las  propias  tragedias  que  él  componía  con 
escaso  numen,  imprimió  cierto  Discurso  sobre  los 
teatros  y  los  cómicos  (i),  con  el  honrado  intento  de 
hacerlos  «más  útiles  y  buenos,  así  en  lo  moral  como 
en  lo  político».  Aspira  á  establecer  un  teatro  regido 
oficialmente  como  el  de  la  Comedia  Francesa,  con 
un  tribunal  censorio,  que,  además  de  sus  atribucio- 
nes sobre  los  dramas  nuevos,  recoja  las  antiguas 
comedias  malas,  y  refunda  ó  haga  refundir  las  otras. 
Este  absurdo  proyecto  fué  ejecutado  hasta  la  sacie- 


(i)  Discurso  para  hacer  útiles  y  buenos  los  teatros  y  cómicos  en 
lo  moral  y  en  lo  político,  por  el  Excmo.  Señor  Duque  de  Hijar.  Ma- 
drid, 1788  (la  portada  dice  por  equivocación  1738).  Se  publicó  este 
disctirso  en  los  números  157  á  160  del  Correo  de  Madrid,  correspon- 
dientes á  los  días  23,  26,  30  de  Abril,  y  3  de  Mayo  de  1786,  y  luego 
se  hizo  esta  tirada  aparte  de  40  ejemplares,  hoy  muy  escasos.  El  que 
he  tenido  á  la  vista  pertenece  al  diligente  bibliófilo  D.  Luis  Carmena, 
á  quien  debo  no  pocas  noticias  sobre  libros  de  declamación  y  espec- 
táculos públicos. 

xu  30 
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dad  por  aquella  famosa  Junta  censoria  de  Teatros, 
que  presidió  el  Capitán  general  Cuesta,  y  que  co- 
menzó sus  tareas  recogiendo  La  Vida  es  Sueño,  El 
Tejedor  de  Segovia  y  El  Principe  Constante.  Fuera  de 
esto,  el  Discurso  del  Duque  de  Hijar,  bien  escrito  y 
no  mal  razonado,  tiene  por  principal  objeto  realzar 
ia  condición  social  del  comediante. 

Con  el  anagrama,  para  nosotros  hasta  ahora  no 
descifrado,  de  Fermín  Eduardo  Zeglirscosac,  se  im- 
primió en  1800  un  apreciable  Ensayo  sobre  el  origen 
y  naturaleza  de  las  pasiones,  del  gesto  y  de  la  acción 
teatral  {i),  acompañado  de  un  discurso  preliminar 
en  defensa  del  ejercicio  cómico,  é  ilustrado  con  cin- 
cuenta y  dos  grabados  que  representan  gestos  y  ac- 
titudes teatrales.  El  fondo  de  este  libro  (indudable- 
mente el  más  útil  que  había  aparecido  en  España 
sobre  la  materia)  pertenece  á  los  libros  clásicos  de 
Le  Brun  y  de  Engel.  En  el  prólogo  plantea  el  autor 
'a  cuestión  estética  de  «si  el  Arte  Cómico  (la  De- 
clamación) debe  enumerarse  entre  las  artes  libe- 
rales». 


(i)  Efisayo  sobre  el  origen  y  naturaleza  de  las  pasiones,  del  gesto 
y  de  la  acción  teatral,  con  un  discurso  freliminar  en  defensa  del 
exercicio  cómico,  escrito  por  D  Fermín  Eduardo  Zeglirscosac  y 
adornado  con  trece  láminas,  que  contienen  cincuenta  y  dos  figu- 
ras, las  guales  demuestra?!  los  gestos  y  actitudes  naturales  de  las 
pi  incipales  pasiofies  que  se  describen,  grabadas  por  el  profesor  don 
francisco  de  Paula  Marti.  Obra  titil  para  los  que  siguen  la  profe- 
sión cómica,  y  para  los  que  se  aplican  al  estudio  de  las  Bellas  Ar- 
ies de  la  Pintura,  Escultura  y  Grabado,  En  Madrid,  en  la  im- 
prenta de  Sancha,  Ano  de  1800.— 8.* 
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NOTA   SOBRE   OTRAS  ARTES  SECUNDARIAS 

Del  llamado  arte  ó  arquitectura  de  los  jardines  no  conozco  tratado 
alguno  castellano  del  siglo  xviii.  Hay,  sí,  algunos  A^  jardinería  (agri- 
cultura de  los  jardineros),  que  no  es  lo  mismo,  como  parecen  creer  al- 
gunos teóricos.  El  único  Arte  de  los  jardines  que  la  estética  admite 
es  una  ramificación  ó  apéndics  del  arte  arquitectónico.  Entre  nosotros, 
por  ejemplo  (y  sirva  esto  de  rectificación),  el  libro  de  Gregorio  de  los 
Ríos  (siglo  xvi)  y  el  de  Fuentiduefla  (siglo  xviii),  son  libros  de  agri- 
cultura en  que  se  trata  de  las  plantas  de  los  jardines,  al  paso  que  al- 
gunas Memorias  de  nuestro  siglo,  v.  gr.,  la  de  Atienza  y  Sirvent 
(1855),  y  en  Francia  el  libro  de  Gabriel  Thouin,  pertenecen  propia- 
mente á  la  a-quitectura  de  los  jardines. 

Otras  artes,  v.  gr.,  la  equitación  y  la  esgrima,  pierden  casi  total- 
mente, en  el  siglo  xviii,  el  carácter  semiestético  que  hasta  entonces 
habían  tenido.  Nuestra  antigua  y  clásica  jineta  cede  el  paso  á  los 
tratadistas  de  lo  que  ellos  decían  casi  en  francés  Maneja  Real.  A  los 
elegantes  libros  del  capitán  Pedro  de  AgTiilar,  de  Fernández  de  An- 
drada,  de  Vargas  Machuca  ó  de  D.  Simón  Villalobos,  sustituyen,  sin 
ninguna  ventaja,  los  pedestres  é  indigestos  Artes  de  andar  á  caballo, 
de  Alvarez  Osorio  y  Vega  (1733  y  1741).  de  D.  Francisco  Pasqual 
Bemard  (1757).  ó  aquel  libro  de  enfrenamientos  y  bocados  de  Lucas 
Maeste  de  San  Juan,  que  lleva  el  título  inverosímil  de  Deleite  de 
caballeros  y  placer  de  los  caballos  (1736).  No  obstante,  y  por  excep- 
ción, todavía  se  encuentran  vestigios  de  la  antigua  escuela  en  ciertos 
autores  obscuros,  v.  gr.,  D.  Bruno  Joseph  de  Moría  Melgarejo,  que 
en  1738  estampó  en  el  Puerto  de  Santa  María  un  Libro  nuevo  de 
vueltas  de  escaramuza,  de  gala,  á  la  jineta,  ó  en  D.  Nicolás  Ro- 
drigo Noveli,  autor  de  una  Cartilla  en  que  se  pro-ponen  las  reglas 
para  torear  á  caballo  y  practicar  este  valeroso  noble  exercicio  con 
toda  destreza  (Madrid,  1726,  por  Pasqual  Rubio.  8.°).  El  autor  in- 
dica que  pa:a  perfeccionarse  en  la  olvidada  jineta  tuvo  que  acudir  á 
lugares  harto  escondidos  del  reino,  porque  en  la  capital  eran  ya  muy 
r  ras  tales  gentilezas. 

La  decadencia  de  la  jineta  arrastró  consigo  la  del  arte  tauromá- 
quico, que,  dejando  de  ser  ejercicio  noble  y  aristocrático,  pasó  á  ma- 
nos de  hombres  de  la  plebe,  estipendiados  para  ello.  El  nuevo  arte, 
aunque  aderezado  con  nuevas  y  arriesgadas  y  airosas  suertes,  era 
muy  diverso  de  aquel  otro  cuyos  preceptos  se  exponen  en  las  Adver- 
t indas  para  torear  en  fiistas  reales,  que  un  caballero  anónimo  es- 
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cribió  por  encargo  de  Felipe  IV,  con  ocasión  de  las  fiestas  de  ia  en- 
trada de  D.*  Mariana  de  Austria;  en  el  Libro  de  la  Jineta,  de  don 
Luis  Bañuelos  de  la  Cerda  (1605),  en  las  Reglas  de  torear,  de  don 
Gaspar  Bonifaz,  dedicadas  al  Conde-Dupue;  en  éi  Arte  afortunado 
de  caballería  española,  de  D.  Pedro  Jacinto  Cárdenas  y  Ángulo 
(1651);  en  las  Advertencias  para  torear,  de  Diego  de  Conlreras;  en 
las  de  Tapia  y  Salcedo;  en  las  de  D.  Juan  de  Valencia,  ó  en  las  que 
compuso  en  detestables  octavas  reales  D.  Joseph  Fernández  de  Ca- 
dórniga,  sin  otras  muchas  que  pueden  verse  registradas  en  la  Biblio- 
grafía del  Sr.  Carmena. 

En  el  s  glo  xviii  las  cosas  cambian  totalmente  de  aspecto,  y  nada 
lo  prueba  tanto  como  la  ausencia  de  todo  tratac-'o  doctrinal  anterior 
al  famoso  de  Joseph  Delgado,  impreso  en  1796.  En  cambio  pulularos 
los  ataques  y  las  defensas  de  semejante  espectáculo,  contándose  entre 
los  primeros  el  de  Vargas  Ponce,  y  entre  las  segundas  la  de  Capmany 
y  la  del  anónimo  autor  de  La  tertulia,  ó  el  pro  y  el  contra  de  las 
fiestas  de  toros,  opúsculo  escrito,  según  de  su  contexto  se  infice,  ha- 
cia 1792. 

Siguiendo  la  misma  ley  de  transformación  y  decadencia  de  todas 
las  costumbres  indígenas,  el  antiguo  y  noble  arte  de  la  esgrima  espa- 
ñola, ilustrada  por  los  Carranzas  y  los  Pachecos,  hizo  su  testamento 
en  el  libro  de  la  Nobleza  de  la  espada,  del  Maestre  de  Campo  Lo- 
renz  de  Rada  (1705),  obra  voluminosa  y  tenida  generalmente  por 
magistral  en  su  línea,  como  recopilación  que  es  de  la  doctrina  de  los 
antiguos  y  más  acreditados  esgrimidores  españoles. 

No  se  me  oculta  que  á  algunos  parecerán  frivolas  y  de  poco  mo- 
mento la  mayor  parte  de  las  cosas  conienidas  en  esta  nota  y  en  otras 
anteriores,  y  aun  las  graduarán  de  impertinentes  al  propósito  de  esta 
obra.  Yo  no  me  empeñaré  en  sostener  que  sean  absolutamente  pre- 
cisas, pero  son  curiosas;  y  en  un  trabajo  tan  largo  y  grave  como  el 
presente,  bueno  es  de  vez  en  cuando  permitirse  alguna  recreación, 
como  se  las  peimitían  los  eruditos  de  otros  tiempos.  Dulce  est  desi- 
pere  in  loco.  Y,  por  otra  parte,  si  los  krausistas  han  enriquecido  el 
catálogo  de  las  Bellas  Artes  con  la  hidráulica,  la  gimnasta  y  la  pi- 
rotecnia, ¿por  qué  no  ha  de  ser  lícito,  entre  burlas  y  veras,  añadir 
también  la  tauromaquia? 
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L  catálogo  de  obras  citadas  en  la  nota  de 
la  pág.  207,  hay  que  añadir  la  siguiente, 
que  se  omitió  por  olvido: 

*Aríe  de  Escribir,  por  el  P.  M.  Fr.  José  de  Jesús  Muñoz  Capilla, 
de  la  Orden  de  San  Agustín.»  (Esta  obra,  escrita  antes  de  1830.  ha 
permanecido  inédita  hasta  1883  y  84,  en  que  la.  Revista  Agusiiniana 
de  Valladolid  la  ha  sacado  del  olvido,  con  oportunas  notas  del  P.  Con- 
rado Muiños  Sáenz,  el  cual  nos  informa  de  que  el  Arte  de  Escribir 
formaba  parte,  en  el  pensamiento  de  su  autor,  de  una  especie  de  en- 
ciclopedia ó  tratado  universal  pedagógico  que  el  P.  Muño?,  se  había 
propuesto  fo  mar,  y  para  el  cual  dejó  muchos  apuntes  y  algunas  par- 
tes terminadas.) 

El  P.  Muñoz  aplicaba  el  nombre  de  Arte  de  Hablar  á  la  Gramá- 
tica, y  el  de  Arte  de  Escribir  á  la  Retórica,  que  no  trató  de  un  modo 
empírico,  sino  procurando  darle  base  filosófica,  mediante  una  doc- 
trina del  enlace  y  asociación  de  las  ideas,  tínico  principio  metafísico 
que  sobrenada  aún  en  los  pensadores  sensualistas,  como  lo  era,  aun 
que  mitigado,  el  P.  Muñoz.  De  ese  principio  deduce  paraLlaraente 
las  leyes  de  la  Lógica  y  las  de  la  Retórica,  las  del  pensar  y  las  del  h 
blar  y  escribir.  Su  tratado  es,  por  consiguiente,  más  metódico  que 
el  de  Capmany,  y  más  filosófico  que  el  de  Hermosilla,  y  dudamos 
mucho  que  dentro  de  la  escueK  ideológica  y  analítica  pudiera  ha- 
cerse otro  mejor,  si  bien,  por  el  pecado  capital  de  la  misma  escuela, 
aparece  extraño  á  casi  todas  las  cuestiones  propiamente  estéticas,  so- 
bre las  cuales  da  mucha  más  luz  otro  libio  del  P.  Muñoz,  que  ya  en 
su  lugar  citamos.  La  Florida. 

Mirado  bajo  otro  aspecto,  el  Arte  de  Hablar  es  una  retórica  exce- 
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lente,  llena  de  buenos  y  útiles  consejos  de  detalle,  si  bien  propende 
(aunque  en  menor  escala  que  Hermosillay  otros  preceptistas  de  en- 
tonces) á  confundir  el  orden  estrictamente  lógico  con  la  armonía  esté- 
tica, superior,  aunque  no  contraria,  al  razonamiento  desnudo,  más  vi. 
va,  más  misteriosa  y  más  difícil  de  ser  aprisionada  en  la  red  de  hierro 
de  la  Dialéctica. 

El  P.  Muñoz  censura  el  tecnicismo  de  los  antiguos  retóricos  y  hace 
más  que  censurarle:  le  suprime;  pero  fuera  de  esto  no  se  advierte  en 
él  espírit';  innovador  de  ningún  género,  y  si  califica  de  arbitrarias 
las  reglas  del  gusto,  no  es  por  espíritu  romántico,  sino  por  una  conse- 
CHcncia  lógica  de  sus  principios  sensualistas,  que  le  mueven,  como  á 
todos  los  estéticos  de  su  escuela,  á  dar  un  carácter  relativo  á  las  leyes 
de  lo  bello  (i).  Por  lo  demás,  admi  a  fervorosamente  á  Meléndez  y 
á  Moratín,  y  no  se  da  por  enterado  de  ninguna  de  las  transformacio- 
nes qne  el  gusto  había  sufrido  en  Europa,  y  que  ya  habían  comen- 
zado á  insinuarse  en  España,  mucho  antes  de  que  el  P.  Muñoz  escri- 
biera su  libro,  que  es  en  todo  y  por  todo  un  libro  del  siglo  pasado, 
aunque  de  los  buenos  dentro  de  aquella  centuria.  Por  eso  le  coloca- 
mos en  este  lugar,  aunque  quizá  sea  posterior  á  la  misma  fecha  que 
le  hemos  asignado.  Hasta  el  título  de  Arte  de  Escribir  recuerda  un 
]ibro  análogo  de  Condillac.  Sólo  una  vez,  como  de  pasada,  muestra 
el  P.  Muñoz  más  libres  aspiraciones  que  sus  maestros,  conceptuando 
^.dignos  de  elogio  á  los  inventores  de  nuevas  especies  de  poesia,  que 
se  acomoden  á  7iuestro  actual  modo  de  pensar,,...  y  á  las  costum- 
bres y  á  las  opiniones  de  la  nación  para  la  cual  se  escribe».  Doctrina 
que  no  admira  en  boca  de  quien  tenía  por  cierto  que  el  arte  «es  una 
mera  convención  variable  de  un  pueblo  á  otro>.  Así  se  ve  brotar  de 


(i)  Llega  á  decir  que  «el  arte  está  sujeto  á  todas  las  variaciones  de 

los  usos  y  de  las  costumbres ,  que,  modificándose  de  continuo  núes» 

tros  hábitos,  con  ellos  varía  también  nuestro  gusto,  y  se  truecan  en- 
teramente las  ideas  que  teníamos  de  lo  bello,  y,  finalmente,  que  el 
arte  es  como  una  moda  que  se  sigue  á  otra,  y  presto  es  reemplazada 
por  otra  nueva».  Esto  no  obstante,  afirma  con  evidente  contradicción 
que  caben  reglas  en  lo  bello,  deducidas  de  la  observación  y  análisis 
de  las  obras  magistrales  ya  creadas.  Como  se  ve,  todo  este  edificio 
está  en  el  aire;  pues,  ¿con  arreglo  á  qué  principio  declaramos  magis- 
trales dichas  obras?  El  P.  Muñoz  indica  que  esta  piedra  de  toque  es 
la  bella  naturaleza,  pero  tampoco  nos  da  reglas  para  distinguir  la  na- 
turaleza bella  de  la  fea.  Todo  empirismo  estético  peca  necesaria- 
mente por  su  base,  y  lleva  ó  á  dudar  de  la  belleza  misma,  ó  á  refu- 
giarse en  el  principio  de  autoridad  y  en  el  estudio  de  los  modelos, 
como  hacen  el  P.  Muñoz  y  Hcrmosilla,  aunque  el  primero  meóos 
que  el  segundo. 
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nn  sistema  puramente  empírico  una  fórmula  de  tolerancia,  6  más  bien 
de  escepticismo  literario. 

Realzan  el  libro  del  P.  Muñoz  lo  selecto  de  los  ejemplos,  la  lim- 
pieza y  suavidad  del  estilo,  y  cierta  mesura,  discreción  y  buen  gusto, 
característicos  de  todas  las  obras  de  aquel  docto  y  benemérito  religioso. 

Suya  es  también  una  Disertación  sobre  el  influjo  de  ¡a  imagina- 
ción y  del  juicio  en  la  poesía,  publicada  por  la  misma  Revista  Agus- 
tiniana  en  1882.  Este  discurso  es  un  ensayo  juvenil,  compu.sto  por 
el  autor  á  los  veinticuatro  años  de  su  edad,  en  1795.  Su  doctrina  pve- 
de  compendiarse  en  estas  palabras:  «El  poeta  debe  respirar  en  todas 
sus  obras  aquella  belleza  ideal  que  es  obra  de  la  imaginación  activa 
regulada  por  el  juicio.» 

A  este  discurso,  leído,  según  parece,  en  una  Academia  particular  de 
Córdoba,  puso  algunos  reparos  un  amigo  del  autor,  llamado  D.  Ra- 
fael Linares.  El  P.  Muñoz  había  expuesto  con  bastante  crudeza  sen- 
sualista la  teoría  de  los  climas  y  de  su  influjo  en  las  obras  del  inge- 
nio. Este  fué  el  punto  principal  de  la  disputa,  que  llevó  al  P.  Muñoz 
á  explicar  razonablemente  su  doctrina,  concediendo  que  la  influencia 
climatológica  no  era  única  ni  irresistible  ni  uniforme,  sino  que  se 
combinaba  muy  variamente  con  otros  impulsos  externos  é  interiores. 

El  P.  Muñoz  ejerció  en  Córdoba  muy  saludable  influencia  moral  y 
literaria,  y  dejó,  aun  fuera  de  su  Orden,  aventajados  discípulos  que 
conservan  con  veneración  su  memoria. 
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